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TOnVEO    III 


OBSERVACIÓN   NECESARIA 

EN    LOS   MOMENTOS    DE   DAR  Á    LA   ESTAMPA    LA    PRIMERA 
EDICIÓN   DE    ESTE   LIBRO 


)^^y^^L  hacer  hoy  la  publicación  de  esta  obra,  conocido  ya  el 
móvil  que  puso  la  pluma  en  nuestra  mano,  debemos  ob- 
servar que,  una  economía  de  palabras  y  de  tiempo,  nos 
era  rigurosamente  impuesta ;  lo  que  se  oponía  á  que  pudiésemos 
llenar  por  completo  nuestro  objeto  y  lo  que  el  lector  tenía 
derecho  á  esperar,  cual  era,  el  que  rindiésemos  completamente 
cuenta  de  los  hechos  de  que  se  ocupaba  la  relación,  que,  por 
otra  parte,  debía  quedar  plena  y  satisfactoriamente  compro- 
bada. 

Para  resolver  este  problema,  difícil  por  cierto,  teníamos 
necesidad  ante  todo  de  proveernos  de  los  documentos  que  me- 
reciesen la  confianza  pública,  y  ningunos  más  á  propósito  que 
los  que  se  encuentran  en  ese  libro  impreso  llamado  Códice, 
que  representa  el  legajo  manuscrito,  cuando  es  cuestión  de  los 
tratados  ó  correspondencia  con  los  Soberanos.  Con  la  posesión 
de  ese  libro,  teníamos  ya  vencidas  las  dos  mayores  dificulta- 
des: 1?,  la  de  llenar  los  vacíos  que  pudieran  quedar  en  la 
relación  sobre  ciertos  detalles,  muchos  de  ellos  insustanciales, 
que  se  encuentran  en  los  documentos  de  una  y  otra  parte, 
de  los  cuales  no  podíamos  ocuparnos;  2'í,  la  de  que  quedase 
satisfactoriamente   comprobado,  que  nada  añadíamos  ni    quitá- 
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bamos  á  los  hechos  que  reahnente  habían  tenido  lugar;  razón 
por  qué,  creemos  que  interesa  al  lector  tener  á  la  vista  este 
tercer  volumen,  por  el  cual  se  verá  que  todas  y  cada  una  de 
las  circunstancias,  hechos  y  referencias  correspondientes  al 
grande  y  portentoso  acontecimiento  realizado  por  el  hombre 
predestinado,  Don  Cristóbal  Colón,  están  conformes  con  la 
verdad  que  el  original  nos  presenta.  Siendo  de  advertir  que 
todos  los  Documentos  de  que  nos  servimos,  son  los  mismos 
que  fueron  mandados  publicar  por  el  Ilustrísimo  Decurión  de 
la  ciudad  de  Genova. 

Además,  el  lector  no  pasará  desapercibido  el  orden  que 
hemos  dado  á  los  Documentos,  de  conformidad  con  la  relación 
de  los  hechos  que  no  pueden  invertirse,  y  la  escrupulosa  se- 
veridad con  que  nos  hemos  servido ;  estando  demás  decir, 
que  la  colección  completa  de  los  Documentos  relativos  al  des- 
cubrimiento del  Continente  que  nosotros  llamamos  Colombia,  se 
encuentran  en  este  III"  volumen ;  y  en  el  texto  que  compren- 
den los  dos  anteriores  (I?  y  II?),  todos  y  cada  uno  de  ellos  están 
en  particular  y  cuidadosamente  citados  en  el  lugar  corres- 
pondiente. 

No  obstante  el  laconismo  que  debíamos  usar  en  la  rela- 
ción de  los  sucesos  y  que  usamos  en  efecto,  todo,  todo,  debía 
quedar  dicho  sin  omisión  alguna,  de  manera  que  el  escrito 
pudiera  merecer  el  calificativo  de  verdadera  historia,  prescin- 
diendo en  absoluto  de  esas  fábulas  ó  pequeñas  historietas  de 
que  han  hecho  uso  algunos  de  los  autores  que  han  escrito 
sobre  esta  misma  materia. 

Pero  hay  un  punto  sobre  el  cual  nos  propusimos  dete- 
nernos, que  el  lector  debe  conocer  ya,  y  que  constituye  indudable- 
mente una  diferencia  radical  entre  esta  obra  y  las  anterior- 
mente escritas  sobre  el  mismo  sujeto :  hablamos  de  ese  Cuadro 
final  comparativo,  cuyo  nombre  tomamos  del  griego,  (£-/-P>o;-oc)= 
Epílogo,  que  según  el  Arte  oratoria  de  los  sabios  de  la  anti- 
güedad, era  la  conclusión  ó  última  parte  de  un  tratado  ó  dis- 
curso. En  esta  obra,  el  Epílogo  no  es  como  debería  ser,  la  reca- 
pitulación de  los  principales  puntos  expuestos  en  el  curso  de 
la  obra,  sí  que  un  nombre  bajo  el  cual  quisimos  presentar  el 
Cuadro  comparativo  del  estado  en  que  se  encontraba  el  movi- 
miento intelectual  y    material  de   la   Europa,  por  no   decir  del 
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Mundo,  antes  del  Descubrimiento  hecho  por  el  inmortal  Colón, 
y  los  desarrollos  y  otros  descubrimientos  que  se  sucedieron  in- 
mediatamente después,  por  consecuencia  del  primero,  así  en  la 
Europa  toda,  como  en  las  regiones  del  Nuevo  Mundo,  en  lo 
físico  y  en  lo  moral. 

Si  nosotros  hubiéramos  dado  libre  vuelo  á  las  ideas  que 
nos  suministra  esta  tesis,  nuestra  labor  habría  sido  de  mucha 
mayor  extensión ;  pero  juzgamos  que  en  esta  parte  que  figura 
en  el  libro,  debíamos  también  limitarnos  lo  más  posible;  por  lo 
que,  tanto  en  las  cosas  espirituales  como  materiales,  dejamos  de 
ocuparnos  de  algunas  que  se  encuentran  en  igualdad  de  cir- 
cunstancia, con  otras  de  las  que  pasamos  en  revista  con  más  ó 
menos  amplitud ;  tales  como  la  poesía  y  la  escultura;  las  lenguas, 
ó  mejor,  nuestra  lengua  castellana,  y  la  pintura,  etc.,  etc.  Hecha 
esta  observación,  suplicamos  al  lector  excuse  las  faltas  con 
que  haya  tropezado. 


El  Autor. 


;n^© 


(*)  Nota  del  Docnmento  No  53.— Acaecida  la  muerte  del  Almirante  en  Va- 
lladolid  al  siguiente  día  de  haber  otorgado  su  testamento,  es  decir,  el  veinte 
de  Mayo  del  año  1506,  su  cuerpo  fué  trasportado  algún  tiempo  después  á  Sevilla, 
donde  se  le  dio  sepultura  en  la  Iglesia  mayor,  por  orden  del  Rey  Fernando; 
y  sobre  la  lápida  de  mármol  que  cubría  sus  restos,  por  disposición  del  mismo 
rey,  fué  esculpido  sobre  la  misma  losa,  el  epitafio  que  servirá  siempre  de 
suprema  é  inimitable  honra,  que  ya  nadie  podrá  igualar,  y  cuyas  palabras 
nos  sirven  para  abrir  y  cerrar  este  volumen. 

En  los  documentos  que  siguen  no  hemos  querido  cambiar  ni  una  letra,  aunque 
hayamos  tenido  la  conciencia  de  que  hay  error  de  copista,  y  del  mismo  modo  la 
ortografía.  Las  notas  todas  corresponden  á  los  originales  de  donde  hemos  copiado, 
adpedem  litterce. 


mmm. 


CÉDULAS,  GAr^^AS  Y  OIPI^OS  BSGI^I^OS 
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ALMIF^ANTE  MAYOf?  DEL  MAI^  OGEANO, 


YISO-I^EY  Y  GOBBF^NADOI^   DE    LAS    ISLAS  Y  COSTA    PIFÓME. 


(sello  y  auto  del  escribano  público) 


En  la  muy  noble  é  muy  leal  cibdad  de  Sevilla,  miércoles 
cinco  días  del  mes  de  Genero,  año  del  nascimiento  del  nuestro 
Salvador  Jhesu  Xristo  de  mille  e  quinientos  e  dos  años:  Queste 
dicho  día  a  ora  de  vísperas  dichas,  poco  mas  ó  menos;  estando 
en  la  posada  del  Señor  Almirante  de  las  Indias;  que  es  en 
esta  dicha  cibdad  en  la  collación  de  Santa  Maria,  ante  Estevan 
de  la  Roca  e  Christoval  Ruys  Montero  alcaldes  ordinarios  en 
esta  dicha  cibdad  de  Sevilla  por  el  Rey  e  la  Reyna  nuestros 
Señores;  e  en  presen§ia  de  mi  Martin  Rodrigues  escrivano  pu- 
blico d'esta  dicha  §ibdad  de  Sevilla,  e  de  los  testigos  yuso 
escriptos,  que  a  ello  fueron  presentes;  pareció  en  de  presente 
el  muy  magnifico  Señor  Don  Oristoval  Colon  Almirante  mayor 
del  mar  09eano,  viso-rey  e  governador  de  las  islas  e  tierra  firme  ; 
e  presento  ante  los  dichos  Alcaldes  ciertas  cartas  e  privilegios 
e  jedulas  de  los  dichos  Rey  e  Reyna  nuestros  Señores  escriptas 
en  papel  e  pergamino,  e  firmadas  de  sus  reales  nombres,  e 
selladas  con  sus  sellos  de  plomo  pendientes  en  filos  de  seda  a 
colores,  e  de  §era  colorada  en  las  espaldas,  e  refrendadas  de 
giertos  ofiyiales  de  su  real  casa,  segundo  por  ellos,  e  por  cadauna 
dellas  paregia.  El  thenor  de  las  quales,  uno  en  pos  de  otro, 
es  este  que  se  sigue : 
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Docum: 
I. 


EL  REYE  LA  REYNA 


Fernando  de  Soria  lugar  teniente  de  nuestro 
Almirante  mayor  de  Castilla:  Nos  vos  mandamos 
que  dedes  e  fagades  dar  a  Don  Cristoval  Colon 
nuestro  Almirante  de  la  mar  Océano  un  traslado 
abtorizado  en  manera,  que  faga  fee  de  qualesquier 
cartas  de  merced,  e  privilegio,  e  confirma9Íones,  que 
el  dicho  Almirante  mayor  de  Castilla  tiene  del 
dicho  cargo,  e  oficio  de  Almirante,  por  donde  el,  y 
otros  por  el,  lleven  e  cojan  los  derechos,  e  otras  cosas 
a  ello  pertenecientes  con  el  dicho  cargo :  por  que 
avernos  fecho  merced  al  dicho  Don  Cristoval  Colon 
que  aya  e  gose  de  las  mercedes,  e  honrras,  e  prero- 
gativas,  e  libertades,  e  derechos,  e  salarios  en  el 
Almirantadgo  de  las  Indias,  que  ha,  e  tiene,  e  gosa 
el  dicho  nuestro  Almirante  mayor  en  el  Almiran- 
tadgo de  Castilla,  lo  quel  fased,  e  complid  luego 
como  fuerdes  requerido  con  esta  nuestra  carta,  syn 
en  ello  pongays  escusa  ni  dila§ion  alguna.  E  sy 
ansi  non  lo  fisierdes  e  cumplierdes,  mandamos  al 
nuestro  asistente  e  otras  justicias  de  la  gibdad  de 
Sevilla  que  vos  compelan  e  apremien  a  lo  asy  faser 
e  complir :  E  non  fagades  ni  fagan  en  de  &."  Fecha 
en  la  cibdad  de  Burgos  á  veinte  e  tres  dias  del  mes 
de  abril  de  noventa  e  siex  años. 


%  ^l  Siey.  yo  Jia  3ieyna. 


Por  mandado  del  Rey  e  de  la  Reyna, 


Fernando  Alvares. 


Este  es  traslado  de   una   escriptura   escripta  en 
papel,  e  signada   e  firmada   de   escrivano  e  notario 
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publico,  segundo  por  ella  paresgia :  su  thenor  de  la 
qual  dize  en  esta  guisa. 

En  la  villa  de  Valladolid  estando  áy  la  corte  e 
chan§illería  del  Rey  nuestro  Señor:  martes  ginco 
dias  del  mes  de  julio,  año  del  nasgimiento  de  nues- 
tro Señor  Jhu  Xsto  de  mili  e  quatrogientos  e  treinta 
e  ginco  años;  ante  los  Señores  Oidores  del  dicho  Se- 
ñor Rey,  estando  fagiendo  relagiones,  en  los  pa- 
(•)  así  esta,  lacios  e  casas  del   Señor   Don   Grre   (*)   de   Toledo 

Obispo  de  Valengia,  Oydor  de  la  dicha  abdiengia, 
en  el  palagio  e  logar  acostumbrado,  ado  continua- 
mente se  suelen  faser  e  fasen  abdiengias  publicas, 
e  relagion  :  los  dichos  Señores  Oydores  en  presengia 
de  nos  Juan  Nuñes  de  León,  e  Pedro  Gargia  de 
Madrigal  escri vanos  del  dicho  Señor  Rey  e  de  la 
su  abdiengia,  e  sus  notarios  públicos  en  la  su  corte, 
e  en  todos  los  sus  reynos,  e  Señoríos,  e  de  los  tes- 
tigos yuso  escriptos,  paresgio  Gongalo  Fernandes  de 
Medina  procurador  a  qui  en  la  corte  del  dicho 
Señor  Rey  en  nombre  e  en  boz  del  Señor  Almi- 
rante Don  Fadrique,  cuyo  procurador  se  dixo;  e 
presento  ante  los  dichos  escri  va  nos,  una  carta  de 
privilegio  del  dicho  Señor  Rey,  rodado,  escripto 
en  pergamino  de  cuero,  e  firmado  de  su  nombre, 
e  sellado  con  su  sello  de  plomo  pendiente  en  filos 
de  seda,  el  tenor  del  qual  es  este  que  se  sigue : 

Don  Juan  por  la  gracia  de  Dios  rey  de  Casti- 
lla, de  León,  de  Toledo,  de  Galizia,  de  Sevilla,  de 
Cordova,  de  Murgia,  de  Jahen,  del  Algarbe,  de 
Algesira,  e  Señor  de  Viscaya  e  de  Molina ;  A  to- 
dos los  prelados,  maestros  de  las  ordenes,  duques, 
condes,  ricos  omes  e  a  los  de  mi  couseyo  e  oido- 
res de  la  mi  abdiengia,  e  alcaldes,  e  Notarios,  e  Jus- 
tigias,  e  otros  Oficiales  de  la  mi  corte,  e  changilleria, 
e  de  la  mi  casa,  e  rastro,  e  adelantados,  e  merinos 
mayores,  ca valleros,  escuderos,  e  a  todos  los  conse- 
jos, Regidores,  e  Alcaldes,  e  alguasiles,  merinos,  e 
prestamos,  prebostes,  e  otras  justigias  e  ofigiales  qual- 
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quier  de  la  muy  noble  §ibdad  de  Sevilla,  e  de  todas  las  otras 
5ibdades,  e  villas,  e  lugares  de  los  mis  reynos,  e  Señoríos, 
e  a  los  en  pítanos  de  la  mar,  e  al  mi  armador  de  la  flota, 
e  patrones,  e  comités  de  las  mis  galeas,  e  a  los  maestres 
de  marineros,  de  mercantes  e  otras  personas  quales  quier, 
que  navegaren  por  la  mar  e  rio ;  e  todas  las  otras  e  qua- 
lesquier  personas  de  qualquier  estado,  e  condición,  prehemi- 
nengia  o  dinitad,  que  sean,  a  quien  atañe,  o  atañer  puede, 
lo  yuso  escripto,  o  a  quien  esta  mi  carta  de  privilegio  fuere 
mostrada,  o  el  traslado  della  abtorizado  e  sygnado  de  escrivano 
publico,  e  a  cada  uno  de  vos,  salud  e  gra9Ía :  Sepades  que  vide 
una  carta  de  privilegio  rodado,  e  sellada  con  mi  sello  de  plo- 
mo pendiente,  que  por  mi  mandato  fue  dado  a  Don  Alfon 
Enrriques  mi  tio,  mi  Almirante  mayor  de  la  mar,  escripta 
en  pergamino  de  cuero ;  su  thenor  del  quale  es  este  que  se 
sigue. 

Nel  nombre  de  Dios  Padre  e  Fijo  e  Spiritu  Sancto,  que 
son  tres  personas,  e  un  solo  Dio  verdadero,  que  reyna  por  siempre 
jamas;  e  de  la  bien  aventurada  Virgen  groliosa  Santa  Maria 
su  madre,  a  quien  yo  tiengo  por  Señora  e  por  abogada  en  todos 
mis  fechos ;  e  a  honrra,  e  servigio  del  bien  aventurado  Apóstol 
Sanctiago  luz  e  espejo  de  todas  las  Españas,  e  patrón  e  guiador 
de  los  Reyes  de  Castilla  mis  ante§esores,  e  mió ;  e  de  todos  los 
Santos  e  Santas  de  toda  la  corte  celestial :  e  por  que  es  natural 
cosa  todos  los  que  bien  sirven  a  los  Reyes  con  limpia  volun- 
tad, en  lo  qual  han  grande  trabajo  y  afán,  que  reciban  por  ende 
grande  galardón  dello,  por  que  sea  grande  refrigerio  o  conso- 
lación de  sus  afanes;  e  otrosy,  por  que  esta  bien  a  los  Reyes 
de  dar  galardón  a  los  que  bien  los  sirven,  lo  uno  por  faser  lo 
que  deven,  lo  otro  por  que  sea  en  exemplo  a  los  que  lo  supie- 
ren e  oyeren,  porque  de  mejor  miente  lo  sirvan  ;  el  Rey  que  lo 
fase  ha  de  catar  en  ello  tres  cosas ;  la  primera  que  merged  es 
aquella  que  hase;  'la  segunda  quien  es  aquel  a  quien  la  hase> 
e  como  se  lamerege,  e  la  tercera  que  es  el  peligro  o  el  daño  que  le 
puede  venir  sy  la  fisiere ;  e  porende  yo  acatando  e  considerando 
todo  esto  e  otro,  y  los  muchos  e  buenos  servicios  que  vos  don 
Alfon  Enrriques  mi  tio,  y  mi  adelantado  mayor  de  la  ;mar, 
fesistes  al  Rey  don  Juan  de  esclares9ida  memoria  my  abuelo,  que 
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Dios  de  santo  parayso,  e  al  rey  don  Enrriques  my  padre  e 
Señor,  que  Dios  perdón,  e  avedis  fechos  e  fasedes  a  mi  de  cada 
dia,  e  el  linaje  donde  vos  venistes,  e  el  debdo  que  con  vosco  he 
e  quien  vos  soys ;  e  por  vos  dar  galardón  dellos,  quiero  que 
sepan  por  este  mi  privilegio  todos  los  ombres  que  agora  son,  o  se- 
rán de  aque  adelante,  como  yo  don  Juan  por  la  gragia  de  Dios  rey 
Castilla,  de  León,  de  Toledo,  de  Galisia,  de  Sevilla,  de  Cordova, 
de  Murgia,  de  Jahen,  del  Algarbe,  de  Algesira,  e  señor  de  Visca- 
ya  e  de  Molina  vi  una  carta  del  dicho  señor  rey  don  Enrriques  mi 
padre,  e  mi  señor,  que  Dios  perdone,  escripta  en  papel,  e  firmada 
de  su  nombre  e  sellada  con  su  sello  en  las  espaldas,  fecha  en  esta 
guisa. 

Don  Enrriques  por  la  gragia  de  Dios  Rey  de  Castilla,  de 
León,  de  Toledo,  de  Galisia,  de  Sevilla,  de  Cordova,  de  Murgia, 
de  Jahen,  de  Algarbe,  de  Algesira  ;  e  señor  de  Viscaya  e  de 
Molina :  por  faser  bien  e  merged  a  Vos  don  Alfon  Enrriques  mi 
tio  por  los  muchos,  e  leales,  e  señalados  servicios,  que  fesistesal 
Rey  don  Juan  mi  padree  mi  Señor,  que  Dios  perdone,  e  avedes 
fechos  e  fasedes  a  mi  de  cada  dia;  e  por  vos  dar  galardón  dellos, 
fago  vos  mi  Almirante  mayor  de  la  mar,  e  quero,  e  es  mi  merged 
que  seréis  de  aqui  adelante  mi  Almirante  mayor  de  la  mar, 
segundo  lo  solia  ser  el  Almirante  don  Diego  Hurtado  de  Men- 
doga,  que  es  finado;  e  que  ayades  el  dicho  Almirantadgo  con 
todas  las  rentas,  e  derechos,  e  jurisdigiones  que  le  perteuegen, 
e  perteneger  deven  en  cual  quier  manera,  segundo  mejor  e 
mas  complidamente  los  avia  el  dicho  don  Diego  Furtado,  e  los 
otros  Almirantes  que  fasta  a  qui  han  sydo,  E  por  esta  mi  carta 
mando  a  todos  los  perlados  e  maestres,  condes,  ricos  omes,  ca- 
valleros,  e  escuderos,  e  a  todos  los  congejos,  e  alcaldes,  e  al- 
guasiles,  e  merinos,  e  prestamos,  e  prebostes,  e  otras  justigias 
quales  quier  de  la  muy  noble  gibdad  de  Sevilla,  e  de  todas  las 
otras  gibdades  e  villas  e  lugares  de  los  nos  reynose  señoríos,  e  a 
los  capitanos  de  la  mar,  e  al  mi  armador  de  la  flota,  e  patronos, 
e  comités  de  las  mis  galeas,  e  a  los  maestres  e  marineros,  e 
mercantes,  e  otras  personas  quales  quier,  que  anduvieren  e 
navegaren  por  la  mar,  e  a  qual  quier  e  quales  quier  dellos,  que 
Vos  ayan  e  obedezcan  a  Vos  el  dicho  don  Alfon  Enrriques, 
por  mi  Almirante  mayor  de  la  mar  en  todas  las  cosas,  e  cada  una 
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dellas,  que  al  dicho  ofi§io  del  Alinirantadgo  pertenesyen  e  que 
Vos  recudan  e  fagan  recudir,  con  todas  las  rentas  e  derechos  que 
por  razón  del  dicho  oficio  pertenesyen  e  pertenes5er  vos  deven, 
bien  e  complida  mente  en  guisa  que  vos  non  mengue  ende  cosa 
alguna,  segundo  que  mejor  e  mas  complidamente  avian  e  obe- 
de§¡an,  e  recudían  al  dicho  Almirante  don  Diego  Furtado,  e  a 
los  otros  Almirantes,  que  fasta  aqui  han  seydo.  E  por  esta 
mi  carta  Vos  do  todo  mi  poder  complida  mente,  para  que 
podades  usar,  e  usedes  de  la  juredi^ion  gevil  e  creminal,  que 
al  dicho  ofiyio  de  Almirantadgo  pertenesgen  e  pertenesger  deven 
en  qual  quier  manera  en  todos  los  derechos  de  la  mar,  asi 
para  dar  cartas  de  represarlas,  e  judgar  todos  los  pleitos  que  en 
ella  acaesgieren,  como  en  los  puertos,  e  en  los  lugares  dellos, 
fasta  do  entra  el  agua  salada,  e  navegan  los  navios :  e  que  Vos 
el  dicho  Almirante  ayades  poder  de  poner,  e  pongadais  vuestros 
alcaldes  e  alguasiles,  e  escrivanos,  e  oficiales  en  todas  las  villas  e 
logares  de  los  mis  reynos  que  son  puertos  de  mar;  e  para  que 
conozcan  e  libran  todos  los  pleytos  criminales,  e  ceviles,  que 
acaes§ieren  en  la  mar,  e  en  el  rio  donde  llegaren  las  cre§ientes  e 
menguaren :  segundo,  e  en  la  manera,  que  mejor  e  mas  com- 
plida mente  los  otros  nuestros  Almirantes  pasados  lo  pusieron, 
e  pusierdes  en  la  dicha  gibdad  de  Sevilla.  E  por  esta  mi  carta 
mando  a  los  del  mi  consejo,  e  a  los  oydores  de  la  mi  abdienyia, 
e  alcaldes  de  la  mi  corte,  e  a  todas  las  otras  justigias  de  las 
dichas  villas  e  logares  de  los  puertos  de  la  mar,  e  de  los  mis 
reynos,  que  se  non  entremetan  de  conoger  ni  librar  los  dichos 
pleytos,  ni  perturbar  a  Vos,  ni  a  los  dichos  vuestros  ofigiales 
de  la  dicha  vuestra  juredisgion,  que  pusierdes  por  vos  para 
conozger  de  los  dichos  pleytos,  en  la  manera  que  dicho  es.  E 
sobre  esto  mando  al  mi  chanyeller  mayor  e  notarios  e  escri- 
vanos e  otros  ofi9Íales  quales  quier,  que  están  en  la  tabla  de 
los  mis  sellos,  que  Vos  den,  e  libren,  e  sellen  mis  cartas  de 
privilegio  la  mas  fuertes  e  firmas  e  bastantes,  e  con  mayores 
firmezas,  que  fueren  menestrer,  e  segundo  fueron  dadas  a  los 
otros  Almirantes  vuestros  antegesores,  o  a  qual  quier  d'  ellos, 
que  mas  complida  mente  lo  ovieron  ;  e  los  unos,  ni  los  otros 
non  fagades  ende  del  por  alguna  manera,  sopeña  de  la  mi 
merged :  e  d'  esto  mando  dar  esta  mi  carta  firmada  de  mi 
nombre,  e  sellada  con  mi  sello  de  la  poridad.  Dada  en  la  y  ib- 
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dad  de  Toro  a  quatro  dias  de  raes  de  abril,  año  del  nasci- 
miento  de  nuestro  Señor  Jesu  Xristo  de  raille  e  quatro5¡entos 
e  ginco  años. 

Yo  Johan  Nuñes  Changiller  del  Rey    la  fis  escrivir  por  su 
mandado. 


yo  í?/  3iey. 

Registrada. 


E  agora  el  dicho  don  Alfon  Enrriques  mi  tio,  e  mi  Al- 
mirante mayor  de  la  mar,  pidióme  por  merged  que  le  con- 
firmase la  dicha  carta  del  dicho  Rey  mi  padre,  e  mi  Señor, 
que  Dios  perdone,  e  las  mercedes  en  ella  contenidas;  e  gelas 
mandase  guardar  e  complir  en  todo  e  por  todo,  segundo  que 
en  la  dicha  carta  se  contiene,  mandándole  dar  mi  carta  de 
previlegio  escripta  en  pergamino  de  cuero  e  sellada  con  mi 
sello  de  plomo  pendiente,  para  que  mejor  e  mas  complida 
mente  el  pudiese  gozar  e  gozase  del  dicho  ofigio  de  Almiran- 
tadgo,  e  de  las  dichas  mergedes  en  la  dicha  carta  del  dicho 
Señor  Rey  mi  padre  contenidas ;  e  otrosy  para  que  le  recudi- 
tes  con  todas  las  rentas  e  derechos,  e  le  fuesen  guardadas,  e 
oviese  todas  las  jurisdigiones  e  franquezas  e  previlegios  e  li- 
bertades que  le  pertenesgen  e  perteneger  deven  en  qualquier 
manera  por  rason  del  dicho  Alrairantadgo,  segundo  que  mejor 
e  mas  complida  mente  lo  ovieron  los  otros  mis  Almirantes  sus 
antegesores,  o  qualquier  dellos  en  la  dicha  carta  del  dicho 
Señor  Rey  mi  padre  e  mi  Señor,  que  Dios  perdone,  se  con- 
tienen. E  yo  el  sobre  dicho  Rey  don  Juan  por  faser  bien  e 
merged  al  dicho  don  Alfon  Enrriques  mi  tio  e  mi  Almirante 
mayor  de  la  mar,  tovelo  por  bien,  e  confirmóle  la  dicha  carta 
del  dicho  Rey  mi  padre,  e  las  mergedes  en  ella  contenidas ; 
e  mando  que  valan  e  que  sean  guardadas  en  todo  e  por  todo 
bien  e  complida  mente  segundo  que  en  la  dicha  carta  se  con- 
tien.  E  por  esto  mi  previlegio  e  por  el  traslado  del,  sygnado 
de   escrivauo  publico,   sacado   con    abtoridad  de  jues  o   de   al- 


20  COLÓN   Y 

calde,   mando    a   todos   los   perlados,     maestres,  priores   de   las 
ordenes,  e   condes,  e  ricos  ornes,  e  comités  e  subcoraites,  chan- 
celleros,  escuderos,   e   a   los  de   mi  consejo,  e  a  los  oy dores  de  la 
mi   abdien^ia   alcaldes   e  alguasyles   de   la  mi  corte,   e  a  todos 
los   concejos   e  alcaldes   e  alguasyles   e  merinos  e    prestamos  e 
prebostes,  alcaydes   de  los  castillos   e   casas   fuertes   e    llanas,  e 
otras  justicias  e   oficiales  e  aportellados  quales   quier  de  la  muy 
noble   9ibdat   de   Sevilla  e  de  todas   las  otras  eibdades   e  villas 
e  logares  de  los  nuestros  reynos  e  señoríos,  ea  los   capitanos  de 
la  mar   e  patrones  e  comitres  e    navicheles   e  maestres   de  las 
naos   e  galeas,   e  al    mi  armador  de  la  flota,  e  los  marineros  e 
mercantes,  e  a  todos  los  ombres  de  la    mar  e  rio,   e  a    los   pes- 
cadores  e    barqueros   que    navegaren    por   la    mar    e    rio,    e   a 
todos  los  otros   que  andan  sula   mi    flota    della   en    qualquier 
manera,  o   en  quales  quier  navjos  que  andovieren  de  aquí  ade- 
lante de  cualquier  estado  e  condición   que  sean,   que  ayades  e 
ayan  e   regibades   e   reciban   al  dicho  Alfonso  Eiirriques  mi  tio 
por   mi    Almirante  major  de  la   mar  en    todas  las  partes  de  los 
dichos  mis  reynos   e   señoríos,   e  que  usades  con  el    en  el  dicho 
ofi9Ío  del  dicho  Almirantadgo  e  juridigion  gevil    e  criminal,  e 
vengays   a   sus  llamamientos,  o  en   plasamjos,    e   dellos   que  el 
por  si  pusiere,  segundo  que    mejor  e  mas  coinplida  mente    usa- 
ron e  usastes  con   los  dichos  Almirantes  que  fueron  en  tiempo 
de   los   Reyes  donde  yo  vengo,  o  con  qualquier  dellos,  e  otrosy 
en  la  dicha  carta  de  dicho  Rey  mi  padre  e    mi  Señor,  que  Dios 
perdone  ;  e  que  recudades  e  fagades  recudir  con  todas  las  rentas 
e  derechos  que  al    dicho  ofifio  de  Almirantadgo  pertenes^en   e 
pertenecer   deven ;    en  qual  quier  manera  o  por  qualquier  razón 
que  sea;  e  otrosy  que  lo   obedescades   e   fagades    su    mandado 
asi   como  de  mi  Almirante  mayor   de    la    mar,   e  como  fariades 
por   mi    cuerpo   raesmo  e  por   mi    persona  real.  E    otrosy   tengo 
por  bien    e  mando  que  sy  alguno    o   algunos  de   la  mar,  o  de 
ios   dichos   rios   Asieren   en  la  mar   o  en  el  rio  o  fuera  por  que 
menester  sea  faser  derecho  del,  o  justicia,  en  el,    o  en  ellos,   o  sy 
les  fueren   disobedientes   al   dicho   don    Alfonso   Enrriques    mi 
tio   o   a   sus   oficiales  que  el  por  sy   pusiere   en    la    mar  o   en 
el    rio  o   en    tierra,   que    el    dicho     Almirante   pueda    faser,   o 
mandar   fazer,   e   faga    la   justicia   en  el,   o    en    ellos,   e   dellos 
dar,  o  mandar  dar  ay  la   pena,  o  penas,  que   de   derecho  me- 
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pertreSrafli:  resfiereD  aver.  E  tengo  por  bien  que  todas  las  ga- 
myraute   de  las  nangias  quo  el  dicho   mi   Almirante   mayor   oviere 

Yndias    el    tercio         ¿.    .  i  •    n    i 

deiias,  y  de  lo  que  O  lisiere  en  la  mi  nota,  o  por  la  mar,  que  aya  Yo 
porler'prr  íga^  ^^^  ^^^  partcs,  6  ol  diclio  Almirante  la  ter^'ia  parte ; 
nadas  como  Aimy-  e  ycudo  el  por   SU  cuerpo   mesmo  en  la  dicha  flota, 

rante    con   la   ar-  i         t    i  ni  i         i    n 

madades.  A.  aunque  la  dicha  flota  o  parte  della  se  aparte  por 
su  mandado,  o  syn  su  mandado;  e  otrosy  que  todas 
las  galeas  que  yo  mandare  armar  syn  flota,  para 
ganar,  que  de  la  ganancia  que  oviere,  que  aya  Yo 
las  dos  partes,  y  el  dicho  Almirante  la  tergia  parte. 
Otrosy  tengo  por  bien  e  mando  que  todas  las 
galeas  e  naos  e  galeotas  e  leños,  otras  fustas  quales 
quier,  que  armaren  a  otras  partes,  de  que  yo  aya 
de  aver  el  quinto,  que  Yo  aya  las  dos  partes  de 
ese  dicho  quinto,  e  el  dicho  mi  Almirante  la  tergia 
parte  del.  E  otrosy  tengo  por  bien,  que  cada  que 
el  dicho  m,i  Almirante  Asiere  armar  por  mi  man- 
dado, que  pueda  sacar,  e  saque  quatro  omes  acu- 
sados de  qual  quier  maleficio,  por  que  devan  ser 
condenados  de  muerte,  que  estén  presos,  quales- 
quier  que  fueren,  o  viniesen  en  la  dicha  gibdat  de 
Sevilla,  o  otros  puertos  quales  quier  de  los  mis 
reynos  e  Señoríos,  flotados,  o  por  flotar,  que  pueda 
el  dicho  mi  Almirante  cargar  la  terfia  parte  en  el 
o  en  ellos  para  si,  segundo  el  pre§io  o  precios  que 
vinieren  flotados  o  flotare.  Otrosy  tengo  por  bien 
que  el  dicho  mi  Almirante  que  aya  el  dicho  mi 
í:n  el  texto  des-  Almirautadíío  i e  iuridicion   civil    e   cri- 

pues  de  la  palabra  _  _  °  _  o  j  j 

Aimirantadgo  si-  mliial  blcu  c  com})lida  mente  en    todos  los  puertos, 

gue— (3  umiaKe)—6  ■,  i       ,      i  ^  •  _       • 

sea  aveiaje,  pala-  6  logarcs  cle  toüos  lüs  luis  rcyiios,  O  seiiorios  que 
bra  que  no  está,  qqq^h  puertos   de   mar  asi,  como  la  dicha  cibdat  de 

puesta  aqur.  '■ 

Sevilla,  con  todas  las  fuerzas  e  derechos  que  al 
dicho  ofigio  de  Aimirantadgo  pertenesyen,  e  perte- 
necer deven  en  qual  quier  manera.  E  otrosy,  que 
aya  e  pueda  usar,  e  use  El  e  los  que  por  si  pusiere, 
de  la  dicha  juridigion  gevil  o  criminal  en  qual 
quier  manera,  en  todos  los  dichos  puertos  de  la 
mar,  e  las  villas,  e  logares  dellos,  asi  para  dar  car- 
tas de  represarías,  e  judgar  todos  los  pleitos,  que  en 
la  dicha  mar  e  rio  acaescerieren,  como  en  los  dichos 
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puertos  e  villas  e  logares  dellos,  fasta  donde  entra  agua  salada, 
o  navegan  los  navjos :  e  que  el  dicho  Almirante  ponga  sus  al- 
caldes, e  alguasiles,  e  escrivanos  e  oficiales  en  todas  las  villas, 
e  logares  de  los  mis  reynos,  e  señoríos,  que  son  puertos  de  mar, 
para  que  conozcan  e  libran  todos  los  pleitos  criminales,  o  5evi- 
les,  que  acaesíieren  en  la  mar,  o  en  el  rio  por  donde  llegare 
creciente  e  menguare,  segundo,  e  en  la  manera  que  mejor  e 
mas  complidamente  los  otros  Almirantes,  o  qual  quier  dellos, 
los  pusieron  en  la  dicha  gibtat  de  Sevilla.  E  mando  a  los  sobre  di- 
chos del  mi  consejo,  e  oydores  de  la  mi  abdienyia,  e  alcaldes  de 
la  dicha  mi  corte,  e  a  todas  las  otras  justicias  de  las  dichas  vi- 
llas e  logares  de  los  dichos  puertos  de  la  mar  de  los  dichos  mis 
reynos,  que  se  non  entremetan  de  conosger,  ni  librar  los  dichos 
pleitos,  ni  de  perturbar  ni  perturben  al  dicho  mi  Almirante, 
ni  a  los  dichos  sus  oficiales  qu'  el  por  si  pusiere  para  conocer 
de  los  dichos  pleitos,  en  la  manera  que  dicha  es,  la  dicha  jure- 
diyion  yivil  ni  criminal,  ni  parte  della.  E  defendo  firmemente 
que  ninguno,  nin  algunos,  non  sean  osados  de  yr,  nin  pasar 
contra  la  dicha  carta  del  dicho  Señor  Rey  mi  padre  el  mi 
Señor,  que  Dios  perdone,  ni  contra  as  mercedes,  ni  franque- 
sas,  ni  libertades  en  ella,  e  en  esto  dicho  mi  previlegio,  con- 
tenidas, ni  contra  parte  dellas,  agora  nin  de  aqui  a  delante, 
paraglos  quebrantar,  o  menguar  ningunas,  ni  algunas  dellas: 
e  qualquier,  o  quales  quier,  que  lo  contrario  fisieren,  o  contra 
ello,  o  contra  parte  de  ello  fuesen  o  pasasen,  avrian  la  mi  yra, 
e  pechar  meyan  en  pena  por  cada  vegada,  que  contra  ello 
fuesen,  o  pasasen,  dos  mili  doblas  castellanas  de  fino  oro,  e 
de  justo  peso;  e  al  dicho  mi  Almirante  mayor,  o  a  quien  su 
bos  toviese  todos  los  daños,  e  menos  cabos,  que  porende  reci- 
biesen, doblados,  e  de  mas  a  los  cuerpos  e  a  los  que  toviesen 
me  tornarla  por  ello.  E  mando  a  las  dichas  justicias,  e  a  cada 
uno  de  vos  en  vuestros  logares  e  juridigiones,  que  prendades 
en  bjenes  de  aquel,  o  aquellos  que  contra  ello,  o  contra  parte 
dello,  fueren  o  pasaren,  o  quisieren  yr  o  pasar,  por  la  dicha  pena 
de  las  dichas  dos  mili  doblas  a  cada  uno  por  cada  vegada,  e  las 
guarde  para  faser  de  ellas  lo  que  la  mi  merced  fuere.  E  otrosy 
emendadese  fagades  emendar  al  dicho  mi  Almirante  mayor,  o  a 
qui  en  la  dicha  su  bos  toviere,  de  todos  los  dichos  daños  e  menos 
cabos,  que  por  la  dicha  rason  regibiere,  doblados ;  como  dicho 
es.   E  de  mas  por  qualquier   o   quales   quier  por  quien  fincare 
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délo  asi  faser  e  complir,  mando  al  orne  que  este  mi  previlegio 
mostrare,  o  el  traslado  sygnado,  como  dicho  es,  que  vos  em- 
plase,  que  parescades  ante  mi,  do  quier  que  yo  sea,  vos  los  di- 
chos consejos  por  vuestros  procuradores  e  suficientes,  e  uno  o 
dos  de  los  oficiales  de  cada  9ibdad,  o  villa,  do  esto  acaeseiere, 
personalmente,  con  procuration  de  los  otros  ofieiales  vuestros 
corapaños,  del  dia  que  vos  emplaseren  en  quinse  dias  primos 
syguientes,  so  la  dicha  pena,  a  decir  por  cual  rason  no  complides 
mi  mandado.  E  mando  so  la  dicha  pena  a  qualquier  escrivano 
publico  cjue  para  esto  fuese  llamado  que  de  ende  al  que  vos 
la  monstrare,  testimonio  sygnado  con  su  sygno,  por  que  yo  sepa 
en  como  se  cumple  mi  mandado.  E  desto  le  mando  dar  al  dicho 
don  Alfon  Enrriques  mi  Tio  e  mi  Almirante  mayor  de  la 
mar  este  mi  previlegio  escripto  en  pergamino  de  cuero,  rodado, 
e  sellado  con  mi  sello  de  plomo  colgado  en  filos  de  seda.  Dada 
en  la  villa  de  Valladolid  diez  e  syete  dias  de  agosto,  año  del 
nascimiento  de  nuestro  Señor  Jesu  Xristo  de  mili  e  quatro- 
eientos  e  diese  e  seys  años.  Yo  el  sobre  dicho  Rey  don  Juan 
reynante  en  una  con  la  Reyna  doña  Catalina  mi  madre,  e  mi 
Señora,  e  mi  tuctora,  e  regidora  de  los  mis  reynos,  e  con  la 
infanta  doña  Catalina  mi  hermana,  en  Castilla,  e  en  León, 
e  en  Toledo,  en  Galisia,  e  en  Sevilla,  e  en  Cordova,  e  en  Murcia, 
e  en  Jahen,  e  en  Bae?a,  e  en  Badajos,  e  en  el  Algarbe,  e  en 
Algesira,  e  en  Viscaya,  e  en  Molina,  otargo  este  previlegio,  e 
confirmólo. 


El  y  ufante  don  Juan  primo  del  dicho  Señor  Rey,  e  su 
mayor  domo  mayor,  confirma. 

Don  Enrriquez  su  hermano,  primo  del  dicho  Señor  Rey, 
maestre  de  Santiago,  confirma. 

El  ynfante  Don  Pedro  su  hermano,  primo  del  dicho  Señor 
Rey,  confirma. 

Don  Luys  de  Gusman  maestre  de  la  orden  de  la  cava- 
lleria    de   Calatrava,  confirma. 

Don  Pedro  Señor  de  Monte  Alegre  Vasallo  del  Rey,  con- 
firma. 

Don  Luys  de  la  ^erda  Conde  de  Medina  yeli  Vasallo  del 
Rey,  confirma. 
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Don  Pablo  Obispo  de  Burgos  Chan9Íller  mayor 
del  Rey,  confirma. 

Don  Lope  de  Mendoca  Arcobispo  de  Santiago, 
confirma. 

Don  Johan  Obispo  de  Segovia,   confirma. 

Don  Diego   Obispo  de   Cuenga,   confirma. 

Don  Goncalo  de  Quniga  Obispo  de  Pla9en- 
gia,  confirma. 

Don  Diego  Gomes  de  Sandoval  Adelantado 
mayor  de  Murcia,    confirma. 

Don  Johan  Ramires  de  Arellano  Señor  de  los 
Cameros  vasallo    del   Rey,   confirma. 

Don  Garcia  Frns  Manrriques  Señor  de  Agui- 
lar  vasallo  del  Rey,   confirma. 

Ynigo  López  de  Mendoya  Señor  de  la  Vega 
vasallo  del  Rey,  confirma. 

Yo  Johan  Frrns  de  Placencia  escrivano  del 
dicho  Señor  Rey,  fis  escrivir  por  su  mandado  en 
el   año  deseno  que  el  dicho  Señor   Rey  reyno. 

Fernandus  Bachalaureuscíí  legibus.  Alfonsus. 
Registrada. 

E  agora  el  dicho  Don   Alfoñ  Enrriques  Almi- 
rante mayor  de  la    mar  pidióme  por  merced,  que 
le   confirmase   el   dicho  privilegio  de    merced  aqui 
1  Este  signo  que-  °^°  ^  ^  S^^^  maudasc  guardar  en  todo  bien,  e  com. 
rrá  decir  rscrito,  plidamcntc   seguudo  que  en    el  se    contiene.    E  Yo 
sa  parecida.'  el  sobre    diclio   Rcy    don    Juan   por   faser  bien    e 

merced  al  dicho  Don  Alfon  Enrriques  mi  Tio, 
e  mi  Almirante  mayor  de  la  mar,  e  acatando  al 
debdo  che  comigo  ha  de  los  muchos,  e  buenos, 
6  señalados  servicios,  que  fiso  al  Rey  don  Johan 
mi  abuelo,  e  al  Rey  don  Enrriques  mi  padre,  e 
mi  señor,  que  Dios  perdone,  e  fase  a  mi  de  cada 
dia,  tovelo  por  bien.  E  porende  de  mi  propio  mo- 
tuo  e  cierta  esgienjia,  es  mi  voluntad  e  mer9ed 
de  confirmar  e  confirmóle  el  dicho  previlegio,  e 
todas  las  mercedes  en  el   contenidas,   e  dogelo  ago- 
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ra  de  nuevo  en  todo,  segundo  e  en  la  manera, 
que  en  el  dicho  previlegio  se  contiene:  e  que 
pueda  usar,  e  use  del  dicho  oficio  de  Alinirau- 
tadgo,   con    toda   la    justicia    e  juridigion  alta    e 

lAsiestáeiorigm:  }jg.jca,  cevil  O  Criminal,  z  '  en  el  mero  mixto  im- 
perio, e  con  todas  las  otras  cosas,  e  cada  una 
dellas,  en  la  dicha  carta  de  previlegio  suso  en- 
corporada  contenidas.  E  use  dello,  e  de  cada  cosa 
dello,  e  los  que  por  sy  pusiere,  a  sy  en  la  mi 
corte  e  chancellarla  e  casa,  e  rastro,  como  fuera 
della.  E  pueda  ñiser,  e  faga  el,  o  los  que  por 
sy  pusiere,  todas  las  otras  cosas,  e  cada  una  de- 
llas, contenidas  en  la  dicha  carta  de  previlegio 
suso  encorporada;  las  quales  Yo  agora  do  e  otor- 
go con  libre  e  plenario  judicio,  e  poderío,  e  com- 
plida  abtoridad,  segundo  que  Yo  la  he :  E  de- 
fiendo firme  mente  por  esta  Uii  carta  de  previ- 
legio, e  por  el  traslado  sygnado  de  escrivano  pu- 
blico, sacado  con  abtoridad  de  juez,  o  de  alcalde, 
que  de  a  qui  adelante  ninguno,  ni  alguno,  non 
sean  osados  de  la  yr,  ni  pasar  contra  el  dicho 
previlegio,  ni  contra  parte  del,  para  gelo  quebran- 
tar o  amenguar  en  alguna  cosa  dello,  que  en  el 
se  contiene  ;  que  a  cualquier  o  cuales  quier  que 
lo  fisieren,  o  contra  el  o  contra  parte  del,  fuesen 
o  pasasen,  avrian  la  mi  ira  e  de  mas  pechar  me- 
yan  las  penas  en  la  dicha  carta  de  previlegio 
2  Incorporadas  SUSO  eucorporadas  ^  contenidas  ;  e  al  dicho  Don  Al- 

se  refiere  ácarto;  f^y^^^  Enrrioues   mi  tio  c   mi   Almirante  mayor,  o 

tanto  ruás  cuanto    ^  T-  J        J  " 

que  el  texto  tiene  a   quel    quo   SU    boz   tuviesc,    todos  los    daños   e 

claramente    como  ,  -.._,. 

está  escrito.  mcuos   caDos   quc  por  ende    recebiese.   E   eso  mis- 

mo pagarle  ha  diez  mili  mrs  de  pena,  para  su 
camera  del  dicho  Don  Alfonso  Enrriques  mi  tio, 
e  mi  Almirante:  en  los  quales  dichos  dies  mili 
mrs  de  pena  quero,  e  es  mi  merced  e  voluntad 
que  caya  por  ese  mesmo  fecho  qualqnier,  que  vi- 
niese, o  tentase  venir  contra  lo  contenido  en  este 
mi  previlegio,  o  contra  cosa,  o  parte  dello,  ca  Yo 
ne  fago  merced  al  dicho  Alfon  Enrriques  mi  tio 
e   mi    Almirante  mayor,  o  a    quien    el   quisiere,  o 
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por  bien  toviere;  e  sobre  esto  mando  a  todos  los  sobre  dichos 
perlados,  maestres  de  las  ordenes,  e  cometes,  e  subcometes,  du- 
ques, e  condes,  e  ricos  ornes,  e  a  los  del  mi  consejo,  e  oy- 
dores  de  la  mi  abdienyia,  e  alcaldes  e  notarios,  e  alguaziles, 
e  justicias,  e  otros  oficiales  de  la  mi  corte,  e  chancelleria,  e  de 
la  mi  casa,  e  rastro,  e  a  los  mis  adelantados,  e  merinos  ma- 
yores, cavalleros,  e  escuderos,  e  a  todos  los  consejos  e  corre- 
gidores, e  alcaldes,  e  alguasyles,  e  merinos,  e  prestamos,  e 
prebostes,  e  otras  justicias,  e  oficiales  quales  quier  de  la  muy 
noble  gibdad  de  Sevilla,  e  de  todas  las  cpibdades  e  villas,  e 
logares  de  los  mis  reynos,  e  señoríos,  e  a  los  capitanios  de  la 
mar,  a  al  mi  armador  de  la  flota,  e  patrones,  e  comités  de  las 
mis  galeas,  a  los  maestres,  e  marineros  e  mercantes,  e  otras 
personas  cuales  quier,  que  andovieren  e  navegaren  por  la  mar, 
e  a  todas  las  otras  personas  de  cual  quier  estado,  e  condi- 
ción, e  preheminencia,  o  dignidad  que  sean,  que  esta  mi  carta 
de  previlegio  vieron,  o  el  traslado  della,  segundo  como  dicho 
es,  que  guarden  e  cumplan,  e  fagan  guardar,  e  complir  al 
dicho  Don  Alfon  Enrriques  mi  tio  e  mi  Almirante  mayor 
de  la  mar,  o  al  que  lo  oviere  de  aver  por  el,  este  dicho  pre- 
vilegio, e  todas  las  mergedes  en  el  contenidas,  en  todo  bien 
e  complida  mente,  segundo  e  en  la  manera,  que  en  el  se 
contiene ;  e  que  le  no  vayan  ni  pasen,  ni  consientan  yr  ni 
pasar  contra  el,  ni  contra  parte  del,  en  algún  tiempo,  ni  por 
alguna  rason  que  sea,  so  pena  de  la  mi  merged  e  de  la  pena 
contenida  en  la  dicha  carta  de  previlegio  suso  encorporada,  a 
cada  uno  por  quien  fincare  dello  asy  faser,  e  complir.  E  man- 
do al  mi  chaugiller  mayor  del  mi  sello  de  la  poridad,  e  a 
los  del  mi  consejo,  e  oydores  de  la  mi  abdien^ia,  e  alcaldes, 
e  nontios,  e  a  los  mis  cantadores  mayores,  e  a  los  mis  ofi- 
ciales, e  escrivanos  que  escrivan  a  la  tabla  de  los  mis  sellos, 
que  si  sobre  todas  las  cosas  suso  dichas,  o  sobre  qual  quier, 
o  quales  quier  dellas,  el  dicho  mi  Almirante,  o  los  que  el 
por  sy  pusiere,  les  pidieren  quales  quier  mis  cartas  e  previ- 
legios  rodados,  e  otros  cuales  quier,  que  gelos  den,  e  libren, 
e  pasen,  e  sellen  los  mas  firmes  e  bastantes  e  complidos  que 
pudieren,  e  menester  oviereu  para  todo  lo  suso  dicho,  e  para 
cada  cosa  e  parte  dello,  e  para  la  exsecugion  dello.  E  non 
fagades  ni  fagan  ende  el  so  la  dicha  pena:  e  de  mas  por  cual- 
quier  o   cuales  quier  de  vos,  o   dellos   por   quien   fincare  dello 
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asi  facer  e  complir,  mando  al  orne  que  vos  esta  mi  carta 
de  previlegio  mostrare,  o  el  dicho  su  traslado  sygnado,  como 
dicho  es,  que  vos  euplaze  que  parescades  ante  mi  en  la  mi 
corte,  los  consejos  por  vuestros  procuradores,  e  los  oficiales 
e  les  otras  personas  syngulares,  personalmente,  del  dia  que 
vos  enplasaren  fasta  quince  dias  primos  syguientes,  cada  uno 
a  desir  por  qual  rason  non  complides  mi  mandado,  so  la  dicha 
pena,  e  a  qualquier  escrivano,  publico  che  para   escriver   fuere 

llamado,   que   de  ende   al  que   vos  la    mostrare testimonio 

sygnado  con  su  sygno,  por  que  yo  sipa  en  como  se  cum- 
ple mi  mandado.  E  desto  le  mando  dar  al  dicho  mi  Almi- 
rante mi  tio  esta  mi  carta,  e  previlegio,  escripta  en  perga- 
mino de  cuero,  firmado  de  mi  nombre,  rodado,  e  sellado  con 
mi  sello  de  plomo  pendiente  en  filos  de  seda.  Dada  en  la 
gibdad  de  Segovia  a  seys  junio  año  del  nasci miento  de  nues- 
tro Salvador  Jhesu  Xristo  de  mili  e  quatrocientos  e  diez  e 
nueve  años. 


yo  §1  3iey. 


Yo  el  sobre  dicho  Rey  don  Juan  reynante  en  uno  con 
la  Reyna  doña  Maria  mi  esposa,  e  con  la  jmfante  doña  Ca- 
talina mi  hermana,  en  Castilla,  e  en  León,  e  en  Galisia,  e 
en  Toledo,  e  en  Sevilla,  e  en  Cordova,  e  en  Murgia,  e  en 
Jahen,  e  en  Baega,  e  en  Badajos,  e  en  l'Algarbe,  e  in  Al- 
gesira,  e  en  Viscaya,  e  en  Molina,  otargo  este  previlegio  e 
confirmólo.  El  ynfante  don  Juan  primo  del  dicho  Señor  Rey, 
ynfante  de  Aragón,  maestre  de  Santiago,  confirma.  El  yn- 
fante don  Pedro  primo  del  dicho  Señor  Rey,  confirma.  Don 
Alfon  Enrriques  tio  del  Rey,  Almirante  mayor  de  la  mar, 
confirma.  Don  Ruy  Lopes  de  Avalos  Conde  estable  de  Cas- 
tilla, adelantado  mayor  de  Mur?ia,  confirma.  Don  Luys  de 
Gusman  maestre  de  la  orden  de  cavalleria  de  Calatrava,  con- 
firma. Don  Luys  de  la  ^erda  Conde  de  Medina  ?eli,  vasa- 
llo del  Rey,  confirma.  Don  Pedro  Señor  de  Monte  Alegre 
vasallo  del  Rey,  confirma.  Don  Lope  de  Mendoca  Arzobispo 
de  Santiago,  capellán  mayor,  confirma.  Don  Rodrigo  de  Ve- 
lasco    obispo    de    Palen9Ía,    confirma.    Don    Alfon    obispo  de 
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Siguenga,  confirma.  Don  Juan  obispo  de  Segovia,  confirma. 
Don  Juan  obispo  de  Avila,  confirma.  Don  Alvaro  obispo  de 
Cuenca,  confirma.  Don  Fernando  obispo  de  Cordova,  con- 
firma. Don  Grre:  Gómez  administrador  de  la  iglesia  de  Fa- 
lencia, canciller  mayor  de  la  Reyna  de  Castilla,  confirma.  Don 
Rodrigo  obispo  de  Jahen,  confirma.  E  yo  Juan  Fernandes  del 
Guadalajara  la  fis  escrivir  por  su  mandado  del  Rey  nuestro  Se- 
ñor. Fernandus  Bachalaureus  in  legibus.  Registrada.  La  qual 
dicha  carta  de  previlegio  del  dicho  Señor  Rey  presentada,  e 
leyda  en  la  manera  que  dicha  es,  el  dicho  Goncalo  Fernandes 
en  nombre  del  dicho  Señor  Almirante,  dixo  á  los  dichos  Se- 
ñores oydores,  que  por  quanto  el  dicho  Señor  Almirante  enten- 
día, ele  era  necesario  deenbiar  la  dicha  carta  de  previlegio,  e 
la  presentar  en  algunos  logares,  do  compila  a  servicio  del  dicho 
Señor  Rey,  e  del  bien  común  de  los  sus  reynos,  e  señoríos,  e 
de  los  sus  subditos  e  naturales  dellos,  e  guarda  e  conservayion 
del  dicho  Admirantadgo  e  del  dicho  Almirante,  e  que  se  re- 
gelava  que  la  dicha  carta  de  previlegio  se  prodria  perder,  o 
danificar,  a  sy  por  robo,  como  por  fuego,  o  por  agua  o  por  otra 
cabsa,  o  caso  fortuito,  o  peligro  alguno,  que  podria  acaescer ; 
e  dello  se  podria  seguir  deservicio  al  dicho  Señor  Rey,  e  al  di- 
cho Señor  Almirante  recrecer  aquello  daño:  Porende  dixo  que 
pedia,  e  pidió,  á  los  dichos  Señores  Oydores  en  la  mejor  ma- 
nera, e  forma  que  podia  e  devia  de  derecho,  que  de  su  ofigio, 
al  qual  ynplorava,  mandasen  e  diesen  lijen^ia  á  nos  los  di- 
chos Juan  Nuñez  e  Pedro  Gargia  escrivanos  para  que  anbos  a 
dos  juntamente,  como  personas  publicas,  sacásemos  e  fisiesemos 
sacar  de  la  dicha  carta  e  previlegio  del  dicho  Señor  Rey  origi- 
nal, un  traslado  o  dos,  o  mas,  quantos  compliesen  e  fuesen  me- 
nester al  dicho  Señor  Almirante  don  Fadrique,  e  ge  los  diése- 
mos sygnados  de  cada  uno  de  nos  juntamente  en  manera  que 
fisyosen,  fee,  concertados  en  la  dicha  carta  de  previlegio  original ; 
e  que  al  tal  traslado  o  traslados,  que  asi  diésemos  sygnados  de 
nuestros  sygnos,  de  la  dicha  carta  de  previlegio  del  dicho 
Señor  Rey  al  dicho  Señor  Almirante,  o  al  que  lo  oviese  de  aver 
por  el.  E  porque  fuisen  mas  firmes  e  valederos,  pidió  a  los  dichos 
señores  Oydores,  que  diesen  e  interpusiesen  a  ello,  e  para  ello, 
su  decreto  e  abtoridad  para  que  dellos  tales  traslado,  o  traslados, 
que  nosotros  dichos  escrivanos  asy  diésemos  dello,  sygnados,  como 
dicho  es,  valiesen  e  Asiesen  fee  do  quier  que  paresciesen  en  juysio 
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cLtcíconZnt  ®  ^^^^^^  del,  a  sy  como  valdieran  e  farian  '  feela  dicha 


fiesto error  debiéu-  cai'ta  dc  previlcgio  Original  SUSO  contcnida  parescien- 

dose  leer  valdierc.     j        -p,   .  i  t    i 

e  faria  la  dicha  Ao.  hj  lucgo  los  dichos  señoi'cs  oydores  visto  el  dicho 
""''"■  pedi miento,  tomaron  la  dicha  carta  de  previlegio  ori- 

ginal en  sus  manos,  e  vieron  e  catáronla  e  exse- 
minaronla,  e  por  quanto  al  presente,  no  la  falla- 
ron rota,  ni  casa,  ni  chanyelada,  ni  sopuntada,  ni  en 
alguna  parte  della  dubdosa,  ni  sospechosa,  mas  an- 
tes caresgiente  de  todo  vigió :  Porende  acatando  lo 
sobre  dicho  todo,  dixeron  che  mandavan,  e  man- 
daron e  dieron  liyengia  a  nosotros  dichos  Juan  Ni- 
ñes  de  León  e  Pedro  Garzia  de  Madrigal  escrivanos 
sobre  dichos,  para  que  amos  á  dos  juntamente  como 
personas  publicas,  sacásemos,  e  fisiesemos  sacar  de 
la  dicha  carta  de  previlegio  del  dicho  Señor  Rey 
original,  un  traslado,  o  dos,  o  mas,  quantos  com- 
pliesen  e  fuesen  menester  al  dicho  Señor  Almirante, 
e  gelos  diésemos  sygnados  con  nuestros  sygnos,  con- 
certados con  la  dicha  carta  de  previlegio  original, 
en  manera  que  fisyesen  fe ;  e  al  traslado,  o  trasla- 
dos, que  nos  otros  asy  diésemos  della  al  dicho  Señor 
Almirante,  como  dicho  es,  los  dichos  Señores  Oydo- 
res dixeron  que  interponian  e  ytiterpusieron  su  ab- 
toridad,  e  decreto,  sy  e  en  quanto,  e  en  la  mejor 
manera,  e  forma  que  podian,  e  devian  de  derecho, 
para  que  los  tales  traslado,  o  traslados,  que  asy  dié- 
semos dello,  sygnados,  valiesen  e  fisiesen  fe  do  quier, 
que  paresfiesen  en  juysio,  e  fuera  del,  sy  e  asy  e 
atan  complida  mente,  como  valdría  e  faria  fe  la 
dicha  carta  de  previlegio  original  del  dicho  Señor 
Rey  paresciendo.  Testigos  que  fueren  presentes  a 
todo  lo  que  dicho  es :  el  ligengiado  Joan  Lopes  de 
Miranda  e  los  bachilleres  di**  m....ios  alcaldes  de  los 
2 Léase j/«»c/ie-  fijos  algo,  6  Luys  Rodrigucs  6  Fcmaud  Máncheos^ 
3  Forse  Goes.  O  Alfouso  Lopcs  dc  Scvüla  e  Luys  G^s  ^  de  Cordova 
escrivanos  del  dicho  Snñor  Rey,  e  des  o  en  como 
paso  el  dicho  Gonsalo  Frrs  en  nombre  del  dicho 
Señor  Almirante,  pidió  a  nos  los  dichos  escrivanos, 
que  le  diésemos  este  traslado  de  la  dicha  carta  de 
previlegio  original  del  dicho  Señor  Rey,  con  la  dicha 
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abtoridad  e  decreto,  para  guardia  e  conservación  del  dicho 
Almirante,  e  de  las  cabsas  sobre  dichas,  que  fue  fecho  e  paso 
dia  e  mes  e  año  ante  los  testigos  sobre  dicho  de  suso  escriptos. 
E  nos  los  dichos  Juan  Niñes  de  León  e  Pero  García  de  Madri- 
gal escrivanos  sobre  dichos,  por  virtud  de  la  dicha  licencia, 
e  mandamiento  a  nos  fecho  e  dado  por  los  dichos  Señores  Oy- 
dores  de  la  dicha  abtoridad  e  decreto  por  ellos  asy  ynterpuesta, 
fisymos  escrivir  e  sacar,  e  sacamos  este  translado  de  la  dicha 
carta  de  previlegio  original  del  dicho  Señor  Rey,  amos  á  dos 
junta  mente,  e  lo  concertamos  con  hi  dicha  carta  de  previ- 
legio original  de  verbo  ad  verbo,  en  presencia  de  los  testi- 
gos, que  yuso  serán  escritos,  que  fueron  presentes  al  dicho  con- 
gertamento,  e  vieron,  e  oyeron  leer,  e  concertar  este  dicho  tras- 
lado con  la  dicha  carta  de  previlegio  original:  los  quales  dichos 
testigos,  que  fueron  presentes  e  llamados  al  dicho  conyertamento 
son  estos  que  se  syguen  :  Frn.*^"  Nyñs  de  villa  Aupando  escrivano 
de  la  dicha  abdienc'ia  e  Andrés  de  Valladolid  e  Fernando  de 
Medina  fijo  de  Juan  de  Medina,  criados  del  dicho  Juan  Nyñs  de 
León  (Va  escripto  sobre  raydo  en  un  lugar  donde  dise  poreude 
grande  galerdon,  e  o  dis  e  escripta  entre  renglones,  e  o  dis  mi  e 
escripta  entre  renglones,  e  o  dis  quelquier  navio,  e  o  dis  en  la 
dicha  mar,  e  entre  renglones  o  dis  dicha,  e  sobre  reydo  o  dis 
publico  que  para,  e  entre  renglones  o  dis  de,  e  o  dis  de  orgaz,  e  es- 
cripto sobre  reydo  o  dis  tenorio  not.'^  ,  e  entre  renglones  escripto 
o  dis  mi,  e  o  dis  Juan  Lopes  non  le  empezca)  E  yo  el  dicho  Juan 
Nyns  de  León  escrivano  e  notnrio  publico  sobre  dicho,  que  a  esto 
que  sobre  dicho  es,  presente  fuy  con  el  dicho  Pero  Gargia  de  Ma- 
drigal escrivano  ante  los  dichos  señores  Oydores,  en  uno  con  los 
dichos  testigos  que  a  ello  fueron  presentes,  e  por  el  dicho  manda- 
miento, e  licencia  de  los  dichos  Señores  Oydores,  en  uno  con  el  di- 
cho Pero  Gargia  escrivano,  fis  escrivir  e  sacar  este  traslado  de  la 
dicha  carta  de  previlegio  del  dicho  Señor  Rey,  con  la  dicha  abto- 
ridad en  estas  tres  fojas  e  media  de  pergamino  de  cuero,  con 
esta  en  que  va  mi  sygno  e  de  baxo  de  cada  plana  va  pues- 
to mi  nombre,  e  concertado  este  traslado  con  la  dicha  carta 
de  previlegio  original  del  dicho  señor  Rey  en  uno  con  el  di- 
cho Pero  Garcia  escrivano,  en  presencia  de  los  testigos  que 
en  esta  escriptura  fase  mención,  que  fueron  presentes  al  dicho 
concertamiento.  E  por  ende  fis  aqui  este  mió  sygno,  que  es  tal,  en 
testimonio  de  verdad:   Juan  Nyns.    E  yo  el  dicho  Pero  García 
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de  Madrigal  escrivano  e  notaro  publico,  suso  dicho,  que  a 
esto,  que  sobre  dicho  es,  presente  fuy  cou  el  dicho  Jaan  Nyiis 
de  León  escrivano  ante  los  dichos  Señores  Oydores  en  uno 
con  los  dichos  testigos,  que  a  ello  fueron  presentes,  e  por  el 
dicho  mandamiento,  e  li§en5Ía  de  los  dichos  Señores  oydores 
en  uno  con  el  dicho  Juan  Nyns  escrivano  fis  escrivir  e  sa- 
car este  traslado  de  la  dicha  carta  de  previlegio  del  dicho 
Señor  Rey,  con  la  dicha  abtoridad  en  estas  tres  fojas  e  me- 
dia de  pergamino  de  cuero,  e  mas  este  pedago,  en  que  va 
este  mió  sygno;  e  debaxo  de  cada  plana  va  puesto  mi  nom- 
bre, e  concertado  este  traslado  con  la  dicha  carta  de  previ- 
legio original  del  dicho  Señor  Rey  en  uno  con  el  dicho  Juan 
Nyns  escrivano  en  presencia  de  los  testigos,  que  en  esta  es- 
criptura  face  menjion,  e  fueron  presentes  al  dicho  congerta- 
miento ;  e  este  traslado  fue  con§ertado  con  la  dicha  escrip- 
tura  original,  donde  fue  sacado  ante  los  testigos  que  a  ellos 
fueron  presentes.  En  viernes  treze  dias  del  mes  de  novien- 
bre  ;  año  del  nasyimiento  de  nuestro  Salvador  Jesu  Xristo  de 
mili  e  quatro^ientos  e  ochenta  e  nueve  años.  Testigos  que 
fueron  presentes  al  leer  e  concertar  deste  dicho  traslado  sa- 
cado de  la  dicha  escriptura,  Alfoñ  de  Valle  e  Diego  de  Mesa 
alcaldes  e  Ñuño  de  Mendo§a,  e  Fernando  d'Esquivel,  e  Juan 
de  Montanos  escrivano  del  Rey  nuestro  Señor  e  otros.  E  yo 
Gongalo  Gargia  de  Villa  mayor  escrivano  del  nuestro  Señor 
el  Rey,  e  su  notario  publico  en  la  su  corte,  e  en  todos  los 
sus  reynos  e  señoríos,  presente  fuy  en  uno  con  los  dichos 
testigos  a  concertar  este  dicho  traslado  con  la  dicha  escrip- 
tura, donde  fue  sacado;  el  qual  fis  escrivir,  e  porende  fis  aqui 
este  mió   sygno   a   tal  en  testimonio. 


Gonzalo  GARgiA  escrivano  del  Rey. 
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DocmiKMito 

II. 


CARTA  DE  PRIVILEGIO 


En  el  nombre  de  la  Sancta  Trinidad  y  eter- 
na Unidad,  Padre  e  Fijo,  Spiritu  Saneto,  tres  per- 
sonas realmente  distintas  en  una  esen9Ía  divina, 
que  bive  ^  e  reyna  por  siempre  syn  fin ;  e  de  la 
bien  aventurada  Virgen  gloriosa  Sancta  Maria 
nuestra  Señora  su  Madre,  a  quien  nos  tenemos 
por  Señora  e  por  abogada  en  todos  los  nuestros 
fechos,  e  a  lionrra  e  reverencia  suya,  e  del  bien 
aventurado  apóstol  Señor  Sanctiago  luz  e  espejo 
de  las  Españas,  patrón  e  gujador  de  los  Reyes 
de  Castilla  e  de  León ;  y  asy  mesmo  a  onor  y 
reverencia  de  todos  los  otros  santos  e  santas  de 
la  corte  celestial.  Por  que  aunque  segundo  na- 
tura non  puede  el  orne  complida  mente  cono^ir 
que  cosa  es  Dios  por  el  mayor  conoscimiento  que 
del  mundo  puede  aver,  puede  lo  conofir  viendo 
e  contemplando  sus  maravillosas  obras  e  fechos 
que  fiso  e  fase  de  cada  dia,  pues  que  todas  las 
obras  por  su  poder  son  fechas,  e  por  su  saber 
governadas,  e  por  su  bondad  mantenidas;  y  asi 
el  orne  puede  entender  que  Dios  es  comienco  e 
medio  e  fin  de  todas  las  cosas ;  e  que  en  el  se 
engierra  y  el  mantiene  a  cada  uno  en  aquel  es- 
tado, que  las  ordeno ;  y  todas  le  han  menester, 
y   el  no  ha  menester  a  ellas ;  y   el  las  puede  man- 
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dar  cada  que  quesiere,  segund  su  voluntad,  y  non  puede  caber 
en  el  que  se  mude,  nin  se  cambie  en  alguna  manera :  El 
es  dicho  Rey  sobre  todos  los  Reyes,  por  que  del  han  ellos 
nonbre,  y  por  el  reynan,  e  el  los  govierna,  y  mantiene :  los 
quales  son  vicarios  cada  uno  en  su  reyno,  puestos  por  el  sobre 
las  gentes  para  los  mantener  en  justicia,  y  en  virtud  temporal 
mente;  lo  qual  se  muestra  complida  mente  en  dos  maneras, 
la  una  dellas  es  spiritual,  segund  lo  mostraron  los  prophetas, 
e  los  sanctos,  a  quien  dio  nuestro  Señor  gracia  de  sabir  todas 
las  cosas  ciertamente,  e  las  faser  entender:  la  otra  manera  es  se- 
gund natura  asy  como  lo  mostraron  los  omes  sabios,  que  fueron 
conos^edores  de  las  cosas  natural  mente.  Ca  los  Sanctos  dixeron 
que  el  Rey  es  })uesto  en  la  térra  en  el  lugar  de  Dios  para  complir 
la  justifia,  o  dar  a  cada  uno  su  derecho:  y  porende  lo  lla- 
maron cora9(»n,  y  alma  del  {)ueblo,  y  asy  como  el  alma  esta 
en  el  coracou  del  orne,  e  por  el  bive  el  cuerpo,  y  se  man- 
tiene, asy  en  el  Rey  esta  la  justicia,  que  es  vida  y  mante- 
nimiento del  i)ueblo  de  su  Señorío,  3^  asi  como  el  cora9on 
es  uno,  y  [)or  el  reciben  todos  los  otros  mienbros  unidad, 
para  ser  un  cuerpo;  bien  asi  todos  los  del  Reyno,  maguer 
sean  muchos,  son  uno,  por  que  el  Rey  deve  ser,  y  es  uno, 
y  por  eso  deven  ses  todos  uno  con  el,  para  lo  seguir,  y  ayu- 
dar en  las  cosas  que  ha  de  faser:  y  natural  mente  dixeron 
los  sabios,  que  los  Reyes  son  cabera  del  reyno;  por  que  como 
de  la  cabcfa  na^en  los  sentidos,  porque  se  mandan  todos  los 
miembros  del  cuerpo,  bien  asi  por  el  mandamiento,  que  na(;e 
del  Rey,  que  es  señor,  y  cabera  de  todos  los  del  Reyno,  se 
deve  mandar,  y  gujar  y  lo  obedes^er;  y  tan  grande  es  dere- 
cho del  poder  de  los  Reyes,  (^ue  todas  las  leyes,  y  los  dere- 
chos tienen  lo  so  su  poderlo,  por  que  a  quel  non  lo  han  de 
los  omes,  ma  de  Dios,  cuyo  lugar  tienen  en  las  cosas  tem- 
porales: al  qual  entre  las  otras  cosas  principal  mente  per- 
tenes9e  amar,  e  honrrar,  e  guardar  sus  pueblos,  y  entre  los 
otros  señalada  mente  deve  tomar  e  honrrar  a  los  que  lo  me- 
res9en  por  servicios,  que  les  ayan  fecho :  y  por  ende  el  Rey, 
o  el  Principe,  entre  los  otros  poderes  que  ha,  non  tan  sola 
mente  puede,  mas  debe  faser  grafías  a  los  que  la  merecen 
por  servicio  que  le  ayan  fecho,  y  por  bondad  che  falle  en 
ellos :  y  por  que  entre  las  otras  virtudes  anexas  á  los  Reyes, 
segund  dixeron   los  Sabios,  es   la  justicia,  la   cual  es  virtud  e 
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verdad  de  las  cosas,  por  la  qual  mayor  e  mas  enderezada 
mente  se  mantiene  el  mundo,  y  es  asy  come  fuente,  donde 
manan  todos  los  derechos,  e  dura  por  siempre  en  las  volunta- 
des de  los  omes  justos,  e  nunca  desfallece,  e  da  e  reparte  a 
cada  uno  ygual  mente  su  derecho ;  e  comprehende  en  si  to- 
das las  virtudes  principales,  y  nagen  della  muy  grand  uti- 
lidad, por  que  haze  bivir  cuerda  mente,  y  en  paz  a  cada  uno, 
según  su  estado,  syn  culpa  e  syn  yerro;  e  los  buenos  se  ha- 
sen  por  ella  mejores,  recabiendo  galardones  por  los  bienes 
que  fisieron ;  e  los  otros  por  ella  se  enderezan  e  enmiendan, 
la  qual  justicia  tiene  en  si  dos  partes  principales,  la  una  es 
comutativa,  que  es  entre  un  ome  e  otro ;  e  la  otra  es  distri- 
butiva, en  la  cual  consisten  los  galardones  e  renumera^iones 
de  los  buenos  e  virtuosos  trabajos  e  servicios,  que  los  omes 
fasen  a  los  Reyes  e  Principes,  e  a  la  cosa  publica  de  sus  rey- 
nos,  y  por  que,  segund  disen  las  leyes,  dar  galardón  a  los 
que  bien,  e  leal  mente  sirven,  es  cosa  que  conviene  mucho 
a  todos  los  omes,  mayor  mente  a  los  reyes,  e  Principes,  e  gran- 
des Señores  que  tienen  poder  de  lo  haser;  e  a  ellos  es  cosa 
propia  honrrar  e  sublimar  a  aquellos,  que  bien  e  leal  mente 
les  sirven,  e  sus  virtudes  e  servicios  los  mere§en.  En  galar- 
donar los  buenos  fechos,  los  Reyes  que  lo  fazen  muestran  ser 
conocedores  de  la  virtud,  e  otrosy  justigieros:  ca  la  justigia 
no  es  tan  sola  mente  en  escarmetar  los  malos,  mas  aun  es 
galardonar  los  buenos.  E  de  mas  desto  nage  della  otra  muy 
grande  utilidad,  porque  da  voluntad  á  los  buenos  para  ser 
mas  virtuosos,  e  a  los  malos  para  emendarse,  e  cuando  asy 
non  se  fase,  podria  acaescer  por  contrario.  E  por  que  entre 
los  otros  galardones,  e  renumerafiones  que  los  Reyes  pueden 
faser  a  los,  que  bien  e  leal  mente  les  sirven,  es  honrrarlos 
e  sublimarlos  entre  los  otros  de  su  linage  e  los  ennoblecer, 
e  decorar,  e  honrrar,  e  les  faser  otros  muchos  bienes  e  gra- 
cias e  mercedes ;  porende  considerando  e  acatando  todo  lo  suso 
dicho,  queremos  que  sepan  por  esta  nuestra  carta  de  previ- 
legio  o  por  su  traslado  sygnado  de  escrivano  publico,  todos 
los  que  agora  son,  e  serán  de  aqui  adelante,  como  Nos  Don 
Fernando  e  Doña  Isabel  por  la  gracia  de  Dios  Rey  e  Reyna 
de  Castilla,  de  León,  de  Aragón,  de  Sicilia,  de  ^erdeña,  de 
Cordova,  de  Córcega,  de  Murcia,  de  Jahen,  de  los  Algarbes, 
de  Algesira,  de   Gibraltar,   e  de  las  yslas  de   Canaria ;   Conde 
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e  Condesa  de  Barcelona,  Señores  de  Viscaya  e 
de  Molina,  Duques  de  Athenas  e  de  Neopatria, 
Condes  de  Rosellon,  e  de  (^erdania,  Marqueses  de 
Oristan  e  de  Go5Íano,  vimos  unos  capitulos  firma- 
dos de  nuestros  nonbres  e  sellados  con  nuestro  sello 
fechos  en  esta  guisa: 

Las  cosas  suplicadas,  e  que  Vuestras  Altesas 
dan,  e  otorgan  a  Don  Christoval  Colon  en  alguna 
satisfa$ion  de  lo,  que  ha  descubierto  en  las  mares 
ogeanas,  e  del  viage  que  agora,  con  la  ayuda  de 
Dios,  ha  de  faser  por  ellas  en  servicio  de  Vuestras 
Altezas,  son  las  que  se  syguen. 
com.i.nqMcadns,  Prima   mcuto,  que  Vuestras  Altesas  come  Se- 

y  que  sus  Altezas    _  i        i  t    i 

le  concedieron  en  Horcs   quc  sou  de  las    dichas    marcs   ofeanas,  fa- 

^"ní^^^uí^^'eJtol  ^^'^    ^^^"í^^  '^g«^'^^  ^^  *^^icho    Don   Christoval  Colon, 
primegios  al  Al-  SU    Almirante    en    todas   aquellas  yslas,    e   tierras 

inir.  mayor  de  Cas-    n  .      -,  . 

tilla,  como  Aimi-  íimies,  quc    por   su    mano   e   industria    se  descu- 

:::::'o:Z:yZ  ^"^^"'   «  §^"^''^"'   ^"    ^^^    ^^^^^^    ^^^^es  ogeanas 
vías,  respecto  a  lo  para  durautc   su  vida;    e  después   del    muerto,   a 

futuro  en  el  aquí-  ■>  -,  ,  ^ 

/o  dt  ¿a.  India..  SUS  liereQeros  e  subfesores  de  uno  en  otro  per- 
petua mente,  con  todas  aquellas  preheminen9Ías 
e  perrogativas  pertenegientes  al  tal  ofiyio,  e  se- 
gundo que  Don  Alonso  Enrriques  vuestro  Almi- 
rante mayor  de  Castilla  e  los  otros  prede§esores 
en  el    dicho  oficio   lo  tenian  en  sus  distritos. 

Piase  a  Sus  Altesas. 

Juan  de  Coloma. 


Otrosy,  que  Vuestras  Altesas  fasen  al  dicho 
Don  Christoval  su  Viso  Rey,  e  Governador  ge- 
neral en  todas  las  dichas  yslas,  e  tierras  firmes  e 
yslas,  que  (como  dicho  es)  el  descubriere,  e  ga- 
nare en  las  dichas  mares ;  e  que  para  el  regi- 
miento de  cada  una,  e  cual  quier  dellas,  faga 
elegion  de  tres  personas  para  cada  oficio,  e  que 
Vuestras  Altesas  tomen  e  escosen  uno,  el  que  mas 
fuere   su   servicio,   e    asi   serán    mejor  regidas   las 
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tierras,   que  nuestro  Señor  le   dexera   fallar,   e  ganar   a  servi- 
cio  de  VS.   Altesas. 

Piase  a  Sus  Altesas. 

Juan  de  Coloma. 


Ytem  que  todas  e  cuales  quier  mercaderías,  siquier  sean 
perlas,  piedras  preciosas,  oro,  plata,  especiería,  y  otras  cuales 
quier  cosas,  y  mercadurías  de  qualquíer  especie,  nombre  e 
manera  que  sea,  que  se  coupren,  trocaren,  fallaren,  ga- 
naren, e  ovieren  dentre  de  los  límites  del  dicho  Almíran- 
tadgo,  que  dende  agora  Vuestras  Altesas  fazen  merged  al  di- 
cho Don  Christoval,  y  quereu  que  aya  e  lleve  para  si  la 
dezena  parte  de  todo  ello,  quetadas  las  costas  todas,  que  se 
fisieren  en  ello,  por  manera  que  de  lo  que  quedare  limpio, 
e  libre,  aya,  e  toma  la  decima  parte  para  si  mismo,  e  faga 
della  a  su  voluntad,  quedando  las  otras  nueve  partes  para 
Vuestras   Altesas.  Piase  a  sus  Altesas. 

JoHAN  DE  Coloma. 


Otrosy,  que  si  a  cabsa  de  las  mercadurías  qu'  el  traerá 
de  las  dichas  yslas,  e  tierras  que  asi,  como  dicho  es,  se  ga- 
nare o  discubriere,  o  dellas  que  en  troque  de  aquellas  se  to- 
mare acá  de  otros  mercaderos,  naciere  pleito  alguno  en  el 
lugar,  donde  el  dicho  comercio  e  trato  se  terna  e  fara,  que 
sy  por  la  preheminencia  de  su  oficio  de  Almirante  le  perte- 
necerá conocer  del  tal  pleito,  plega  a  Vuestras  Altesas  que  el 
o  su  Thenieute,  e  no  otro  Juez,  conozca  del  tal  pleito,  e  asy 
lo  provean   deride    agora. 

Piase  a  Sus  Altesas  sy  pertenece  al  dicho  oficio  de  Al- 
mirante, segundo  que  lo  tenia  el  Almirante  Don  Alfon  En- 
rriques  y  los  otros  sus  antecesores  en  sus  distritos,  e  syendo 
justo. 

Juan  de  Coloma. 
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Ytem  que  en  todos  los  navios  que  se  armeren  para  el 
dicho  trato  e  nego9Ía5Íon,  cada  e  quando  e  quantas  vezes  se 
armeren,  que  pueda  el  dicho  Don  Christoval  Colon,  sy  qui- 
siere, contribuir  e  pagar  la  ochena  parte  de  todo  lo  que  se 
gastare  en  el  arinason,  e  que  tanbien  aya  e  lieve  del  pro- 
vecho la  ochena  parte  de  lo  que  resultare   de   la   tal  armada. 

Piase  a  Sus  Altesas. 

Juan  de  Coloma. 


Son  otorgados  e  despechados  con  las  respuestas  de  Vues- 
tras Altesas  en  fin  de  cada  un  capitulo.  En  la  villa  de  Sancta 
Fee  de  la  Vega  de  Granada,  a  diez  e  siete  dias  de  Abril 
del  año  del  nasyimiento  de  nuestro  Salvador  Jhü  Xsto  de  mili 
e   cuatrocientos   e  nonenta   e   dos   años. 


y  O  el  Siey.  ^o  la  Sieyna. 

Por  mandado  del  Rey  e  de  la  Reyna. 

JoHAN  DE  Coloma. 
Registrada.    Talgeña. 

E  agora  por  quanto  vos  el  dicho  Don  Christoval  Colon 
nuestro  Almirante  del  mar  océano  e  nuestro  Viso  Rey  e  Go- 
vernador  de  la  térra  firme  e  yslas,  nos  suplicastes  e  pedistes 
por  merged  que  por  que  mejor  e  mas  complida  mente  vos  fue- 
se guardada  la  dicha  carta  de  merced  a  vos  e  a  vuestros 
fijos  e  degeudientes,  que  vos  la  confirmásemos  e  aprovasemos 
e  vos  mandásemos  dar  nuestra  carta  de  previlegio  della,  o 
como  la  nuestra  merged  fuese,  e  nos  acatando  lo  suso  dicho 
e  los  muchos  e  buenos  e  leales  e  grandes  e  continuos  ser- 
vicios que   vos    el  dicho  Don   Christoval  Colon  nuestro  Almi- 
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raute  e  Viso  Rey  e  Governador  de  las  yslas  e 
térra  firma  descubiertas  e  por  descubrir  en  el  mar 
ogeano  en  la  parte  de  las  Yndias  nos  avedes  fecho 
e  esperamos  que  nos  fareys,  espegialmente  en  des- 
cobrir  e  traer  a  nuestro  poder  e  so  nuestro  Se- 
ñorío a  las  dichas  yslas  e  térra  firme,  mayor  mente 
por  que  esperamos  con  ayuda  de  Dios  nuestro 
Señor  redundara  en  mucho  servicio  suyo  e  honrra 
nuestra  e  pro  e  utilidad  de  nuestros  reynos  e  seño- 
ríos, por  que  esperamos  con  ayuda  de  Dios  que  los 
pobladores  Yndios  de  las  dichas  Yndias  se  conver- 
tirán a   nuestra   saucta   fe  catholica,  tovimoslo  por 

Confirmación  de    ■>  •  l        ■\-    ^  j.  il  •^        ' 

ui  merced  y  privi-  Dieu  :  O  por  csta  dicha  nuestra  carta  de  previlegio,  e 
legiosjiechosaDon  ^qj.  q[  (\[q]^q  gu  traslado  sygnado,  como  dicho  es  ;  de 

airistoval  Colon,    ^  .  ...  ' 

con  quepassenese  uucstro  proplo  motuo,  6  gicrta  sgieugia,  e  pode- 
'írSTn^ST  ^io  real  absoluto,  de  que  en  esta  parte  queremos 
descendienies,  sin  usar,   e  usamos,   confirmamos   e   aprovamos    para 

que  alguno  sea  osa-  ,  .  i       i  •    i         -r\ 

do  a  contravenir  a  agora,  6  para  sicmprc  jamas  a  Vos  el  dicho  Don 
!^«é°af '""'"'"''"'  Christoval  Colon,  e  a  los  dichos  vuestros  fijos, 
nietos,  e  desgendientes  de  vos  e  dellos,  e  a  vues- 
tros herederos,  la  sobre  dicha  nuestra  carta  suso 
encorporada,  e  la  merged  en  ella  contenida :  E 
queremos,  e  mandamos,  e  es  nuestra  merged  e 
voluntad,  que  vos  vala,  e  sea  guardada  a  vos,  e 
a  vuestros  fijos,  e  desgendientes,  agora  e  de  aqui 
adelante  inviolablemente  para  agora  e  para  siem- 
pre jamas,  en  todo  e  por  todo,  bien  e  compli- 
da  mente,  según  e  por  la  forma  e  manera,  que 
en  ella  se  contiene;  e  sy  negesario  es  agora  de 
nuevo  vos  fasemos  la  dicha  merged :  E  defende- 
mos firma  mente  que  ninguna,  ni  algunas  per- 
sonas, non  sean  osadas  de  vos  yr  ni  venir  contra 
ella,  ni  contra  parte  della,  por  vos  la  quebran- 
tar, ni  menguar  en  tiempo  alguno,  ni  por  alguna 
manera.  Sobre  lo  qual  mandamos  al  Pringipe  Don 
Juan  nuestro  muy  caro,  e  muy  amado  fijo,  e  los 
Ynfantes,  duques,  perlados,  marqueses,  condes,  ri- 
cos ornes,  maestros  de  las  ordenes,  priores,  co- 
mendadores, e  subcometes,  e  a  los  del  nuestro 
Consejo,  oydores    de   la   nuestra  abdienyia,   alcal- 
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des,  alguaziles,  e  otras  justicias  quales  quier  de  nuestra  casa, 
e  corte,  e  cliaii§illeria,  e  alcaydes  de  los  castillos,  e  casas  fuer- 
tes e  llanas,  e  a  todos  los  consejos,  asistentes,  corregidores, 
alcaldes,  alguaziles,  merinos,  prebostes,  e  a  otras  justicias  de 
todas  las  9Íbdades,  e  villas,  e  logares  de  los  nuestros  reynos, 
e  señoríos,  e  a  cada  uno  dellos,  que  vos  guarden  e  fagan  guardar 
esta  dicha  nuestra  carta  de  previlegio,  e  confirmagion,  e  la  carta 
de  raer9ed  en  ella  contenida,  e  contra  el  thenor  e  forma  della,  no 
vos  vayan,  ni  pasen,  ni  consientan  yr  ni  pasar  en  tempo  alguno, 
ni  por  alguna  manera,  so  las  penas  en  ella  contenidas :  de  lo  qual 
vos  mandamos  dar  esta  dicha  nuestra  carta  de  previlegio  e 
confirmafion,  escripta  en  pergamino  de  cuero,  e  firmada  de 
nuestros  nonbres,  e  sellada  con  nuestro  sello  de  plomo  pen- 
diente en  filos  de  seda  a  colores,  la  qual  mandamos  al  nues- 
tro ^liangiller,  mayordomo,  e  notario,  e  a  los  otros  ofigiales, 
que  están  a  la  tabla  de  los  nuestros  sellos,  que  sellen,  e,  li- 
bren e  pasen  lo  quel  todo  que  dicho  es  en  los  dichos  capí- 
tulos suso  encorporados,  e  en  esta  nuestra  confirraa9Íon  con- 
tenidos. Queremos  y  es  nuestra  merfed  e  voluntad,  que  se 
guarde,  e  cumpla  asy  segundo  que  en  ellos  se  contiene;  e 
los  unos,  ni  los  otros  non  fagades,  ni  fagan  ende  al  por  al- 
guna manera,  so,  pena  de  la  nuestra  merced,  e  de  diez  mili 
mrs  para  la  nuestra  camera  a  cada  uno  que  lo  contrarío  fisie- 
re.  E  demás  mandamos  al  ome  que  vos  esta  nuestra  carta 
mostrare,  que  vos  em piase  que  parescades  ante  Nos  en  la 
nuestra  corte  doquier  que  Nos  seamos,  del  dia  que  vos  em- 
plasare  fasta  quinze  dias  primeros  syguientes,  so  la  dicha  pena  ; 
so  la  cual  mandamos  a  qualquier  escrivauo  publico,  que  para 
esto  fuere  llamado,  que  de  ende  al  que  gela  mostrare  testi- 
monio sygnado  con  su  sygno,  por  que  nos  sepamos  en  como 
se  cumple  nuestro  mandado.  Dada  en  la  §ibdad  de  Burgos  a 
veynte  e  tres  dias  del  mes  de  Abril,  año  del  nasgimiento  de  nues- 
tro Señor  Jim.  Xsto.  de  mili  e  quatro§ientos  e  nonenta  e  syete 
años. 


yo  el  Siey.  Sfo  la  Sieyna. 
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Yo  Ferñand  Alvares  de  Toledo  segretario  del  Rey  e  de  la 
Reyna  nuestros  Señores,  la  fis  escrivir  por  su  mandado.  Antonius 
Doctor.  R.  g.  da  Doctor.  Rodericus  Doctor.  Antonius  Doctor. 
Fernand  Alvares.  Juan  Valesques.  E  en  las  espaldas  de  la 
dicha  carta  de  previlegio  estuva  escripto  lo  syguiente :  syn  chan- 
filleria,  e  syn  derechos,  por  maridado  de  sus  Altesas. 
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DOCUMENTO 
III. 


Eli  el  nombre  de  la  sancta   Trenidad  y  eterna 
iEneicod:faita  Unítad  Padre,  6  Fijo  ^  Spírítu   Santo,  tres   personas 

laconjunción.  ,  •       i-    ,•     .  .,..  ,. 

realmente  distintas,  e  una  esengia  divina,  que  bive 
e  reyna  por  siempre  syn  fin;  e  de  la  bien  aventurada 
Virgen  gloriosa  Santa  Maria  nuestra  Señora  su 
madre,  a  quien  nos  tenemos  por  Señora  e  por  abo- 
gada en  todos  los  nuestros  fechos;  e  a  honrra  e 
reverengia  suya,  e  del  bien  aventurado  apóstol 
Señor  Santiago  lus  e  espejo  de  las  Españas,  patrón  e 
gujador  de  los  Reyes  de  Castilla  e  de  León :  e  asy 
mismo  a  honrra  e  reverengia  de  todos  los  otros 
santos  e  santas  de  la  corte  celestial.  Porque  avnque 
segundo  natura  no  puede  el  orne  complida  mente 
conoger  que  cosa  se  Dios  por  el  major  conosgimieuto 
que  del  mundo  puede  aver,  puédelo  conocer  veyendo 
e  contemplando  sus  maravillas,  e  obras  e  fechos, 
che  fiso,  e  fase  de  cada  dia,  pues  que  todas  las  obras 
por  su  poder  son  fechas,  e  por  su  saber  governadas,  e 
por  su  bondad  mantenidas,  e  asy  el  ome  puede 
entender,  que  Dios  es  comiengo,  e  medio,  e  fin  de 
todas  las  cosas,  e  que  en  el  se  enfierran,  y  el  man- 
tiene a  cada  uno  en  aquel  estado,  que  las  ordeno,  e 
todas  le  han  menester,  e  el  no  ha  menester  dellas,  e 
el  las  puede  mudar  cada  ves  que  quisiere,  segundo 
su  voluntad,  y  non  puede  caber  en  el  que  se  mude, 
ni  que  se  canbie  en  alguna    manera;  e  el  es  dicho 

1  Asi  está.  ^  ^  ' 

Rey  sobre  todos  los  Rey  sobre  todos  los  Reyes,  ^  por 
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que  del  han  ellos  nombre,  e  por  el  reynan,  e   el   los  govierna,  y 
mantiene :  los  quales  son    vicarios  cada  uno  en  su  reyno,    pues- 
tos por  el   sobre  las   gentes,   para  los  mantener  en  justicia,  e  en 
verdad  temporal  mente:  lo  qual   se  muestra  complida  mente  en 
dos  maneras,  la  una  dellas  es  spiritual,  segundo  lo  mostraron  los 
proplietas,  e  los  santos,   a  quien   dio  nuestro  Señor   gragia    de 
saber  las  cosas  5 ierta  mente   e  las  faser  entender :    la  otra  ma- 
nera  es   segundo  natura,  asy  como  lo  mostraron  los  omes  sabios, 
que    fueron     conocedores    de   las  cosas   natural    mente :    ca   los 
Santos    dixeron    que    el     Rey    es  puesto   en    la    tierra   en    el 
lugar  de   Dios,    para    complir  la    justigia,    e    dar   a   cada  uno 
su  derecho;  e  porende  lo   llamaron    coraron,  e  alma   del  pue- 
blo; e  asy  como   el  alma   esta   en  el  coragon  del  ome,  e   por   el 
bive  el  cuerpo,  y  se  mantiene ;    asy   en   el  Rey   esta   la  justicia, 
que  es  vida  e  mantenimiento  del  pueblo  de  su  señorío  :  e  asy  como 
el  coragon  es  uno,  que  por  el    reciben  todos  los  otros  miembros 
unidad,   para  ser  un  cuerpo;    bien  asy   todos   los    del   Reyno, 
maguer  sean  muchos,  son  uno  ;  por   que   el   Rey   deve   ser,  e  es, 
uno;  e  por  eso  deven  ser  todos  unos  con  el,  para  lo  seguir  e  ayu- 
dar en  las  cosas,    que  ha  de  faser :  e  naturalmente  dixeron  los 
sabios,  que  los  Reyes   son    cabe§a   del  reyno,    por  que  como  de 
la  cabega  nádenlos  sentidos,  por  que  se  mandan  todos  los   miem- 
bros del  cuerpo ;  bien  asy  por  el  mandamiento,  que  nace  del  Rey, 
que  es  Señor,  y  cabega  de  todos  los  del  reyno,  se   deven   mandar, 
e  gujar,  e  lo  obedecer  :  e  tan  grande  es  el  derecho  del  poder  de 
los   Reyes,  que  todas  las  leyes,  e  los  derechos   tienen  su  so  po- 
derio;    por    que   a    quel    nonio   han    de  los    omes,  mas  de  Dios 
cujo     lugar     tienen    en   las  cosas    temporales :     al    qual    entre 
las    otras    cosas,    principal    mente  pertenece    amar,   e    honrrar 
e  guardar  sus  pueblos  ;  e  entre   los   otros   señalada  mente  deve 
tomar,   e   honrrar  a    los  que  lo  merecen   por   servicios,  que    le 
ayan    fecho;  e    por   bondad  que    falle  en  ellos :   e  por  que  entre 
las  otras  virtudes  anexas  a  los  Reyes,  segund    dixeron  los   sabios, 
es  la  justigia,  la   qual   es  virtud,  o  vertad  de  las  cosas,  por    la 
qual  nujor  e  mas  enderezada  mente  se   mantien  el   mundo ;  e  es 
asy  como   fuente   donde   manan   todos  los  derechos,  e  dura  por 
siempre  en  las  voluntades  de  los  omes  justos   e  nunca  desfallece; 
6  da  e  reparte   a   cada   uno    ygualmente    su   derecho;  e   com- 
prehende  en  si  todas  las  virtudes  principales  ;  e  na^e   della  muy 
grande  utilidad,  por  que  hase  bivir  cuerda  mente,  e  en  paz  a  cada 
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uno  segundo  su  estado,  syn  culpa,  e  syn  yerro;  e  los  buenos 
se  basen  por  ella  mejores,  recibiendo  galardones  por  los  bienes 
que  fisieron,  e  los  otros  por  ella  se  enderegan  e  emiendan  :  La 
qual  justicia  tiene  en  sy  dos  partes  principales;  la  una  es  comu- 
tativa,  que  es  entre  un  orne  e  otro :  la  otra  es  distributiva,  en  la 
qual  consiguen  los  galardones  e  renumera§iones  de  los  buenos  e 
virtuosos  travajos  e  servicios,  que  los  ornes  fasen  a  los  Reyes, 
e  Principes,  o  a  la  cosa  publica  de  sus  reynos.  E  por  que  segundo 
disen  las  leyes,  dar  galardón  a  los  que  bien  e  leal  mente  syrven, 
es  cosa  que  convien  muclio  a  todos  los  ornes,  e  mayor  mente  a  los 
Reyes,  e  Pringipes,  e  grandes  Señores,  que  tienen  poder  de  lo 
faser ;  e  a  ellos  es  propia  cosa  honrrar  e  sublimar  a  aquellos,  que 
bien  e  leal  mente  los  syrven,  e  sus  virtudes  e  servijoslos  merecen  ; 
e  en  galardonar  los  buenos  fechos,  los  Reyes  que  lo  fasen, 
muestran  ser  conogedores  de  la  virtud,  otrosy  justicieros;  ca  la 
justicia  no  esta  sola  mente  en  escarmetar  los  malos,  mas  aun 
galardonar  los  buenos  ;  e  de  mas  desto,  nace  della  otra  grande 
utilidad,  por  que  da  voluntad  a  los  buenos  para  ser  mas  virtuo- 
sos, e  a  los  malos  para  emendarse:  quando  asy  no  se  base, 
podria  acaesger  por  contrario:  e  porque  entre  los  otros  galardones 
e  renumera§iones,  que  los  Reyes  pueden  faser  a  los  que  bien  e  leal 
mente  le  sirven,  es  honrrarlos  e  sublimarlos  entre  los  otros  de  su 
linaje,  e  los  ennoblecer  e  decorar  e  honrrar,  e  les  faser  otros 
muchos  bienes,  e  gracias  e  mergedes  :  Por  ende  considerando  e 
acatando  lo  suso  dicho,  queremos  que  sepan  por  esta  nuestra 
Carta  de  previlegio,  o  por  su  traslado  sygnado  de  escrivano  pu- 
blico, todos  los  que  agora  son  e  sarán  de  aqui  adelante,  como  nos 
Don  Fernando  e  Doña  Ysabel  por  la  gragia  de  Dios  Rey  e  Reyna 
de  Castilla,  de  León,  de  Aragón,  de  Segilia,  de  Granada,  de 
Toledo,  de  Valencia,  de  Gallisia,  de  Mallorcas,  de  Sevilla,  de 
^erdeña,  de  Córcega,  de  Murcia,  de  Jahen,  del  Algarbe,  de 
Algesira,  de  Gibraltar,  e  de  las  Yslas  de  Canaria  ;  Conde  e  Con- 
desa de  Barcelona,  Señores  de  Viscaya  e  de  Molina  ;  Duques  de 
Athenas  e  de  Neopatria;  Condes  de  Rosellon  e  de  Cerdania  ; 
Marqueses  de  Oristan  e  de  Go9Íano,  vimos  una  carta  de  mer- 
ced firmada  de  nuestros  nombres  e  sellada  con  nuestro  sello  fecha 
en  esta  guisa. 

Don  Fernando  e  Doña  Ysabel  por  la  gracia  de  Dios  Rey  e 
Reyna  de  Castilla,  de  León,  de  Aragón,  de  Segiliu,  de  Granada,  de 
Toledo,  de  Valengia,   de   Galigia,   de  Mallorcas,  de   Sevilla,  de 


44  COLÓN    Y 

^erdeña,  de  Cordova,  de  Corgega,  de  Murcia,  de 
Jaheu,  del  Algarbe,  de  Algesira,  de  Gibraltar,  e 
de  las  yslas  de  Cauaria  ;  Conde  e  Condesa  de  Bar§e- 
lona,  e  Señores  de  Viscaya  e  de  Molina;  Duques  de 
Athenas  e  de  Neopatria ;  Condes  de  Rosellon  e  de 
Qite  descuhkrta>¡  ^si'^^^i^í^  J  Marqucses  de  Oristan  e  de  Gogiano:  per 
las  islas  y  tierra  QQanto  Vos   Christoval  Colou    vades    por    nuestro 

firme  sea  Almiran-  ■,      -,  t  ■,      . 

iedeio  hallado,  y  maudado a  descobrir  e  ganar  con  ciertas  fustas  nues- 

lo  gobierne  cotí  ti-    ,  ,  i.  •       i.  i  i. 

tuiode  Almirante,  ^^^s,  6  cou  uucstra  geutc,  ficrtas  yslas  e  térra 
visorey  y  ooveí^-  firme  Qu  la  mar  oceana,  e  se  espera  que  con  la  ayuda 

dor  de  las  islas  y  . 

tierra  fir,ne:  y  se  de  Dios,  se  dcscubrira  e  ganara  algunas  de  las 
^¡TimSllnu-  dichasyslase  térra  firme  en  la  dicha  mar  oceana 
tillar ü. Christoval  por  vuestra  mano  e  industria;  e  asy    es  cosa  justa, 

Colon,    y  assy  sus    '■  i     t    i  t 

hijos  y  siibgesores  6  rasonablc,  quc  pues  os   pones  al  dicho  peligro    por 
caí-ffo'*'!^ pwe^m  uucstro  scrvijo,  scades  dello  remunerado;  e  quieren- 
dos  honrrar  e   faser  merced  por   los  suso  dicho,  es 
intuuiar  e  llamar  nucstra  merccd  6  voluntad  que  vos   el   dicho  Chri- 

Don  e    Almirante,       ,  •>    /-^    ^  t  i  ^  ^   •       l  i 

visorey  e  Governa-  stoval  Coloii  despucs  ayadcs  dcscuDierto,  c  gauado 
dor  de  írts  islas  e  j^js  dichas  vslas  c  tcri'a  firme  en  la  dicha  mar  oceana, 

tierra  firm^.    Y  de-  •'  '  ' 

mas  le  dan  poderío  O  qualcsquier  dcllas,  quc   seades  nuestro  Almirante 

civil  e  criminal  pa-     titi  i,  />  t  ^      • 

ra  juggar  e  deter-  dc  las  dichas  ysuis  c  tcrra  nrme,  que  asy  descubrier- 
minaren  guaiquie-  ^^g  ^  gauardes;  c  scadcs  nuestro  Almirante  e  Viso  Rey 

ra  caiisa.  o  '  •/ 

e  Governador  d'  ellas,  e  vos  podades  dende  en  ade- 
lante llamar  e  yntitular  Don  Christoval  Colon,  easy 
vuestros  fijos  e  subcesores  en  dicho  ofigio  e  cargo  se 
puedan  yntitular  e  llamar  Don,  e  Almirante,  Viso 
Rey  e  Governador  de  ellas,  e  para  que  podades 
usar  e  exercer  el  dicho  oficio  de  Almirantadgo  con 
el  dicho  ofifio  de  Viso  Rey  e  Governador  de  las  di- 
chas yslas,  e  térra  firme,  que  asi  descubrierdes  e 
ganardes  par  vos,  e  par  vuestros  lugar  tenientes, 
e  oyr,  e  librar  todos  los  pleitos,  e  cabsas  jeviles  e 
criminales  tocantes  al  dicho  ofi9Ío  de  Almirantadgo, 
e  de  Viso  Rey,  e  Gobernador  segundo  fallardes 
por  derecho,  e  segundo  lo  acostumbran  usar  e 
exeryer  los  Almirantes  de  nuestros  reynos ;  e  po- 
Que goge  los dere-  d'dóes  puuir  c  castigar  los  deliuquentcs;  e  usedes  de 
chos  e tainrios  que  j^g  ¿¡chos  oficios  (le  Almirautadgo,  c  Viso   Rey,   e 

son  anexos,  conve-  -»  .  . 

nient^  y  pertene-  Govcmador  VOS,  c  vuestros  diclios  lugar  tenientes  en 

gieníes,    com/>    los    ,      ■•  ■,  ■•  ^•    -i  r»     •  j 

lleva   e  acostum-  todo    lo,   quc   a   los    dichos   ohgios,  6  a   cada    uno 
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bra  llevar  el  Aimi-  (jeHos,   68   8116X0   6  concernÍ6nte  I   e  que  avades,   e 

rante  mayor    e  el  '  •  i  t    i  r»    • 

Admirantndgo  (le.  levedes  los  derechos  6  salarios  a  los  dichos  ongios,  e 
^^fanZ'atodoge-  a  cada  uiio  dellos  anexos,  e  congemientes,  e  perte- 
nere  de  personas,  nescieiites  seguiido,  6  coiuo  los  líevaii  e  acostumbran 

que  le  conogcan  e  ^  .  i        i       • 

obedegcan  por  tal,  Hevar  el  iiucstro  Almirante  mayor  en  el  Almiran- 
li^rLTces'JZ  tadgo  de  los  nuestros  reynos.  E  por  esta  nuestra 
de  sxa>ceso7-  m  sub-  ^arta,  O  por  su  traslado  sygnado  de  escrivano  publico, 

cesor  por    siempre  '        l  -^  o 

jainas.  maudamos  al    Prinjipe    Don   Juan    nuestro    muy 

caro,  e  muy  amado  fijo,  e   a  los  Ynfantes,    Duques, 
Perlados,  Marqueses,   Condes,    Maestres  de  los  or- 
denes,  Pryores,  Cometes,  e   a   los   del  nuestro  Con- 
sejo, e   Oydores  de   la  nuestra  abdienyia,  Alcaldes, 
6  otras  justicias  quales  quier   de   la    nuestra  casa, 
6  corte,  e  chan^illeria,   e  la   lo  subcometes,  alcaydes 
de  los  castillos,  e   casas   fuertes,  e  planas,  e  a  todos 
los  consejos,  e  asystentes,  corregidores,  e  alcaldes    e 
alguasyles,  marinos,  veynte  e  quatros  caufilleros  ju- 
rados, escuderos,  oficiales,  e  omes  buenos  de  todas  las 
fibdades,  e  villas,  e  lugares   de  los  nuestros   reynos, 
6   señoríos,  e  de  los  que  vos   conquestardes   e   ga- 
nardes,  e  a  los  capitanos,  maestres,  contramaestres,  o 
oficiales,   marineros,   e   gentes   de    la  mar  nuestros 
subditos,  e  naturales,   que  agora    son,    e  serán    de 
aqui  adelante,  e  a  cada  uno  e  qual  quier  dellos,  que 
syendo  por  vos  descubiertas,   e  ganadas    las  dichas 
yslas,   6  térra  firme  en  la  dicha  mar  ogeana,  e  fecho 
por  vos,  e  por  quien  vuestro  poder   ovjere,  el  jura- 
mento, 6  solepnidad  que  en  tal  caso  se  requiere,  vos 
ayan    e   tengan  dende    en   adelante   para   en  toda 
nuestra  vida,    e   después  de  vos   a  vuestro    fijo   e 
subfesor,  e  de   subcesor  en   sub9esor    para   siempre 
jamas,   por   nuestro    Almirante    de   la    dicha    mar 
09eana,   e  por  Viso  Rey   e   Governador  del  dichas 
yslas  6  térra  firme,  que  vos  el  dicho  Don  Christoval 
Colon  descubrierdes  e  ganardes  ;  e  usen   con    vos,    e 
con    los   dichos  vuestros    Lugar    tenientes,  que  en 
los  dichos  ofigios   de  Alrairantadgo   e  Viso   Rey    e 
Governador  pusierdes,  en   todo   lo  a    ellos    concer- 
nientes,   e   vos   recudan,    e   fagan    recudir   con    la 
quetaoion  e  derechos  e  otras  cosas  a  los  dichos  oficios 
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anexas,  e  pertenescientes ;  e  vos  guarden  e  fagan 
guardar  todas  las  honrras  e  gracias  e  mercedes  e 
libertades,  preheminencias,  perrogativas,  esencio- 
nes  e  immunidades,  e  todas  las  otras  cosas,  e  cada  una 
dellas,  que  por  rason  de  los  dichos  oficios  de  Al- 
mirante e  Viso  Rey,  e  Governador  devedes  aver  e 
goser,  e  vos  deven  ser  guardadas  en  todo  bien  e  com- 
plida  mente;  en  guisa  que  Vos  non  mengüen  ende 
cosa  alguna  ;  e  que  en  ello,  ni  en  parte  dello,  em- 
bargo, ne  contrario  alguno  vos  non  pongan,  ni 
consientan  poner :  Ca  nos  por  esta  nuestra  Carta, 
desde  agora  para  entonces.  Vos  fasemos  merged  de 
los  dichos  oficios  de  Almirantadgo  e  Viso  Rey, 
e  Governador  por  juro  de  haredad  para  siempre 
Lo  concedido  es  jamas:  e  vos  damos  la  posesión  casi  posesione  dellos, 

iwr  jtiro  e  derecho   "  i  í  > 

hereditario    para  e   dc   cada  uuo  dellos ;   O  podcr  e    abtoridad  para 

siem¡)re  jarnos.  -t  1 1  i  t  -i  i       • 

lo  usar  e  exerger,  e  llevar  los  derechos  e  salarios 
a  ellos  e  a  cadauno  dellos  anexos  e  pertenescien- 
tes; segund  e  como  dicho  es.  Sobre  lo  qual  todo, 
que  dicho  es,  sy  necesario  vos  fuere,  e  gelos  vos 
pidierdes,  mandamos  al  nuestro  chanciller  e  no- 
tarios, e  los  otros  oficiales  que  están  a  la  tabla 
de  los  nuestros  sellos,  que  vos  den  e  libren  e  se- 
llen nuestra  Carta  de  previlegio  rodado,  la  mas 
fuerte  e  firme  e  bastante,  que  les  pidierdes,  e 
ovierdes  menester ;  e  los  unos,  ni  los  otros  non 
fagades  ni  fagan  ende  el  por  alguna  manera,  so 
pena  de  la  dicha  nuestra  merced,  e  de  diez  mili 
mrs :  para  la  nuestra  Camera,  a  cada  uno  que  lo 
contrario  fisiere.  E  de  mas  mandamos  al  ome, 
que  les  esta  nuestra  carta  monstrare,  quel  os  em- 
plaze  que  parescades  ante  nos  en  la  nuestra  corte, 
doquier  que  Nos  seamos,  del  dia  que  el  os  em- 
plasare  a  quinze  dias  primeros  syguientes,  so  la 
dicha  pena :  so  la  qual  mandamos  a  qualquier 
escrivano  publico,  que  para  esto  fuere  llamado, 
que  de  ende  al  que  ge  la  mostrare  testimonio  syg- 
nado  con  su  sygno,  por  que  Nos  sepamos  en  como 
se  cumple  nuestro  mandado.  Dada  en  la  nuestra 
^ibdad  de   Granada,   a  treynta   dias  del    mes   de 
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Abril,  año  del  nasgimiento   de   nuestro  Señor  Jesu   Christo   de 
mili   e  quatro^ientos   e  noiienta  e   dos  años. 

&0  el  Siey.  %  la  Sieyna. 


Yo  John  de  Coloma  Secretario  del  Rey  e  de  la  Reyna 
nuestros  Señores  la  fis  escrivir  por  su  mandado.  Acordada, 
enforma.  Rodericus  Doctor.  Registrada.  Sebastean  Dolano.  Frru. 
de  Madrid   Chanciller. 
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BULLA 


DOCUMENTO  ALEXANDRI  PP.   VI. 

IV. 


IN    DEI    NOMINE    AMEN. 


1   Lea.    ofl  vota 
íuccesus. 


Este  es  traslado  bien  e  fielmente  sacado  de 
una  escrjptura  escripta  en  pergamino  de  cuero 
en  lengua  latina,  e  sellada  con  un  sello  de  pera 
colorada,  metido  en  una  caxa  de  madera  pen- 
diente en  una  cinta  de  seda  verde,  e  sygnada  e 
firmada  de  9Íerto  Notario  Apostólico,  segund  por 
ella  paresgia.  El  thenor  de  la  qual  de  verbo  ad 
verbum  es  este  que  se  sygue. 


X  etrus  Garsia,  Del  et  Apostolicfe  Sedis  gratia 
Episcopus  Barchiuon,  Regius  Audictor  (sic)  et 
Consiliarius:  universis  et  singulis  prsesentes  literas 
sive  prsesens  publicum  instrumentum  visuris,  lec- 
turis  pariter  et  audituris,  salutem  in  Domino 
sempiternam  et  prósperos  ad  voca  succesus  *  Vobis 
et  cuilibet  vestrum   noctum  (sic)   facimus  per  prse- 
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sentes,  quod  Nos  in  nostris  manibus  habuimus, 
tenuimus,  palpavimiis,  vidimus,  et  diligenter  ins- 
peximus  Sanctissimi  in  Christo  Patris  et  Domini 
Dostri  Alexaudri  divina  provideutia  Papa  Sexti 
litteras  apostólicas  ejus  vera   bulla  plúmbea  infiliis 

1  Lea.  filis  so  gericüs  '  Tubei  croceique  colorís  more  Romanee 
Cunee  impendeute,  sanas  signis  et  integras,  non 
viciatas,  non  chaucellatas,  nec  in  aliqua  sui  parte 
suspectas,  sed  omnímoda  suspetione  carentes,  ut 
in  eis  apparebat.  Quarum  quidem  harum  tenor 
et  continentia  de  verbo  ad  verbum  sequitur,  et 
est  talis. 

Alexander  Episcopus  Servus  Servorum  Dei, 
carissimo  in  Christo  filio  Fernando  Regi,  et  cha- 
rissime  in  Christo  filie  Elisabeth  Regine  Castelle, 
Legionis,  Aragonum,  Sicilie,  Granate  illustribus, 
salutem  et  apostolicam  benedictionem.  ínter  es- 
tera  Divin£e    raagestati   (sic)    bene   placita   opera, 

2Lea.profecto.     ^^  ^^^jjg   ^^^^^^.j    desiderabilia,  illud   profFeto  '  po- 

tissimum  existit,  ut  Fides  catholica  et  Christiana, 
Religio,  nostris  praesertim  temporibus,  exaltetur, 
et  ubilibet  amplietur,  et  dilatetur,  animarumque 
salus  procuretur,  ac  barbarse  nationes  deprimantur, 
et  ad  Fidem  ipsam  reducantur.  Unde  cum  ad 
hanc  sacram  Petri  sedera,  divina  favente  clemen- 
tia,  meritis  licet  imparibus,  evocati  fuerimus,  cong- 
noscentes  vos  tamquam  veros  catholicos  Reges  et 
Principes,  quales  semper  fuisse  novimus,  et  avobis 
prseclare  gesta  toti  pene  jam  orbi  notissime  de- 
monstrant,  ne  dum  id  exoptare,  sed  omni  conatu 
studio,  et  diligentia,  nullis  laboribus,  nullis  im- 
pensis,  nuUisqueparcendo  periculis,  etiam  proprium 
sanguinem  eíFundendo,  efficere,  ac  omnem  animum 
vestrum  omnesque  conatus  ad  hoc  jam  dudum 
dedicasse,  quemadmodum  recuperatio  regni  Gra- 
natae  a  tyrannide  Saracenorum  hodiernis  tempo- 
ribus per  vos  cum  tanta  divini  nominis  gratia 
facta  testatur;  digne  ducimus  non  immerito,  et 
debemus  illa  vobis  etiam  sponte  et  favorabiliter 
concederé,    per  qu£e     hujusmodi    sauctum  et   lau- 
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dabile,  ac  inmortali  Deo  acceptum  propositum  in 
dies  ferventiori  animo  ad  ipsius  Dei  honorem, 
et  imperii  ChristiaDÍ  propagationein  prosequi  va- 
leatis.  Sane  accepimus  quod  vos,  qui  dudum  ani- 
mo proposueratis  aliquas  Ínsulas  et  térras  firmas 
remotas  et  incógnitas,  ac  per  alios  hactennsnon 
repertas,  querere  et  invenire,  ut  illarum  Íncolas 
et  habitatores  ad  colendum  Redemptorem  nos- 
trum  et  Fidem  catholicam  profitendam  reduceretis, 
hactenus  iu  expugnatione  et  recuperatione  ipsuis 
regni  Grauatae  plurimum  occupati,  hujusmodi  sanc- 
tum  et  laudabile  propositum  vestrum  ad  optatum 
finem  perducere  nequivistis ;  sed  tándem,  sicut 
Domino  placuit,  regno  prsedicto  recuperato,  vo- 
lentes  desiderium  adimplere  vestrum,    dilectum  fi- 

1  La edic Roma-  {[^y^  Cliristoforum  Colou  '  virum    utique  dignum 

na  dice :     Coluní-  . 

bum.  et  plurimum   coramemdandum,  ac    tanto   negotio 

aptum  cum  navigiis  et  homiuibus  ad  similia  in- 
structis,  non  sine  maximis  laboribus  et  periculis, 
ac  expensis,  destinastis,  ut  térras  firmas  et  Ínsulas 
remotas  et  incógnitas  hujus  modi,  per  marie  ubi 
hactenus  navigatum  non  fuit,  diligenter  inqui- 
reret.  Qui  tándem,  divino  auxilio,  facta  extrema 
diligentia,  in  mari  Océano  navigantes,  certas  Ín- 
sulas remotissimas  et  etiam  térras  firmas,  quse 
per  alios  hactenus  repertas  non  fuerant,  invene- 
runt;  ín  quibus  quamplurimse  gentes  pacífice  ví- 
ventes,  et,  ut  asseritur,  nudse  íncedentes,  nec  car- 
níbus  vescentes,  inhabitant:  et,  ut  prsefati  nuncií 
vestrí  possunt  opinari,  gentes  ipsse  in  ínsulís  et 
terris  prsedictis  habitantes,  credunt  unum  Deum 
creatorem  in  coelis  esse:  ac  ad  Fidem  catholicam 
amplexandum,  et  bonis  moribus  imbuendum  satis 
aptí  videntur;  spesque  liabetur  quod  si  erudiren- 
tur,  nomen   Salvatoris    Dominí  nostri   Jesu  Chris- 

2  La  edic.  Rom.  tí  íu  tcrrís  ct  íusulís   prsedictis  "  facile    índuceretur. 
dice  faieretur.       ^^  prsefatus  Chrístopliorus   ín   una   ex   príncipali- 

bus  ínsulís  prsedictis  jam  unam  turrim  satis  mu- 
nitam,  in  qua  certos  Cliristíanos,  qui  secum  ive- 
runt,  in  custodiam,   et  ut    alias  Ínsulas  et  térras 
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firmas  remotas  et  incógnitas  requirerent,  posuit, 
coustrui  et  edificari  fecit.  In  quibus  quidem  in- 
sulis  et  terris  jara  repertis,  aurum,  aroraata,  et 
alise  quamplurima3  respresiosas  diversi  generis,  et 
diversse  qualitatis  reperiuntur.  Unde  ómnibus  di- 
ligenter,  et  prsesertira  Fidei  exaltatioue  catholi- 
cse  et  dilatatione,  prout  decet  catholicos  Reges 
et  Principes,  consideratis,  more  progenitorum  ves- 
trorum  ciarse  memorise  Regiim,  térras  firmas  et 
Ínsulas  prsedictas,  illarunque  Íncolas  et  habitato- 
res  vobis  (divina  favente  clementia)  subjicere,  et 
ad  Fidem  catholicau  reducere  proposuistis.  Nos 
igitur  hujusmodi  vestrum  sanctum  et  laudabile 
propositum  plurimum  in  Domino  commendantes, 
ac  cupientes  ut  illud  ad  debitum  finem  perdu- 
catur,  et  ipsum  nomen  Salvatoris  nostri  in  par- 
tibus  illis  inducatur,  liortamur  vos  plurimum  in 
Domino,  et  per  sacri  lavacri  susceptionem,  qua 
mandatis  apostolicis  obligati  estis,  et  viscera  mi- 
sericordise  Domini  nostri  Jesu  Christi,  attente  re- 
quirimus,    ut   cum   expeditionem   hujusmodi    om- 

1  Edic.  Roma-  niño  ^   pcrsequi   et  assumere,  ^  permanente   ortho- 

doxse  fidei   zelo,  intendatis,    populos  in     huiusmo- 

2  Edic.     Roma-        _         ,  _  '         ,  '     l      x  J 

na  proba  mente  dic  íusuIís  ct  terris  degeutes  ad  christianam  Re- 
ligionem  suscipiendam  inducere  velitis  et  debea- 
tis,  necpericula,  nec  labores  uUo  unquam  tempere 
vos  deterreant,  firma  spe  fiduciaque  conceptis,  quod 
Deus  omnipotens  conatus  vestros  feliciter  prose- 
quetur,  Et  ut  tanti  negotii  provinciam,  apostolicse 
gratise  largitate  donati,  liberius  et  audacius  as- 
sumatis,  motu  proprio,  non  ad  vestram  vel  al- 
terius  pro  vobis  super  hoc  uobis  oblatae  petitiouis 
instantiam,  sed  de  nostra  mera  libértate  et  certa 
scientia,  ac  de  apostolicse  potestatis  plenitudine, 
omnes  Ínsulas  et  térras  firmas  inventas,  et  inve- 
nieudas,  detectas  et  detegendas  versus  occidentem 
3  Edic.  Rom.  coM- et  meridiem,  fabricando  et  constituendo  ^  unam 
truendo.  líncam  a   polo  árctico,  scilicet  septentrione,  ad    po- 

lum  antarcticum,  scilicet  meridiem,  sive  terrse 
firmse  et   insulse  inventse   et    inveniendse  sint  ver- 
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suslndiam,aut  versus  aliam  quaincumque  partem ; 

quse      linea     distet   a     qualibet     insularum,     quse 

1  Edic  Rom.  y  yulgariter  iiuncupautur  d&  los  Acores^  et  Cabo  verde, 

cabo  verde.  ,  .  , 

centum  leucis  versus  occideutem  et  meridiem :  ita 
quod  omnes  insulse  et  terrae  firmae  repertse  et 
reperiendse,  detectas  et  detegeudaB,  a  praefata  li- 
nea versus  occidentem  et  meridiem,  per  alium 
Regem,  aut  Principem  christiauum  non  fuerint 
actualiter  possessae  usque  ad  diem  Nativitatis  Do- 
mini  uostri  Jesu  Christi  proxime  prseteritum,  a 
quo  incipit  aunus  praesens  millesimus  quadrin- 
gentesimus  nonagesimus  tertius,  quando  fuerunt 
per  nuncios  et  capitanees  vestros  inventíe  aliquse 
prsedictarum  insularum,  auctoritate  omnipotentis 
Dei  nobis  in  Beato  Petro  concessa,  ac  Vicariatus 
Jesu  Christi,  qua  fungimur  in  terris,  cum  ómnibus 
illarum  dominiis,  civitatibus,  castris,  locis,  et  vil- 
lis,  juribusque,  et  jurisdictionibus,  et  pertineutiis 
universis,  vobis,  heredibusque  et  subcessoribus  ves- 
tris  Castellse  et  Legionis  Regibus,  in  perpetuum 
tenore  preesentium  douamus,  concedimus,  et  as- 
e.4ádemSíSes-  siguamus,  vosque,  etO  heredes  ac  subcessores  prse- 
tíieiorig:  fatos  ilkrum    dóminos  cum    plena,   libera,   et  om- 

nímoda potestate,  autoritate,  et  jurisdictione  fa- 
cimus,  constituimus,  et  deputamus:  decernentes 
nihilominus  per  hujusmodi  donationem,  conces- 
3 Edic.  Rom.  «o-  sionem,  et  assignatioi^em  '^  vestram  nullo  chris- 
tiano  Principi,  qui  actualiter  prsefatas  Ínsulas  aut 
térras  firmas  possederit  usque  ad  prsedictum  diem 
nativitatis  Domini  nostri  Jesu  Christi,  jus  qua3situm 
teLípLr""'"'  sublatum  intelligi  '  aut  auferri  deberé.  Et  insuper 
maudamus  vobis  invirtutesanctse  obedientiae,ut  (si- 
cutpollicemiiii,  et  non  dubitamus  pro  vestra  máxima 
devotione,  et  regia  magnanimitate  vos  esse  factu- 
ros)  ad  térras  firmas  et  Ínsulas  praedictas  viros 
probos  et  Deum  timentes,  doctos,  peritos,  et  expertos 
ad  instruendum  Íncolas  et  habitatores  praefatos  ín 
Fide  catholica,  et  in  bonis  moríbus  ímbuendos,  des- 
tinare debeatis,  omnem  debitam  díligentiam  adhi- 
beutes.     Ac  quibuscumque   personis   cujuscumque 
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dignitatis,  etsi  imperialis  et  regalis,  status,  gradus, 
ordinis,  vel  conditionis,  sub  excoramunicationis 
latae  sententiae  poena,  quam  eo  ipso,  si  contrafece- 
rint,  incurrant,  districtius  inhibemus,  ne  ad  ínsulas 
et  térras  firmas  inventas  et  inveniendas,  detectas  et 
detegendas  versus   occidentem  et   meridiem,  fabri- 

1  Edic.  Romaua  jj.i  i-x  tt  i  ..  i 

construendo.  cauclo  et       constituenclo  Imeam   a    polo  árctico  ad 

polum  antarcticum,  sive  terrae  firmae  et  insulae 
inveutae  et  inveniendae  sint  versus  Indiam,  aut 
versus  aliara  quamcumque  partera,  quae  linea  distet 
a  qualibet  insularura,  quae  vulgariter  nuncupantur 
(lelos  Azores  et  Cabo  verde,  centura  leucis  versus 
occidentera  et  raeridiein,  ut  praefertur,  pro  mercibus 
habendis,  vel  quavis  alia  de  causa,  accederé  prae- 
sumant,  absque  vestra  ac  heredum  et  successorum 
vestrorum  praedictorura  licentia  speciali:  non  obstan- 
tibus  constitutionibus  et  ordinationibus  apostolicis, 
ceterisque  contrariis  quibuscuraque  :  in  illo  a  quo 
iraperia  et  dorainationes,  ac  bona  cuneta  procedunt 
confidentes,  quod,  dirigente  Domino  actus  vestrus,  si 
hujusraodi  sanctum  ac  laudabile  prepositura  prose- 
quamiui,  brevi  tempore  cura  felicítate  et  gloria  totius 

2  Debe  escribirse  popuU  Clisistiaui,  ^  vcstri  Libores  et  conatus  exitum 
chnstiani.  felicissiraura    consequentur.     Verura    quia  difficile 

foret  praesentes  litera  ad  singula  quaeque  loca,  in 
quibus  expediens  fuerit,  deferri,  voluraus,  ac  motu 
et  scientia  sirailibus  decernimus,  quod  illarura  tran- 
suraptis,  raanu  publici  Notarii  inde  rogati  subs- 
criptis,  et  sigillo  alicujus  personae  in  ecclesiastica 
dignitate  constitutae,  seu  Curiae  Ecclesiasticae  mu- 
nitis,  ea  prorsus  fides  in  judicio  et  extra,  ac  alias 
ubilibet  adhibeatur,  quae  praesentibus  adliiberetur, 
si  essent  exhibitae  vel  ostensae.  Nulli  ergo  oranino 
horainum  liceat  hanc  paginara  nostrae  coraraen- 
dationis,  hortationis,  requisitionis,  donationis,  con- 
cessionis,  asignationis,  constitutionis,  deputationis, 
decreti,  mandati,  iuhibitionis,  et  voluntatis  infrin- 
gere,  vel  ei  ausu  temerario  coutraire.  Si  quis  autem 
hoc  attentare  praesuraserit,  indignationera  oranipo- 
tentis  Dei,  ac  boatorura  Petri  et  Pauli  Apostolorum 
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ejus  se  noverit  incursurum.  Datura.  Romae  apud 
S.  Petrura,  anuo  incarnationis  Dominicae  raillesimo 
quadriugentesimo  nonagésimo  tertio,  quarto  nonas 
maii,  Pontificatus  uostri  auno  primo.  Gratis,  de 
mandato  SS.""'  Domini  uostri  Papae.  Pro  Rev."^" 
A.  de  Mocciallis,  Jo.  Lur.  A.  Cousenjno.  L.  Po- 
dochatharus.  D.  Galletus.  Registrata  iu  Camera 
Apostólica. 

Amerinus. 


Quibus  quidem  litteris  diligenter,  ut  praefer- 
tur,  per  Nos  inspectis  ad  requisitionem  lionora- 
bilis  viri  Alfonso  Alvares  de  Toledo  domus  Regiae 
Hispauiae  coutinui  familiaris,  per  Notariura  pu- 
blicum  infrascriptum,  in  vira  clausulae  iu  fine 
praefatarum  litterarum  apostolicarum  superius  in- 
sertarum  appositae,  quae  talis  est :  «Verum  quia 
difficile  foret  praesentes  litteras  ad  singula  quaeque 
loca,  in  quibus  expediens  fuerit,  deferri,  volumus 
ac  motu  et  scieutia  similibus  deceruimus,  quod 
illarum  transumptis  manu  publici  Notarii  iude 
rogati  subscriptis,  et  sigillo  alicujus  personae  in 
ecclesiastica  dignitate  coustitutae,  seu  Curiae  Eccle- 
1  Se  debe  leer    siasticac,  iumunitatis  '    ca  prorsus  fides   in   iudicio 

munitis.  1.1.1  n-i 

et  extra,  ac  anas  ubihbet  adhibeatur,  quae  prae- 
sentibus  adhiberetur  si  essent  exhibitae  vel  os- 
tensae  »  ipsas  exemplari  maudavimus,  et  transumi, 
ac  in  publicara  formara  redigi,  decernentes  et  vo- 
leutes  ut  liuic  praesenti  transumpto  publico,  sive 
exeraplo,  plena  fides  deinceps  adhibeatur  ubilitet 
in  locis  orauibus  et  singulis,  quibus  fuerit  oppor- 
tunura,  ipsuraque  transumptum  fidem  faciat,  et 
illi  stetur,  ac  si  originales  ipsae  litterae  apparerent, 
producerentur,  et  praesentarentur.  Quibus  orani- 
bus  et  singulis  auctoritatera  nostrara  ordinariam 
interposuimus,  interponimusque  pariter  et  decre- 
tum  per  praesentes,  et  ad  ampliorem  et  clariorem 
evidentiam   praemissorum   sigillum   nostrum  prae- 
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sentibus  una  cum  infrascripti  Notarii  signo  et 
subscriptioni  impendenti  duximus  apponendum. 
Acta  fuerunt  haec  Barchinone  in  domo  habitationis 
nostrae,  in  camera  nostra,  die  Veneris,  decima  nona 
mensis  julii  sub  anno  a  nativitate  Domini  mille- 
simo  quadringentesimo  nonagésimo  tercio;  ponti- 
ficatus  ejusdem  Sanctissimi  in  Christo  Patris  Do- 
mini nostri  Domini  Alexandrii,  divina  Providentia 
Papae  Sexti,  anno  primo:  praesentibus  ibidem 
venerabilibus  et  providis  viris  Nicolao  Pillicer  nos- 
trae  Ecclesiae  Barchinon.  Canónico,  et  Petro 
Joanne  Vayo  ac  Michaele  Giñous  clericis,  presby- 
teris,  cappellanis,  et  familiaribus  nostris,  testibus  ad 
praemissa  vocattis  et  rogatis. 
o  £r^'' "''"""''  ^^  ^S^  Alvarus  p~  s  '  del  Villar  Sanctae  Eccle- 
siae Compostellanae  Canonicus,  Notarius  Aposto- 
licus,   Eeverendissimi   D.    Didaci   Hispalen,    epis- 

2  Como  si  dijese  copi   seCtarius,  ^  quia  praemissis  litterarum  apasto- 

SCCTCtdTÍO 

licarum  insertarum   praesentationi,   receptioni,   re- 

3  Como  si  dijese  quisitioni,  visioni,  ^  dectusque  interpositioni,  exem- 
Decretado.  plationi,  omnlbusquc  alliis  et  singulis,   dum  sic,  ut 

praemittitur,  fierent,  agerentur,  et  dicerentur,  una 
cum  praenomiuatis  testibus  praesens  interfui ;  eaque 
omnia  et  singula  sic  fieri  vidi,  audivi,  et  in  nota 
superscripsi ;  ex  qua  praesens  instrumentum  per 
alium,  me  alus  occupato  negotiis,  fideliter  scrip- 
tum  de  mandato  praefati  Domini  episcopi  extraxi, 
praefatasque  litteras  apostólicas  superius  insertas 
exemplavis  ac  auscultavi  cum  propriis  originali- 
bus,  et  concordat  de  verbo  ad  verbum  ;  signoque  et 
nomine  meis  solitis  et  consuetis  signavi  in  fidem  et 
testimouium  omnium  etsingulorum  praemissorum, 
rogatus  et  requisitus. 


El  qual  dicho  traslado  fue  corregido,  et  concer- 
tado por  mi  el  Notario  infra  escripto  con  la  dicha 
escriptura  original,  onde  fue  sacado;  en  la  muy 
noble  e  muy  leal  gibdad  de  Sevilla,  jueves  treynta 
dias  del  mes  de  disiembre  año  de  la   natividad   de 
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nuestro  Señor  Jesu  Christo  de  mili  e  qüjentos  e  dos  años.  Tes- 
tigos que  fueron  presentes  a  vella  corregir  con  l'original:  los 
honrrados  e  discretos  Varones  Gomes  Nieto  escrivanoe  Nyñ  de 
Ayamonte,  e  Juan  Goncales  Contero  vesinos  de  la  dicha  gib- 
dat   de  Sevilla  para  esto  llamados  e  rogados. 

(  RuYS  Montana   Not.  ) 

Yo  p .  °  Ruys  Montana  clerico  de  Cordova,  Notario  pu- 
blico Apostólico,  que  a  todo  e  cada  cosa  de  lo  contenido  en 
esta  escriptura  de  pergamino  del  nuestro  muy  Santo  Padre,  en 
uno  con  los  dichos  testigos  presente  fui  e  lo  vy  e  l'oy :  por  otro 
fiel  mente  lo  fis  escrivir,  e  d'  este  my  acostumbrado  sino  lo 
subscrive  en  fe  e  testimonio  de   verdad,  rogado  et  requerido. 

Yo  Ruys 

Not. 
Montana. 
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TRADUCCIÓN   DE   LA 

BULA 

DOCUIVIENTO  /u,\ 

rv.  DEL     PAPA  ALEJANDRO  VI   QUE   PRECEDE  (^) 


Fñx  el  nombre  de  Dios.     Amén. 


Pedro  García,  por  la  gracia  de  Dios  y  de 
la  Santa  Sede  Apostólica,  Obispo  de  Barcelona,  Re- 
gio Auditor  y  Consejero,  á  todos  y  á  cada  uno 
que  quiera  leernos  é  igualmente  oírnos  la  presente 
carta,  ó  sea  el  presente  instrumento  público,  salud 
eterna  en  el  Señor  y  perfecto  cumplimiento  de 
los  deseos.  A  vos  y  á  cada  uno  de  vosotros,  os 
hago  notar  por  la  presente,  que  hemos  tenido 
en  nuestras  manos,  tocado,  palpado,  visto  y  efi- 
cazmente   considerado,    la    Carta    Apostólica    del 


(«)  No  hemos  querido  servirnos  de  ninguna  de  las  traduccio- 
nes que  existen  de  este  documento,  si  que  hacer  la  versión  por 
sí  mismo,  para  evitar  algo  que  no  esté  completamente  exacto 
con  el  texto  latino  que  ofrecemos,  con  el  cual  puede  confrontarse. 

{Big:) 
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Santísimo  en  Cristo,  Padre  y  Señor  nuestro,  Alejandro  por  la 
Divina  Providencia,  Papa  VI ;  de  la  cual  pendía  el  sello  de 
piorno  de  la  Bula  con  hilos  de  seda  de  color  rosado  y  azafrán 
(croco),  según  el  estilo  de  la  Curia  romana,  sano  y  completo  el 
signo,  no  viciado  ni  en  ninguna  parte  sospechoso,  presentando  un 
aspecto  perfecto  de  conservación.  El  tenor  y  contenido  de  ella, 
seguido  palabra  por  palabra,  es  como  sigue : 

Alejandro  Obispo,  Siervo  de  los  Siervos  de  Dios,  al  muy  caro 
hijo  en  Cristo,  Fernando,  Rey ;  y  á  la  muy  cara  hija  en  Cristo 
Isabel,  Reina;  ilustres  de  Castilla,  León,  Aragón,  Sicilia,  Gra- 
nada, salud  y  bendición  apostólica.  Una  obra  bastante  agradable 
á  la  Divina  Majestad,  y  deseada  á  la  vez  por  nuestro  corazón,  es 
sin  duda,  y  principalmente  aquélla  en  que  la  Fe  católica  y  la 
religión  Cristiana,  especialmente  en  nuestros  tiempos,  sea  exaltada 
y  por  todas  partes  extendida  y  dilatada,  y  que  se  procura 
la  salud  del  alma,  conduciendo  á  la  misma  Fe  esas  naciones 
humilladas  por  la  barbarie.  Es  por  eso  que,  habiendo  sido  Nos 
promovido  con  el  favor  de  la  divina  clemencia,  aunque  desprovis- 
tos de  todo  mérito,  á  esta  sagrada  cátedra  de  Pedro;  y  sabiendo 
que  Vosotros  como  verdaderos  católicos  Rey  y  Príncipes,  cual 
siempre  habéis  sido  conocidos,  como  vuestra  preclara  estirpe  en  todo 
el  orbe,  demostrando,  no  solamente  esto  con  ardor,  mas  siguiendo 
con  todo  vigor,  premura  y  diligencia,  no  excusando  ninguna 
fatiga,  ningún  gasto  ni  peligro  alguno,  derramando  hasta  vuestra 
propia  sangre ;  y  en  otro  tiempo,  debido  al  valor  de  todos 
los  vuestros,  y  á  todos  los  esfuerzos  que  á  ello  dedicasteis,  como 
lo  demuestra  la  recuperación  del  reino  de  Granada,  de  la  tiranía 
de  los  Sarracenos,  hecho  por  Vos  en  los  tiempos  presentes,  con 
tanta  gloria  del  nombre  Divino,  con  razón  estimamos  digno,  y 
debemos  concederos  espontánea  y  favorablemente  toda  cosa  por 
la  cual  podáis  después  con  ánimo  más  fervoroso,  proseguir  en  el 
propósito  santo  y  laudable,  agradable  al  Dios  inmortal,  en  honra 
de  Dios  mismo,  y  por  la  propagación  del  imperio  cristiano.  En 
verdad  sabíamos  de  antemano  cuál  era  la  deliberación  en  vuestro 
ánimo  después  de  mucho  tiempo,  de  procurar  descubrir  algunas 
islas  ó  tierra  firme,  remotas  é  incógnitas,  y  para  ningún  otro 
fin  las  ya  descubiertas,  que  de  reducir  (obligar)  á  adorar  á 
nuestro  Redentor,  y  á  profesar  la  Fe  católica,  á   los  naturales  y 
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habitantes  de   las    mismas,   no  habíais   podido  hasta  ahora,  á 
pesar  de  vuestro  santo  y  laudable  propósito,  alcanzar  tan  deseado 
fin;  encontrándoos  tan    obligadamente  ocupado  con  el   asalto  y 
recuperación  del  reino  de  Granada :  pero  finalmente,  como  ha  agra- 
dado  al  Señor,  recuperado  el   susodicho  reino,  queriendo   cum- 
plir  vuestro  deseo,  destinasteis,  no  sin  gravísimo  trabajo,  peligro 
y  gastos,   al  amado   hijo  Cristóbal  Colón,  sujeto  verdaderamente 
digno,   y  de  muchísima  recomendación,  capaz  para   tan  grande 
empresa,  con  navios  y  hombres  á  propósito   para  semejante   cosa, 
á  fin  de  que  diligentemente    buscase   aquella   tierra  firme   y  las 
islas    remotas  é  ignoradas  en  el  mar  donde   no  se  había  nave- 
gado hasta  entonces.     Los  cuales,    al   fin,   socorridos   por   Dios, 
hecha  extrema  diligencia,  navegando   el  mar  Océano,  descubrie- 
ron ciertas  islas  remotísimas,  y  también  tierra  firme,  que  ninguno 
había    hasta    entonces   descubierto ;  habitadas   por  muchos  pue- 
blos,   que  vivían    TpacíñGanieute  {gentes  pacijice  viventes) ;  y  como 
viene  afirmado,  andan  desnudos,  no  se  alimentan    con    carne:  y 
por  lo  que  puedo  juzgar  de  lo  dicho  en  primer  término  de  vues- 
tros mensajes,   que  los  pueblos  que  habitan  las  islas   y  la    dicha 
tierra  (firme),  creen    que  un    Dios  creador   está   en    el    cielo,  y 
parecen  bien  dispuestos  á   abrazar    la    Fe    católica  y  á  aprender 
buenas    costumbres;    teniéndose   esperanza  de    que    se    dejarán 
enseñar,  fácilmente  se   introduciría  en   la   tierra  é  islas  susodi- 
chas, el  nombre  del  Salvador,  Señor  nuestro,  Jesu-Cristo.   Y  pues 
el  expresado  Cristóbal  Colón  ha  hecho  construir  y  fabricar  en  la 
principal  de  las  expresadas  islas  una  torre  bastante  fuerte  en    la 
cual  puso  algunos  de  los  cristianos    que    le   habían  acompañado^ 
aunque  no  tuviera  guardia  y  aunque    descubriera  otras  islas   y 
tierra  firme,  remotas   y   no   conocidas.     En  cuyas  islas  y  tierra 
firme  ya  descubiertas  se  encuentra  oro,  aroma,  y    otras    muchas 
cosas  preciosas  de  diversos  géneros,  y  diversas  cualidades.  Porque 
ligeramente  considerado  todo  el  negocio  y  especialmente  la  exal- 
tación  y  el   dilatamiento   de   la   Fe  católica,  como  corresponde 
á  Reyes  y  Príncipes  católicos,   imitando   al   Rey    vuestro  proge- 
nitor de  cara  memoria,  os  son  entregadas,  con  el  favor  de  la  divina 
clemencia,   sometiéndoles   y  reduciéndolos   á    la   Fe  católica,  la 
expresada  tierra   firme   é   islas,   y  á   los  naturales  y  habitantes 
de  las  mismas.     Nos,  pues,   encomendando   al   Señor  se   realice 
vuestro   santo  y    laudable  propósito,  y  esperando   en  que  será 
conducido  á  su  debido  fin,   y   que  el  nombre   de   nuestro   Señor 
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Salvador,  en  cualquier  parte  que  se  introduzca  os  exhortamos 
calurosamente  en  el  Señor,  y  por  el  santo  lavamiento  (confesión 
sacramental)  recibido,  con  que  estáis  obligados  á  los  mandamien- 
tos apostólicos,  y  por  la  entrañable  misericordia  de  nuestro  Señor 
Jesu-Cristo,  diligentemente  os  advierto,  que,  consentidos  vos- 
otros en  asumir  y  proseguir  el  todo  de  la  expedición,  continuando 
en  vosotros  el  celo  de  la  Fe  católica,  queriendo  y  debiendo  obligar 
á  los  ¡pueblos  que  habitan  las  islas  y  tierras  predichas,  á  abrazar 
la  Religión  Cristiana,  ni  los  peligros  y  los  trabajos  no  os  ate- 
morizaron nunca;  imprimiéndoos  en  el  ánimo  una  firme  espe- 
ranza y  confianza,  de  que  Dios  omnipotente  os  acompañaría 
felizmente  en  vuestra  empresa.  Y  aunque  con  la  dádiva  liberal 
de  la  apostólica  gracia,  más  libre  y  ardientemente  asumiréis  tan 
grande  obra,  de  motu  propio,  no  con  nuestra  súplica,  ni  por  peti- 
ción á  Nos  presentada  por  sí  ó  á  nombre  vuestro ;  mas,  de  vues- 
tra espontánea  libertad  y  ciencia  cierta,  y  con  la  plenitud  de  la 
apostólica  potestad,  con  la  autoridad  del  omnipotente  Dios  á  Nos 
concedida  en  el  Beato  Pedro  y  del  vicariato  de  Jesu-Cristo,  que 
sobre  la  tierra' ejercemos,  en  perpetuidad  á  vos  y  al  Rey  de  Cas- 
tilla y  de  León,  vuestros  sucesores,  todas  las  islas  y  tierra  firme 
encontradas  y  por  encontrarse,  descubiertas  y  por  descubrir 
hacia  el  Occidente  y  el  Medio-día,  con  todos  los  dominios,  las 
ciudades,  los  castillos,  los  lugares  y  las  villas  correspondientes  ; 
y  con  todos  los  derechos,  las  jurisdicciones  y  sus  pertenencias ; 
ya  sea  que  la  tierra  é  islas  descubiertas  y  por  descubrir  se 
encuentren  hacia  la  India  ó  hacia  cualquiera  otra  parte ;  y  á  vos, 
y  á  los  herederos  y  á  los  sucesores  dichos  precedentemente,  ha- 
cemos, constituimos,  y  reputamos  ser  los  Señores  con  plena, 
libre  y  absoluta  potestad,  autoridad  y  jurisdicción  :  formando 
sin  embargo,  y  tirando  una  línea  del  polo  ártico,  es  decir,  del 
Septentrión,  al  Polo  Antartico,  es  decir,  al  medio-día ;  cuya 
línea  se  encontrará  distante  de  las  islas  vulgarmente  llamadas  de 
las  Agoras  ó  Cabo  Verde,  cien  leguas  hacia  el  Occidente  y  Medio- 
día; pero  con  la  condición  que  de  todas  las  islas  y  tierra 
firme  encontradas  ó  por  encontrarse,  descubiertas  ó  por  descu- 
brirse de  la  susodicha  línea  al  Occidente  y  al  Medio-día,  no 
tuviere  actualmente  posesión  otro  Rey  ó  Príncipe  cristiano,  hasta 
el  día  del  natalicio  próximo  pasado  de  Nuestro  Señor  Jesu- 
Cristo,  del  cual  comienza  el  presente  año  de  mil  cuatrocientos 
noventa  y  tres ;  cuando  fueron  por  vuestros  nuncios  ó  capitanes 
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encontradas  algunas  de  las  susodichas  islas :  del  mismo  modo 
decretamos  que,  para  que  esta  donación,  concesión  y  asignación 
nuestra  no  se  interprete  sesgadamente  ó  de  diversa  manera  al 
jus  quoesitum  de  verdadero  príncipe  cristiano,  que  la  dicha  isla 
ó  tierra  firme  fuera  poseída  no  actualmente,  sino  al  prenotado 
día  del  natalicio  de  Nuestro  Señor  Jesu-Cristo.  Y  además  orde- 
namos á  Vos,  en  virtud  de  santa  obediencia  que  (si  como  prome- 
téis,— y  no  dudamos  sea  para  cumplirlo,  según  nuestra  grandí- 
sima devoción  y  regla  de  magnanimidad), — á  la  tierra  firme  é 
islas  expresadas,  debéis  destinar  hombres  probos,  con  temor  de  Dios, 
doctos,  peritos  y  expertos  para  instruir  á  los  naturales  y  á  los  susodi- 
chos habitantes  en  la  Fe  católica,  y  educados  en  las  buenas 
COSTUMBRES,  adoptando  en  esto  la  mejor  y  más  eficaz  diligencia  que 
sea  conveniente.  (1)  Y  á  cualquiera  persona  de  cualquiera  dig- 
nidad, sea  imperial  ó  real,  estado,  grado  ó  condición,  sopeña 
de  la  excomunión  latee  sententise  la  cual  incurra  con  el  mismo 
hecho  de  la  trasgración,  muy  rigurosamente  prohibimos  no  pre- 
tender, sea  para  tráfico,  sea  por  otra  causa  cualquiera,  situarse 
ó  avecindarse  sin  licencia  especial  de  Vos  y  de  vuestros  here- 
deros y  sucesores  ya  expresados,  en  las  islas  y  tierra  firme  ya 
encontradas  ó  por  encontrarse,  descubiertas  ó  por  descubrirse 
hacia  el  Occidente  y  Medio-día,  fijando  y  tirando  una  línea  del 
Polo  Ártico  al  Polo  Antartico ;  sea  que  la  tierra  firme  é  islas 
descubiertas  ó  por  descubrirse  se  encuentren  hacia  la  India  ó 
hacia  cualquiera  otra  parte,  cuya  línea  deberá  encontrarse  dis- 
tante de  las  islas  que  vulgarmente  se  llaman  de  las  Agoras  y  Cabo 
Verde,  cien  leguas  hacia  el  Occidente  y  Medio-día  como  se 
ha  dicho:  no  obstante  la  coustitucióniy  órdenes  apostólicas  y  toda 
otra  cosa  contraria  cualquiera  que  sea.  Confiando  en  El  (Dios)  de 
quien  los  imperios  y  los  dominios,  y  los  bienes  todos  derivan,  que, 
dirigiendo  al  Señor  vuestras  acciones,  si  en  tan  santo  y  laudable 
propósito  continuares,  en  breve  tiempo,  con  felicidad  y  gloria  de 
todo  el  pueblo  cristiano,  vuestras  fatigas  y  vuestros  esfuerzos  con- 
seguirán felicísimo  resultado. 


(1)  Hemos  subrayado  estas  palabras  déla  Bula,  con  ánimo  determinado,  y 
remitimos  al  lector  á  los  documentos  números  11,  12  y  13,  de  este  libro,  para 
que  se  vea  de  qué  manera  fué  cumplida  la  promesa  de  los  Reyes,  y  las  órdenes 
precisas  dadas  por  el  Papa. 

[Nota  de  Big:] 
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Mas,  por  cuanto  á  que  sería  difícil  cosa  llevar  la  presen- 
te carta  á  algunos  lugares  donde  sí  convendría,  queremos  y 
de  motu-propio  y  ciencia  semejante,  decretamos :  que  los 
ejemplares  de  ésta,  suscritos  de  las  manos  de  los  Notarios  pú- 
blicos, á  quienes  encargamos,  que  acompañados  de  alguna  per- 
sona reservada,  investida  de  dignidad  eclesiástica,  ó  de  la 
curia  eclesiástica,  tengan  al  todo,  en  juicio  ó  fuera  de  él,  al 
encontrarse  en  cualquier  lugar,  aquella  Fe  que,  el  original 
presente,  tendría  al  ser  exhibido  ó  mostrado.  Aunque  á  nin- 
guno de  los  hombres  sin  excepción,  les  sea  lícito  violar,  ó 
con  temerario  atrevimiento  hacer  lo  contrario  de  lo  que  dice 
esta  página  de  nuestra  disposición,  exhortación,  requisición, 
donación,  conseción,  asignación,  constitución,  diputación,  decre- 
to, mandato,  inhibición  y  voluntad ;  y  que  si  algunos  pensa- 
sen atentar  contra  lo  dispuesto,  sepan  que  los  tales  incu- 
rrirán en  la  indignación  del  Omnipotente  Dios,  y  de  los  beatos 
apóstoles  Pedro  y  Pablo.  Dada  en  Roma,  cerca  de  San  Pe- 
dro, el  año  de  la  encarnación  del  Señor,  mil  cuatrocientos 
noventa  y  tres  á  los  cuatro  días  del  mes  de  Mayo,  año  pri- 
mero de  nuestro  pontificado.     Gratis.     (Sigue  la  firma.) 


En  tanto,  habiendo  nosotros  cuidadosamente  examinado, 
como  se  ha  dicho  esta  carta  á  petición  del  honorable  varón 
Alonso  Alvares  de  Toledo,  continuo  familiar  de  la  real  casa 
de  España,  por  medio  del  infraescrito  Notario  público,  en  vir- 
tud de  la  Cláusula  puesta  al  fin  de  la  presente  Carta  apostó- 
lica, inserta  más  arriba,  la  cual  dice  así : — "Mas  por  cuanto 
á  que  sería  difícil  cosa  &  "...habíamos  ordenado  que  se  hicie- 
ra un  ejemplar  ó  una  copia  que  fuese  redactada  en  forma 
pública,  decretando  y  queriendo  que  á  la  copia  pública  ó  sea 
al  ejemplar,  se  preste  plena  Fe  de  ahora  en  adelante,  donde 
quiera  que  se  presente,  en  todos  y  en  algún  lugar  que  se 
considere  oportuno;  y  que  el  mismo  ejemplar  haga  Fe  y  se 
tenga  como  si  apareciese,  se  produjese  ó  se  presentara  la  mis- 
ma carta  original.  En  todo  y  en  cada  una  de  estas  cosas, 
interponemos  nuestra  autoridad  ordinaria,  á  la  vez  que  igual- 
mente el  presente  decreto;  y  para  mayor  abundamiento  y 
más  clara  evidencia  de  las  cosas  dichas  precedentemente,  hemos 
determinado  poner  á  la  presente  nuestro   sello  pendiente   con- 
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juntamente  con  la  signatura  é  inscripción  del  infraescrito  No- 
tario. Todo  lo  cual  ha  tenido  lugar  en  Barcelona,  en  la  casa 
de  nuestra  habitación,  en  nuestro  despacho,  en  día  viernes 
diez  y  nueve  del  mes  de  Julio  del  año  de  la  Natividad  del 
Señor,  mil  cuatrocientos  noventa  y  tres,  año  primero  del  pon- 
tificado del  mismo  Santísimo  Padre  en  Cristo  Señor  nuestro, 
Alejandro,  Papa  VI,  por  la  Divina  providencia ;  estando  pre- 
sentes los  honorables  y  honrados  varones  Nicolás  Pellicer,  Ca- 
nónigo de  nuestra  Iglesia  Barcelonesa  y  Pedro  Juan  Vayo 
y  Miguel  Giñous  clérigo,  sacerdote,  capellán,  y  familiares 
nuestros,  testigos  de  lo  hecho,  llamados  y  rogados. 

Y  yo  Alvares  Ps.  del  Villar,  Canónigo  de  la  Santa  Igle- 
sia Compostellana,  Notario  Apostólico,  Secretario  del  Reveren- 
dísimo Don  Diego  Vescovo  de  Sevilla,  en  tanto  que  me 
encontraba  presente,  como  testigo  arriba  dicho  á  la  expre- 
sada presentación,  aceptación,  requisición,  vista  é  inter- 
pretación del  decreto  y  á  la  transcripción  de  la  carta 
apostólica  inserta  y  á  las  otras  cosas  todas  y  cada  una  en 
particular,  mientras  así  se  hacían  como  se  ha  dicho  y  se  eje- 
cutaban y  decíamos ;  y  tales  cosas,  todas  y  cada  una  en  par- 
ticular vi  y  oí  hacerse  así  y  suscribir  en  cifra;  de  la  cual 
(Bula)  he  sacado  el  presente  instrumento  escrito  fielmente 
por  otro,  habiendo  estado  yo  ocupado  en  otro  negocio  por 
mandato  del  susodicho  Señor  Vescovo;  y  la  referida  carta 
apostólica  arriba  inserta  confrontada,  y  escuchada ;  y  concor- 
dada palabra  por  palabra  con  el  propio  original ;  y  la  firmo 
con  mi  nombre  y  firma  que  uso  y  acostumbro,  en  fe  y  testi- 
monio de  cada  una  de  las  cosas  y  de  todos  presentes  rogado  y 
exigido. 

La  cual  copia,  fué  corregida  y  confrontada  por  mi  No- 
tario infraescrito  con  la  dicha  escritura  original  de  donde  fué 
sacada;  en  la  nobilísima  y  fidelísima  ciudad  de  Sevilla,  el 
jueves  día  treinta  del  mes  de  diciembre,  año  de  la  Nativi- 
dad de  nuestro  Señor  Jesu-Cristo,  mil  quinientos  dos.  Tes- 
tigos que  fueron  presentes  para  verla  corregir  con  el  original, 
los  honorables  y  discretos  varones,  Gómez  Nieto  escrivano,  y 
Ngn.  de  Ayamonte,  y  Juan  González  Contero  habitantes  de 
la  dicha  ciudad  de  Sevilla,  para  ésta,  llamados  y  rogados. 

(RuYS  Montana,  .Not^) 
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Yo  Pro:  Ruys  Montana,  Clérigo  de  Córdova,  Notario 
Público  Apostólico,  que  á  todo  y  á  cada  cosa  de  las  conte- 
nidas en  esta  escritura  de  pergamino  de  nuestro  muy  Santo 
Padre,  en  unión  con  los  dichos  testigos,  presente  fui,  y  lo  vi 
y  lo  oí :  por  otro  fielmente  lo  hice  escrivir  y  lo  suscrivo  con 
la  firma  que  uso  y  acostumbro,  en  fe  y  testimonio  de  verdad, 
rogado  y  requerido. 


Yo  Ruys  ^ 

>  Notario 
Montana  j 
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EL  REY  E  LA  REYNA 


DOCUMENTO 
V. 


Cédula  ,mensage- 
ra  en  queS.S.  A.  A. 
le  mandan  venir. 

1  Colom  así  está. 
en  el  Códice. 


JJon  Christoval  Colon  ^  nuestro  Almirante  del 
mar  océano,  e  Viso  Rey,  e  Governador  de  las  ys- 
las  que  se  han  descubierto  en  las  Yndias:  Vi- 
mos vuestras  letras,  y  ovimos  mucho  plaser,  en 
saber  lo  que  por  ellas  Nos  escrevistes,  y  de  aver 
os  dado  Dios  tan  buen  fin  en  vuestro  trabajo,  y 
encaminado  bien  en  lo  que  comengastes;  en  que 
el  sera   mucho  servido,   y  nosotros   assi    mismo,  v 

2     Lea.     reQebi-  •^  •       Í 

van.  nuestros   reynos   recibir  ^  tanto    provecho :  plasera 

a  Dios  que,  demás  dello  que  en  esto  le  servis 
por  ello,  regibires  de  nos  muchas  mercedes :  la 
quales  creed  que  se  vos  harán  como  vuestros  ser- 
vijos  e  trabajos  lo  meres§en.  Y  por  que  queremos 
que  lo  que  haveys  comenyado  con  el  ayuda  de 
Dios  se  continué,  y  lleve  adelante ;  y  desseamos 
que  vuestra  venida  fuesse  luego;  porende  por 
servijo  nuestro  que  dedes  la  mayor  priessa  que 
pudierdes  en  vuestra  venida,  por  que  con  tiempo 
se  provea  todo  lo  que  es  menester.  Y  por  que, 
come  vedes,  el  verano  es  entrado,  y  non  se  pase 
el  tiempo  para  la  yda  alia,  ved  sy  algo  se  pue- 
de   aderezar  en  Sevilla  o    en   otras    partes  para 
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vuestra  tornada  a  la  tierra  que  aveis  hallado ;  y 
escrevid  nos  luego  con  esse  correo,  que  ha  de 
bolver  presto ;  por  que  luego  se  provea  como  se 
haga  en  tanto  que  acá  vos  venís,  y  tornays, 
de  manera  que  quando  bolvierdes  de  acá  este 
todo  aparejado.  De  Barcelona  a  treynta  dias  de 
maryo  de  noventa  e  tres  años. 


%  el  Siey.  %  la  Sieyna. 


Por  mandado  del  Rey  e  de  la  Reyna,  Fer- 
nand  Alvares-:  e  en  las  espaldas  desya:  por  el 
Rey  e  la  Reyna ;  A  Don  Christoval  Colon  su  Al- 
mirante de  la  mar  ogeano  e  Viso  Rey  e  Gover- 
nador  de  las  yslas  que  se  han  descubierto  en  las 
Yndias. 
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DOCUMENTO 
(1)  VI. 

XÍi  agora  porque  plugo  a  nuestro  Señor  que 
vos  fallastes  muchas  de  las  dichas  yslas,  e  espe- 
ramos que  con   la     ayuda   suya,   que    fallareys   e 

1  Debe  seré;  pe-    j  i     •  ,  i  i    .•  o  ^ 

roen  el  cod.se lee  uescoDrireys  otras  yslas  en  tif'rra  firme  en  el 
claramente  en.  ¿icho  mar  occauo  a  la  díchas  partes  de  las  In- 
dias, Nos  suplicastes  e  pedistes  por  meryed,  que 
vos  confirmásemos  la  dicha  nuestra  carta,  que  de 
suso  va  encorporada,  e  la  mer§ed  en  ella  conte- 
nida, para  que  vos  e  vuestros  fijos  e  descendien- 
tes e  subgesores,  uno  en  pos  de  otro,  e  después 
de  vuestros  dias,  podades  tener  e  tengades  los 
dichos  oficios  de  Almirante  e  Viso  Rey  e  Gover- 
nador  del  dicho  mar  09eano,  e  yslas  e  térra  fir- 
me, que  asy  haveis  descubierto  e  fallado,  e  des- 
§ubierdes  e  fallardes  de  aqui  adelante,  con  todas 
connrnxa  con  to-  aqucllas  facultadcs   e  preheminenfias   e   perrogati- 

das  las  facultades,  i  i  i  i 

pi-eheminencias  y  vas,  dc  quc  hau  gozado   6  gosau    los  nuestros    Al- 
pra-Togativas,  que  ujifantes   6   Viso  Rcycs   6   Govemadorcs,    que  han 

han  sido   y  son  de  ''  '      t. 

los  Almirantes,  Vi-  sydo  c  sou,  de  los  dichos   nuestros  Rey  nos  de   Cas- 

soreyes  y  Govema-      .,,  ,-_  -.-  ,ii 

dores  de  los  Bey-  tilla  Q  ÚQ   Lcou ;  c  VOS   sca  acudido  con  todos    los 

"^o^  ^"*'"^  ^  derechos  e   salarios   a  los    dichos   ofi9Íos   anexos  e 

pertenesQientes,   usados  e  guardados,  a   los    dichos 

nuestros  Almirantes,  Viso  Reyes   e    Governadores, 

o   vos    mandemos     proveer     sobre   ello;     como     la 


(1)  Este  docum:  forma  parte  del  Docum  :  nüm  :  III.  en  el 
Códice,  que  para  mayor  claridad  lo  hemos  dividido  y  esta 
parte  la  consideramos  como  está    marcada. 

(Not:  Big:  ) 
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nuestra  merced  fuese:  E  Nos  acatando  el  arisco 
e  peligro,  en  que  por  nuestro  servijo  vos  posistes 
en  yr  a  catar  e  descobrir  las  dichas  yslas,  e  en 
el  que  agora  Vos  por  neys  en  yr  a  buscar  e  des- 
cobrir las  otras  yslas  e  térra  firme ;  de  que  ave- 
rnos sydo,  e  esperamos  ser  de  vos  muy  servidos ; 
e  por  vos  faser  bien  e  mer9ed,  por  la  presente 
vos  confirmamos  a  Vos  e  a  los  dichos  vuestros 
fijos  e  desgendientes  e  subyesores,  uno  en  pos  de 
otro,  para  agora  e  para  siempre  jamas,  los  dichos 
ofigios  de  Almirante  del  dicho  mar  ogeano,  e  de 
Viso  Rey  e  Governador  de  las  dichas  yslas  e 
térra  firme,  que  haveys  fallado  e  descubierto,  e 
de  las  otras  yslas  e  térra  firme,  que  por  vos  e 
por  vuestra  yndustria  se  fallaren  e  descubrieren 
de  aqui  adelante  en  la  dicha  parte  de  las  Yn- 
dias.  E  es  nuestra  merced  e  voluntad,  que  aya- 
des  e  tengades  vos,  e  después  de  vuestros  dias, 
vuestros  fijos  e  descendientes  e  subgesores,  uno 
en  pos  de  otro,  el  dicho  ofi9Ío  de  nuestro  Almi- 
rante del  dicho  mar  ogeano,  que  es  nuestro ;  que 
comienfa  por  una  raya  ,  o  linea,  que  nos  avemos 
fecho  marcar,  que  pasa  desde  las  yslas  de  los 
Apores  a  las  yslas  de  Cabo  verde,  de  sententrioñ 
{sic)  en  abstro  de  polo  á  polo ;  por  manera  que 
todo  lo  que  es  allende  de  la  dicha  línea  al  09Í- 
dente  es  nuestro,  e  nos  pertenece :  e  ansi  vos  fa- 
semos  e  criamos  nuestro  Almirante,  e  a  vuestros 
fijos  e  subgesores,  uno  en  pos  de  otro,  de  todo  ello 
para  siempre  jamas:  e  asi  mismo  vos  facemos 
nuestro  Viso  Key  e  Governador;  e  después  de 
vuestros  dias,  a  vuestros  fijos  e  des9endientes  e 
subgesores,  uno  en  pos  de  otro,  de  las  dichas  ys- 
las, e  térra  firme,  descobiertas  e  por  descobrir  en 
el  dicho  mar  océano,  a  la  parte  de  las  Yudias,  como 
dicho  es :  e  vos  damos  la  posesión,  e  casi  pose- 
sión de  todos  los  dichos  ofigios  de  Almirante  e 
Viso  Rey  e  Governador  para  siempre  jamas ;  e 
1  Se  debe  leer  poder    c   facultad   para   que  '    la  dichas  mares  po- 

«n  las  dichas  wiot-    ^  iiiti  n    ■  ^  x 

res.  dades  usar  e  usedes  del   dicho  onpio    de    nuestro 
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Almirante  con  todas  las  cosas,  e  en  la  forma  e 
manera,  e  con  las  perrogativas  e  preheminengias 
e  derechos  e  salarios,  según d  e  como  lo  usaron 
e  usan,  gosaron  e  gosan  los  nuestros  Almirantes 
de  las  dichas  mares  de  Castilla  e  de  León.  E 
para  en  la  térra  de  las  dichas  yslas  e  térra  firme, 
que  son  descobiertas,  e  se  descobrieren  de  aquí 
adelante  en  la  dicha  mar  oceana  en  la  dicha 
parte  de  las  Yndias,  por  que  los  pobladores  de 
todo  ello  sean  mejor  governados,  vos  damos  tal 
poder  e  facultad  para  que  podades,  como  nuestro 
Viso  Rey  e  Governador,  usar  por  vos  e  por  vues- 
tros logar  tenientes,  e  alcaldes,  e  alguasiles,  e  otros 
oficiales,  que  para  ello,  pusierdes,  la  jurisdifion 
cevil  e  criminal  alta  e  baxa  mero  mixto  ymperio. 
Los  quales  dichos  ofiyios  podades  amover  e  quitar 
e  poner  otros  en  su  lugar,  cada  e  quando  qui- 
sierdes,  e  vierdes  que  cumple  al  nuestro  servijo : 
los  quales  puedan  oyr  e  librar  e  determinar  to- 
dos los  pleitos  e  cabsas  geviles  e  criminales,  que 
en  las  dichas  yslas  e  térra  firme  acaesyieren,  e 
se  movieren;  e  aver  e  llevar  los  derechos  e  sa- 
larios acostumbrados  en  nuestros  Reynos  de  Cas- 
tilla e  de  León,  a  los  dichos  oficios  anexos  e  per- 
teneseientes :  e  vos  el  dicho  nuestro  Viso  Rey  e  Go- 
vernador podades  oyr  e  conocer  de  todas  las  dichas 
causas,  e  de  cada  una  dellas,  cada  ^  que  vos  quisierdes, 
de  primera  ynstaucia,  por  via  de  apelagion,  por  sim- 
ple querella  ;  e  las  ver  e  determinar  e  librar,  como 
nuestro  Viso  Rey  e  Governador :  e  podades  faser 
e  fagades  vos  e  los  dichos  vuestros  oficiales  quales 
quier  perquisas  a  los  casos  de  derecho  premisas; 
e  todas  las  otras  cosas,  á  los  dichos  ofiyios  de 
Viso  Rey  e  Governador  pertenesgientes :  e  que  vos 
e  vuestros  lugares  tenientes  e  ofifiales  que  para 
ello  pusierdes,  e  entendierdes  que  cumple  a  nuestro 
servijo,  e  a  exsecution  de  nuestra  justicia :  lo  qual 
todo  podades  e  puedan  haser  e  exsecutar  e  llevar  a 
devida  exsecution  con  efetto,  bien  asy  como  la  farian 
e  podrian  faser,  sy  por  nos  mismos  fuesen  los  dichos 


1  Debe  leerse  ca- 
da vez. 
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ofiyiales  puestos.  Pero  es  nuestra  mereed  e  voluntad, 
que  las  cartas  e  provisiones,  que  dierdes,  sean  o  se 
espidan  e  libren  en  nuestro  nombre,  diziendo  :  Don 
Fernando  e  Doña  Ysabel,  por  la  gra9Ía  de  Dios 
Rey  e  Reyna  de  Castilla,  de  León  ec.  e  sean  selladas 
con  nuestro  sello,  que  nos  vos  mandamos  dar  para 
las  dichas  Yslas  e  tierra  firme :  e  mandamos  a  todos 
los  vesinos,  e  moradores,  e  a  otras  personas,  que  están, 
o  estovieren,  en  las  dichas  Yslas,  e  tierra  firme,  que 
vos  obedescan  como  a  nuestro  Viso  Rey  e  Governa- 
dor  dellas ;  e  a  los  que  andovieren  a  las  dichas 
mares  suso  declaradas,  vos  obedescan  como  a  nues- 
tro Almirante  del  dicho  mar  océano :  e  todos  ellos 
cumplan  vuestras  cartas  e  mandamientos,e  se  juntan 
con  vos  e  con  vuestros  oficiales  para  exsecutar  la 
nuestra  justigia ;  e  vos  den  e  fagan  dar  todo  el 
favor  e  ayuda  que  les  pidierdes  e  menester  ovierdes, 
so  las  penas  que  les  pusierdes  ;  las  quales  nos  por  la 
presente  les  ponemos,  e  avemos  por  puestas,  e  vos 
damos  poder  para  las  executar  en  sus  personas  e 
bienes.  E  otrosy  es  nuestra  merged  e  voluntad 
Qm  pueda  impe-  q^q  gj  yQg  enteudicrdes  ser  complidero   a  nuestro 

dlr  la   entrada   y  , .  ,  ... 

estar  en  las  Yslas  y  scrvijo,  c  a  exsccugion  dc  nucstra  justigia,  que  quales 

tierra  firme  á  quien  •  ■  ■         •  i  i  •    u 

leparesieresinape.  quicr  persouas  quc  cstau,  e  estovicreu  en  las  dichas 
lacum  y  consulta  Yudias  O  tlcrras  firmes,  salgan  dellas,  e  que  non 
entren  ni  estén  en  ellas,  e  que  vengan  e  se  presenten 
ante  Nos,  que  lo  podays  mandar  de  nuestra  parte^ 
e  los  fagays  salir  dellas :  a  los  quales  Nos  por  la 
presente  mandamos  que  luego  lo  fagan  e  cumplan, 
e  pongan  en  obra,  syn  nos  requerir  ni  consultar 
en  ello,  ni  esperar,  ni  aver  otra  nuestra  carta,  ni 
mandamiento;  non  enbargante  qual  quier  appella- 
9Íon,  o  suplica§ion,que  del  tal  vuestro  mandamiento 
Asieren,  e  ynterpusieren :  para  lo  cual  todo,  que 
dicho  es,  e  para  las  otras  cosas  devidas  e  perte- 
nesgientes  a  los  dichos  ofigios  de  nuestro  Almirante 
e  Viso  Rey  e  Governador,  vos  damos  todo  poder 
complido ;  con  todas  sus  yngidenjias,  e  dependeu- 
9Ías,  emergengias,  anexidades  e  conexidades;  sobre 
lo  qual  todo  que  dicho  es,  si  quisierdes,  mandóse  al 


ín  contrario. 
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nuestro  chanjiller  e  notarios,  e  a  los  otros  ofi§iales,  que  están 
en  la  tabla  de  los  nuestros  sellos,  que  vos  den  e  libren,  e  pa- 
sen e  sellen  nuestra  carta  de  previlegio  rodado,  la  mas  fuerte 
e  firme  e  bastante  que  les  pidierdes,  e  menester  ovierdes :  e  los 
unos,  ni  los  otros  non  fagades  ni  fagan  ende  al  por  alguna  ma- 
nera, so  pena  de  la  nuestra  mer§ed  e  de  diez  mili  maravedís  para 
la  nuestra  camera  a  cada  uno  que  lo  contrario  fisiere,  E  de 
mas  mandamos  al  ome  que  vos  esta  nuestra  carta  mostrare,  que 
vos  enplase,  que  parescades  ante  Nos  en  la  nuestra  Corte,  do 
quier  que  Nos  seamos,  del  dia  que  el  os  enplasere  fasta  quinze 
dies  primeros  syguientes,  so  la  dicha  pena:  so  la  qual  mándese 
a  quelquier  escrivano  publico,  que  para  esto  fue  llamado,  que  de 
ende  al  que  ge  la  mostrare,  testimonio  sygnado  con  su  sygno, 
por  que  Nos  sepamos  en  como  se  cumple  nuestro  mandado. 
Dada  en  la  gibdad  de  Barcelona  a  veynte  e  ocho  dias  del  mes 
de  mayo,  año  del  nascimiento  del  nuestro  Señor  Jesu  Christo 
de  mili  e  quatro^ientos  e  noventa  e  tres  años. 


%  el  3iey.  %  la  Sieyna, 


Yo  Fernand  Alvares  de  Toledo  Secretario  del  Rey  e  de  la 
Reyna  nuestros  Señores  la  fis  escrivir  por  su  mandado.  Pro. 
Grrs  changiller.  Derecho  del  sello  e  registro,  nichil  {^úc).  En 
las  espaldas :  acordada :  Rodericus  Doctor.  Registrada.  Alonso 
Peres. 


E  agora  por  quanto  Vos  el  dicho  Christoval  Colon  nues- 
tro Almirante  del  mar  oyeano  e  nuestro  Viso  Rey  e  Governa- 
dor  de  la  tierra  firme  e  Yslas,  Nos  suplicastes  e  })edistes  por 
merged,  que  por  que  mejor  e  mas  complida  mente  vos  fuese  guar- 
dada la  dicha  carta  de  merged  a  vos,  e  a  vuestros  fijos  e  descen- 
dientes, que  vos  la  confirmásemos,  e  aprovasemos,  e  vos  mandáse- 
mos dar  nuestra  carta  de  previlegio  della,  o  como  la  nuestra  mer- 
ced fuese;  E  Nos  acatando  lo  suso  dicho,  e  los  muchos  e  buenos  e 
leales  e  grandes  e  continuos  servijos,  que  vos  el  dicho  Don 
Christoval  Colon  nuestro  Almirante  e  Viso  Rey  e  Governador  de 
las  Yndias  e  tierra  firme  descobiertas  e  por   descobrir  en  el   mar 
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Océano  en  las  partes  de  las  Yndia«,  Nos  avedes  fecho,  e  esperamos 
que  Nos  fareys  espe9Íal  mente  en  descobrir  e  traer  a  nuestro 
poder  e  señorío  las  dichas  yslase  tierra  firme,  mayor  mente  por 
que  esperamos  que,  con  ayuda  de  Dios  nuestro  Señor,  redundara 
en  mucho  servijo  suyo,  e  honrra  nuestra  e  pro  e  utilidad  de 
nuestros  Reynos,  porque  esperamos  que  los  pobladores  yndios 
de  las  dichas  Yndias  se  convertirán  a  nuestra  santa  Fe  catholica, 
tovimoslo  por  bien  :  e  por  esta  dicha  nuestra  carta  de  previlegio, 
e  por  el  dicho  su  traslado,  sygnado  como  dicho  es,  de  nuestro 
proprio  motuo  e  gierta  sciengia  e  poderío  real  absoluto,  de 
que  en  esta  parte  queremos  usar  e  usamos ;  confirmamos  e 
aprovamos  para  agora  e  para  siempre  jamas  a  Vos  el  dicho  Don 
Christoval  Colon,  e  a  los  dichos  vuestros  fijos  e  nietos  e  desgen- 
dientes  de  vos  e  de  vuestros  herederos,  la  sobre  dicha  nues- 
tra Carta  suso  encorporada  ;  e  la  merged  en  ella  contenida;  e  que- 
remos e  mandamos,  e  es  nuestra  merced  e  voluntad,  que 
vos  vala  e  sea  guardada  a  vos  ea  los  dichos  vuestro  fijos  e  des- 
pendientes agora  e  deaqui  adelante  inviolable  mente,  para  agora 
e  para  siempre  jamas,  en  todo  e  per  todo,  bien  e  complida  mente, 
segund  e  por  la  forma  e  manera  que  en  ella  se  contiene :  e 
sy  necesario  es,  agora  de  nuevo  vos  fasemos  la  dicha  merced, 
e  defendemos  firma  mente  que  ninguna  ni  algunas  personas 
non  sean  osadas  de  vos  yr  ni  venir  contra  ella,  ni  contra 
parte  della,  por  vos  la  quebrantar,  ni  menguar  en  tiempo 
alguno,  ni  por  alguna  manera  :  sobre  lo  qual  mandamos  al 
Pringipe  Don  Juan  nuestro  muy  caro  e  muy  amado  fijo,  e  a  los 
ynfantes,  duques,  perlados,  marqueses,  condes,  ricos  omes,  maes- 
tres de  las  ordenes,  priores,  comités  e  a  los  del  nuestro  con- 
sejo, oydores  de  la  nuestra  abdienpia,  alcaldes,  alguasiles  e 
otras  justigias  quales  quier  de  la  nuestra  casa  e  corte  e  chan- 
§illeria,  e  alcaydes  de  los  castillos  e  casas  fuertes,  e  llanas,  e  a 
todos  los  consejos  e  assistentes  e  corregidores,  alcaldes,  alguasyles, 
merinos,  prebostes  e  otras  justigias  de  todas  las  gibdades  e 
villas  e  logares  de  los  nuestros  reynos  e  señoríos,  e  a  cadauno 
dellos,  que  vos  guarden  e  fagan  guardar  esta  dicha  nuestra 
carta  de  previlegio  e  confirma9Íon,  c  la  carta  de  merced  en  ella 
contenida,  e  contra  el  thenor  e  forma  della  non  vos  vayan  ni 
pasen,  ni  consientan  yr  ni  pasar  en  tiempo  alguno,  ni  por  alguna 
manera  ;  so  las  penas  en  ellas  contenidas :  de  lo  qual  vos  mandamos 
dar  esta  dicha  nuestra  carta  de  previlegio  e  coufirmafiou,  escripta 
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en  pergameno  de  cuero,  e  firmada  de  nuestros  nonbres  e  sellada 
con  nuestro  sello  de  plomo  pendiente  en  filos  de  seda  a  co- 
lores: la  qual  mandamos  al  nuestro  chan§iller  major  e  notario  e 
a  los  otros  ofigiales  que  están  a  la  tabla  de  los  nuestros  sellos,  que 
sellen  e  libren  e  pasen ;  e  los  unos,  ni  los  otros  non  fagades  ni 
fagan  ende  al  por  alguna  manera;  so  pena  de  la  nuestra  mer9ed, 
e  de  diez  mili  maravedis  para  la  nuestra  camera,  a  cada  uno 
que  lo  contrario  fisiere.  E  de  mas  mandamos  al  ome,  que  vos 
esta  nuestra  carta  mostrare,  que  vos  emplase  que  parescades 
ante  Nos  en  la  nuestra  corte  do  quier  que  Nos  seamos,  del 
dia  que  vos  emplasare  fasta  quinse  dias  primeros  syguientes, 
so  la  dicha  pena.  So  la  cual  mandamos  a  qualquier  escrivano 
publico,  que  para  esto  fuere  llamado,  que  de  ende  al  que  ge  la 
mostrare,  testimonio  sygnado  con  su  sygno,  por  que  Nos  sepamos 
en  como  se  cumple  nuestro  mandado.  Dada  en  la  gibdad  de 
Burgos  a  veynte  e  tres  dias  del  mes  de  abril,  año  del  nas^i- 
miento  de  nuestro  Salvador  Jesu  Christo  de  mil  e  quatro9Íentos 
e  noventa  e  syete  años. 


yo  el  Siey  y  o  la  Sieyna, 


Yo  Fernand  AlvaresMe  Toledo  secretario  del  Rey  e  de  la 
Reyna  nuestros  Señores,  lafis  escrivirpor  su  mandado.  Rodericus 
Doctor.  Antonius  Doctor.  Fernand  Alvares.  Johan  Velasques. 
Antonius  Doctor,  {sic)  Congertado.  Y  en  las  espaldas  del  dicho 
previlegio  desya :  Registrada.  Doctor. 
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DOCUMENTO 
VII. 


Uon  Fernando  e  Doña  Ysabel,   por  la   gracia 


Carta  de  poder  y 
licencia  para  ar- 
mar navios  al  Al-      tt^.t-»  -r»  i      r-t       ¡•^^  a 

miranieyaiobupo  06  Dios   Rey   G   Reyna  dc  Castilla,  60 Aves 

Don  ju.9  de  no7i-  j)qjj  Christoval   Colom   nuestro   Almirante   de   las 

seca. 

nuestras  Yslas  e  tierra  firma,  que  por  nuestro  man- 
dado se  han  descobierto  e  se  han  de  descobrir  en  el 
mar  o5eano  en  la  parte  de  las  Yndias ;  e  a  vos  Don 
Juan  de  Fonseca  Arcediano  de  Sevilla,  del  nostro 
consejo;  salud  e  grayia.  Sepades  que  nos  avemos 
acordado  de  mandar  que  se  haga  gierta  armada  de 
algos  navios  e  fustas,  para  enbjar  a  las  dichas  Yn- 
dias, asy  para  señorear  e  poseer  las  dichas  yslas  e  tierra 
firma, de  que  en  nuestro  nombre  esta  tomada  posesión, 
como  para  descobrir  otras :  e  por  que  para  faser  e 
char.  peltrochar  ^  la  dicha  armada  e  la  proveer  de  todas 

las  cosas  a  ella  ne9esarias  e  complideras,  es  menester 
que  nos  nombriamos  e  diputemos  personas  que  en 
ello  entendan  e  lo  pongan  en  obra,  confiando  de  vos 
otros,  que  soys  tales  que  guardareys  nuestro  previ- 
legio,  e  bien  e  fiel  e  diligente  mente  fareys  lo 
que  por  nos  vos  fuere  mandado  e  encomendado 
mandamos  dar  esta  nuestra  carta  para  vos  otros 
en  la  dicha  rasou,  por  la  cual  vos  mandamos 
que  vades  a  las  gibdades  de  Sevilla  e  Cadis  e  otras 
qual  quier  yibdades,   e   villas,  e  lugares,  e   puertos 
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de  mar  de  su  arzobispado,  e  obispado,  donde  enten- 
dierdes  que  cumple,  e  fagays  fletar  e  comprar,  e  com- 
preys  e  fleteys  quales  quier  uavios,  e  naos,  e  carave- 
las,  e  fustas,  que  vierdes  e  entendierdes  que  cumplen, 
e  son  convenientes  para  la  dicha  armada,  de 
quales  quier  persona  o  personas  :  e  sy  por  esta  via 
non  las  pudierdes  aver,  las  podades  tomar  e  tomardes 
ayunque  estean  fletados  a  quales  quier  personas, 
lo  mas  syn  daño  que  ser  pudiere ;  e  mandamos 
a  los  dueños  de  las  dichas  naos,  e  navios,  e  fustas,  e 
caravelas,  que  vos  las  den  e  entreguen,  e  vendan,  o 
afleten,  pagándolas  el  precio,  que  por  vosotros  fueren 
comprados,  o  afletados,  e  que  ovieren  de  aver  segundo 
los  contratos,  e  asientos  que  con  vosotros  Asieren  o 
asentaren;  e  asy  compradas  e  fletadas  las  dichas 
naos  e  navios  e  caravelas  e  fustas,  las  podades 
armar  e  pertrechar,  e  bastecer  de  armas  e  pel- 
trechos,  e  bastesays  de  las  armas  e  peltrechos,  e 
bastimentos  e  tiros  de  polvera  e  gentes  de  marinos 
e  aparejos  de  marear  e  oficiales  que  menester  fueren, 
e  vos  otros  vierdes  e  entendierdes  que  cumple: 
los  quales  podades  tomar  e  tomades  de  quales  quier 
lugares,  e  partes,  e  navios,  donde  los  fallardes,  pa- 
gando a  los  dueños  dellos  los  preyios  rasonables,  que 
por  ellos  devan  aver  :  e  asy  mismo  podades  costre- 
ñir  e  apremiar  a  quales  quier  oficiales  de  quales  quier 
oficios,  que  son  convinientes  para  yr  en  la  dicha 
armada,  e  entendierdes  que  cumple  que  vayan  en 
ella;  a  los  quales  sera  pagado  el  sueldo  e  salario 
rasonable  que  por  ello  devan  aver,  e  para  que  erca 
de  ello  podades  otorgar,  e  otorguedes  qual  quier  se- 
guridad en  nuestro  nonbre,  que  convenga  e  menes- 
ter sea:  para  lo  cual  todo  que  dicho  es,  e  para  que  9erca 
dello  podades  faser  e  fagades  todas  las  prendas,  pre- 
mias, prisiones,   e  esenjiones,  e  remates  e  ven9Íones 

dasi^^'"*^^  ^^^^   ^^ ^  ^^®  convengan  e  menester  sean,con  todas  sus 

ingidenfias,  e  dependengias,  anexidades,  e  conexida- 
des, vos  damos  poder  complido  por  esa  nuestra 
carta :  pero  es  nuestra  merced,  e  mandamos  que  de 
todo  lo  susodicho  se  tenga  rason  e  cuenta  para  quando 
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nos  la  quesyeremos  mandar  ver,  que  se  asiente  en  los  nuestros 
libros,  que  tienen  los  nuestros  contadores  mayores ;  e  que  qual 
quier  cosa  de  las  sus  dichas  tocante  a  la  dicha  armada,  se  haga 
e  pase  ante  Juan  de  Soria  Segretario  del  Principe  Don  Juan 
nuestro!  muy  caro  e  muy  amado  fijo,  que  va  por  lugarteniente 
de  los  dichos  nuestros  contadores  mayores,  e  que  con  su  poder, 
e  non  en  otra  manera  alguna.  E  otrosy  es  nuestra  mer9ed,  e 
mandamos,  que  todo  lo  que  toca  a  las  compras  de  armas,  e 
pelthrechos,  e  mantenimiento,  e  otras  cosas,  e  flete  de  navios, 
e  otros  gastos  de  la  dicha  armada,  se  haga  e  pase  ante  el 
lugar  teniente  de  nuestro  escrivano,  que  agora  nombramos  para 
esta  armada,  junta  mente  con  el  dicho  Juan  de  Soria  teniente  de 
nuestros  contadores  mayores ;  y  asi  mesmo  porque  en  el  sueldo 
que  se  oviere  de  pagar  a  la  gente,  que  fuere  a  la  dicha 
armada,  non  aya  fraude,  ni  encubierta  alguna,  es  nuestra 
merged  que  las  presenta9Íones  e  alardes  de  la  dicha  gente  se  faga 
ante  el  teniente  del  dicho  nuestro  escrivano,  e  que  por  fe 
suya  firmada  de  su  nombre  fagan  la  libran9a  de  todo  lo  suso  dicho 
los  dichos  Almirante  e  Don  Juan  de  Fonseca.  e  el  dicho  teniente 
de  nuestros  contadores  mayores  firme  en  los  dichos  libramientos, 
por  que  el  tenga  la  rasou,  e  cuenta  dellos,  por  manera  que 
el  que  lo  oviere  de  pagar,  no  pagere  cosa  alguna  syn  carta,  o  no- 
mina, de  los  dichos  Almirantee  Don  Juan  de  Fonseca,  e  firmada 
del  dicho  teniente  de  nuestros  contadores  mayores.  E  sy  para 
haser  e  complir  e  poner  en  obra  lo  suso  dicho,  o  qual  quier 
parte  dello,  menester  ovierdes  favor,  e  ayud,  por  esta  dicha 
nuestra  carta  mandamos  a  quales  quier  consejos,  asystentes,  corre- 
gidores, alcaldes,  alguasyles,  regidores,  cavalleros,  escuderos, 
oficiales,  e  omes  buenos,  e  maestres  de  navios,  e  fustas,  e  otras 
quales  quier  personas,  que  para  ello  fueren  requeridos,  que  vos 
lo  den  e  fagan  dar  por  bien  e  complida  mente ;  e  que  en  ello  ni 
en  parte  dello  embargo  ni  contrario  alguno  vos  no  pongan 
ni  consyentan  poner,  so  pena  de  la  nuestra  merced  e  de  privagion 
de  los  oficios  e  de  confiscación  de  todos  sus  bienes  a  cada  uno 
dellos  que  lo  contrario  fisiere.  E  de  mas  mandamos  al  orne  que 
vos  esta  nuestra  carta  mostrare,  que  vos  emplase  que  parescades 
ante  Nos  en  la  nuestra  corte,  do  quier  que  nos  seamos,  del  dia  que 
vos  enplasare  fasta  quinse  dias  primos  syguientes,  so  la  dicha 
pena ;  so  la  qual  mandamos  a  qual  quier  escrivano  publico,  que 
para   esto  fuere   llamado,  que  de   ende  al  que  vos  la  mostrare, 
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testimonio  signado  con  su  sygno,  por  que  nos  sepamos  en 
como  se  cumple  nuestro  mandado.  Dada  en  la  9Íbdad  de  Bar- 
felona  a  veynte  e  quatro  dias  del  mes  de  mayo,  del  nascimiento 
de  nuestro  Señor  Jhesu  Christo  de  mili  e  quatrogientos  e  noventa 
e  tres  años. 


%  el  3iey.  %  la  Sieyna, 


Yo  Fernand  Alvares  de  Toledo  Segretario  del  Rey  e  de  la 
Reyna  nuestros  Señores  la  fise  escrivir  por  su  mandado.  E  en  las 
espaldas  desia :  Registrada  en  forma.  Rodericus  Dottor.  Pedro 
Gers  Changiller,  e  sellada. 


E  asy  presentadas  ante  los  dichos  Alcaldes  en  la  manera 
que  dicho  es,  dixo  a  los  dichos  alcaldes  el  dicho  Señor  Almirante 
suso  dicho,  que  por  quanto  el  ha  menester  de  llevar,  e  presentar 
los  dichos  previlegios,  e  gedulas,  e  cartas  originales  de  suso  encor- 
porados,  a  muchas  partes  e  lugares  do  a  su  derecho  con  venia;  e 
que  se  temia  e  refelava  que  llevándolas  o  presentándolas,  que 
se  le  perderían  o  rasgarian,  o  acaesgeria  en  ellas,  o  en  alguna 
dellas  algund  caso  fortuyto,  e  que  por  evitar  los  dichos  yncon- 
vinieutes,  pedia  e  pidió  a  los  dichos  Alcaldes,  e  a  cada  uuo  dellos, 
que  amos  junta  mente  viesen  e  exsaminasen  los  dichos  previ- 
legios, e  cartas,  e  medulas,  que  ante  ellos  presentava,  e  man- 
dasen a  mi  el  dicho  escrivano,  que  sacase,  o  fisiese  sacar,  un 
traslado,  o  dos,  o  mas,  los  que  menester  oviese.  En  el  qual  dicho 
traslado,  o  traslados,  ellos  ynterpusiesen  su  abtoridad,  e  decreto 
judicial,  para  que  faga  entera  fe,  doquier  que  pares9Íesen,  asy 
como  valen  e  fasen  fe  los  dichos  previlegios,  e  cartas  e  fedulas 
originales  suso  dichos,  e  firmados  de  sus  nombres,  e  otrosy  firma- 
dos e  sygnados  de  mi  el  dicho  escrivano,  ge  los  mandase  dar  para 
guarda  de  su  derecho.  Sobre  lo  cual  dixo,  que  si  negesario 
era,  ymplorava,  e  imploro  el  noble  ofigio  de  los  dichos  Alcal- 
des. E  luego  los  dichos  Alcaldes  visto  el  dicho  pedi miento,  to- 
maron las  dichas  cartas,  e  previlegios,  e  medulas  originales  en  sus 
manos,  e  leyeron  por  ellos  e  cada  uno  dellos :  e  por  que  las  vieron 
sanas  e  non  rotas,  ni  can^elladas   ni   en  alguna  parte  sospechosa, 
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por  que  de  derecho  non  veniessen  valer,  antes  caresfeutes  de  todo 
VÍ9Í0,  e  suspÍ9Íon,  dixerou  amos  junta  mente  que  mandavan, 
e  mandaron  a  mi  el  dicho  escrivano,  que  sacase,  e  fisiese  sacar  de 
las  dichas  cartas  e  previlegios  e  fedulas  un  traslado  o  dos  o 
mas,  los  que  el  dicho  Señor  Almirante  me  pidiese  e  oviese 
menester ;  e  ge  les  diese  e  entreguase  firmados  de  sus  nombres, 
e  firmados  e  signados  de  mi  el  dicho  escrivano,  a  los  quales 
e  a  cada  uno  de-llos,  ellos  e  a  cada  uno  de-llos,  ynterponian  e 
ynterpusieron  su  abtoridad  e  decreto,  para  que  valiesen  e  fisiesen 
fe  en  juyzio,  e  fuera  del  en  todo  tempo,  e  lugar  do  paresgie- 
sen ;  bien  asy  e  atan  complida  mente  como  valdrían  e  farian 
fee  las  dichas  cartas,  e  previlegios,  e  fedulas  original  mente  pa- 
resfiendo.  E  de  todo  esto  en  como  paso,  el  dicho  Señor  Almirante 
dixo  que  gelo  diesse  por  fe  e  testimonio,  para  guarda  de  su 
derecho;  e  yo  dile  ende  este,  el  qual  va  firmado  de  los  dichos 
alcaldes  e  de  cada  uno  dellos,  e  firmado  e  sygnado  de  mi  el  dicho 
escrivano  publico  :  e  fue  fecho  e  sacado  e  corregido  e  congertado 
con  los  dichos  originales  e  con  cada  uno  dellos  en  la  dicha  gibdad 
de  Sevilla  e  en  el  dicho  dia  e  mes  e  año  suso  dichos.  (Va 
escripto  sobre  rayado  o  dis :  fago  vos  mi  Almirante  mayor  de 
la  mar  e  quero  e  es  mi  merged  que  seades  de  aqui  adelante  mi 
Almirante  mayor  de  la  mar,  segundo  que  lo  solia  ser  el  Almi- 
rante Don  Diego  Hurtado  de  Mendoza  que  es  finado  e  que 
ayades  el   dicho    Almirantadgo.   e   o  dis,   e   otros   e  yo,  e  o  dis 

e  non    llevaren   sueldo   nuestro  como  dicho  es Vale  e  non 

le  empesca). 

R7  H  S  Stevan   della. 

Alld  Roca  alld. 


Yo  Gomes  Nieto  e de  Sevilla   fuy  presente  a  la  abtori- 
dad e  mandamiento  de  los  dichos  Alcaldes  e  soyt? 

Yo  John  Frro. 

de  Sevilla  fuy  presente  a  su  abtoridad  e  mandamiento    de 

los  dichos  Alcaldes  e  soyt? 
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E  yo  M escrivano  publico   de   Sevilla  subscripsi   a  la 

dicha  abtoridad 

( Luogo  sigue  al  signo  o  abreviatura  del  Notario. ) 


J^ot:  Ben  :  tratándose  de  interpretar  la  escritura  original,  es  cuasi  imposible 
el  poder  entenderse  con  precisión.  Las  primeras  son  más  fáciles,  Esteban  de  la 
Roca,  Alcalde :  este  título,  marcado,  como  se  ve,  con  Alld  ;  y  soy  testigo,  indi- 
cado así:  soyto 
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EL    REY  E  LA    REYNA 


DOCUMENTO 
VIII 


Facvuad  para  -t  OF  quaoto  seguod  el  asieuto  que   Nos  man- 

atí* el  Almirante  (Jaiiios  faseí  coEi  VOS  Doii  Cliristoval  Colon  nuestro 

ponga  todas  las  tres 

personas  del  Begi-  Almirante  del  mar  o§eano  e  nuestro  Viso  Rey  e 
Governador  de  las  yslas  e  tierra  firme  del 
dicho  mar  ogeano  que  son  a  la  parte  de  las  Yndias, 
entre  otras  se  contien  que  para  los  ofigios  de  go- 
vernagion  que  oviere  de  aver  en  las  dichas  yslas 
e  tierra  firme,  vos  ayays  de  nombrar  tres  personas 
para  cada  oficio,  e  que  Nos  nombremos  e  proveamos 
al  uno  del  los  del  tal  ofi9Ío,  y  al  presente  no  se 
puede  guardar  al  dicho  asiento  por  la  brevedad  de 
vuestra  partida  para  las  dichas  yslas ;  confiando  de 
vos  el  dicho  nuestro  Almirante  Viso  Rey  e  Gover- 
nador, que  los  proveeré  fiablemente  e  como  cumple 
a  nuestro  servicio  e  a  la  buena  governagion  de  las 
dichas  yslas;  por  la  presente  vos  damos  poder,  e 
facultad  para  que  en  tanto,  quanto  fuere  nuestra 
voluntad  podays  proveer  de  los  dichos  ofi9Íos  de  go- 
vernacion  de  las  dichas  yslas,  e  tierra  firme,  a  las 
personas,  e  por  el  tiempo  e  en  la  forma  e  manera  que 
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a  vos  bien  visto  fuere :  a  los  quales,  que  asy  por  vos 
fueren  proveydos,  les  damos  poder  e  facultad  para 
usar  de  los  dichos  ofigios,  segund  e  por  la  forma  e 
manera  que  en  vuestras  provisiones,  que  de  los 
dichos  ofigios  les  dierdes,  sera  contenido.  Fecha  en 
la  9Íbdad  de  Barjelona  a  veinte  e  ocho  dias  de  mayo, 
de  mili  e  quatrocientos  e  noventa  e  tres  años. 


y  O  el  Siey,  %  la  Sieyna, 

Por    mandado  del  Rey  e  de  la  Reyna. 
Fernand  Alvares.  Acordada. 
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DOCUMENTO 
IX 


J_)on  Fernando  e  Doña   Ysabel   por   la  gracia 

de  Dios  Rey  e  Reyna  de  Castilla,  ec a   todos  e 

quales  quier  capitanes  maestros  e  patrones  e  contra- 
maestres e  marineros  de  naos  e  caravelas  e  otras 
fustas,  e  a  otras  qualesquier  personas  de  qualquier 
condigiou  que  sean  nuestros  vasales  subditos  e  natu- 
rales, a  quien  lo  de  yuso  en  esta  nuestra  carta  con- 
tenido atañe,  o  atener  pueda ;  e  a  cada  uno  e  qual 
quier  de  vos  a  quien  esta  nuestra  carta  fuere  mostra, 
o  el  taaslado  della  sygnado  del  escrivano  pubblico, 
salud  e  gracia.  Sepades  que  nos  avernos  mandado 
a  Don  Christoval  Colon  nuestro  Almirante  del  mar 
09eano  e  nuestro  Viso  Rey  e  Governador  de  las  yslas 
Viene  declarado  q  tierra  fimic  del  dicho  mar  ogeano  a  la  parte  de  las 

Capitán  general  de  .  ,  , 

la  Armada  que  se  Yndias,  que  cou  gicrtas  naos  e  caravelas  e  otras 
mvkiaiasYndias.  f^g^as,  como  uucstro  capltau,  vaya  a  las  dichas 
Yndias  e  térra  firme  que  son  a  la  dicha  parte  de  las 
Yndias  descobiertas  e  por  descobrir.  Por  ende  por 
la  presente  mandamos  a  todos,  e  a  cada  uno  de  vos 
los  dichos  maestres  e  capitanes  e  patrones  e  contra- 
maestres e  compañas  de  las  dichas  naos  e  caravelas 
e  otras  fustas ;  e  a  todas  las  compañas  que  en  ellas  e 
en  cada  una  dellas  navegaren,  que  tengades  e 
tengan  por   nuestro  Capitán    general  de  las  dichas 
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naos  e  fustas,  e  cara  velas  al  dicho  Don  Christoval  Colon  nues- 
tro Almirante,  Viso  Rey,  e  Governador  del  dicho  mar  oyeano  ;  e 
le  obedescades,  e  tengades  por  nuestro  Capitán  general ;  e  faga- 
des,  e  cumplades,  e  pongades  en  obra  todo  lo  que  por  el  de 
nuestra  parte  vos  fuese  dicho,  e  mandado ;  e  cada  cosa  e  parte 
dello,  segund  e  como  e  en  la  forma  e  manera,  e  a  los  tiempos, 
e  so  las  penas,  que  el  de  nuestra  parte  vos  mandare  ;  syn  poner 
a  ello  escusa  ni  dilación  alguna ;  bien  asy,  e  a  tan  complida 
mente  como  sy  Nos  en  persona  vos  lo  mandásemos;  ca  Nos 
por  la  presente  le  basemos  Nuestro  Capitán  general  de  los  dichos 
navios,  e  caravelas,  e  otras  fustas,  e  le  damos  poder  e  facultad 
para  los  mandar  e  governar  como  nuestro  Capitán  general,  e 
para  exsecutar  en  la  compaña  dellas  quales  quier  penas  en 
que  cayeren  e  yucurrieren  por  no  cumplir  e  obedeger  sus  man- 
damientos, como  dicho  es.  Pero  es  nuestra  merged  e  voluntad 
que  el  dicho  nuestro  Capitán  general  Don  Christoval  Colon  nues- 
tro Almirante  'e  Viso  Rey  e  Governador,  ni  vos  otros,  ni  alguno 
de  vos  non  vayades  a  la  Mina  ni  al  trato  della  que  tien  el  Sere- 
nissimo  Rey  de  Portogal  nuestro  hermano,  porque  nuestra  volun- 
tad es  de  guardar  e  que  se  guarde  por  nuestros  subditos  e 
naturales  lo  que  cerca  de  la  dicha  mina  tenemos  capitulado  e 
asentado  con  el  dicho  Rey  de  Portogal.  Lo  qual  vos  mandamos 
que  asy  fagays  e  cumplays  so  pena  de  la  nuestra  merged  e 
de  confiscation  de  vuestros  bienes  para  la  nuestra  cámara  e  fisco. 
Dada  en  la  ^ibdad  de  Bargelona  a  veynte  e  ocho  dias  del  mes  de 
mayo,  año  del  nasgimiento  de  nuestro  Señor  Jesu  Cristo  de  mili  e 
quatrogientos  e  noventa  e  tres  años. 


%  el  Siey,  %  la  Sieyna. 


Yo  Fernand  Alvares  de  Toledo  Segretario  del  Rey  e  de 
la  Reyna  nuestros  Señores  la  fis  escribir  por  su  mandado.  E 
en  las  espaldas  de  la  dicha  carta  estava  escripto  lo  que  se  sygue  : 
Acordada.  Rodericus  Dottor,  Registrada.  Alonso  Peres.  Pero 
Grrs.  Changiller. 
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LA  REYNA 


DOCUMENTO 
X 


Cédula  de  men- 
sage  sobre  el  tras- 
lado del  libro  que 


Don  Christoval  Colon  mi  Almirante  del  mar 
ogeano,  Viso  Rey  e  Governador  de   las  yslas  nueva 
le  envías.  A.  pa-  diente  falladas  en  las  Yndias  :    con    este  correo  vos 

ra  la  participation  i        i    i    i  •  i  i  i 

ctmiosportugueses.  cmblo  un  tvaslado  del  libro  que  acá  dexastes:  el  qual 
ha  tardado  tanto  por  que  se  escri  viese  secreta  mente  ; 
para  que  estos  que  están  aqui  de  Portogal,  ni 
otro  alguno,  non  supiesse  dello:  y  a  cabsa  desto  por 
que  mas  presto  se  fisiesse,  va  de  dos  letras  segundo 
vereys.  Qierta  mente  segundo  lo  que  en  este  nego- 
cio acá  se  ha  platicado,  y  visto,  cada  dia  se  conos9e 
ser  muy  mayor,  y  de  grande  calidad,  y  sustancia  ; 
y  que  vos  nos  aveys  en  ello  mucho  servido;  y 
tenemos  de  vos  grande  cargo ;  y  assi  esperamos  en 
Dios,  que  demás  dello  asetado  con  vos  (que  se  ha  de 
faser  e  cumplir  muy  entera  mente)  que  vos  re^ibi- 
reys  de  nos  mucha  mas  honrra,  merfed  e  acre- 
centamiento, como  es  rason,  e  lo  adeudan  vuestros 
ctmimsoeíAimi-  scrvigios  e   meresfimieutos.     La    carta  del  marear 

rnTea^yT^B^  ^^^  aviadcs  dc  faser,sy  es  acabada,  me  embiad  luego; 

naieescrivequesi  y   -^qj.  gcrvicio   mio   dcvs  graudc  Dricssa  CU  vuestra 

esta    acabada,    la    ''      '^  n  i  •       ^ 

envíe  luego.  partida  ',   para  que  a  quella,  con  la  gracia  de  nuestro 
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Señor,  se  ponga  en  opra  syn  dilación  alguna  :  pues  vedes  quan- 
to  cumple  al  bien  del  nego§io;  y  de  todo  de  alia  nos  escri- 
vid,  y  fased  siempre  scribir;  que  de  acá  de  todo  lo  que  oviere 
vos  avisaremos,  e  vos  lo  faremo  saber.  En  el  negocio  de  Porto- 
gal  no  se  ha  tomado  con  estos  que  aqui  están,  determinación, 
avunque  yo  creo  que  el  Rey  se  llegara  a  rason  en  ello.  Querría 
que  pensasedes  lo  contrario,  por  que  por  ello  no  vos  descuy- 
deys  ni  dexeys  de  yr  sobre  aviso  al  recabdo  que  cumple : 
para  que  en  manera  alguna  no  podays  regibir  engaño.  De  Bar- 
gelona  a  §inco  dias  del  mes  de  setiembre  de  noventa  e  tres  años. 

%  la  Sieina. 


Por  mandado  de  la  Reyna,  Juan  de  la  Parra.  E  en  las  espal- 
das desya :  Por  la  Reyna,  A  Don  Christoval  Colon  su  Almirante 
del  mar  ogeanoe  Visorey  e  Governador  de  las  yslas  nueva  men- 
te halladas  en  las  Yndias. 
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DOCUMENTO 
XI 


Jjon  Fernando  e   Doña   Ysabel  por  la  gra9Ía 

de  Dios  Rey  e  Rey  na  de  Castilla  ec :  a  los  del 

nuestro  Consejo,  oydores  de  la  nuestra  abdien9Ía, 
alcaldes  e  alguasyles  de  la  nuestra  casa  e  corte  e 
changilleria ;  e  a  todos  los  consejos  e  justi9ias,  regi- 
dores, cavalleros,  escuderos,  oficiales  e  ornes  buenos 
de  todas  las  9Íbdade3  e  villas  e  logares  de  los  nuestros 
Reynos  e  Señoríos  asi  realengos  como  abadengos 
e  serdenes  e  behetrías  e  otras  quales  quier  personas, 
nuestros  vasallos,  subditos  e  naturales,  a  quien  toca 
e  atiene  lo  en  esta  nuestra  carta  contenido;  e  a 
cadauno  e  qualquier  de  vos  a  quien  esta  nuestra 
carta  fuere  mostrada,  o  el  traslado  della  sygnado  de 
escrivano  publico,  salud  e  gracia :  Sepades  que  nos 
avedes  mandado  a  Don  Christoval  Colon  nuestro 
Almirante  de  la  mar  océano  que  buelve  a  la  ysla 
Española,  ea  las  otras  yslas  e  tierra  firme  que  son  en 
las  dichas  Yndias,  e  entienda  en  la  conversión  e 
población  dellas,  porque  desto  Dios  nuestro  Señor 
es  servido,  e  su  Santa  Fe  acrecentada,  e  nuestros 
Reynos  e  Señoríos  ensanchados  :  e  para  ello  avemos 
mandado  armar  giertos  navios  e  caravelas  en  que  va 
eierta  gente  pagada  por  yierto  tiempo  e  bastimentos  e 
mantenimientos  para  ella.  E  por  quanto  a  quella  no 
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puede  bastar  para  que  se  faga  la  dicha  población,  como 
cumple  a  servijo  de  Dios  e  nuestro,  sy  non  van  otras 
gentes  que  en  ella  estén  e  bivan  e  sirvan  a  sus  cos- 
tas ;  e  Nos  quiriendo  proveer  sobre  ello,  asy  por  lo 
que  cumple  a  la  dicha  conversión  e  población,  como 
por  usar  de  clemen9Ía  e  piedad  con  nuestros  subditos 
e  naturales,  mandamos  dar  esta  nuestra  Carta  en 
la  dicha  rason:  Por  la  qual  de  nuestro  propio 
motuo  e  9Íerta  sciengia  queremos  e  ordenamos,  que 
todas  e  quales  quier  personas  varones  e  mugeres 
nuestros  subditos  e  naturales,  que  ovieren  cometido 
fasta  el  dia  de  la  publicagion  desta  nuestra  carta, 
quales  quier  muertes  e  feridas,  e  otros  quales  quier 
delitos  de  cualquier  natura  e  calidad  que  sea  (ecebto 
la  eregia,  o  lege  magestatis  o  perdulionis,  o  tray- 
9Íon,  o  aleve,  o  muerte  segura,  o  fecha  con  fuego  o 
con  saeta,  o  crimen  de  falsa  moneda,  o  de  Sodomía, 
o  vieren  sacado  moneda,  oro,  o  plata,  o  otras  cosas 
que  nos  vedadas  fuera  de  nuestros  Reynos)  que 
fueren  a  servir  en  persona  a  la  ysla  española,  e 
sirvieren  en  ella  a  sus  propias  costas,  e  sirvieren 
en  las  cosas  que  el  dicho  Almirante  les 
dixere  e  mandare  de  nuestra  parte,  los  que  mares- 
gieren  pena  de  muerte,  por  dos  años ;  e  los  que  meres- 
§ieren  otra  pena  menor  que  no  sea  muerte,  aun  que 
sea  perdimento  de  membro,  por  un  año,  sean  perdo- 
perdon  general  nados  dc  qualcs  quicr  crimines  e   delitos   de  cuales 

«  los  delinquentes,  .  t  i      i  i      i 

queyranaservira  quicr  uatura  6  Calidad  6  gravcdad,  que  sean,  que 
u,  ysiaespanoiaa  Q^^Q^eu  fccho  6  comctldo  fasta  cl  dia  de  la  publica- 

svLS    proprias   eos-  '■ 

tas  por  dos  años,  ^[q^  desta  uucstra  carta  ;  egebto  los  casos  suso  dichos, 
mx^He^^'p^'^no  prcscutados  ante  el  dicho  Don  Christoval  Colon 
los  que  meresieren  jj^gg^pQ  Almirante  dcl  mar   ogeano,  ante  escrivano 


Tríenos. 


publico,  desde  oy  de  la  datta  desta  nuestra  carta 
fasta  en  fin  al  mes  de  setienbre  primero  que  vien, 
para  que  puedan  yr  con  el  dicho  Almirante  a  la 
dicha  ysla  española,  e  a  las  otras  yslas  e  tierra  firme 
de  las  dichas  Yndias,  e  servir  en  ellas  por  todo  el 
dicho  tiempo,  en  lo  que  el  dicho  Almirante  les 
mandare,  complideras  a  nuestro  servijo,  como  dicho 
es.     E  asy  presentados  fueren  a  las  dichas   yslas    e 
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tierra  firme,  e  estovieren  en  el  dicho  servijo  continua  mente  por 
todo  el  dicho  tiempo,  trayendo  carta  patente  firmada  del  di- 
cho Almirante  e  sygnada  de  escrivano  publico:  en  que  den  fe, 
como  syrvieron  los  tales  delinquentes  en  las  dichas  yslas,  o  en 
quaquier  dellas  por  todo  el  dicho  tiempo,  sean  perdonados: 
E  por  la  presente  de  nuestro  proprio  mutuo  e  gierta  sgiengia 
los  perdonamos  de  todos  los  dichos  delitos,  que  asy  ovieren  fecho 
e  cometido  fasta  el  dia  de  la  publicación  de  esta  dicha  nues- 
tra carta,  como  dicho  es :  e  que  dende  en  adelante  non  puedan 
ser  acusados  por  los  dichos  delitos,  nin  por  ninguno  dellos,  nin 
se  proceda,  nin  pueda  ser  procedido  contra  ellos,  ni  contra  sus 
bienes  por  nuestras  justicias  a  crimen  ni  a  pena  alguna  gevill  ni 
criminal  a  pedimiento  de  partes,  ni  deste  ofi9Ío,  ni  de  otra 
manera  alguna ;  ni  puedan  ser  exsecutadas  en  ellos  ni  en  sus 
bienes,  las  sentencias  que  contra  ellos  son  o  fueren  dadas :  las 
quales  Nos  por  esta  nuestra  carta,  revocamos  e  damos  por  ningu- 
nas e  de  ningund  efetto,  e  valor,  complido  el  dicho  servijo.  E 
mandamos  al  dicho  Almirante  de  las  Yndias,  e  a  otras  quales 
quier  personas,  que  por  nos  estovieren  en  las  dichas  Yndias, 
que  dexen  libre  mente  venir  a  los,  que  asy  oviere  servido  al 
tiempo  que  son  obligados  de  servir,  segund  el  thenor  desta 
nuestra  carta,  e  que  non  los  detengan  en  manera  alguna.  E  por 
esta  nuestra  carta  mandase  a  los  del  nuestro  Consejo,  e  oydores 
de  la  nuestra  abdiengia,  alcaldes  de  la  nuestra  corte  e  chanfilleria, 
e  a  todos  los  corregidores  e  otras  justicias  quales  quier  de  todas 
las  §ibdades  e  villas  e  logares  de  los  nuestros  Reinos  e  Señoríos, 
que  esta  nuestra  carta  de  perdón  e  remission,  e  lo  en  ella  conte- 
nido, e  cada  una  cosa  e  parte  dello,  guarden  e  cumplan,  e  fagan 
guardar  e  cumplir  en  todo  e  por  todo,  segund  que  en  ella 
se  contiene:  e  en  guardándola  e  cumpliéndola,  non  progedan 
contra  los  tales  que  asy  ovieren  servido  en  las  dichas  Yndias,  por 
ningund  delito  que  ovieren  fecho,  ni  cometido  ;  ecebto  en  las 
cosas  suso  dichas,  a  pedimiento  de  parte,  ni  de  su  ofigio  ni  de  otra 
manera  alguna,  e  ni  las  exsecuten  en  sus  personas  ni  bienes, 
por  rason  de  los  tales  delittos:  e  sy  algunos  procesos  contra 
ellos  están  fechos,  o  sentengias  dadas,  las  revoquen,  e  den  por 
ningunas ;  que  Nos  por  la  presente,  de  la  dicha  nuestra  fierta 
scienfia,  lo  revocamos,  cassamos  e  anullamos,  e  damos  por  nin- 
gunas, e  restituymos  a  los  dichos  delinquentes  en  su  buena  fama 
e  en  el  primero  estado,  en  que  estavan  antes  que  ovieseu  fecho,   e 
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cometido  los  dichos  delittos.  E  porque  lo  suso  dicho  sea  notorio, 
e  ninguno  dello  pueda  pretender  ynorangia,  mandamos  que  sea 
pregonado  publicamente  por  las  plagas  e  mercados  e  otros  lu- 
gares acostumbrados;    e  los   unos,    ni  los   otros    non  fagays  non 

fagan  ende  al  por  alguna   manera,  so   pena (come  negli  altri 

documenti).  Dada  en  la  villa  de  Medina  del  Campo,  a  veynte  e 
dos  dias  del  mes  de  Junio,  año  del  nasgimiento  de  nuestro 
Salvador  Jhu.  Xto.  de  mili  e  cuatrosyientos  e  noventa  e  syete 
años. 


S^o  el  3iey.  ^o  la  3teyna. 


Yo  Fernand  Alvares  de  Toledo  Secretario  del  Rey  e  de 
la  Reyna  nuestros  Señores  la  fis  cscrivir  por  su  mandado. 
Acordada.  Rodericus  Doctor.  Registrada.  Doctor  Frr?  Dias 
Chanfiller. 
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DOCUMENTO 
XII 


Don  Fernando  e  Doña  Ysabel  por  la  gracia  de 

Dios  Rey    e   Rey  na  de  Castilla,  ec A  todos  los 

corregidores,  asistentes,  alcaldes,  Alguasyles,  e  otras 
justicias  quales  quier  de  todas  las  gibdades,  e  villas,  e 
logares  de  los  nuestros  Reynos  e  señorios,  a  quien 
esta  nuestra  carta  fuere  mostrada,  o  su  traslado 
sygnado  de  escrivano  publico;  salud  e  gra9Ía.  Se- 
pades  que  nos  avernos  mandado  a  Don  Christoval 
Colon  nuestro  Almirante  de  las  Yndias  del  mar 
oyeano,  que  buelve  a  la  ysla  Española,  e  a  las  otras 
yslas  e  tierra  firme,  que  es  en  las  dichas  Yndias,  a 
entender  en  la  pobla9Íon  dellas :  e  para  ello  nos  le 
mandamos  dar  9Íerta  gente  pagada  por  §ierto  tiempo^ 
e bastimentos,  e  mantenimiento  para  ella.  E  porque 
aquella  non  puede  bastar,  para  que  se  faga  la  dicha 
poblagion,  como  cumple  a  servigio  de  Dios  e 
1  Cartas  alas  jiis-  migs^j-Q  gv  no  vau  otras  personas  que  en  ellas  ^  están, 

íiffKxs  para   que  les  ^     -J  tr  ^  ' 

que  meregieren ser  Q  blvau,  O  sirvau  a  SUS  costas,  acordamos  de  mandar 

desterrados  de  los  i  ■• 

Hemos  por  algunos  esta  uucstra  Carta  para  vos,   e  para   cada   uno  de 
(Uiuos,  o  condena-  ^^g  ^^^  |g^  dicha  Tasou  I  por  quc  vos  mandamos   que 

dos  a  algunas  yslas,  '    i  t.  ^  i 

oparaiabraroser-  cada  6  quaudo  alguna;  O  alguuas  personas,  asi  varo- 

vir  en  los  metales,  '-,  . 

se  destierren  para  HGs  como    mugercs,    de   nucstros    rcynos,    ovieren 

laysia  Española.     cQ^jj^tido  O   comcterieu   qualquier    delito  o  delitos 

por  que  merezcan,  o  deven  ser   desterrados,  segund 
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derecho  e   leyes   de   nuestros  Reynos,  para  alguna 
ysla,  o  para  labrar  e  servir  en  los  metales,  que  los 
desterreys   que   vayan  a  estar  e  servir  en  la  dicha 
ysla  Española,  en  las  cosas  que  el  dicho  nuestro  Al- 
mirante de  las  Yndias  les  dixere,  o  mandare,  por  el 
tiempo   que  avia  de  estar  en   la  dicha  ysla  e  labor 
de   metales ;  e  asy  mesmo  todas   las  otras  personas 
que  fueren  culpantes  en  delitos,   que   non  merescan 
pena  de  muerte,  seyendo  tales  loa  delitos,  que  justa- 
mente se    les   pueda  dar  destierro  para  las  dichas 
Yndias,  segundo  la  calidad  de  los  delitos,  los  conde- 
neys  e  desterreys  para  la  dicha  ysla  Española,  para 
que  estean  alli  e   fagan   lo   que  por  el  dicho  Almi- 
rante les  fuere  mandado  por  el  tiempo   que   a  vos 
otros  pares9Íere ;  e  a  los  que  fasta  aqui  teneys  con- 
denados e  condenardes  de  aqui   adelante    para   yr 
a  las  dichas  yslas ;  e  los  tovierdes  presos,  los  enbieys 
presos,  e  a  buen  recabdo  a  una  de  las  nuestras    car- 
§eles   de  las   nuestras  abdien9Ías   de  Valladolid,  o 
^ibdad   real,  o  a  la   cargel  real  de  Sevilla ;    e  los 
entreguen  los  que  los  llevaren  a  las  dichas  changille- 
rias,   a   los  nuestros  alcaldes  dellas ;    e  los   che  se 
llevaren  a  la  cargel  de  Sevilla,  se  entreguen  al  nues- 
tro asistente   della,  a  costa  de  los   tales   condenados, 
sy   tuvieren  bienes ;  e  si  bienes    non   tuvieren,    se 
paguen  a  costa  de  los  mrs.  de  las  penas  de  nuestra 
camera.    E  mandamos  a  las  dichas  nuestras  justigias 
que  asy   lo  fagan    e   cumplan,  segundo   de  suso  se 
contiene;  e  a  los  consejos  de  todas  las   gibdades   e 
villas  e  logares  de  nuestros  reynos,  que  les  den   para 
ello  todo  el  favor,  e  ayuda    que  menester  ovieren  :    e 
sy  otras  algunas  personas  ovieren  cometido  o  come- 
tieren delitos,   por   que  deven  ser  desterrados  fuera 
de  suso  dichos  nuestros  reynos,   los   desterreys  para 
\  Limitagumdeía  la  dicha  ysk   CU    la    manera   syguiente.  ^  Los  que 
''^TnTTrsZ  ovieren  de  ser   desterrados  perpetuamente    de    los 
desterrados.  dichos  nucstros  reynos,  los  desterreys  para  la   dicha 

ysla  por  diez  años ;  e  los  que  ovieren  de  ser  des- 
terrados por  gierto  tiempo  fuera  de  los  dichos 
nuestros  reynos,  que  sean  desterrados  para  la   dicha 
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ysla  por  la  mitad  del  dicho  tiempo  que  avian  de  ser  fuera  destos 
nuestros  reynos.     E  los  unos  ni    los  otros  non  fagades   ni   fagan 

ende   al   por  alguna  manera  sopeña  ec Dada  en    la   villa 

de  Medina  del  campo,  a  veynte  e  dos  dias  del  mes  de  Junio  año 
del  nasoimiento  de  nuestro  Salvador  Jim.  Xsto.  de  mili  e  quatro- 
9Íentos  e  nonenta  e  siete  años. 


%  el  Siey,  y  o  la  Sleyna. 


Yo  Fernand  Alvares  de  Toledo,  Segretario  del  Rey  e  de  la 
Reyna  nuestros  señores  la  fis  escrivir  por  su  mandado.  Don 
Alvaro.  Acordada.  Rodericus  Dottor.  Regida,  Dottor  Frr° 
Dias  Chan9Íller. 
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EL  REY  E  LA  REYNA 


DOCUMENTO 
XIII 


Carta   para   que 
se  entreguen  al  Air 


exonde  de  Cifuentes  nuestro  Alferes  mayor  e 
asistente  en  la  9Íbdad  de  Sevilla :  Nos  enbiamos 
mandar  a  las  justicias  de  nuestros  Reynos,  que  todas 
las  personas,  que  ovieren  de  desterrar  e  desterraren 
para  yslas,  o  para  fuera  de  los  dichos  nuestros 
reynos,  los  destierren  para  la  ysla  Española,  e  que 
mirante  los  presos  \qq  eublen  a  esa  nuestra  carmel   de  Sevilla :  Porende 

desterrados  parala 

ysla  Española.  uos  VOS  mandamos,  que  cada  e  quando  vos  fueren 
enbiados  los  tales  condenados  por  los  nuestros  presi- 
dentes, e  oydores,  e  alcalde  de  las  nuestras  chan- 
§illerias  de  Valladolid,  e  ^'ibdad  real,  e  por  quales 
quier  otros  Corregidores  e  Justifias  de  los  dichos 
nuestros  reynos,  que  los  reeibays,  e  los  tengays  presos 
a  buen  recabdo  fasta  que  los  entregueys  a  nuestro 
Almirante  de  las  Yndias  del  mar  o§eano,  o  en 
su  absen^ia  a  la  persona  que  por  nos  tuviere  cargo 
del  proveymiento  de  las  cosas  de  las  dichas  Yndias, 
e  a  la  persona  que  para  ello  estoviere  puesta  por 
el  dicho  Almirante,  los  quales  vos  requerirán  por 
ellos  al  tiempo  que  tovieren  prestos  los  navios  para 
partir,  e  faser  su  viage  a  las  dichas  Yndias ;  al   qual 
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dicho  tiempo  vos  gelos  dad  e  entregad  dentro  en  los  dichos 
navios  en  la  dicha  ^ibdad  de  Sevilla,  o  en  la  gibdad  de  Calis, 
donde  quiera  que  los  dichos  navios  estuvieren  prestos  para  partir, 
presos  e  a  buen  recabdo,  por  ante  escrivauo  e  testigos,  recibien- 
do conosgi miento  e  seguridad  de  los  maestres  de  los  tales 
navios,  que  los  llevaran  asy  presos,  e  a  buen  recabdo  fasta  los 
entregar  al  dicho  Almirante  o  a  la  persona  que  el  nombrare 
para  los  recibir  dentro  en  la  dicha  ysla  Española ;  e  que  traerán 
fee  e  testimonio  de  como  los  llevo,  e  entrego,  e  quedaron  en  la 
dicha  ysla.  E  la  costa  que  se  fisiere  fasta  los  entregar  en  los 
dichos  navios  fazed  complir  e  pagar  de  los  bienes  de  los  tales 
condenados;  e  sy  no  tovieren  bienes  fased  lo  conplir  e  pagar 
de  los  nuestros  de  las  penas  de  la  nuestra  camera;  e  non  fagades 
ende  al.  Fecha  en  la  villa  de  Medina  del  Campo,  a  veynte  e  dos 
dias  del  mes  de  junio  de  noventa  e  siete  años. 


&0  el  3iey.  ^o  la  3idna. 

Por  mandado  del  Rey  e  de  la  Reyna, 

Fernand  Alvares. 
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DOCUMENTO 
XIV 


EL  REY  E  LA  REYNA 


X  or  quanto  en  la  capitula9Íon  e  asyento,  que 
por  nuestro  mandado  se  hiso  e  tomo  con  vos  Don 
Cristoval  Colon  nuestro  Almirante  del  mar  ogeano 
en  las  partes  de  las  Yndias,  se  contiene  que  vos 
ayays  de  aver  gierta  parte  de  lo  que  se  oviere  e 
troxiere  de  las  dichas  Yndias,  sacando  primamente 
las  costas  e  gastos  que  en  ello  se  ovieren  fecho  o 
fisieren :  e  porque  fasta  agora  vos  aveys  trabajado 
mucho  en  descobrir  tierra  en  la  dicha  parte  de 
las  Yndias ;  de  cuya  cabsa  no  se  ha  ávido  mucho 
ynterese  dellas,  aunque  se  han  fecho  algunas  costas 
e  gastos ;  y  porque  nuestra  meryed  e  voluntad  es 
de  vos  faser  merced  ;  por  la  presente  queremos  e 
mandamos  que  las  costas  e  gastos  que  fasta  aqui  se 
han  fecho  en  los  negocios  tocantes  a  las  dichas 
Yndias,  e  se  fisieren  en  este  viase,  que  agora  manda- 
mos faser  e  armar  para  las  dichas  Yndias,  fasta  que 
sean  llegados  a  la  ysla  Ysabella'española, que  non  se 
os  demande  cosa  alguna  della,  ni  vos  seays  obligado 
a  contribuyr    en  ellas  cosa   alguna  de   mas   dello 
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que  posistes  al  tiempo  del  primer  víase:  con  tanto 
que  vos  non  pidays  ni  lleveys  cosa  alguna  de  lo  que 
fasta  aqui  se  ha  traydo  de  las  dichas  yslas,  por  razón 
del  diezmo,  nin  del  ochavo,  que  vos  el  dicho 
Almirante  aveys  de  aver  de  las  cosas  muebles  de  las 
dichasyslas,  nin  por  otra  rason  alguna.  De  lo  que 
aveis  ávido  fasta  aqui,  vos  fasemos  mer9ed.  E  por 
Que  por  tres  aJio^  ^"®  ^^^  ^^  dicho  Almirante  desys  quc  de  lo  que  aqui 
se  saque  primero  el  adelante  86  ovicro  de  las  dichas  yslas,  se  ha  de  sacar 

ochavo  para  el  Al-  . 

mirante  sin  cosía  primera   mcute   el   ochavo,  e  de  lo  que  resultare  se 
r::^.;:!3::  ^^^^    ^^  ^^^ar   ks   costas,  e  después  el    diezmo;    e 

edeioqueresidiare  por  que  por  la  ordcn  e  thenor  de  la    dicha  capitula- 
se saqxie  el  difzmo       .  ,  .  , 

paraei  Almirante.  Qion,  parcce  quc  se  deven  sacar  primero  las  costas,  e 
después  el  diezmo,  e  después  el  ochavo,  e  non  esta 
por  agora  averiguado,  como  esto  se  ha  de  haser ;  es 
nuestra  merged,  por  haser  merged  a  vos  el  dicho  Al- 
mirante, que  por  tres  años  se  saque  primero  le  ochavo 
para  vos  sin  costa  alguna,  e  después  se  saquen 
las  costas,  e  de  lo  que  resultare  se  pague  el  diezmo 
para  vos  el  dicho  Almirante.  Pero  pasado  el  dicho 
tiempo,  que  se  haye  de  sacar  el  dicho  diezmo  e  las 
costas  e  ochavo,  segund  en  la  dicha  capitulagion  se 
contiene.  E  que  por  esta  merced  que  vos  fasemos 
por  el  dicho  tiempo,  non  se  os  de,  ni  quete  mas 
derecho  del  que  teneys  por  virtud  de  la  dicha  capitu- 
lación ;  antes  aquella  quede  en  su  fuerza  e  vigor  para 
adelante,  pasado  el  dicho  tiempo.  Fecha  en  la  villa 
de  Medina  del  campo,  a  dose  dias  de  junio,  de  no- 
venta e  siete  años. 


%  el  Siey.  %  la  Sieyna, 


Por  mandado  del  Rey  e  de  la  Reina,  Fernand 
Alvares.  E  en  las  espaldas  desa  carta  desia 
Acordada. 
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DOCUMENTO 
XV 


JDon  Fernando  e  Doña  Ysabel  por  la  gracia 
de  Dios  Rey  e  Reyna  de  Castilla,  de  León,  de  Ara- 
gón, deSegilia,  de  Granada,  de  Toledo,  de  Valencia, 
de  Galisia,  de  Mallorcas,  de  Sevilla,  de  ^erdeña,  de 
Cordova,  de  Corgega,  de  Murgia,  de  Jahn,  de  los 
Algarbes,  de  Algesira,  de  Gibraltar  e  de  las  yslas 
de  Canaria :  Conde  e  Condesa  de  Barcelona,  Señores 
de  Vizcaya  e  de  Molina,  Duques  de  Athenas  e  de 
Neopatria,  Condes  de  Rosellon  e  de  ^erdania,  Mar- 
queses de  Oristan  e  de  Go5Íano:  Por  quanto  al 
tiempo  que  Don  Cristoval  Colon  nuestro  Almirante 
déla  mar  ogeano,  fue  a  descobrir  las  yslas  e  tierra 
firme,  que  por  gracia  de  Dios  Nuestro  Señor  el  hallo, 
e  se  le  descobrieron  en  el  dicho  mar  09eano  a  la 
parte  de  las  Yndias,  se  asento  con  el,  que  oviese  e 
llavase  para  sy  fierta  parte  de  aquello  que  se 
hallase;  e  agora  por  su  parte  nos  es  suplicado, 
que  por  que  mejor  e  mas  complidameute  lo  suso 
dicho  se  guardase  e  conpliese,  que  a  nuestra  merced 
plaguiese  mandar  que  toda  la  nego5Ía9Íon  e  cosas 
que  se  oviesen  de  faser  e  proveer  en  estos  nuestros 
Reynos  tocantes  a  la  dicha  nego9Íapion  de  las  dichas 
Yndias,  se  oviesen  de  faser  e  se  Asiesen  por  una 
persona,  o  personas   nuestras,  con    poder  nuestro, 
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que  en  ello  entendiese :  e  por  el,  o  por  quien  su 
poder  oviese,  juntamente,  por  que  asi  se  poderla 
mejor  saber  lo  que  resultava  de  los  gastos  e  pro  e 
utilidad  de  la  dicha  negogiayion,  para  que  se  le 
pudiese  a  el  acudir  con  aquella  parte,  que  por  los 
dichos  asientos  le  pertenece,  e  de  que  Nos  le  fesimos 
puZtmmer- ^erged,  e  sohve  ello  proveysemos  como  la  nostra 
sona,  o  personas,  j^erced  fucsc :  c  Nos  tovimoslo  por  bien,  e   por  esta 

g««  entiendan  enla  ^ 

negogiagion  de-  las  nucstra  carta  maudamos  a  las  personas  que  por 
'cTiTsp^ZZZ  nuestro  mandado  tienen,  o  tovieren  cargo  de  enten- 
estanpxiestaspm-sm  ¿gj.  gj^  Jq  g^gQ  djcho  de  aqui  adelante,  que  lo 
fagan  e  negocien  junta  mente  con  la  persona,  o  per- 
sonas, que  el  dicho  Almirante,  o  quien  su  poder 
oviere,  pusiere,  o  nombrare  para  ello,  e  non  en  otra 
manera.  Lo  qual  se  entienda  teniendo  el  dicho 
Almirante  de  las  Yndias  diputadas  e  nombradas 
persona,  e  personas,  que  por  su  parte,  o  con  su 
poder,  en  ello  entiendan  ;  e  seyendo  Nos  fecho  saber 
como  las  tales  personas  están  diputadas  e  nonbradas 
por  el  dicho  Almirante,  para  entender  por  su  parte 
en  la  dicha  nego9Íaeion.  De  lo  qual  vos  mandamos 
dar  la  presente  firmada  de  nuestros  nonbres,  e 
sellada  con  nuestro  sello.  Dada  en  la  villa  de 
Medina  del  Campo  a  treinta  dias  del  mes  de 
mayo,  año  del  nascimiento  de  nuestro  Señor  Jesu 
Christo   de   mili    e    cuatros9Íentos  e  noventa  e  siete 


anos. 


%  el  Sley.  &o  la  3ieyna. 


Yo  Fernand  Alvares  de  Toledo  Segretario  del 
Rey  e  de  la  Reyna  nuestros  Señores  la  fis  escrivir 
por  su  mandado.  E  en  las  espaldas  desta  dicha 
carta  desia:  En  la  forma:  Acordada.  Rodericus 
Doctor.  Registrada.  Alonso  Peres.  Fernando  Dias 
Chan9iller. 
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EL    REY   E   LA    REYNA 


DOCUMENTO 
XVI 


JJon  Christoval  Colon  nuestro  Almirante  Viso 
rey  e  Governador  del  mar  Océano:  Las  cosas  que 
nos  parecen,  que  con  ayuda  de  Dios  nuestro 
Señor,  se  deven  e  han  de  haser  e  complir  para  la 
población  délas  Yndias  e  tierra  firme  descobiertas  e 
puestas  so  nuestro  señorío,  e  dellas  que  están  por 
descobrir  a  la  parte  de  las  Yndias  en  el  mar  Océano, 
e  de  la  gente  que  por  nuestro  mandado  alia  esta, 
e  ha  de  yr  e  estar  de  aquí  adelante,  de  mas  e 
allende  dello  que  por  otra  ynstrugion  nuestra,  vos 
e  el  Obispo  de  Badajos  aveys  de  proveer,  es  lo 
syguiente. 


imtrugion  de  lo  Primamente,   que  como  seays   en   las    dichas 

ra:Z::Z  indias,   Díos  qulrlendo,  procureys  con  toda   dili- 

las  Yndias.  gen§ia  de  animar  e  traeer  a    los   naturales   de    las 

dichas   Yndias  a   toda    paz   e   quetud ;  e    que  nos 

ayan  de  servir,  e  estar  so  nuestro  Señorio  e  subjegion 

benigna  mente  ;  e  principal  mente  que  se  conviertan 
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a  nuestra  sancta  Fee  catholica ;  e  que  a  ellos,  e  a 
los  que  han  de  yr  a  estar  en  las  dichas  Yndias 
sean  administrados  los  Sanctos  Sacramentos  por 
los  Religiosos  clérigos  que  alia  están  e  fueren,  por 
manera  que  Dios  nuestro  Señor  sea  servido,  e  sus 
con5Íen9Ías  se  seguren. 

Yten  que  por  esta  ves,  entanto  que  Nos  man- 
damos proveer,  ayan  de  yr  e  vayan  con  vos,  el 
numero  de  las  tresientas  e  treynta  personas,  quales 
vos  eligierdes  de  la  calidad  e  ofigios,  e  segund  se 
contien  en  la  dicha  ynstrugion:  pero  si  a  vos  pare9e 
que  algunos  de  aquellos  se  deven  mudar,  acre- 
centando o  amenguando  de  unos  oficios  en  otros,  e 
de  la  calidad  de  unas  personas  en  otras,  que  vos,  o 
quien  vuestro  poder  oviere,  lo  podays  faser,  e 
fagays,  segundo  e  en  la  manera  e  forma,  e  en  el 
tiempo,  o  tiempos  que  vierdes  e  entendierdes  que 
cumple  a  nuestro  servijo,  e  al  bien  e  utilidad  de  la 
dicha  governa§ion  de  las  dichas  Yndias. 

Yten,  que  quando  seays  en  las  dichas  Yndias, 
Dios  quiriendo,  que  ayais  de  mandar  haser,  e 
que  se  haga  en  la  ysla  española,  une  otra  población, 
o  fortaleza,  allende  della  que  esta  fecha,  de  la  otra 
parte  de  la  ysla  gercana  al  minero  del  oro,  segund, 
en  el  logar,  e  de  la  forma,,  que  a  vos  bien  visto 
fuere. 

Yten,  que  cerca  de  la  dicha  población,  o  de  la 
que  agora  esta  fecha,  o  en  otra  parte  qual  a  vos  os 
paresca  dispuesto,  se  haya  de  haser  e  asentar  alguna 
labranza  e  criau9a,  para  que  mejor,  e  a  menos 
costa,  se  puedan  sostener  las  personas  que  están,  o 
estaran,  en  la  dicha  ysla  ;  e  que  por  que  esto  se  pueda 
1  Esta  e  no  es  jjjejor  hascr,  e  ^  se  haya  de  dar,  e  de  a  los  labradores 
que  agora  yrau  a  las  dichas  Yndias,  del  pan  que 
aya  se  enbiare,  fasta  <?inquenta  cahises  de  trigo  e 
pevada  prestados,    para   los   sembrar,  e  fasta  veynte 
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juntas  de  vacas  e  yeguas,  e  otras  bestias  para  labrar;  e  que 
los  tales  labradores  que  asi  recibieren  el  dicho  pan,  lo  labren, 
e  syembren,  e  se  ayan  de  obligar  de  lo  bolver  a  la  cosecha, 
e  pagar  el  diesmo  de  lo  que  cogieren;  e  lo  restante  que  lo 
puedan  vender  a  los  Christianos,  a  como  mejor  pudieren,  tan- 
to que  los  preyios  non  excedan  en  agravio  de  los  que  lo  com- 
praren ;  por  que  en  tal  caso  vos  el  dicho  nuestro  Almirante, 
o  quien    vuestro  poder  oviere,  lo  aveys  de  tasar,  e  moderar. 


Yten,  que  el  dicho  numero  de  las  dichas  tresientas  e 
treynta  personas,  que  han  de  yr  a  las  dichas  Yndias,  se  les 
aya  de  pagar  e  pague  el  sueldo  de  los  precios,  segundo  que 
fasta  aqui  se  les  ha  pagado,  e  en  logar  de  mantenimiento,  que  se 
les  suele  dar,  se  les  aya  de  dar,  e  de,  del  pan,  que  mandóse  alia 
enbiar,  a  cada  persona,  una  fanega  de  trigo  cada  mes,  e  dose  ma- 
ravedís cada  dia,  para  que  ellos  compren  los  otros  mantenimien- 
tos negesarios,  los  cuales  se  les  ayan  de  librar  por  vos  el 
dicho  nuestro  Almirante,  e  por  vuestro  logar  teniente,  e  por  los 
ofifiales  de  nuestros  contadores  mayores,  que  en  las  dichas 
Yndias  están,  e  estovieren ;  e  por  que  por  vuestras  nominas,  li- 
bramientos, e  gedulas  en  la  forma  suso  dicha  les  aya  de  pagar 
e  pague  nuestro  thesorero  que   estoviere  en  las    dichas  Yndias. 


Yten,  que  si  vos  el  dicho  Almirante,  vierdes  e  entendierdes 
que  cumple  al  nuestro  servijo,  que  allende  de  las  dichas 
tresientas  e  treynta  personas  se  deve  cresger  el  numero  dellas, 
lo  podays  faser,  fasta  llegar  a  numero  de  quinientas  personas  por 
todas;  con  tanto  que  el  sueldo  e  mantenimiento  que  las  tales 
personas  acregentadas  ovieren  de  aver,  se  pague  de  quales- 
quier  mercaderías  e  cosas  de  valor,  que  se  hallaren  e  ovieren  en 
lasdichas  Yndias,  syn  que  nos  mandamos  proveer  para  ello  de 
otra  parte. 


Yten,  que  a  las  personas  que  han  estado  y  están  en 
las  dichas  Yndias  se  les  aya  de  pagar  e  pague  el  sueldo, 
que  les  es  e  fuere  devido  por  nominas,  e  segund  e  en  al 
manera,   que   de   suso   se  contiene;  e  algunos   que   no  llevaron 
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sueldo,     se    les     pague    su     servijo,     segund   que  a    Vos   bien 
visto   fuere,  e   a    los   que  han   servido  por   o  tros  ansy  raesmo. 


Yten,  que  a  los  alcaldes,  e  otras  personas  pringipales,  e 
oficiales  que  alia  han  estado  e  servido,  e  syrven,  se  los  aya 
de  acregentar,  e  pagar,  e  acresgienten  y  paguen  sus  tenencias  e 
salarios  e  sueltos  que  ovieren  de  aver,  segund  que  a  vos  el  dicho 
nuestro  Almirante  paresgiere  que  se  deve  faser;  ávida  consi- 
deración a  la  calidad  de  las  personas,  e  a  lo  que  cada  uno  ha 
servido  e  syrviere;  porque  de  mas  desto,  quando  a  Dios  plega 
que  aya  de  que  haserles  merjedes  en  las  dichas  Yndias,  Nos 
avernos  memoria  para  gelas  faser:  lo  qual  se  aya  de  asentar  ante 
los  dichos  nuestros  oñgiales,  e  que  se  les  haya  de  librar  e  pagar 
en  la  forma  suso  dicha. 


Yten,  pares?iendo  herederos  del  Abad  Gallego,  e  Andrés  de 
Salamanca,  que  murieron  en  las  dichas  Yndias,  se  les  deve 
pagar  el  valor  de  los  toneles  e  pipas  que  se  les  gastaron  e 
tomaron,  por  aver  ydo  a  las  dichas  Yndias  contra  nuestro 
defendí  miento. 


Yten,  en  lo  que  toca  el  descargo  de  las  cartas  de  los 
que  en  las  dichas  Yndias  han  fallesgido  e  fallesgieren,  nos 
pare§e  que  se  deve  guardar  la  forma  que  esta  en  el  capitulo 
de  vuestro  memorial,  que  sobre  esto  nos  distes,  que  es  el 
siguiente : 

Muchos  estrangeros  y  naturales  son  muertos  en  las  Yndias; 
e  yo  mande  por  virtud  de  los  poderes,  que  de  vuestras  Al- 
tesas  tengo,  que  diesen  los  testigos  escriptos  e  se  compliesen ;  e 
dellos  di  cargo  a  Escobar  vesino  de  Sevilla,  e  Juan  de  León 
vesino  de  la  Ysabela,  que  bien  e  fielmente  procurasen  todo 
esto,  asy  en  pagar  lo  que  devian,sisus  alba?eas  no  lo  oviesen 
pagado,  como  en  reyebdar  todos  sus  bienes  e  sueldo ;  e  que 
esto  todo  pasase  por  ante  justÍ9Ía  e  escrivano  publico,  y  que 
todo  lo  que  recebdasen  fuese  puesto  en  una  arca  que  toviese  tres 
llaves;  e  que  ellos  toviesen  la  una  llave,  e  un  Religioso  otra,  e  yo 
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otra,  e  que  estos  dichos  sus  dineros  fuesen  puestos 
en  la  dicha  arca ;  e  estoviesen  alia  fasta  tres  años, 
por  que  entre  tanto  oviesen  logar  sus  herederos  de 
lo  venir,  o  enbiar,  requerir;  y  sy  en  este  tiempo 
no  requiresen,  que  se  destribuisen  en  cosas  por 
sus  animas. 


Asy  mesmo  nos  pares9e  que  el  oro  que  oviere  en 
las  dichas  Yndias,  se  acuñe  e  faga  dello  moneda  de 
excelentes  de  la  Granada,  segundo  nos  avemos  or- 
denado que  se  haya  en  estos  nuestros  Rey  nos,  por 
que  en  esto  se  evitera  de  haser  fraudes  e  cautelas 
del  dicho  oro  en  las  dichas  Yndias.  E  para  la- 
brar la  dicha  moneda,  mandamos  que  lleveys  las 
personas  e  cuños  e  aparejos,  que  ovierdes  menes- 
ter; ca  para  ello  vos  damos  poder  complido  ;  con 
tanto  que  la  moneda  que  se  fisiere  en  las  dichas 
Yndias  sea  conforme  a  las  ordenanzas,  que  Nos 
agora  mandamos  faser  sobre  la  lavor  de  la  moneda  ; 
e  los  oficiales  que  lo  ovieren  de  labrar  guarden 
las  dichas  ordenanzas,  so  las  penas  en  ellas  con- 
tenidas. 


Yten,  nos  parefe  que  los  Yndios,  con  quien  esta 
con§ertado  que  ayan  de  pagar  el  tributo  ordenado, 
se  les  aya  da  poner  una  pie^a  e  siñal  de  moneda 
de  latón,  o  de  plomo,  que  traigan  al  pescuezo;  e 
esta  tal  moneda  se  la  mude  la  figura,  o  señal,  que 
toviere,  cada  vez  que  pagare,  por  que  se  sepa  el  que 
no  viniere  pagar :  e  que  queda  e  quando  se  hallaren 
por  la  isla  personas  que  truxieren  la  dicha  señal  al 
pescuezo,  que  sean  presos,  e  se  les  de  alguna  pena 
liviana. 


Yten,  porque  en  el  coger  e  recabdenza  del 
dicho  tributo  sera  menester  proveer  de  persona 
diligente   e    fiable,  que  en  ello  entienda,  es  nuestra 

1    El  nombre  en  ^  '     ^  ' 

blanco.  merced  e  mandamos  que  ^ 
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tenga  el  dicho  cargo,  e  que  del  tributo  e  mercadurias,  que 
asy  recabdere  e  cogiere,  e  fisiere,  e  pagare,  aya  e  lleve 
para  sy  ginco  pesos,  o  medidas,  o  libras  por  ?iento,  que  es 
la  veyentena  parte  de  lo  que  asy    recabdare. 
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DOCUMENTO 
XVII 


JJon  Fernando  e  Doña  Ysabel  por  la  gra§ia 
de  Dios,  Rey  e  Reyna  de  Castilla,  de  León  de 
Aragón,  de  Se9Ília,  de  Granada,  de  Toledo,  de 
Valenfia,  de  Galisia,  de  Mallorcas,  de  Sevilla,  de 
Qerdeña,  de  Cordova,  de  Corgega,  de  Muryia,  Jalin,  de 
los  Algarbes,  de  Algesira,  de  Gibraltar,  de  lasyslas  de 
Canaria  ;  Conde  e  Condesa  de  Barcelona,  Señores  de 
Viscaya  e  de  Molina ;  Duques  de  Atlienas  e  de 
Neopatria,  Condes  de  Rosellon  e  de  Qerdauia, 
Marqueses  de  Oristan  e  de  Go^iano  ;  al  nuestro  jus- 
ticia mayor,  e  a  los  del  nuestro  Consejo,  oydo- 
res  de  la  nuestra  abdien§ia,  alcaldes  e  algua- 
siles  e  otras  justiyias  quales  quier  de  todas  las 
gibdades  e  villas  e  logares  de  los  nuestros  Reynos 
e  Señoríos,  e  a  cada  uno  e  qualquier  de  vos  en 
vuestros  logares  e  juredigiones,  a  quien  esta  nuestra 
carta  fuere  mostrada,  o  su  traslado  della  sygnado  de 
escrivano  publico,  salud  e  gracia :  Sepades  que  para 
ino  mercadurías,  la  poblacíou  dc  las  yslas  e  tierra  firma   descubiertas 

mantenimientos,  .  ,  i      -i         -cr      t 

provisiones  y  apa-  Q  pucstas  SO  nucstro  scnorio  a  la  partes  de  las  indias 
'XTnio^ZnZ  en  el  mar  o?eano,  sera  menester  comprar  en  estos 
y  guales  quier  otras  dichos   nuestros  Reynos,  para  llevar  a  ellas,  algunas 

cosas,  non  se  esrit-  ,        .  .       .  .    , 

sen  de  vencerlas  por  mcrcadurias  c  mantcnimientos  e  provisiones  e  apa- 
ZTirr  rejos  e  ferramientos  e  toneles  e  vasijas  e  otras 
porprecrio  ragona-  cosas ;  lo  qual  ha  de  comprar  la  persona  que  por 
sueienpaoar.         Nos  6  por  DoH  Christoval   Colon  nuestro   Almirante 


Que  las  cosas,  co- 
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del  dicho  mar  oyeano,  tiene  o  diere  cargo  dello.  E  por  que 
Nos  es  fecha  rela9Íon,  que  las  personas  que  tienen  las  dichas 
mercadurias  e  otras  cosas,  se  escusan  de  lo  vender  por  lo 
encarear  mas,  lo  qual  seria  en  nuestro  deservijo;  nuestra  mer- 
ged  e  voluntad  es,  que  lo  que  de  lo  suso  dicho  se  comprare, 
sea  por  los  prespios  e  segund  suele  valer:  por  ende  Nos  vos 
mandamos,  que  a  las  personas  nuestras,  e  del  dicho,  nuestro 
Almirante,  que  las  cosas  suso  dichas,  o  otras  quales  quier 
que  compraren  para  la  ebitagion  e  proveymiento  de  las  dichas 
Yndias,  e  para  el  navegar  a  ellas,  ge  lo  faga3's  dar  por  pregios 
rasonables,  e  segund  que  suelen  valer  en  esas  dichas  gibdades  e 
villas  e  logares  entre  los  vesinos  dellas,  syn  encarecer  mas: 
6  non  fagades  ende  al  por  alguna  manera,  so  pena  de  la 
nuestra  merced,  e  de  diez  mili  mrs.  a  cada  uno  de  vos  que 
lo  contrario  fisierdes  para  la  nuestra  camera,  e  de  mas  por  qual- 
quier,  o  quales  quier  de  vos  las  dichas  justigias  por  que  en  fincare 
dello  asy  faser  e  complir,  mandamos  al  ome  que  esta  nuestra, 
carta  mostrare,  que  vos  emplase  que  parescades  ante  Nos,  en 
la  nuestra  Corte,  doquier  que  Nos  seamos,  del  dia  que  vos  empla- 
sare  fasta  quinse  dias  primero  syguientes,  so  la  dicha  pena :  so 
la  qual  mandamos  a  qualquier  escrivano  publico  que  para 
esto  fuere  llamado,  que  de  ende  al  que  vos  la  mostrare, 
testimonio  sygnado  con  su  signo,  por  que  Nos  sepamos  en  como  se 
cumple  nuestro  mandado.  Dada  en  la  ^ibdad  de  Burgos,  a 
veynte  e  tres  dias  del  mes  de  abril,  año  del  nasgimiento  de 
nuestro  Señor  Jesu  Christo  de  mili  e  quatrogientos  e  nonenta 
e  siete  años. 


y  O  el  Siey  %  la  Sieyna. 


Yo  Fernand  Alvares  de  Toledo  secretario  del  Rey  e  de  la 
Reyna  nuestros  Señores,  la  fis  escrivir  por  su  mandado.  Acor- 
dada. Rodericus  Dottor.  Registrada.  A9  p^s.  Fer?  Dias 
Chanciller. 
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EL  REY  E  LA  REYNA 


DOCUMENTO 
XVIII. 


^^^'  JJon  Christoval  Colou  nuestro  Almirante 
del  mar  océano,  Viso  Rey  e  Governador  de  la  tierra 
firme,  e  3^slas  de  las  Yndias,  e  Antonio  de  Torres 
Contino  de  nuestra  Casa :  Las  cosas  que  nos  pare- 
cen que  con  ayuda  de  nuestro  Señor  Dios  se  deven 
proveer,  e  enbiar  a  las  Yndias  para  la  governa- 
5Íon  e  mantenimientos  de  las  personas,  que  alia 
están  e  han  de  yr  para  las  cosas  que  alia  se  han  de 
haser  complideras  a  servijo  de  Dios,  e  nuestro, 
son  las  siguientes. 


Cédula  de  .memo-  -n»   •  i  i  •  • 

na  délas  cosas  que  Primeramente;    en    este    primer   viage,  y  en 

se  deven  llevar  a  tauto  que  uos  maudamos  proveer,  ayan  de  yr  a  estar 
en  las  dichas  Yndias  numero  de  tresgientas  e 
treynta  personas  de  la  suerte,  calidad,  e  oficios, 
que  de  yuso  serán ;  contando  el  dicho  numero  de 
las  dichas  tregientas  y  treynta  personas  con  las 
que  agora  están  e  quedaron  en  las  dichas  Yndias : 
las  cuales  dichas  trepientas  e  treynta  personas   han 
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de  ser  elegidas  por  vos  el  dicho  nuestro  Almirante,  o 
priviugio  de  la  poj-   quien    vuestro   poder    oviere ;  e    han    de    ser 

elegion  de  las  per-  x  i  •        x 

sonasquesehande  repai'tid.is  en  esta  manera  :  quarenta  escuderos,  cient 
"^vlaseiu carta, ie  P^oncs  dc  guerra,  treynta  marineros,  treynta  gru- 
sus  Allegas  a  ojas  metes,    vevutc  labradores   de  oro,  cincuenta  labra- 

XXVIII  enpn  de  ''  i.         £í    •    1         J      i     J  C    ' 

las  espaldas.  dorcs,   e   ortclauos,  veynte  onjiales  de  todos  oíicios  e 

treynta  mugeres;  as)^  que  son  el  numero  de  las 
dichas  trefientas  e  treynta  personas ;  las  cuales 
ayan  de  yr  a  estar  en  las  dichas  Yndias  quanto  su 
voluntad  fuere;  por  manera  que  sy  algunas  de 
las  personas,  que  están  en  las  dichas  Yndias,  requi- 
sieren  e  ovieren  de  venir,  aya  de  quedar  e  quede 
en  ellas  asy  de  las  que  agora  están,  como  de  las 
que  agora  fueren,  el  dicho  numero  de  las  dichas 
trefientase  treynta  personas:  pero  si  a  vos  el  dicho 
Almirante  pareciere  que  es  bien  e  provecho  de  la 
nego^ia(;ion  de  mudar  el  dicho  numero  de  per- 
sonas, quetando  de  los  unos  oficiales  e  proveyendo 
otros  en  su  lugar,  que  lo  podades  faser,  tanto  que 
non  pase  el  numero  de  las  personas,  que  en  las  dichas 
Yndias  ha  de  estar,  de  las  trecientas  e  treynta  perso- 
nas e  nominas. 


ítem,  que  para  mantenimiento  de  vos  el 
dicho  Almirante  e  de  vuestros  hermanos  e  otros 
ofigiales,  personas  prin9Ípales,  que  con  vos  han  de  yr 
a  estar  en  las  dichas  Yndias,  e  para  las  dichas 
trezientas  e  treynta  personas,  e  para  labrar  e 
senbrar,  e  para  el  govierno  de  las  bestias  que 
alia  llevardes,  se  ayen  de  llevar  e  lleven  quinientos 
e  9Ínquenta  cahises  de  trigo,  e  mas  9Ínquenta 
cahises  de  ^evada :  los  quales  se  ayan  de  proveer 
6  provean  del  pan  a  nos  pertenegiente  de  las  ter- 
cias del  Arzobispado  de  Sevilla  e  Obispado  de 
Cadis,  del  año  pasado  de  noventa  e  seys  años,  segund 
se  contien  en  las  cartas  de  libramiento  que  sobre  ello 
mandamos  dar. 

Yten,   que    se   ayen   de   eubiar    a    las    dichas 


su    DESCUBRIMIENTO  109 


Yndias  las  hierraraientas  e  aparejos,  que  pares9Íere 
a  vos  el  dicho  Almirante,  para  labrar  en  las 
dichas  Yndias,  e  asi  mesmo  agadones  e  abades  e 
picos  y  almádanas  e  palancas  que  convinieren  para 
las  dichas  Yndias. 


E  asi  mesmo  que  sobre  las  vacas  e  yeguas  que 
están  en  las  dichas  Yndias  se  ayan  de  complir  nu- 
mero de  veynte  juntas  de  vacas  e  yeguas  e  asnos,  con 
que  puedan  labrar  en  las  dichas  Yndias,  segund  a 
vos  el  dicho  Almirante  paresgiere. 


E  asi  mesmo  nos  parece  que  sera  bien  que 
se  compre  una  nao  vieja,  en  que  vayan  los  man- 
tenimientos e  cosas  suso  dichas,  que  capieren  en  ella; 
porque  de  la  tablazón  e  madera  e  clavazón  della 
se  podria  aprovechar  para  la  poblagion  que  agora 
nuevamente  se  ha  de  haser  en  la  otra  parte  de 
la  ysla  Española  §erca  de  las  minas;  pero  si  a  vos 
el  dicho  Almirante  pares^iere  que  non  es  bien  lle- 
varse la  dicha  nao,  que  non  se  lleve. 

Otrosy,  se  deven  llevar  a  las  dichas  Yndias 
cinquenta  cahises  de  harina,  e  fasta  mili  q  ^  de 
viscocho,  para  en  tanto  que  se  i)rovee  de  haser 
molinos  e  atahonas ;  e  para  los  haser  se  deven  de 
llevar  de  acá  algunas  piedras  e  otros  aparejos  de 
molinos. 


1    qui  átales. 


Yten,  se  deven  llevar  a  las  dichas  Yndias 
dos  tiendas  de  campo,  que  cuesten  fasta  veynte 
mil  mrs. 

Yten ;  para  lo  que  toca  a  los  otros  manteni- 
mientos e  proveymientos,  que  sean  negesarios  llevarse 
a  las  dichas  Yndias,  para  el  mantenimiento  e  ves- 
tido de  los  que  alia  han  de  yr  e  estar,  Nos  pare9e  que 
se  deve  teñir  la  forma  siguiente. 
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Que  busquen  algunas  personas  llanas  e  abona- 
das, las  quales  dis  que  vos  el  dicho  Almirante  dis 
que  teneys  casi  concertadas,  que  ayan  de  cargar  e 
llevar  alas  dichas  Yndias  los  dichos  mantenimien- 
tos e  otras  cosas  alia  negesarias ;  para  lo  quel  se 
les  aya  de  dar  e  de,  de  los  mrs,  que  Nos  mandamos 
librar  para  esto,  lo  que  a  vos  paresgiere ;  y  que 
ellos  den  seguridad  por  los  mrs.  que  asi  recibieren  ; 
los  quales  ayan  de  enplear  en  los  dichos  manteni- 
mientos e  cargarlos  e  llevarlos  a  su  costa  a  las 
dichas  Yndias,  e  que  vayan  a  nuestro  riesgo,  e  a 
ventura  de  la  mar;  e  que  llegando  alia  Dios  qui- 
riendo,  ayan  de  vender  e  vendan  los  dichos  mante- 
nimientos, el  vino  a  quinse  mrs.  el  acumbre  ;  e  la 
libra  de  tofino  e  carne  salada  a  ocho  mrs.  e  los  otros 
mantenimientos  e  legumbres  a  los  precios,  que  vos  el 
dicho  Almirante,  o  vuestro  logar  teniente,  les  pu- 
sierdes;  de  manera  que  ellos  ayan  alguna  ganancia, 
e  non  pierdan  en  ello,  e  a  la  gente  no  se  les  haga 
agravio :  e  que  de  los  mrs.  que  la  tal  persona,  o  per- 
sonas, recibieren  de  los  dichos  mantenimientos  que 
asy  vendieren,  ayan  de  dar  e  pagar  alia  al  nuestro 
thesorero,  que  es,  o  estoviere  en  las  dichas  Yndias, 
los  dichos  mrs.  que  les  dierdes,  que  asi  se  les  han  de 
dar,  para  comprar  los  dichos  mantenimientos,  para 
que  dellos  paguen  el  sueldo  de  la  gente :  pero  si  la 
dicha  gente  tomaren  los  dichos  mantenimientos  para 
encuenta  de  su  sueldo,  sean  les  reyebidos  en  cuenta, 
1  Probablemente  mostraudo  conosfimiento  de  lo  que  R  ^  abieron  : 
"^    "'""  por  donde  el  dicho  thesorero  e  los  oficiales  de  cuenta 

se  lo  carguen  en  cuenta  de  su  sueldo;  e  las 
dichas  personas  den  seguridad  ;  e  obligándose  de  lo 
asy  haser  e  complir  segund  dicho  es,  se  les  ayan 
de  dar,  e  den  las  dichas  contias  de  mrs.  que  asy  vos 
paresfiere. 

Yten,  se  deve  procurar  que  vayan  a  las  dichas 
Yndias  algunos  religiosos  e  clérigos,  buenas  perso- 
nas, para  que  alia  administren  los  santos  Sacramen- 
tos a  los  que  alia  estaran  ;  e  procuren  de  convertir  a 
nuestra  saucta   Fee  católica  a  los   dichos  Yndios 
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naturales  de  las  dichas  Yndias  ;  e  lleven  para  ello  los  aparejos  e 
cosas  que  se  requeran  para  el  servijo  del  culto  divino,  e  para  la 
administración    de   los   sus  Sacramentos. 

Asi  mesnio  deve  yr  un  físico,  e  un  boticario  e  un  ervola- 
rio,  e  algunos  instrumentos  e  músicas  para  pasa  tiempo  de 
las   gentes   que  alia  han  de  estar. 


Otrosy  agora  mandamos  librar  cierta  contia  de  mrs.  para 
este  viage,  que  agora  aveys  de  haser  vos  el  dicho  Almirante: 
Nos  vos  mandamos  que  aquellos  se  gasten  segund  va  por  una 
rela§ion  firmada  del  Comendador  mayor  de  León,  nuestro  conta- 
dor mayor,  e  del  dottor  Rodrigo  Maldonano,  del  nuestro  consejo, 
e  de  Fernand  Alvares  nuestro  Secretario. 


Por  que  vos  mandamos  que  lo  asy  fagays  guardar  e  cum- 
plir e  poner  en  obra  segundo  que  de  suso  se  contiene;  en 
lo  qual  plaser  e  servijo  nos  fareys :  ca  para  ello  vos  damos 
poder  coraplido  con  todas  sus  yn§iden9Ías  e  dependencias, 
anexidades  e  conexidades.  Fecha  en  la  villa  de  Medina  del 
Campo,  a  quinse  dias  del  mes  de  junio,  año  del  nasgimiento  de 
nuestro  Señor  Jesu  Christo  de  mili  e  quatrofientos  e  noventa 
e  syete  años. 


yo  el  Siey.  y  o  la  Sieyna. 


Por   mandado   del   Rey   e   de  la  Reyna,   Fernand  Alvares. 
Acordada.  Rodericus  dottor. 


En  el  margen  se  lee  esta  nota  escrita  en  otra  letra :  «  Esta  carta  de  instru- 
5Íon  no  pareció  original  mente  ante  los  alcaldes,  que  aqui  dieron  su  abtoridad 
salvo  ante  mi  el  dicho  escri vano,  que  la  vi,  de  lo  qual  doy  fe,  Afn  Rrgs  (Martin 
Rodrigues). 
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EL  REY  E  LA  REYNA 


DOCUMENTO 
XIX 


Jl  or  quaiito  en  el   poder   que   mandamos  dar 

^         . .,  .   e   dimos  a  vos  Don  Christoval   Colon  nuestro  Al- 
Para  g»<€  el  Almi- 
rante pueda  dexar  mirante    de    las   Yndias   e    tierra    firme   que   se  ha 

persmia    que  selle      ■  i   •       ,  ^  t         ^  t      •  ^ 

lascarías  e  troteen  descoDierto  6  se  ha   de  descobnr  en  el  mar  océano 

m  nombre  las  rosas    ^     J^  .^^    ¿^    J^g     YudíaS    6     UUCStrO     VÍSO     ReV     6 

de  las  I  ndias.  í  •' 

Governador  de  las  dichas  yslas  e  tierra  firme,  se 
contien  que  vos  ayays  de  librar  las  cartas  e  pro- 
visiones patentes  que  se  ovieren  de  haser  e  espedir 
en  las  dichas  Yndias  e  tierra  firme  en  nuestro 
nombre  por  Don  Fernando  e  Doña  Ysabel  ec.  las 
quales  han  de  yr  selladas  con  nuestro  sello  que 
para  ello  vos  mandamos  que  lleveserdes,  e  poderla 
acaesfer  que  vos  no  estoviesedes  en  las  dichas 
Yndias  e  tierra  firme ;  porque  convenía  que  fuese- 
des  a  descubrir  otras  yslas  o  tierra  firme,  o  haser 
otras  cosas  complideras  a  nuestro  servijo,  de  cuya 
cabsa  avreys  de  dexar  en  vuestro  lugar  alguna  per- 
sona que  entienda  e  provea  en  las  cosas  de  las 
dichas  Yndias  e  tierra  firme  en  vuestra  absen^ia,  el 
qual  no  podría   entender  ni   proveer  en  ello  dando 
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las  dichas  nuestras  cartas  e  provisiones  en  nuestro  nombre  syn 
aver  para  ello  nuestro  poder  e  abtoridad  ;  Porende  por  la  presen- 
te damos  poder  e  facultad  a  la  persona  que  en  vuestra  absencia 
vos  nombra rdes  para  quedar  en  las  dichas  yslas  e  tierra  firme, 
para  que  pueda  librar  e  espedir  los  nego9Íos  e  cabsas  que  allí 
ocurriesen,  dando  las  dichas  provisiones  e  cartas  en  nuestro 
nombre,  e  sellándolas  con  nuestro  sello,  segund  que  vos  lo 
podriades  haser  seyendo  presente  en  las  dichas  yslas  e  tierra 
firme,  por  virtud  de  los  dichos  nuestros  poderes  que  tenes,  de 
lo  qual  mandamos  dar  la  presente  firmada  de  nuestros  nombres. 
Fecha  en  Barcelona  a  veynte  e  ocho  dias  de  mayo,  de  noventa  e 
tres  años. 


"1^0  el  9iey.  y  o  la  Sieyna. 

Por    mandado  del  Rey  e  de  la  Reyna, 

Fernand  Alvares. 
E  en  las  espalda  desya  :  Acordada. 
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DOCUMENTO 
XX 


Don  Fernando  e  Doña  Ysabel  por  la  gracia 
de  Dios  Rey  e  Reyna  de  Castilla,  de  León,  de  Ara- 
gón, de  Sefilia,  de  Granada,  de  Toledo,  de  Valen9Ía, 
de  Galizia,  de  Mallorcas,  de  Sevilla,  de  ^^erdeña, 
de  Cordova,  de  Corgega,  de  Murcia,  de  Jahn,  de  los 
Algarbes,  de  Algesira,  de  Gibraltar  e  de  las  yslas  de 
Canarias;  Conde  e  Condesa  de  Barcelona,  e  Señores 
de  Viscaya,  e  de  Molina  ;  Duques  de  Alhenas  e  de 
Neopatria,  Condes  de  Rosellou  e  de  Qerdania,  Mar- 
queses de  Oristan  e  de  Gü9Íano:  Por  quanto  al 
tiempo  que  Don  Christoval  Colon  nuestro  Al- 
mirante del  mar  oyeano  fue  a  descobrir  tierra  a  la 
dicha  mar  o§eano  por  nuestro  mandado,  se  tomo 
con  el  9Íerto  asiento ;  e  después  quando  el  primer 
viage  vino  de  descobrir  e  fallar,  segund  que  por 
la  gracia  e  ayuda  de  Dios  nuestro  Señor  fallo,  las 
dichas  Yndias  e  tierra  firme,  le  confirmamos  e 
aprovamos  el  dicho  asiento  e  con9Íerto  con  el  por 
nuestro  mandado  tomo,  e  de  nuevo  le  dimos  e 
mandamos  dar  9Íertos  previlegios  e  mercedes,  segund 
que  en  el  dicho  asiento  e  cartas  e  previlegios  se 
contien  :  e  agora  el  dicho  Don  Christoval  nuestro 
Almirante  del  dicho  mar  ogeano  nos  fizo  relayiou, 
que  después  acá  nos  mandamos  dar  una  carta  nuestra 
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Jn.  ^^^^^ '"°"'  P'*^''^^  promisión  '  encorporada  en  ella  giertos  capitules, 
el  thenor  de  la  qual  es  esto  que  se  sigue: 


Don  Fernando  e  Doña  Ysabel  por  la  gracia  de 

Dios  Rey   e  Rej^na   de   Castilla,  de  León,  ec : 

Por  quanto  a  Nos  es  fecha  relafion,  que  algunas 
personas  vesinos  e  moradores  en  algunas  §ibdades  e 
villas  e  logares  e  puertos  de  nuestros  Rey  nos  e 
Señorios,  nuestros  subditos  e  naturales,  querrían 
yr  a  descobrir  otras  yslas  e  tierra  firme  a  la  parte 
de  las  Yndias  en  el  mar  ojeano,  de  mas  de  las  yslas 
e  tierra  firme,  que  por  nuestro  mandado  se  ha  des- 
cobierto  en  la  dicha  parte  del  mar  ogeano;  y  asi 
mesmo  otros  querrían  yr  a  bívír  e  morar  a  la  ysla 
española,  que  esta  descubierta  e  fallada  por  nuestro 
mandado,  sy  por  Nos  les  fuesse  dada  ligenyia  para 
ello,  e  fuesen  ayutados  con  mantenimientos  por 
9Íerto  tiempo;  e  que  dexan  de  hacerlo  por  el 
vedamio  que  por  nuestro  mandado  fue  puesto, 
para  que  ninguna  persona  fuese  a  las  Yndias 
syn  nuestra  ligengia  e  mandado  so  §iertas  penas: 
Lo  qual  por  Nos  visto,  e  acatando  que  sy  des- 
cobriesen  las  dichas  tierras  e  yslas,  e  resgatar  en 
ellas  e  poblar  (sic)  dexamos  la  dicha  ysla  española, 
E^novagion  de  la  q^^g   gg|^^^    descobícrta,   quc   es  serviio  de  Dios  nues- 

licengia  que  sus  Al-      ^  '       x  j 

legas  dieron  al  Al-  tro   Señor,  porque     la    conversa9Íon    dellos  podria 

mirante  para   que        ,  -i  i   • ,  i        t    i  ,  • 

otras  personas  pue-  atraer  R  los  qucabitau  en  la  dicha  tierra    en  conos- 
dan  j/r  o  de^í-ofeH?-  cimiento  de    Dios    nuestro   Señor,   e  a  reduzirlos  a 

nuevas  tierras.     I  '  -^    »* 

se  pone  a  qui  para  uuestra   saucta  Fcc  catholica  ;    otrosy  que  es  serviio 

que  se  vea  el  daño  l  \  •  i  ■  t-. 

que  se  causo  al  Al-  nucstro,  c  bieu  6  pi'o  comun   de  nuestros  Reynos   e 
mirante  Don  cTiri-  geñorlos,  c   dc  uuestros  subditos,  e  naturales,  acor- 

stoval  Colon.  '  '  ' 

damos  de  mandar  dar,  e  por  la  presente  damos  e 
con9edemos  la  dicha  ligenyia  a  los  dichos  nuestros 
subditos  e  naturales,  para  que  vayan  a  las  dichas 
yslas  e  tierra  firme,  e  a  descubrirlas  e  contratar  en 
ellas  con  las  condifiones  e  segund,  e  en  la  manera 
que  en  esta  nuestra  carta  serán  contenidas  e  declara- 
das en  esta  guisa. 


116  COLÓN   Y 

Primera  mente  que  todos  los  navios  que  ovieren  de  yr  a  la 
parte  de  las  dichas  yslas  en  qualquier  de  las  maneras,  que 
de  yuso  en  esta  nuestra  carta  serán  contenidas,  ayan  de  par- 
tir desde  la  gibdad  de  Calis,  e  no  de  otra  parte  alguna  :  e  que  antes 
que  partan  se  presenten  ally  ante  los  ofifiales  que  estuvieren 
puestos  por  Nos,  o  por  quien  nuestro  poder  oviere,  para  que 
sepan  los  que  van  a  las  dichas  Yndias;  e  ayan  de  conplir  e 
guardar  cada  uno  en  su  caso  lo  que  de  yuso  en  esta  nuestra  carta 
sera  contenido. 


Que  quales  quier  personas  que  quisieren  yr  a  bivir  e  morar 
en  la  dicha  ysla  española  syn  sueldo,  puedan  yr  e  vayan 
libre  mente,  e  que  alia  serán  francos  e  libres,  e  que  non  paguen 
derecho  alguno,  e  ternan  para  sy  e  por  suyo  propio,  e  para  sus 
herederos,  e  para  quien  dellos  oviere  cabsa,  las  casas  que  hisieren, 
e  las  tierras  que  labraren,  e  las  heredades  que  plantaren ; 
segund  que  alia  en  la  dicha  ysla  les  serán  señaladas  tierras  e 
logares  para  ello,  por  las  personas  que  por  Nos  tienen  e  tovieren 
cargo:  e  que  a  las  tales  personas,  que  asy  bivieren  e  moraren  en 
la  dicha  ysla  española,  e  non  llevaren  sueldo  nuestro,  como  dicho 
es,  se  les  dará  mantenimiento  por  un  año.  E  de  mas  quere- 
mos, e  es  nuestra  merfed  que  yendo  con  lÍ5en9Ía  de  los, 
que  nuestro  poder  tovieren  e  ovieren  para  ello,  a  la  dicha  ysla 
española,  ayan  para  si  la  tergia  parte  del  oro  que  hallaren  e 
cogieren  en  la  dicha  ysla ;  tanto  que  non  sea  por  resgate :  e 
las  otras  dos  tercias  partes  sean  para  Nos;  con  las  quales  recudan 
al  ofigial,  que  por  Nos  estoviere  en  la  dicha  ysla.  E  demás 
desto;  yendo  con  ligenQia,  ayan  para  sy  todas  las  mercaderías 
e  otras  quales  quier  cosas,  que  hallaren  en  la  dicha  ysla,  dando 
el  diezmo  dello  a  Nos,  o  a  quien  nuestro  poder  oviere  para  lo 
regebir,  egebto  el  oro,  de  que  nos  han  de  dar  las  dos  partes,  como 
dicho  es.  Lo  quai  todo  ayan  de  resgatar  en  la  dicha  ysla  espa- 
ñola ante  los  nuestros  ofigiales,  e  pagar  a  nuestro  Rejebtor, 
que  por  Nos  lo  oviere  de  aver,  las  dos  tergias  partes  del  oro, 
e  la  dicha  diezma  parte  de  todas  las  otras  cosas,  que  hallaren, 
como  dicho  es. 


Yten,  que  quales  quier  personas  nuestros  subditos  e  natura- 
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les  que  quisieren,  puedan  yr  de  aqui  adelante  (en  quanto 
nuestra  raeryed  e  voluntad  fuere)  a  descobrir  yslas  e  tierra  firme 
en  la  dicha  parte  de  las  dichas  Yndias,  asy  a  las  que  están 
descubiertas  fasta  aqui,  como  a  otras  quales  quier;  e  resgatar 
en  ellas,  tanto  que  non  sea  en  la  dicha  ysla  española  ;  que  puedan 
comprar  de  los  christianos  que  en  ella  están,  o  estovieren, 
quales  quier  cosas  e  mercaderías,  con  tanto  que  non  see  oro,  lo 
qual  puedan  faser  y  fagan  con  quales  quier  navios  que  quisieren, 
con  tanto  que  al  tiempo  que  partieren  de  nuestros  rey  nos, 
partan  desde  la  dicha  gibdad  de  Calis,  e  alli  se  presenten 
ante  nuestros  oficiales.  E  porque  desde  alli  han  de  llevar  en 
cada  uno  de  los  tales  navios  una  o  dos  personas  que  sean  nom- 
bradas por  los  nuestros  oficiales,  ante  quien  asy  se  presentaren  : 
emas  han  de  llevar  la  diezma  parte  de  las  toneladas  del  porte  de 
los  tales  navios  de  cargason  nuestra,  syn  que  por  ello  les 
aya  de  ser  pagado  flete  alguno:  e  lo  que  asy  llevaren  nuestro, 
lo  descarguen  en  la  dicha  ysla  española,  e  lo  entreguen  a  la 
persona,  o  personas,  que  alia  tovieren  cargo  de  lo  regebir  por 
nuestro  mandado,  de  lo  que  de  acá  se  enbie  tomando  conosci- 
miento  suyo  de  como  lo  recibe.  E  queremos  e  es  nuestra  mer- 
ced, que  de  lo  que  las  dichas  personas  fallaren  en  las 
dichas  yslas  e  tierra  firme,  ayan  para  si  las  nueve  partes,  e 
la  otra  dezeua  parte  sea  para  Nos ;  con  la  qual  nos  ayan  de 
recudir  al  tiempo  que  bolvieren  a  estos  nuestros  reynos,  en  la 
dicha  fibdad  de  Calis,  donde  han  de  bol  ver  primamente,  e  lo 
pagar  a  la  persona  que  alli  toviere  cargo  por  Nos  de  lo 
regebir.  E  después  de  asy  pagado,  se  puedan  yr  a  sus  casas, 
o  donde  quisieren  ;  con  lo  que  asy  troxieren  :  e  al  tiempo  que 
partieren  de  la  dicha  gibdad  de  Calis,  ayan  de  dar  seguridad  que 
lo  compliran  asy. 


Yten,  que  quales  quier  personas  que  quisieren  llevar  quales 
quier  mantenimiento  para  la  dicha  ysla  española,  o  para  otras 
quales  quier  yslas,  que  por  nuestro  mandado  estovieren  pobladas 
de  las  dichas  Yndias,  lo  puedan  llevar  e  vender  alia  francamente, 
e  por  los  pregios  que  signalaren  con  los  compradores:  Los 
quales  los  paguen  alia  en  marcadurias,  o  en  otro  de  lo  que  alia 
tovieren;  e  que  si  todo  el  dicho  mantenimiento,  o  parte  dello, 
vendieren  a  nuestros  ofigiales  que  alia  estovieren  para  los  basti- 
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mentos  da  las  gentes  que  ay  nos  sirven,  lo  ayan  de  pagar  e 
paguen  alia  como  dicho  es  ;  o  les  den  cédulas  para  que  acá  se 
les  paguen :  con  las  quales  (;edulas  Nos  les  certificamos  que 
les  sera  pagado;  con  tanto  que  al  tiempo  que  partieren  los 
dichos  navios  en  que  fueren  los  dichos  mantenimientos,  ayan  de 
partir  de  la  dicha  cibdad  de  Calis;  para  que  alli  se  presen- 
ten ante  los  dichos  nuestros  oficiales,  e  lleven  syn  flete  la  diez9Íma 
del  porte  de  los  tales  navios  de  la  cargason  que  Nos  mandieremos 
llevar  para  la  dicha  ysla  segund  de  suso  dize;  e  se  obliguen  de 
pagar  la  de9ima  parte  de  lo  dentro  alia  truxieren;  resgatandose 
segund  la  capitulayion  que  de  suso  se  contiene ;  e  a  la 
buelta  sean  thenidos  de  venir  a  la  dicha  9ibdad  de  Calis,  para  lo 
pagar,  como  dicho  es.  Otrosy  por  quanto  Nos  ovimos  fecho 
mer9ed  a  Don  Christoval  Colon  nuestro  Almirante  de  las  dichas 
Yndias,  que  el  pudiese  cargar  en  cada  uno  de  los  dichos 
navios  que  fuesen  a  las  dichas  Yndias,  la  ochava  parte  del 
porte  dellos,  es  nuestra  mer9ed  que  con  cada  syete  navios  que 
fueren  a  las  dichas  Yndias,  pueda  el  dicho  Almirante,  o  quien  su 
poder  oviere,  cargar  uno  para  faser  el  dicho  resgato. 


Lo  qual  todo  que  dicho  es  e  cada  una  cosa  e  parte  della, 
mandamos  que  se  guarde  e  cumpla  en  todo  e  por  todo,  segund 
de  suso  en  esta  nuestra  carta  se  contien.  E  porque  vengan 
a  notÍ9Ía  de  todos,  segund  de  suso  se  contien,  mandamos  que 
sea  aprogonada  por  las  piafas  e  mercados,  e  otros  lugares  acostum- 
brados de  todas  las  fibdades  villas  e  logares  e  puertos  de  Anda- 
luzia,  e  otras  partes  de  nuestros  Reynos,  donde  conviniere  ;  y  dar 
el  traslado  della  a  quales  quier  personas  que  lo  quesieren  : 
de  lo  cual  mandamos  dar  e  damos  esta  nuestra  carta  fir- 
mada de  nuestros  nombres  e  sellada  con  nuestro  sello.  Dada  en 
la  villa  de  Madrid  a  diez  del  mes  de  Abril  año  del  nas9Í- 
miento  de  nuestro  Salvador  Jhu.  Xto.  de  mille  e  quatro9¡entos  e 
nóvente  e  9Íuco  años. 


y  O  el  Siey,  %  la  ^eyna. 


su    DESCUBRIMIKNTÜ  119 


DOCUMENTO 
XXI 


JJori    Fernando  e  Doña    Ysabel  por  la  gracia 
de  Dios   Rey   e   Reyna   de   Castilla,   de   León,   ec. 

A  vos  los  nuestros  Almoxarifes,   e   re?eb- 

dadores  e  arendadores   e   fieles  e  cogedores   e  otras 

personas,  que    tenedes   o   tovierdes   cargo  de  coger 

e  de  re9ebdar  en   rentas  o   en    fieldad,  o   en  otra 

Para  que  las  co-  qual   Quíer   manera  las   rentas   e  almox?s  e  alca- 

sas  que  llevare  el  .  i.        ^  ..    ^  i        ri       •^^ 

Almirante  a  las  rn.  valüs  de  las  gibdados  de  Sevilla  e  Calis,  este  pre- 
T:^1:TZ  ^ente  año  de_  la  datta  {sic)  desta  nuestra  carta,  e 
gxi^n  derecho  ny  \qq   años   vcnideros,   tanto   quanto   nuestra   volun- 

alcavala     alguna,         j      /. 

tanto  en  la  carga  tad  fuere,  O  a  Cada  uno  e  qualquier  de  vos, 
conroen  la  desear,  galud  O  grada  :  Scpadcs  quo  nuestra  merjed  e  vo- 
luntad es,  que  todos  los  mantenimientos  e  otras 
cosas,  que  por  nuestro  mandado  e  de  Don  Christo- 
val  Colon  nuestro  Almirante  del  mar  oyeano  en  la 
parte  de  las  Yndias,  se  cargaren  para  llevar  a 
ellas :  e  otrosy  dello  que  se  truxiere  de  las  dichas 
Yndias  a  esas  dichas  ?ibdades  e  sus  puertos,  non 
se  ayan  de  pagar,  ni  paguen  por  la  primera  venta 
dello  almoxo  ni  alcavala  ni  otro  derecho  alguno, 
este  presente  año  ni  dende  en  adelante  quanto 
nuestra  merced  e  voluntad  fuere.  Por  que  vos 
mandamos  a  todos  e  a  cada  uno  de  vos,  que   asy    lo 
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guardeys,  e  en  guardándolo  e  cumpliéndolo  non  pidays  ni  de- 
mandays  ni  lleveys  almoxo  ni  alcavala  ni  otros  derechos 
algunos  por  la  primera  venta  e  carga  e  descarga  de  quales  quier 
mercaderías  o  mantenimientos,  e  otras  cosas  que  paresgiere  por 
fe  de  nuestros  ofi9Íales  e  del  dicho  Almirante  e  personas  que 
tienen  o  tovieren  cargo  de  la  dicha  carga  e  descarga,  que  se  des- 
cargan para  las  dichas  Yndias  e  se  descarga  trayendolo  dellas 
en  las  dichas  gibdades  e  puertos  e  cada  una  dellas,  este  dicho  año 
e  de  aqui  adelante  quanto  nuestra  merced  e  voluntad  fuere : 
e  sy  asy  non  lo  fisierdes  e  curaplierdes,  por  esta  nuestra 
carta  mandamos  a  quales  quier  nuestras  justicias  que  vos  cos- 
triugan  e  apremien  a  lo  asy  haser  e  cumplir:  e  los  unos  ni  los 
otros  non  fagades  nin  fagan  ende  al  por  alguna  manera   so   pena 

{come  ne^ Docuw..  preced.)     Dada  en  la  muy    noble  fibdad 

de  Burgos  a  veynte  e  tres  dias  del  mes  de  abril,  año  del 
nascimiento  de  nuestro  Señor  Jhu.  Xto.  de  mili  e  quatrogientos  e 
noventa  e  siete  años. 


%  el  Siey.  %  la  Sioyna. 


Yo  Fernand  Alvares  de  Toledo  Secretario  del  Rey  e  de  la 
Reyna  nuestros  Señores  la  fis  escrivir  por  su  mandado. 
Acordada  :  Rodericus  Doctor.  Registrada.  A?  Peres..  Frr?  Dias 
Changiller. 
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DOCUMENTO 
XXII 


JJon  Fernando  e  Doña  Ysabel  por  la  gragia 

de   Dios  Rey  e   Reyna  de  Castilla  ec A  los 

corregidores,  alcaldes,  alguaziles,  regidores,  cava- 
lleros,  escuderos,  oficiales,  oraes  buenos  de  las  cib- 
dades  de  Sevilla  e  Calis ;  e  de  las  villas  e  logares 
e  puertos  de  su  arzobispado  e  obispado  ;  e  a  vos 
los  arendadoros  e  fieles,  almox.'  de  portadgos  e 
2^ira qm las mer-  aduanas  e  dezmos,  e   a   otras  personas  que  teneys  e 

cadurías   y    cosas    i         •        i  i  ,    , 

que  de  las  indias  tovierdes  cargo  de  coger  e  regebdar  en  renta  o  en  fiel- 
CoHrXí::  das,oen  otra  qualquier  manera  las  rentas  délas  alca- 
derecho aigimo, mas  valas  6  aluioxos   6   portadgos,   c  almirautadgo   de 

se    carguen    libre-    i  ti  -iii  -n  -.  , 

mente.- y  que  del  ^^^  dichas  gibdadcs  6  villas ;  e  a  cada  uno  de 
TZlTacreZ  VOS,  salud  6  grafía:  Sepades  que  para  la  población 
alguno  de  aimoxio,  dc  las  yslas   O  tierra  firme  descubiertas   e   puestas 

?íí  duana,  rii  r)or-  ,  _       .  -\  ^      •  i 

tadgo,  ni  aimiran-  ^u  nucstro  scuorio,  O  por  dcscobrir  en  el  mar  ogeano 
tadgoniotro  dere-  gil   las  partcs  de  ks  Yudías,  scra  menester   traer   a 

cho  alguno,    nial-  -^  '  >'«"^i      ci 

cávala.  vcudcr   dcUas    a    estos    nuestros   Reynos    algunas 

mercadurías  y  otras  cosas,  y  llevar  a  ellas  de  acá 
mantenimientos  e  otras  provisiones  e  cosas,  e  para 
el  resgate  de  las  dichas  Yndias  e  para  otras  cosas 
que  alia  son  e  serán  menester  para  sustentayion 
e  mantenimiento  de  las  personas  que  alia  están, 
y  avran  de  estar,  y  para  sus  biviendas  y  labran9as. 
E   porque   nuestra  merfed   e   voluntad  es   que   de 


122  COLÓN   Y 

las  cosas  que  asy  se  traxieren  a  estos  nuestros  Reynos  de  las 
dichas  Yiidias  non  so  pague  derecho  alguno,  ante  se  descar- 
guen libremente ;  e  que  del  descargo  dellas  non  se  pague 
derecho  alguno  de  almox?  ni  aduana,  ni  portadgo,  ni  almiran- 
tadgo,  ni  otro  derecho  alguno,  ni  alcavala  de  la  primera  ven- 
ta que  dellas  se  fisiere;  e  asi  mesmo  que  los  que  compraren  qua- 
les  quier  cosas  para  enbiar  e  llevar  a  las  dichas  Yndias  para 
proveymiento  c  sostenimiento  dellas,  e  de  las  gentes  que  en 
ellas  estovieren,  no  paguen  derecho  de  alraoxo,  nin  aduana,  ni 
portadgo,  ni  almirantadgo,  ni  otro  derecho  por  el  cargar 
dellas.  Mandamos  dar  esta  nuestra  carta  para  vos  en  la  di- 
cha rason ;  por  la  qual  vos  mandamos  a  todos,  e  a  cada 
uno  de  vos,  cada  e  quaudo  se  truxieren  e  descargaren  de 
las  dichas  Yndias  qualesquier  cosas  a  estos  nuestros  Rey- 
nos,  que  en  quanto  nuestra  merced  e  voluntad  fuere,  los 
dexeys  e  consintays  descargar  las  tales  cosas,  que  asi  tru- 
xieren, libre  mente,  syn  les  llevar  almoxo  mayor  ni  me- 
nor, ni  aduana,  ni  almirantadgo  ni  portadgo,  ni  otros  de- 
rechos algunos,  ni  alcavala  de  la  primera  venta  que  se  fi- 
siere de  las  tales  cosas,  que  asy  traxieren  de  las  dichas  Yn- 
dias, mostrando  vos  carta  firmada  de  Don  Christoval  Colon 
nuestro  Almirante  de  las  dichas  Yndias,  o  de  la  persona 
que  toviere  para  ello  en  su  poder;  e  de  la  persona,  o  perso- 
nas, que  por  Nos,  o  por  nuestros  contadores  mayores  en  nues- 
tro nombre  estovieren  en  las  dichas  Yndias,  como  a  quellas 
cosas  se  cargaron  en  las  dichas  Yndias,  para  estos  nuestros 
Reynos.  E  asi  mesmo  dexeis  libre  mente  cargar  en  quanto 
nuestra  merced  e  voluntad  fuere  quales  quier  cosas  que  se 
llevaren  a  las  dichas  Yndias  para  proveymiento  e  sosteni- 
miento dellas;  e  de  las  gentes  que  en  ellas  estovieren,  sin 
les  demandar  ni  llevar  derechos  algunos  de  almoxo  mayor 
ni  menor,  ni  aduana,  nin  admirantadgo,  ni  portadgo  ni  otros 
derechos  algunos.  Lo  qual  hased  e  complid  asy  mostrando 
vos  carta  firmada  dal  dicho  Don  Christoval  Colon  Almirante 
de  las  dichas  Yndias;  o  de  quien  su  poder  oviere,  e  de  la 
persona,  o  personas,  que  por  Nos  e  por  nuestros  Contadores 
mayores  en  nuestro  nombre  estovieren  en  la  9Íbdad  de  Calis 
para  entender  en  las  cosas  de  las  dichas  Yndias.  E  sy 
algunas  peronas  descargaren  las  dichas  cosas  que  vinieren  de 
las  dichas   Yndias  sin   mostrar  la   dicha  carta    del   dicho  Al- 
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mirante,  o  de  quien  su  poder  oviere,  e  de  la  per- 
sona, o  personas,  que  por  Nos  e  por  los  nuestros 
Contadores  mayores  estovieren  en  las  dichas  Yn- 
dias,  como  a  quellas  cosas  se  cargaron  en  ellas 
para  estos  dichos  nuestros  reynos,  o  cargaren  de 
estos  nuestros  Reynos  para  las  dichas  Yndias  syn 
llevar  carta  del  dicho  Almirante,  o  de  quien  su  po- 
der oviere,  e  de  la  persona,  o  personas,  que  por  Nos  e 
por  los  dichos  nuestros  Contadores  mayores  estovie- 
ren en  la  dicha  ^ibdad  de  Calis,  como  aquellas  cosas 
se  cargan  e  llevan  para  las  dichas  Yndias,  que  las 
ayan  perdido  e  pierdan :  e  por  la  presente  damos  po- 
der e  facultad  a  la  persona,  o  personas,  que  por  Nos, 
o  por  los  dichos  nuestros  contadores  mayores,  están  o 
estovieren  nombradas  para  los  suso  dicho  en  la 
dicha  §ibdad  de  Calis,  o  a  la  persona,  que  el  dicho 
Almirante  asi  mesmo  alli  tiene  o  toviere,  que  les 
toman  las  tales  mercaderías,  e  otras  cosas  que  asy 
truxieren  de  las  dichas  Yndias,  o  cargaren  para  ellas, 
syn  mostrar  la  dicha  carta  firmada  en  la  manera,  que 
dicho  es,  e  las  tengan  en  deposito  fasta  que  nos  man- 
damos faser  dellas  lo  que  fuere  justicia,  e  nuestra 
raerged  e  voluntad  sea.  E  otrosy  mandamos  que  los 
dichos  tenientes  e  oficiales  tomen  seguridad,  que  lo 
que  asy  se  cargare  para  llevar  a  las  dichas  Yndias, 
se  llevara  a  ellas,  e  non  a  otra  parte  alguna:  e  los 
ofigiales  que  estovieren  en  las  dichas  Yndias  tomen 
asy  mesmo  seguridad,  que  lo  que  asi  cargaren  en  las 
dichas  Yndias  se  descargera  en  estos  nuestros  Rey- 
nos,  e  non  en  otra  parte  alguna;  e  se  presentaren 
con  ello  en  la  dicha  gibdad  de  Calis  ante  los  ofigia- 
les, que  alli  estovieren  por  Nos,  o  por  el  dicho  Almi- 
rante de  las  dichas  Yndias,  por  que  no  pueda  ynter- 
venir  fraude  ni  cautela  alguna.  E  mandamos  a  vos  e 
a  las  dichas  nuestras  justicias  que  asy  lo  fagays 
e  cumplays,  e  se  faga  e  cumpla  lo  en  esta  nuestra 
carta  contenido,  en  quanto  nuestra  merged  e  vo- 
luntad fuere,  como  dicho  es.  E  por  que  lo  suso 
fk  publique  por  dicho  vcnga  a  notif  ia  de  todos,  e  dello  non  pueda 
g¡a^dé)odo's!'  "°"    ninguno  pretender  ynorancia,    mandamos  que  esta 
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nuestra  carta  sea  pregonada  por  las  playas  e  mercados  e  otros 
logares  acostumbrados  desas  dichas  gibdades  de  Sevilla  e  Calis, 
e  de  los  puertos  desa  comarca.  E  mandamos  los  nuestros  con- 
tadores mayores  que  tomen  el  traslado  desta  nuestra  carta,  e  lo 
pongan  c  asyentau  en  los  nuestros  libros,  e  sobre  escrivan  esta 
carta  original  en  las  espaldas,  e  la  tornen  al  dicho  Don  Christo- 
val  Colon  nuestro  Almirante  de  las  Yndias:  e  que  con  los  arren- 
damientos que  Asieren  de  aqui  adelante  en  quanto  nuestra  mer- 
ced e  voluntad  fuere  de  los  nuestros  almoxarifadgos  e  alcavalas 
c  portadgos  e  aduanas,  e  otros  nuestros  derechos,  pongan  por 
salvado  lo  contenido  en  esta  nuestra  carta ;  e  los  unos  ni  los 
otros  non  fagades,  ni  fagan  ende  al  por  alguna  manera  so  pena  ec- 
{come  nei  documenti  -precedenti). 


Dada  en  la  gibdad  de  Burgos,  seys  dias  del  mes  de  mayo,  año 
del  nascimiento  de  nuestro  Salvador  Jesu  Christo  de  mili  e  qua- 
trogientos  e  noventa  e  siete  años. 


%  el  Xey.  ^o  la  Sieina, 


Yo  Fernand  Alvares  de  Toledo  Segretario  del  Rey  e  de 
la  Reyna  nuestros  Señores  la  fis  escribir  por  su  mandado :  en 
la  forma.  Acordada.  Rodericus  Doctor.  Registrada.  A?  p''s. 
Fer?  Dias  Chauyiller. 


Corregidores,  alcaldes,  alguaziles,  regidores,  cavalleros,  escu- 
deros, e  oficiales,  omes  buenos  de  las  yibdades  de  Sevilla  e 
Calis,  e  de  las  villas  e  logares  de  los  puertos  de  su  Arzobis- 
pado e  Obispado;  e  arrendadores  e  recabdadores,  almoxarifes, 
e  portadgueros,  aduaneros  e  dezmeros,  e  las  otras  personas 
en  esta  carta  del  Rey  e  de  la  Reyna  nuestros  Señores  desta  otra 
parte  escripta  contenidas :  ved  esta  dicha  carta  de  sus  Altesas,  e 
complidla  en  todo  e  por  todo,  segund  e  por  la  forma  e  ma- 
nera que  en  ellas  se  contiene,  e  sus  Altesas  por  ella  lo  mandan  ; 
e  sea  entendido,  que  todas  las  mercaderías  que  fueren  del 
Andalucía,    o    de    otros    quales    quier    puertos  gosando  desta 


su    DESCUBRIMIENTO  125 


dicha  franquese  para  las  dichas  Yndias,  han  de  dar  seguridad, 
que  traerán  testimonio  efe  del  dicho  Almirante,  e  de  quien  su 
poder  oviere,  e  de  la  persona,  que  por  sus  Altesas,  e  los 
dichos  sus  contadores  mayores,  para  ello  ovieren  señalado;  e 
eso  mesmo  las  lifencias  e  fees  que  se  han  de  llevar  a  las 
Yndias,  o  traer  dellas,  de  las  cosas  que  se  llevaren  e  traxieren, 
han  de  ser  firmadas  del  dicho  Almirante,  o  de  quien  su 
poder  oviere,  e  de  la  persona  que  sus  Altesas,  e  sus  contadores 
mayores  nombraren  ;  de  ambos,  e  non  del  uno  syn  el  otro.  E 
asy  mesmo  se  entienda  que  por  lo  en  esta  dicha  carta  conte- 
nido no  se  hade  regebir  en  cuenta  mrs.  ni  otras  cosas  algunas 
a  los  arendadores  e  regebdadores  mayores,  e  almox^  e  otras 
personas,  que  tienen  o  tovieren  cargo  de  coger  e  recabdar  las 
rentas  a  Nos  pertenes^ientes  en  el  dicho  Arzobispado  de  Se- 
villa e  Obispado  de  Calis,  este  dicho  año,  ni  dende  en 
adelante  en  ningund  año,  quanto  fuere  la  voluntad  de  sus 
Altesas  que  dure;  e  se  guarde  lo  en  esta  dicha  su  carta  con- 
tenida :  e  como  quera  que  dise  que  esta  dicha  franquesa  se  ha  de 
guardar  desde  este  dicho  presente  año,  sea  entendido  que  ha 
de  ser  guardada  desde  primero  dia  de  Geno  del  año  venidero  de 
noventa  e  ocho  años  dende  en  adelante,  segund  dicho  es,  e  non 
antes.  Mayor:  Joan  Lopes.  Fernand  Gomes.  Juan  Hurtado. 
Montoro  Luys  Peres,  Pedro  de  Arbolancha. 
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J^  ernando  de  Soria  Lugar  teniente  de  nuestro 

Almirante  Mayor  de    Castilla,    Nos  vos  mandamos 

que  dedes  e  fagades    dar   a   Don   Christoval   Colon 

nuestro  Almirante  del  mar  ogeano  un  treslado  abto- 

risado   en     manera  que  faga   fee   de   quales   quier 

Medula  para  el  cartas  de  mer9ed  e    previlegio  e  conñrmagiones  que 

'^Tle'c^  el    dicho   Almirante  mayor    de   Castilla    tien     del 

paraqiie  deauíen-  dicliocargo  e  ofisío  de  Almirante,  Dor  donde  el,  e  otros 

tico     traslado    del  i     1 1  •  i         i  i  i 

priviieyiodPiAimi-  \)0T  el,  Ueven  e  se  cojan  los  derechos  e  otras  cosas  a  el 
pertenesfiente  en  el  dicho  cargo :  por  que  avernos 
fecho  merged  al  dicho  Don  Christoval  Colon  que  aya 
e  gosede  las  mer9edes e  prerrogativas  e  liber- 
tades e  derechos  e  salarios  en  el  Almirantadgo  de  la 
Yndias  que  ha  tiene  e  gosa  el  dicho  nuestro  Almi- 
rante mayor  en  el  Admirantadgo  de  Castilla.  Lo 
qual  fased  e  complid  luega  como  fuerdes  requerido 
con  esta  nuestra  carta,  syn  que  aquello  pongays 
escusa   ni  dilación  alguna:  e  sy  asi  non   lo  fisierdes 


rantadffo  al  Almi- 
rante   de    las   Yn- 
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e  cumplierdes,  mandamos  al  nuestro  asistente  e  a  otras  justicias 
de  la  Qibdad  de  Sevilla  que  vos  compellen  e  apremien  a  lo 
sy  faser  e  complir  ;  e  non  fagades  ni  fagan  ende  al.  Fecha  en 
la  gibdad  de  Burgos  a  veynte  e  tres  dias  del  mes  de  abril  de 
noventa  e  syete  años. 


%  el  Sley.  &o  la  Sieyna. 

Por  mandado  del  Rey  e  de  la  Reyna, 

Fernand  Alvares. 
Acordada. 
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JL  or  la    presente   riamos  lÍ9en9¡a  e  facultad  a 

vos   Don  Christoval    Colon    nuestro  Almirante  del 

mar   ogeano  para   que  podays  tomar    e   tomays   a 

cartaa  D.chri-  sucldo  fasta  cii  iiumeizo  de  trczieutas  e  treyíita  per- 

stovnl  Colon  para  .  ^ .  ^        ^  _,     . 

quepwdatomary  soiías,   para    que  estén  en  las  indias,  de  los  onyios 
asentxir  a  sueldo  ^   forma  siguieute :  quarenta  escuderos,  cient  per- 

hasta  330  personan.  °  ^  _  . 

sonas  de  guerra   e   de  trabajo,   treynta    marineros, 
Véase  la  Ynstru-  ^reyuta    grumetcs,   veynte  labradores  de   oro,  cin- 

cwn  a  OJOS  Al/.''"  '  t/  '     j 

quenta  labradores,  diez  ortolanos,  veynte  oficiales 
de  todos  ofi9Íos,  treynta  mugeres  ;  que  son  todas 
las  dichas  trescientas  e  treynta  personas:  las  cuales 
hagays  pagar  sueldo  segundo  se  contien  en  la 
ynstrugion  que  cerca  dellos  mandamos  dar.  e  sy 
alguno  de  los  dichos  ofi5Íos  e  gente  fuere  necesario 
mudarse,  o  cregeren  numero  de  los  unos  abaxando 
en  ellos  otros,  lo    podays  faser,   segundo   vierdes   e 
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entendierdes  ser  conplido  a  uuestro  privilegio,  e  con  tanto  que 
non  sean  mas  por  todos  de  las  dichas  tresieutas  e  treynta  perso- 
nas. Fecha  en  la  fibdad  de  Burgos,  a  veynte  e  tres  dias  del 
mes  de   abril  de  mili    e   quatros§¡entos   e   noventa  e  siete  años. 


yo  el  3i&y.  yo  la  Sieyna. 

Por  mandado  del  Rey  e  de  la  Reyna, 

Fernand  Alvares. 
Acordada. 
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Nuestro  thesorero  de   la  ha- 

syenda  e  cosas  a  Nos  pertenesfieutes  de  las  yslas 
e  tierra  firme  descubiertas  e  puestas  so  nuestro 
señorío  en  el  mar  océano  en  las  partes  de  las  Yndias : 
Nos  vos  mandamos  que  del  oro  e  mercaderías  e 
otras  cosas  que  se  ovieren  en  las  dichas  Yndias  dedes 
Orden  para  que  y  pagucdes  a   las   personas  que    ovieren   de   aver 

el     Tesorero    de  la    "^  ...  ,  , 

hagíenda  pague  el  de  nos,  qual  quicr  salario  e  sueldos  e  otros  mrs. 
rZlír/X  q^ie  ayan  de  aver  por  fletos  de  navios  e  marine- 
lauque  presentaran  ^qs   6   para    las   otras    cosas    quc    sean   negesarias 

firmadas    de    Don  ■>       y      t   • ,        •  ^   ^        •  ii  i  i 

cfrisiovaí  Colon  Al-  para  la  habitagion  e  poblagion  de  la  gente  que  esta 
e  oviere  de  yr  a  las  dichas  Yndias  por  sueldo  e 
salario,  e  la  gente  que  nos  oviere  servido  al  tiempo 
pasado  lo  que  asy  oviere  de  aver  e  les  fuere  devido 
segundo  se  vos  dier  por  nominas  e  yedulas  e  li- 
bramentos  firmados  de  sus  nonbres  de  Don  Christo- 
val  Colon  nuestro  Almirante,  Viso  Rey  e  Governa- 


mirante. 


su    DESCUBRIMIENTO  131 


dor  de  las  diclias  Yndias,  o  su  Lugar  teniente,  y  los  ofi- 
ciales de  nuestros  Contadores  mayores  que  en  las  dichas  Yndias 
están  o  estovieren ;  con  los  quales  recabdos  e  nominas  e  con 
cartas  de  pago  de  las  presentes  mandamos  que  vos  sean  re- 
gebidos  en  cuenta  los  dichos  mrs.  que  asy  libraren  el  dicho 
Almirante  e  ofigiales,  e  dierdes  e  pagardes  como  dicho  es;  e 
non  fagades  ende  al.  Fecha  en  la  ?ibdad  de  Burgos  a  veynte 
e  tres  dias  del  mes  de  abril  de  mili  e  quatro9Íentos  e  noven- 
ta e  syete  años. 


y  O  el  Xey.  y  o  la  Sleyna. 

Por   mandado   del   Rey   e   de  la  Reyna, 

Fernand  Alvares. 
Acordada. 
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Por   la    presente  damos  ligengia  e  facultad  a 
Ligengia parata-  yos  Doii  Cliristoval  Coloo    Duestro  Almirante    del 

mar  a  sueldo  mas  .         .        •, 

pente,  si  el  Aimi-  iuslv  o§eano  para  que  si  vierdes  que  convien  a 
rante  quisiere.  nucstro  servÍ9Ío  que  se  tomen  mas  numero  de 
personas  de  las  que  agora  mandamos  yr  a  las 
Yndias  a  estar  en  ellas,  podays  tomar  e  tener 
fasta  llegar  a  numero  de  quinientas  personas  por 
todas,  por  el  tiempo  e  segund  que  a  vos  bien  visto 
fuere,  contauto  que  el  sueldo  e  mantenimiento 
que  las  tales  personas  que  acre9entardes  ovieren 
de  aver,  se  les  pague  de  qual  quier  mercadurías 
e  otras  cosas  de  valor  que  se  oviere  en  las  dichas 
Yndias,  sin  que   nos  mandemos  proveer  para  ello 
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de  otra  parte.  Fecha  en  la  ^ibdad  de  Burgos  a  veynte  e  tres 
dias  del  mes  de  abril  de  mili  e  quatrogieutos  e  noventa  e 
syete  años. 


%  el  3iey.  %  la  Sieyna. 

Por  mandado  del  Rey  e  de  la  Reyna, 

Fernand  Alvares. 
Acordada. 


134  COLÓN  Y 


EL  REY  E  LA  REYNA 


DOCUMENTO 
XXVII 


IN  uestros  Contadores  mayores  e  vuestros  logar 

tenientes  e   oficiales :  Don  Christoval  Colon  nuestro 

Almirante   del   mar  ogeano  nos    fise  rela9Íon   que 

tom  vwa  gue  ^  ^i^   orestado   e   presta  a   algunas  de  las  personas 

Ion  d^Aiflorea  (leí  Al-  ir  t  o  i 

mirante  paguen  lo  quc   estau   OH  las  Yudias  alguuas  quantias  de  mrs. ; 

oxe  le  deven.  ■,  ii-  iii  iti 

las  quales  dise  que  le  han  de  ser  pagadas  del 
sueldo  e  mantenimiento  que  han  de  aver  de  Nos  las 
dichas  personas.  Nos  suplico  vos  mandásemos  que 
gelas  librasedes  en  los  mrs.  que  las  tales  personas 
ovieren  de  aver  de  Nos.  Porende  Nos  vos  manda- 
mos que  mostrando  vos  el  dicho  Almirante,  o  quien 
su  poder  oviere  en  forma  bastante  de  derecho,  como 
los  tales  mrs.  le  son  devidos  por  las  tales  per- 
sonas, gelos  libreys  en  el  nuestro  thesorero,  o  en 
su   Lugar   teniente  de  las  dichas   Yndias,  para  que 
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gelos  paguen  de  lo  que  ovieren  de  dar  e  pagar  a  las  tales 
personas  que  asy  las  devieren  el  dicho  Almirante.  Fecha  en 
Burgos  a  nueve   dias  de   mayo  de  noventa  e  syete  años. 

%  el  3iey.  %  la  Sieyna. 

Por  mandado  del  Rey  e  de  la  Reyna, 

Fernando  Alvares. 
Acordada, 
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(«) JTara    la    poblagion    de    las  yslas   de 

tierra  firme   descubiertas  en  la   mar  o?eano,  e  para 

llevar    mautenimientos    a    las    personas    que   aya 

Carta  para  que  estau,  6   oviereii    da  estar,   e    para  descubrir   otras 

pueda  tomar  y  fie-       _  ni'  j        • 

tarnavioiapregio  ticrras  c  traer  de  alia  quales  quier  mercadurías, 
:,lZt.»4  que  se  falleren,  sera  menester  fleytar  algunas  naos,  e 
niempedimcxio.  caravelas,  e  otros  navios;  e  por  que  los  maestres 
e  dueños  dellas  por  aventura  se  escusarian  de  los 
fleytar,  o  demandaren  mayores  fletos  de  los  que 
acostumbran  llevar,  e  deven  aver  justamente;  lo 
qual  seria  en  deservifio  nuestro  e  daño  e  estorvo 
de  los  viages,  que  se  han  da  faser  a  las  dichas  Yn- 
dias;  por  ende  Nos  vos  encargamos  e  mandamos 
que  quando  el  nuestro  Almirante  de  las  Yndias   no 


(o)    El  nombre  de  la  persona  á  quien  se  dirige  la    carta  no  se 
encuentra  expresado  en  el  Códice. 
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hallare  los  navios,  que  oviere  menester,  o  hallamdlos  non 
quisieren  yr  con  el,  e  vos  demandere  quales  quier  navios, 
e  caravelas,  e  otras  fustas  para  los  tales  viages,  que  vos 
veades  los  navios,  e  fustas  que  oviere  menester,  e  dedes  for- 
ma con  los  dueños  dellos,  que  gelos  fleyten  a  precios  ra- 
sonables,  segundo  a  vos  pareciere,  que  justa  mente  gelos  de- 
ven fleytar,  e  tengáis  manera  que  los  dueños  e  maestres 
dellos  vayan  con  los  dichos  navios,  lo  mas  syn  alguno  pre- 
juysio  de  las  partes  que  ser  pueda:  que  por  la  presente 
vos  damos  para  ello  poder  complido.  Fecha  en  la  villa  de  Me- 
dina del  Campo  a  veynte  e  dos  dias  del  mes  de  junio  de  mili 
e  quatrogientos  e  noventa  e  syete  años. 


%  el  3iey.  y  o  la  Sieyna. 

Por  mandado  del  Rey  e  de  la  Reyna, 

Fernand  Alvares. 
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Alcaldes  de  sacas,  e  cosas  vedadas,   dezraos,  e 

portadgos,  e  guardas  del  Ar9obispado  de  Sevilla,   e 

del    obispado  de  Cádiz,  e  a   cadauno  de  vos:    Nos 

vos  mandamos  que  del  pan  que  Nos  tenemos  en  ese 

Carta  para  que  (jjcho   Arcobispado,  de  las  tercias  a  Nos   pertenes- 

pueda  el  Almtran-  3  r  '  3  l 

te  libremente  pro-  gieutcs   dexcdcs  O   cousentides  libremente    sacar,  e 

veherse   e    cardar  -,  ^-^  /'ii      •    ,  i    /-><    i 

trigo e cebada  para  Cargar  por    la   mar   a    Don    Christoval  Colon  nues- 
bastimento  e  pro-  ^^^   Almirante  de  las  Yndias,  o  a  la  persona    que  el 

veyrmento    de    las  ^  '  ^  i  _ 

ysias délas  Yndias.  embiarc  cou  SU  Carta  firmada  de  su  nombre,  qui- 
njentos  en  finquenta  cahisos  de  trigo  e  9Ínquenta 
cahisos  de  9evada  para  bastimento  e  provey miento 
de  las  yslas  de  las  Yndias.  El  cual  dicho  pan  le 
dexad  sacar  dentro  de  9Ínco  meses  primos  sygujen- 
tes  contando  desde  oy  dia  de  la  fecha  de  esta 
nuestra  gedula,  en  quantos  caminos  el  quesyere 
dentro  del  dicho  termino,  tanto  que  en  cada 
camino    aya   de    registrar   e   registre   por  ante  un 
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alcalde  e  dos  de  vos  otros  e  de  un  escrivano,  en  las  espaldas  de 
esta  nuestra  medula,  lo  que  sacare,  por  que  non  puedan  sa- 
car mas  de  los  dichos  quinientos  efinquentacahisos  de  trigo  e 
?inquenta  de  nevada :  del  qual  dicho  pan  vos  mandamos  que 
non  le  demandades,  ni  llevedes  derechos  algunos  de  saca,  por 
quanto  nuestra  merced  e  voluntades  que  los  non  pague;  por 
que  el  dicho  pan  es  nuestro,  e  lo  mandamos  llevar  para  cosas 
de  nuestro  servi§io:  lo  qual  vos  mandamos  que  lo  fagades  e 
curaplades  asy,  syn  le  poner  embargo  ni  contrario  alguno  e  non 
fagades  ende  al  so  pena  la  nuestra  mereed,  e  de  diez  mili  mrs 
para  la  nuestra  camera,  e  fisco  de  cada  uno  que  lo  contrario 
fisiere.  Fecha  en  la  villa  de  Medina  del  Campo  a  veynte  e 
dos  días  del  mes  de  junio  de  noventa  e  siete  años. 

%  el  3iey.  %  la  %yna. 

Por    mandado  del  Rey  e  de  la  Reyna, 

Fernand  Alvares. 
Acordada. 
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■me 

del  Almirante. 


Don  Fernando  e  Doña  Ysabel   por  la   gragia 

MercedmAae.  ¿G  Dios  Rey  e  Reyna  de  Castilla  ec Porque 

laruado de  la^  Yn-  a  los  Rcves   6   Príncipes  es  propia  cosa  de  honrrar 

dina  a  D.  Bartolo-  .  . 

Colon  hermano  e  suDümar  e  laser  mercedes  e  gra9ias  a  los  sus 
subditos,  e  naturales,  especialmente  a  quellos  que 
bien  e  leal  mente  los  sirven :  Lo  qual  por  Nos 
visto,  e  considerando  los  muchos  buenos  e  leales 
servicios  que  vos  Don  Bartolomé  Colon  hermano  de 
Don  Christoval  nuestro  Almirante  del  mar  ogeano 
e  Viso  Rey  e  Governador  de  las  yslas  nueva  mente 
halladas  en  las  Yndias,  Nos  avedes  fecho  e  fa- 
zedes  de  cada  dia,  e  esperamos  que  nos  fareys  de 
aqui  adelante,  tenemos  por  bien  e  es  nuestra  mer- 
§ed  e  voluntad  que  de  aqui  adelante  vos  llameys 
e  yntituleys  Adelantado  de  las  dichas  Yndias,  e 
podades  usar  e  exercer  e  faser  en  las  dichas  yslas 
e  en  cada  una  dellas  todas  las   cosas   que  los   otros 


Sü    DESCUBRIMIENTO  141 


Adelantados  de  los  dichos  nuestros  Reynos  puedan  faser ;  e  que 
ayades  e  gosedes  e  vos  sean  guardadas  todas  las  honrras  e  gra- 
9Ías  e  mercedes  e  preheminencias  e  prerrogativas,  que  son  de- 
vidas e  se  deven  faser  e segundo  las  leyes  por  Nos  fe- 
chas en  las  cortes  de  Toledo,  e  las  otras  leyes  de  nuestros 
Reynos,  a  los  otros  nuestros  Adelantados  de  los  dichos  nues- 
tros Reynos,  asy  en  sus  Adelantamientos  como  fuere  dellos.  E 
por  esta  nuestra  Carta,  o  por  su  traslado  sygnado  de  escri- 
vano  publico,  mandamos  al  yllustrissimo  Principe  Don  Juan 
nuestro  muy  caro  e  muy  amado  fijo,  e  a  los  ynfantes,  per- 
lados, duques,  marqueses,  condes,  e  adelantados,  e  ricos 
ornes,  maestres  de  las  ordenes,  priores,  comendadores  e  subco- 
mites,  e  a  los  del  nuestro  consejo,  e  oydores  de  la  nuestra 
abdien9Ía,  alcaldes  e  alguasiles  e  otras  justi§ias  quales  quier 
de  la  nuestra  casa  e  corte  e  chanyilleria,  e  a  todos  los  conse- 
jos, justi9ias,  regidores,  cavalleros,  escuderos,  oficiales,  e  ornes 
buenos  de  las  5Íbdades  e  villas  e  logares  de  los  dichos  nuestros 
Reynos  e  Señoríos,  e  al  dicho  nuestro  Almirante,  Viso  Rey  e 
governador  de  las  dichas  yslas,  e  a  los  vesinos  e  moradores,  e 
a  la  otra  gente  que  en  ellas  están  e  estovieren  e  de  asiento, 
o  en  otra  qualquier  manera,  que  de  aqui  adelante  vos  yn- 
titulen  e  llamen  e  vos  ayan  e  tengan  por  Adelantado  de  las 
dichas  yslas  e  tierra  firme,  e  vos  guarden  e  fagan  guardar  todas 
las  dichas  honrras  e  preheminencias,  prerrogativas  e  immuni- 
dades,  que  según  las  dichas  leyes  vos  deven  ser  guardadas, 
e  vos  recudan  e  fagan  recudir  con  los  derechos  e  salarios  al 
dicho  ofigio  de  nuestro  adelantado  anexos  e  pertenesgientes, 
bien  e  complida  mente  en  guisa  que  vos  non  mengue  ende  cose 
alguna:  ca  nos  por  esta  nuestra  carta  vos  criamos  e  fasemos 
Adelantado  de  las  dichas  yslas  e  tierra  firme,  que  asy  nueva 
mente  se  han  fallado  e  descobierto  en  las  Yndias,  e  vos  recebimos 
e  avemos  por  rejebido  al  dicho  oficio  e  al  uso  e  exersifio  del. 
e  mandamos  que  en  ello  ni  en  parte  dello,  embargo  ni  empe- 
dimento  alguno  vos  non  pongan  ni  consientan  poner.  E  sy 
desto  que  dicho  es  quesierdes  nuestra  carta  de  previlegio, 
mandamos  al  nuestro  chanciller  e  notarios  e  a  los  otros  oficiales 
que  están  a  la  tabla  de  los  nuestros  sellos,  que  vos  lo  den  e 
pasen  e  sellen ;  e  los  unos  ni  los  otros  non  fagan  ende  al  por 
alguna  manera,  so  pena  de  la  nuestra  merced  e  de  dies  mili  mrs.  a 
cada  uno  que  lo  contrario  fisiere  para  la  nuestra  camera.  E 
13 
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de  mas  mandamos  al  orne  que  les  esta  nuestra  carta  mos- 
trare que  los  eraplase  que  parescan  ante  nos  en  la  nuestra  corte 
do  quier  que  nos  seamos,  del  dia  que  los  emplasare  fasta 
quinse  dias  primeros  syguieutessola  dicha  pena:  so  la  qual  man- 
damos a  qual  quier  escrivano  publico  que  para  esto  fuere 
llamado  que  de  ende  al  que  gelo  mostrare  escripto  sygnado  con 
su  sygno,  por  que  nos  sepamos  en  como  se  cumple  nuestro 
mandado.  Dada  en  la  villa  de  Medina  del  Campo,  a  veynte 
e  dos  dias  del  mes  de  jullio,  año  del  nasgimiento  de  nues- 
tro Salvador  Jesu  Christo  de  mili  e  quatro9Íentos  e  noventa 
e   syete  años. 


yo  el  3iey.  y  o  la  Sieyna. 


Yo  Juan  de  la  Parra  Segretario  del  Rey  e  de  la  Reyna 
nuestros  Señores,  la  fis  escrivir  por  su  mandado.  E  en  las  es- 
paldas de  la  dicha  carta  desya  :  Acordada.  Rodericus  Doctor. 
Ferdinaudo  Ortix    Por  Chanciller.   Registrada,  Doctor. 
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DOCUMENTO 

XXX  r 


Este  Documento    está  comprendido   en    el  Docu- 
mento número  XX  que  se  encuentra  en  el  Códice, 
(1)  Nota  editorial,  que  termina  así :  (^) 


Yo  Fernand  Alvares  de  Toledo  Secretario  del 
Rey  e  de  la  Reyna  nuestros  Señores  la  fis  escrivir 
por  su  mandado.  Acordada.  Rodericus  Doctor.  Re- 
gistrada. Dottor   Ferr?    Dias  Chanciller. 


La  qual  dicha  nuestra  carta  de  provisión,  e  lo 
en  ella  contenido  el  dicho  Almirante  Don  Christoval 
Colon  dize  que  fue  dada  en  prejuyzio  de  las  dichas 
mer§edes  que  de  Nos  tiene,  e  de  las  facultades  que 
por  ellas  le  dimos;  e  Nos  suplico  e  pidió  por 
merjed,  que  gerca  dello  mandásemos  proveer  de 
remedio,  o  como  la  nuestra  merged  fuere.  E  porque 
nuestra  yntinjion  ni  voluntad  non  fue  ni  es  preju- 
diar  en  cosa  alguna  al  dicho  Don  Christoval  Colon 
nuestro  Almirante  del  mar  ofeano,  ni  que  se  vaya 
ne  pase  contra  los  dichos  asyentos  e  previlegios  e 
mergedes  que  le  fesimos:  ante  por  los  servijos  que 
nos  ha  fecho,  le  entendemos  de  haser  mas  mer9edes ; 
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por  esta  nuestra  carta,  sy  necesario  es,  confirmamos  e  apro- 
vamos  los  dichos  asyentos  e  previlegios  e  mercedes  por  Nos  al 
dicho  Almirante  fechas:  e  es  nuestra  mer9ed,  e  mandamos, 
que  en  todo  e  por  todo  le  sean  guardadas  e  complidas  segund 
que  en  ellas  se  contien.  E  defendemos  firme  mente,  que  al- 
guna ni  algunas  personas  non  sean  osadas  de  yr  ni  pasar 
contra  ellas  en  tiempo  alguno,  ni  por  alguna  manera ;  so  las 
penas  en  ellas  contenidas;  e  sy  el  thenor  e  forma  della  o  parte 
della  en  algo  prejudica  la  dicha  provisión  que  asi  mandamos  dar, 
que  de  suso  va  encorporada,  por  la  presente  la  revocamos  ; 
e  queremos  e  mandamos  que  non  aya  fuerza  ni  efecto  alguno 
en  tiempo  alguno  ni  por  alguna  manera,  en  quanto  es  en 
prejuycio  del  dicho  Almirante,  e  de  lo  que  asi  tenemos  otor- 
gado e  confirmado. 

De  lo  qual  mandamos  dar  la  presente  firmada  de  nuestros 
nombres  e  sellada  con  nuestro  sello.  Dada  en  la  villa  de 
Medina  del  Campo  a  dos  dias  del  mes  de  Junio,  año  del  nasgi- 
miento  de  nuestro  Salvador  Jhu.  Xto.  de  mili  e  quatrojientos  e 
noventa  e   syete  años. 


yo  el  3iey.  %  la  Sieyna. 


Yo  Fernand  Alvares  de  Toledo  Secretario  del  Rey  e  de  la 
Reyna  nuestros  Señores  la  fis  escrivir  por  su  mandado.  Acor- 
dada. Rodericus  Doctor.  Registrada.  A?  p'"s.  Frr?  Dias  Chan- 
9Íller. 
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De  una  Carta  Mensagera  que  el  AUnirante  es- 
cribió al  Ama  del  Príncipe  Don  Juan 
{que  gloria  aya)  el  año  de  1500  viniendo 
preso  de  las  Indias. 
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DOCUMENTO 
XXXII 


Muy  virtuosa  J^eñora^  (/) 


fey  mi  quexa  del  mundo  es  nueva,  su  uso  de 
maltratar  es  de  muy  antiguo.  Mili  combates  me 
ha  dado,  y  a  todos  resistí,  fasta  agora  que  non  me 
aprovecho  armas  ni  avisos,  con  crueldad  me  tiene 
echado  al  fundo.  La  esperanza  de  aquel  que  crio 
a  todos  me  sostiene.  Su  socorro  fue  siempre  muy 
presto.  Otra  vez,  e  non  de  lexos,  estando  yo  mas 
baxo,  me  levanto  con  su  brafo  divino  dixiendo: 
O  ombre  de  poca  fee,  levántate,  que  yo  soy :  non 
ayas   miedo. 

Yo  vine  con  amor  tan  entrañable  á  servir  a  es- 
tos Pringipes,  e  he  servido  de  servijo,  de  que  jamas 
se  oyó  ni  vido. 


(1)  Hemos  confrontado  y  rectificado  el  texto  de  esta  carta, 
añadiendo  algunos  datos,  publicados  en  otros  documentos  que  no 
se  encuentran  en  el  Códice.— (BiQ.) 
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Del  nuevo  yielo  e  térra  que  hasia  iitro  Señor,  es  cri- 
viendo  Saiit  Juan  el  Apocalis,  después  de  dicho  por  boca  de  Ysa- 
yas,  me  hyso  dello  raensagero  y  amostro  en  qual  parte.  En  todos 
ovo  yncredulidad.  y  a  la  Reyna  mi  Señora  dio  dello  el  spiritu  de 
ynteligenQia,  y  esfuerzo  grande  y  le  hiso  de  todo  credera,  como  a 
cara  y  muy  amada  fija.  La  posession  de  todo  esto  fue  yo  á  tomar 
en  su  real  nombre.  La  ynorangia  en  que  avian  estado  todos, 
quisieron  emendalle  traspasando  el  poco  saber  a  fablar  en  yn- 
convenientes  e  gastos.  S.  A.  lo  aprovava  al  contrario,  y  lo  sos- 
tuvo  fasta  que  pudo. 


Syete  años  se  pasaron  en  la  platica,  y  nueve  exsecutando. 
Cosas  muy  señaladas  e  dignas  de  memoria  se  pasaron  en  este 
tiempo:  de  todo  non  se  hizo  concepto.  Llegue  yo,  e  estoy,  que 
non  ha  nadie  tan  vil  que  no  piense  de  ultrajarme:  por  virtud 
se  contara  en  el  mundo  a  quien  puede  no  consentillo. 


Sy  yo  robara  las  Yndias,  o  tierra  que  jaz  hase  ellas  degue 
agora  es  la  fabla  del  altar  de  Sant  Pedro  Q),  e  las  diera  a  los 
moros,  no  pudieran  en  España  amostrarme  mayor  enemiga. 
Quien  creyera  tal  adonde  ovo  siempre  tanta  nobleza? 


Yo  mucho  quesiera  despedir  del  negocio,  si  fuera  onesto 
para  con  mi  Reyna.  El  esfueryo  de  ntro.  Señor  e  de  su  A.  hyso 
que  3'^o  continuase,  y  por  aleviarle  algo  de  los  enoyos,  en  que 
de  causa  de  la  muerte  esta  va,  cometi  viage  nuevo  al  nuevo  cie- 
lo e  mundo  que  fasta  entonges  estava  oculto.  E  sy  no  es  teni- 
do alli  en  estima,  asi  como  los  otros  de  las  Yndias,  no  es  ma- 
ravilla, por  que  salió  aparecer  de  mi  industria. 


A  Sant  Pedro  abraso  el  Spiritu  Santo,  y  con  el  otros  doze, 
e  todos  combatieron  acá,  e  los  trabajos  e  fatigas  fueron  muchas, 
en  fin  de  todo  llevaron  la  vitoria. 


(1)    Esta  nota  está  indicada  pero  no  puesta. 
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Este  viage  de  Parya  crey  que  apaziguaria  algo  por  las  per- 
las, y  la  fallada  del  oro  en  la  Española.  Las  perlas  mande  yo 
ayuntar  e  pescar  a  la  gente,  con  quien  quedo  el  concierto  de  mi 
buelta  por  ellas  ;  y  a  mi  comprender,  a  medida  de  fanega:  sy 
yo  non  lo  escrivi  a  Sus  Altesas,  fue  porque  asy  quesiera  aver  fe- 
cho del  oro  antes. 


Esto  me  salió  como  otras  cosas  muchas:  non  las  perdiera, 
ni  mi  honrra,  sy  buscara  yo  mi  bien  propio,  y  dexara  perder  la 
Española  :  o  se  guardaran  mis  previlegios  y  asiento;  y  otro  tan- 
to digo  del  oro,  que  yo  tenia  agora  junto,  que  con  tantas  muer- 
tes y  trabajos  por  virtud  divina  Ihe  llegado  a  perfetto. 

Quando  yo  fue  de  Paria  halle  quasi  la  mitad  de  la  gente  en 
la  Española  aleados,  y  me  han  guerreado  fasta  agora,  como  a 
moro :  y  los  Yndios  por  otro  cabo  gravemente.  En  esto  vino  Foje- 
da,  y  provo  a  echar  el  sello :  dixo  que  S.  S.  AA.  le  enbiavan  con 
promesas  de  dadivas  y  franquezas  e  paga :  alligo  grande  qua- 
drilla,  que  en  toda  la  Española  muy  pocos  ay  salvo  vagamun- 
dos, y  ninguno  con  muyer  y  fijos.  Esto  Fojeda  rae  trabajo  har- 
to, fuele  negessario  de  se  yr,  y  dexo  dicho  que  luego  seria  de 
buelta  con  mas  navios  y  gente  ;  y  que  dexava  la  real  persona 
de  la  Reyna  nuestra  Señora  a  la  muerte.  En  este  llego  Vinjente 
Añes  con  quatras  caravelas :  ovo  alboroto  y  sospecha,  mas  non 
daño,  los  Yndios  dixeron  de  otras  muchas  a  los  Cauibales  e  en 
Parya,  e  después  una  nueva  de  seys  otras  caravelas  que  traya 
un  hermano  del  Alcalde ;  mas  fue  con  malicia :  esto  fue  ya  a  la 
postre  quando  ya  estava  muy  rota  la  esperanza  que  Sus  Alte- 
sas oviesen  jamas  de  enbiar  navios  a  las  Yndias,  ni  nos  espe- 
rarlos, y  que  vulgar  mente  desyan  que  S.  A.  era  muerta. 

Un  Adrián  en  este  tiempo  provo  a  alearse  otra  ves,  como  de 
antes:  mas  N.  S.  non  quiso  que  llegase  a  efetto  su  mal  propo- 
sito :  yo  tenia  propuesto  en  mi  de  non  tocar  el  cabello  a  nadie; 
e  a  este  por  su  ingratitud  con  lagrimas  non  se  pudo  guardar  asy, 
como  yo  lo  tenia  pensado  :  a  mi  hermano  non  hisiera  menos,  sy 
me  quesiera  matar  y  robar  el  Señorío,  que  my  Rey  e  Reyna  me 
teuian  dado  en  garda. 
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Este  Adrián,  segundo  se  muestra,  tenia  enbiado  a  Don  Fer- 
nando a  Xoragua,  a  allegar  a  algunos  sus  seca9es,  y  alia  ovo 
debate  con  el  Alcalde,  a  donde  nagio  discordia  de  muerte ;  mas 
non  llego  a  efecto.  El  Alcalde  le  prendió,  y  a  parte  de  su  qua- 
drilla;  y  el  caso  era  que  el  losjusticiava,  sy  yo  non  proveyere: 
estovieron  presos  esperando  caravela  en  que  se  fuesen  :  les  nue- 
vas de  Fojeda,  que  3^0  dixe,  Asieron  perder  la  esperan9a  que 
ya   no  venia. 

Seys  meses  avian  que  yo  estava  despachado  por  venir  a  S. 
A.  con  las  buenas  nuevas  del  oro,  y  fuyr  de  governar  gente  di- 
soluta, que  non  teme  á  Dios,  ni  a  su  Rey,  ni  Reyna,  llena  de 
achaques  y  de  maligias. 

A  la  gente  acabara  yo  de  pagar  con  seysgientas  mili ;  y  para 
ello  avia  quatro  cuentos  de  diezmos  e  alguno  syn  el  tercio  del  oro. 

Antes  de  mi  partida  suplique  tantas  veses  a  S.  A.  que  en- 
biasen  alia  a  mi  costa  aqui  toviesse  cargo  de  la  justicia;  y  des- 
pués que  falle  aleado  el  Alcalde,  se  lo  suplique  de  nuevo  o 
por  alguna  gente,  o  almenos  un  criado  con  cartas ;  porque  mi 
fama  es  tal  que  aunque  yo  faga  iglesias  y  ospitales,  siempre  se- 
rán  dichas  espeluncas  para  ladrones. 


Proveyeron  ya  al  fin,  y  fue  muy  al  contrario  dello  que  la  ne- 
gociación deraandava.  vaya  en  bien  ora,  pues  que  fue  a  su  grado. 


Yo  estuve  alia  dos  años  syn  poder  ganar  una  provisión  de 
fanega  por  mi,  ni  por  los  que  alia  fuesen;  y  este  llevo  una  arca 
llena  :  sy  pararan  todos  a  su  servigio,  Dios  lo  sabe.  Ya  por 
comjenfo  ay  franquesas  de  veyute  años,  que  es  la  hedad  de  un 
onbre;  y  se  coge  el  oro,  que  ovo  personas,  quede  finco  marcos 
en   quatro  oras :  de  que  diré  después  mas  largo. 


Si  pluguiese   a  S.  A.  dedesfaserun  vulgo  de  los  que  saben 
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mis  fatigas  (que  mayor  daño  me  ha  fecho  el  mal  rlesir  de  la 
gente  que  uo  me  ha  aprovechado  el  mucho  servir  y  guardar  su 
fasienda  e  señorio)  saria  limosina,  e  yo  restituido  en  mi  hon- 
rra,  e  se  fablaria  dello  en  todo  el  mundo;  porque  el  negocio 
es  de  calidad,  que  cada  dia  ha  de  ser  mas  sonado,  y  en  alta 
estima. 


En  esto  vino  el  Comendador  Bovadilla  a  S.  Domingo:  yo 
estava  en  la  Vega,  y  el  Adelantado  en  Xoragua,  adonde  este 
Adrián  avia  fecho  cabega ;  mas  ya  todo  era  llano,  y  la  tierra 
rica  y  en  paz  toda  :  el  segundo  dia  se  crio  governador,  e  fiso 
ofi§iales  e  exsecutiones,  e  apregono  franquezas  del  oro,  e  diez- 
mos, e  general  mente  de  toda  otra  cosa  por  veynte  años ;  que, 
como  digo,  es  la  hedad  de  un  onbre  ;  y  que  venia  para  pagar  to- 
dos, bien  que  non  avian  servido  llena  mente  fasta  ese  dia,  e  pu- 
blico que  a  mi  me  avia  de  enbiar  en  fierros,  y  a  mis  hermanos 
asy,  como  ha  fecho;  y  que  nunca  mas  bolveria  yo  alli,  ni  otrie 
de  mi  linage;  disiendo  de  mi  mili  desonestas  y  descorteses  cosas  : 
esto  todo  fue  el  segundo  dia  que  llego,  como  dixe,  e  estando  yo 
lexsos  absenté,  syn  saber  dello,   ni  de  su  venida. 


Unas  cartas  de  S.  A.  firmadas  en  blanco,  de  que  el 
llevava  una  cantidad,  escribió  y  enbio  al  Alcalde,  e  su  compaña 
con  favor  e  encomiendas :  a  mi  nunca  me  enbio  carta,  ni  mensagero, 
ni  me  ha  dado,  fasta  oy.  Piense  Vuesa  Merced,  que  pensarla 
quien  toviera  mi  cargo :  honrrar  e  favoreger  a  quien  provo  a 
robar  a  S.  A.  el  señorio,  e  ha  fecho  tanto  mal  e  daño ;  e  a  rastrar 
aquien  con  tantos  peligros  se  lo  sostuno. 


Quando  yo  supe  esto  crey  que  este  seria  como  lo  de 
Hojeda,  o  uno  de  los  otros  :  templóme  que  supe  de  los  frayles  que 
S.  A.  le  enbiava  :  escrivile  yo  que  su  venida  fuesse  en  buena 
ora,  e  que  yo  estava  despachado  para  yr  a  la  corte,  e  fecho 
almoneda  de  quanto  yo  tenia :  e  que  en  esto  de  las  franquezas, 
que  no  se  a9elerase ;  que  esto  e  el  govierno,  que  yo  se  lo  daria 
luego  tan  llano  como  la  palma ;  e  asi  lo  escrivi  a  los  Reli- 
giosos :   ni   el,   ni    ellos    me    dieron   respuesta  :  antes     se   puso 
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en  el  son  de  guerra,  e  apremiava  a  quantos  alli  yvan,  que 
le  jurasen  par  governador  ;  dixeronnie  que  por  veynte  años: 
luego  que  yo  supe  destas  franquezas  pense  de  adobar  un  yerro 
tan  grande  y  que  el  seria  contento,  las  quales  dio  sin  nece- 
sidad ni  causa  de  cosa  tan  gruesa,  e  a  gente  vagamunda  que  fuera 
demasiado  para  quien  truxiera  muger  e  fijos :  publique  por 
palabra  e  por  cartas  que  el  no  podia  usar  de  sus  provisiones  por 
que  las  mias  eran  las  fuertes,  e  les  mostré  las  franquezas  que  llevo 
Juan  Aguado. 


Todo  esto,  que  yo  fise,  era  por  dilatar,  porque  S.  A.  fuesen 
sabidores  del  estado  della  tierra ;  e  oviesen  logar  de  tornar  a 
mandar  aquello,  lo  que  fuese  su  servifio. 


Tales  franquezas  escusado  es  de  las  apregonar  en  las 
Yndias.  los  vesynos  que  han  tomado  vezindad  es  logro,  por  que 
se  les  dan  las  mejores  tierras,  e  a  poco  valer,  valeran  dosien- 
tos  mili,  al  calo  de  los  quatro  años  que  la  vezinidad  se  acaba, 
sin  que  den  una  a9adonada  en  ellas,  no  diria  yo  asy,  sy  los 
vezinos  fuesen  casados:  mas  no  ay  seys  entre  todos  que  no 
estean  sobre  el  aviso  de  ayuntar  lo  que  pudieren,  e  se  yr  en  buen' 
ora  :  de  Casulla  seria  bien  que  fuesen,  e  aun  saber  quien  e  como ; 
e  se  poblase  de  gente  honrrada. 


Yo  tenia  asentado  con  estos  vesinos  que  pagarían  el  tergio 
del  oro,  y  los  diezmos,  e  esto  a  su  ruego;  y  lo  recibieron  en 
grande  merced  de  S.  A.  Reprendilos  quando  yo  oy  que  se 
dexavan  dello,  3^^  esperaba  que  el  comigo  faria  otro  tanto :  mas 
fue    al  contrario. 


Yndignolos  contra  mi  disiendo  que  yo  les  queria  quetar  lo 
que  S.  A.  les  davan,  e  trabajo  de  me  los  echar  a  cuestas,  e  lo 
fiso ;  e  que  escriviesen  a  S.  A.  que  no  me  enbiase  mas  al 
cargo;  e  asy  selo  suplico  yo  por  mi,  e  por  toda  cosa  mia,  en 
quanto  non  aya  otro  pueblo,  e  me  ordeno  el  con  ellos  pesquisas 
de  maldades,  que  al  ynfierno  nunca  se   supo  de  las   semejantes. 


su    DESCUBRIMIENTO  153 


AUi  esta  nuestro  Señor  que  escapo  a  Daniel  y  a  los 
tresmochachos  con  tanto  saber  y  fuerga,  como  tenia, 
e  con  tanto  aparejo,  sy  le  pluguyere,  como  con  su 
gana. 


Supiera  yo  remediar  todo,  esto,  e  lo  otro,  que 
esta  dicho,  e  ha  pasado  después  que  estoy  en  las  Yn- 
dias,  sy  me  consentiera  la  voluntad  a  procurar  por 
mi  bien  propio,  e  me  fuera  onesto,  mas  el  sostener 
de  la  justicia,  e  acregentar  el  señorío  de  su  S.  A. 
fasta  agora  me  tiene  al  fondo.  Oy  endia  que  se 
falla  tanto  oro,  ay  división  en  que  aya  mas  ganancia 
yr  robando,  o  yr  a  las  minas:  por  una  muger  tan 
bien  se  falla  ciento  castellanos,  como  por  una  la- 
branya :  e  es  mucho  en  uso,  e  ay  hartos  merca- 
/'j^/^"'""^""'' deros,  que  andan  buscando  muchachas  dede  O  IX. 
a  X  :  son  agora  en  precio  de  todas  fedades :  ha  da 
tener   un   bueno. 


Digo  que  en  desyr  yo  que  el  Comendador  no 
podia  dar  franqueza,  que  hise  yo  lo  que  el  desea- 
va  ;  bien  que  yo  a  el  dixese  que  era  para  dilatar 
fasta  que  S.  A.  toviesen  el  aviso  de  la  tierra,  e 
tornasen  a  ver,  e  mandar  lo  que  fuese  su  servicio. 


Enemistólos  a  elos  todos  con  migo,  e  el 
párese,  segundo  se  ovo,  e  segundo  sus  formas, 
que  ya  lo  venia  e  bien  encendido :  o  es  que 
se  dize,  que  ha  gastado  mucho  por  venir  a  este 
neg09¡o:  no  se  dello;  mas  de  lo  que  oygo,  yo 
nunca  oy  que  el  pesquisidor  allegase  los  rebel- 
des, e  los  tomase  por  testigos  contra  aquel  que 
govierna,  a  ellos,  ni  a  otros  syn  fe,  ni  dignos 
della. 


Sy  S.    A.  mandasen  faser  una   pesquisa  gene- 
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ral   alli,   Vos  digo   que  se  veria   la  maravilla,  como  la   ysla  no 
se  funde. 


Yo  creo  que  se  acordara  Vuestra  Merfed,  quando  la 
tormenta  syn  velas  me  echo  en  Lisbona,  que  fuy  acusado 
falsa  mente,  que  avia  yo  y  do  alia  al  Rey,  para  darle  las 
Yndias:  después  supieron  S.  A.  el  contrario,  e  que  todo  fue 
con  malÍ9Ía. 


Bien  que  yo  sepa  poco,  no  so  quien  me  tenga  por  tan 
turpe  que  yo  non  conozca,  que  aun  que  las  Yndias  fuesen 
mias,  que  yo   no   me  pudiera  sostener  syn  ayuda  de  Prinjipe. 


Si  esto  es  asy,  adonde  pudiera  tener  yo  mejor  arrimo  e 
seguridad  de  no  ser  echado  dellas  del  todo,  que  en  el  Rey 
e  Reyna  nuestros  Señores,  que  de  nada  me  han  puesto  en 
tanta  honrra,  e  son  los  mas  altos  Pringipes  por  la  mar  y  por  la 
tierra  del  mundo :  los  quales  tienen  que  yo  les  aya  servido, 
e  me  guardanmes  previlegios  e  mercedes;  e  sy  alquien  me 
los  quebranta  S.  A.  me  los  acrecientan  con  avantaja  (como 
se  vido  en  lo  de  Juan  Aguado),  e  me  mandan  ñiser  mucha 
honrra :  y  como  dixe  ya,  S.  A.  recibieron  de  mi  servicio,  e 
tienen  a  mis  fijos  sus  criados ;  lo  que  en  ninguna  manera  pu- 
diera esto  llegar  con  otro  Principe;  porque  adonde  non  ay  amor, 
todo  lo  otro  gesa. 


Dixe  yo  agora  ansi  esto  contra  un  mal  desir  con  maligia, 
e  contra  mi  voluntad ;  por  que  es  cosa  que  ni  en  sueño 
deviera  llegar  a  memoria :  por  que  las  formas,  e  fechos  del 
Coraendator  Bovadilla  con  malicia  las  quiere  alumbrar  en 
esto :  mas  yo  le  fare  ver  con  el  brago  ysquierdo,  que  su  poco 
saber  e  grand  cobardía  con  desordenada  codicia,  le  ha  fecho  caer 
en  ello. 


Ya  dixe  como  yo  le  escrivi,   e   a   los  frayles,  e  luego  parti, 
asy  como  le   dixe,   muy   solo,   por   que  toda  la    gente    estava 
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con  el  Adelantado,  y  tan  bien  por  le  quetar  de  sospecha.  El 
quando  lo  supa,  echo  a  Don  Diego  preso  en  una  caravela 
cargado  de  fierros,  e  a  mi  en  llegando,  hiso  otro  tanto;  después 
al  Adelantado  quando  vino  ni  le  fable,  mas  mi  consintió  que  fasta 
oy  nadie  me  aya  fablado :  e  fago  juramento  que  no  puedo  pensar 
por  que  sea  yo  preso. 


La  primera  diligengia,  que  el  fiso,  fue  a  tomar  el  oro, 
el  qual  ovo  syn  medida  ni  peso,  e  yo  absenté,  dixo  que 
queria  el  pagar  dello  a  la  gente ;  e  segundo  oy,  para  sy  hizo  la 
primera  parte,  e  enbia  por  rescate  rescatadores  nuevos,  deste  oro 
tenia   yo  apartado    ciertas  muestras,  granos  muy  gruesos  como 

huevos  de  ansara  de  gallinas  y  de  pollos  y  de  otras  muchas  ^ 

que  algunas  personas  tenian  cogido  en  breve  espagio,  con 
que  S.  A.  se  alegrasen,  e  por  ello  comprendiesen  el  negocio, 
con  una  cantidad  de  piedras  grandes  llenas  de  oro,  este  fue  el 
primo  a  se  dar  con  malicia ;  por  que  S.  A.  no  tengan  este 
negocio  ©n  algo,  fasta  que  el  tenga  fecho  el  nido;  de  que  se  de 
buena  presa. 


El  oro  que  esta  por  fundir  menga   al    fuego,  unas    cadenas 

que  pesarian  fasta  veynte  marcos,  nunca   se   han  visto.     Yo   he 

seydo  agraviado  en  esto  del  oro,   mas   que  de   las  perlas,  porque 
non  lo  he  traído  yo  a  S.  A. 


El  Coinendator  en  todo  lo  que  el  le  paregio  que  me 
dañaría,  luego  fue  puesto  en  obra.  Ya  dixe  con  seysgientas 
mili  pagara  a  todos  syn  robar  a  nadie,  y  que  avia  mas  de  quatro 
cuentos  de  diezmos  e  alguaziladgo,  sin  tocar  en  el  oro,  hizo 
unas  larguezas  que  son  de  risa ;  bien  que  creo  que  co- 
men9o  en  si  la  primera  parte:  alia  lo  sabrán  S.  A.  quando 
le  manderan  tomar  cuenta,  en  especial  sy  yo  estoviese  a 
ella.  El  no  base,  sy  no  desyr  que  se  deve  grande  suma;e 
es  la  que  yo  dixe,  e  non  tanto :  yo  he  sido  muy  mucho  agra- 
viado en  que  se  aya  enbiado  pesquisidores  sobre  mi,  que  sepan, 
que  sy  la  perquisaque  el  eubiare  fuera  muy  grave,  que  el  que 
dará  en  el  govierno. 
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Plugujera  a  Nuestro  Señor  que  S.  A.  le  enbiaran  a  el, 
o  a  otro,  dos  años  ha,  por  que  yo  fuera  ya  libre  de  escán- 
delo e  disfamia  ;  e  no  se  me  quetara  mi  honrra  e  la  perdiera. 
Dios  es  justo,  e  ha  de  faser  que  se  sepa  por  que  e  como. 
Alli  me  judgan  como  a  Governador  que  fue  a  C^'ifilia,  o  a 
fibdad  o  villa  puesta  en  regimiento,  e  adonde  las  leyes  se  pueden 
guardar  por  entero,  syn  temor  que  se  pierda  todo.  Yo  re9Íbo 
grande  agravio. 


Yo  devo  deser  judgado  como  capitán  que  fue  de  España  a 
couquestar  fasta  las  Yndias,  agente  belicosa,  e  mucha,  e  de  cos- 
tumbres, e  seta  a  nos  muy  contraria  :  los  quales  biven  por  sierras 
e  montes,  syn  pueblo  asentado  ni  nosotros ;  ya  donde  por  volun- 
tad divina  he  puesto  so  el  señorío  del  Rey  e  de  la  Reyna  nuestros 
Señores  otro  mundo ;  e  por  donde  la  España,  que  hera  dicha 
pobre,  es  la  mas  rica. 


Yo  devo  ser  judgado  como  capitán  que  de  tanto  tiempo 
fasta  oy,  trae  las  armas  a  cuestas,  syn  las  dexar  una  ora,  e 
de  cavalleros  de  conquestas  e  del  uso  e  non  de  letras,  salvo 
sy  fuesen  de  Griegos  o  de  Romanos,  o  otros  modernos  ;  de 
que  ay  tantos  e  tan  nobles  en  España.  Ca  de  otra  guisa 
re9Íbo  grande  agravio;  porque  en  las  Yndias  non  ay  pueblo 
DÍ  asiento. 


Del  oro  y  perlas  ya  esta  abierta  la  puerta ;  e  cantidad 
de  todo,  predras  pregiosas  e  espegieria,  e  de  otras  mili  cosas 
se  puede  esperar  firmaraente  ;  e  nunca  mas  mal  me  viniese,  como 
con  el  nonbre  de  Nuestro  Señor  le  daria  el  primer  viage, 
asy  como  diera  la  negogia^ion  del  Arabia  felis  fasta  la  Meca,  como 
yo  escrivi  a  S.  A.  con  Antonio  de  Torres  en  la  respuesta  de  la 
repartigion  del  mar  e  tierra  con  los  Portogueses:  e  después 
viniera  a  lo  de  coló  arti,  asy  como  lo  dixe,  e  di  por  escripto  en  el 
monasterio  de  la  Mejorada. 


Las   nuevas   del    oro  que  yo   dixe   que   diria,   son  que  dia 
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de  Nabidat  estando  yo  muy  aflegido,  guerreado  de  los  malos 
Cristianos,  y  de  Yndios,  en  termino  de  dexar  todo  y  escapar, 
sy  pudiese,  la  vida,  me  consolo  Nuestro  Señor  milagrosa 
mente,  edixo:  Esfuerga  :  no  desmaytes,  ni  temas :  yo  proveeré 
en  todo :  los  syete  años  del  termino  del  oro  non  son  pasados ;  e 
en   ello  e  en  lo  otro  te  daré  remedio. 


Ese  dia  supe  que  avia  ochenta  leguas  de  tierra,  e  en  todo 
cabo  dellas  minas:  el  parecer  agora  es,  que  sea  toda  una. 
Algunos  han  cogido  CXX.  castellanos  en  un  dia  ;  otros  XO.  e 
se  ha  llegado  fasta  CCL.  De  finquen ta  fasta  LXX.  otros  muchos 
de  XX.  fasta  L.  e  es  tenido  buen  jornal ;  e  muchos  lo  continúan. 
El  común  es  de  seys  fosta  dose,  e  quien  de  aqui  abaxa, 
no  es  contento:  parece  tanbien  que  estas  minas  son  como 
las  otras,  que  responden  en  los  dias  non  igual  mente.  Las 
minas  son  nuevas,  y  los  cogedores.  Al  pare9er  de  todos  es 
que  aunque  vaya  alia  toda  Castilla,  que  por  turpe  que  sea  la 
persona,  que  non  abaxara  de  un  Castellano,  o  dos  cada  dia: 
e  agora  es  esto  asy  en  fresco.  Es  verdad  que  tienen  algund 
Yndio;  mas  el  negocio  todo  consiste  a  nel  Cristiano.  Ved 
que  discrejion  fue  de  Bovadilla  dar  todo  par  ninguno,  e 
quatro  cuentos  de  diezmos  syn  cabsa,  ni  ser  requerido,  syn 
primero  lo  notificar  a  S.  A  :  e  el  daño  non  es  este  solo.  Yo 
se  que  mis  hierros  non  han  seydo  con  el  fin  de  faser  mal; 
e  creo  que  S.  A.  le  creen  asy,  como  yo  lo  digo:  e  se,  e  veo 
que  usan  misericordia  con  quien  maliciosamente  les  desyrve, 
yo  creo,  e  tengo  por  muy  fierto,  que  muy  mejor,  e  mas 
piedad  avran  comigo,  que  cay  en  ello  con  yñorancia  e 
forgosa  mente,  como  sabrán  después  por  entero;  e  miraran 
a  mis  servijos,  e  conogeran  de  cada  dia,  que  son  muy  avan- 
tajados:  todo  pornan  en  una  balancia  asy  como  nos  cuenta 
la  sacra  Escriptura  que  sera  el  bien  con  el  mal  el  dia  del 
Juysio. 


Sy  toda  via  mandan  que  otros  me  judgau,  lo  qual  non 
espero,  y  que  sea  por  pesquisas  de  las  Yndias,  muy  huraill 
mente  les  suplico  que  enbien  alia  dos  personas  de  con9Íen§ia 
e  honrradas  a  mi  costa,   los   quales  creo  que   fallaran   de   ligero 
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agora  que  se  falla  el  oroQÍiico  marcos  en  quatro  oras:  con  esto  e 
syn  ello  es  muy  necesario  que  lo  provean. 


El  Comendator  en  llegando  a  Santo  Domingo  se  aposento 
en  mi  casa,  e  asy  como  la  fallo  dio  todo  por  suyo:  vaya  en 
buen'  ora  que  qui^a  lo  avia  menester,  cosario  nunca  tal  uso 
con  raercaderos.  De  mis  escripturas  tengo  yo  mayor  quexa, 
que  asy  me  las  ayan  tomadas,  que  jamas  se  le  pudo  sacar  una:  ya 
quellas  que  mame  avian  de  aprovechar  en  mi  desculpa,  esas  tenia 
mas  ocultas.  Ved  que  justo  e  onesto  pesquesydor,  cosas  de 
quantoel  aya  fecho  medizen  que  ha  seydo  con  termino  de  justi- 
cia ;  salvo  absolutamente.  Dios  nuestro  Señor  esta  con  sus  fuer- 
gas  e  sabor,  como  solia,  e  castiga  en  todo  cabo,  en  especial  la 
yngratitud  de  ynjurias. 


Los  originales  destos  previllegios  e  cartas  e  gedulas  e  otras 
muchas  cartas  de  Sus  Altezas  e  otras  escripturas  tocantes  al  Señor 
Almirante,  están  en  el  Monasterio  de  Sancta  Maria  de  las  Cuevas 
de  Sevilla. 


Otrosy  esta  en  el  dicho  Monasterio   un    libro  traslado  de  los 
previlegios  e  cartas  susodichos,  semejante  que  esto. 


Otro  traslado  levo  este  año  de  M.  D.  II.  e  tiene  Alonso  San- 
ches  de  Carvajal  a  las  Yndias  escripto  en  papel  e  abtorizado. 


Otro  traslado  en  pergamino  tal  como  este. 
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DOCUMENTO 
XXXIII 


Muy  agraviado  es 
el  AUnirnnte  en  es- 
ta declaratoria:  la 
qual  es  mity  al  con 


Jl/ste  es  traslado  bien  e  fiel  mente  sacado  de 
S:?Í„r;  tres  cédulas  del  Rey  e  de  hi  Reyna  nuestros  Señores, 
que  s.  A.  le  han  escríptas  CU  papel,   e   firmadas  de   sus  reales  nom- 

fecho:  corno  se  mués-   i  ■,  ,, 

tra  en  los  previie.  "i'es,   seguud   por   cllas   paresgia,   SU  thenor  de  las 
vios^e  cartas  dsste  cuales,  uua   eu  pos  de  otra,  sou  estas  quc  se  sygueu. 


EL  REY  E  LA  REYNA 


Declaratoria  que 


Declaratoria,  que  T 

iievocarnvajaiesen  -Lo  QUc  Nos  declarauíos  e   maudamos   (Ule   se 

que  S.  A.  mandan     n  ■,  i       í.      •         t  i     v.     ov. 

volver  sus  bienes  al  ^^g^  GH  las  cosüs  de  fasieuda  tocantes  a  Don  Christo- 
Aimirante.  y^]  (j^j^^^  nuestro  Almirante  del  mar  o?eano : 


Primera  mente,  que  en  lo  que  toca  a  la  contri- 
bu9Íon  de  la  ochava  parte  de  las  mercaderías,  que 
nos  agora  mandamos  enbiar  a  las  dichas  yslas  e 
tierra  firme,  e  las  que  yran  de  aqui  adelante,  que 
el  dicho  Almirante  poniendo  la  ochava  parte  de  las 
tales  mercaderías,  o  dando  la  estimación  dellas, 
sacadas  primero  las  costas,  e  gastos  que  para  ello   se 
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fisieren,  aya  para  si  la  ochava  parte  del  provecho, 
que  de  las  dichas  mercaderías  se  oviere;  conforme 
alia  capitulajion  que  con  el  esta  fecha,  que  sobre 
esto  dispone. 


Otrosy,  por  quanto  el  Comendador  Bovadilla 
tomo  en  si  gierto  oro,  e  joyas,  e  otros  bienes  muebles, 
erayses,  e  semovientes,  que  el  dicho  Almirante  tenia 
en  la  ysla  Española,  porque  a  quello  es  fructo 
e  renta  de  las  dichas  Yndias,  mandamos  que  ante 
de  todas  cosas,  se  paguen  de  las  dichas  cosas  que  le 
fueron  tomadas,  las  costas  e  gastos  e  sueldos,  que 
fueren  devidos,  e  se  ovieren  fechos  desde  que  el 
dicho  Almirante  postrima  vez  fue  a  las  Yndias  el 
año  de  noventa  e  ocho,  des  que  fue  llegado  en  la 
ysla  Española ;  porque  aunque  aquello  por  la  ca- 
pitulación es  a  cargo  del  dicho  Almirante,  pero 
entiéndese  para  que  lo  aya  de  pagar  de  lo,  que  de 
las  dichas  Yndias  se  adqueriese;  e  dede  lo  que 
restare,  pagado  lo  suso  dicho,  se  faga  una  suma, 
e  fechas  diez  partes,  las  nueve  serán  para  Nos, 
Estaeraiaji)6/i-  q   ¡a  dezcuapartc  para  el    dicho   Almirante:  e   de 

cía  del  León.  ,  t    i  ■  i  i  i 

las  dichas  nueve  partes  nos  paguemos  los  sueldos, 
e  costas,  e  gastos,  que  se  han  fecho  e  se  devie- 
ren  fasta  el  dicho  vinge,  que  se  fiso  el  año  de  no- 
nenta  e  ocho,  que  el  Almirante  fue  en  la  dicha 
ysla  Española  ;  por  quanto  nos  le  fesimos  merced  de 
la  parte,  que  le  cabia  de  los  dichos  gastos.  E  el  di- 
cho Almirante  de  la  dicha  dezena  parte  pague  lo  que 
se  averiguare,  que  deviere  particular  mente  a  algu- 
nas personas  como  Almirante. 


Ytera,  que  en  quanto  a  los  ganados  que  de 
(1)  Así  está.  acá  se  ha  llevado  a  nuestra  cuesta  como  (')  que 
segund  la  dicha  capitulación  se  avian  de  sacar  las 
costas,  e  gastos,  C{ue  en  ello  se  han  fecho;  e  de  lo 
restante  el  dicho  Almirante  avia  de  aver  la  dezena 
parte;  por  le  faser  meryed  mandóse,   que  syn  sacar 
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(2)    Así  está. 


las  dichas  costas  e  gastos,  le  sea  acudido  con  la  dezena 
parte  de  los  dichos  ganados,  e  partos  e  pos  partos, 
que  dello  se  han  ávido:  e  las  nueve  partes  queden  e 
finquen  para  nos.  (Vala  o  dis  que  escripto  sobre  ra- 
ydo  en  esta  plana.) 


Ytem,  mandóse,  que  le  sean  tornados  e  res- 
tituydos  todos  los  atavies  de  su  persona  e  casa, 
6  bastimentos  de  pan  e  vino,  que  el  dicho  Co- 
mendator  Bovadilla  le  tomo  o  su  justa  estimaeion, 
sin  que  nos  ayamos  de  aver  parte  alguno  dello. 


Ytem,  que  por  quanto  el  dicho  Com."'"  Vo- 
badilla  (")  entre  otras  cosas  que  tomo  al  dicho 
Almirante,  le  tomo  gierta  cantidad  de  pietras,  que 
eran  del  naseimiento  donde  naje  el  oro,  que  tien 
parte  de  oro,  mandamos  al  nuestro  Governador 
de  las  dichas  Yslas,  que  rcfiba  declaración  del 
dicho  Comendador  Bovadilla  con  juramento  quanto 
e  que  tamaños  eran,  e  gelas  fagan  restituyr,  para 
que  se  partan  e  devidan  en  la  manera  que  dicho  es. 


Ytem,  mandamos  que  sean  restituydas  al  di- 
cho Almirante  dos  yeguas  con  sus  crias:  que  el  di- 
cho Almirante  compro  de  un  labrador  en  las  Yn- 
dias,  e  dos  cavallos  que  el  dicho  Almirante  tenia  ; 
uno  que  com|)ro  de  gorvala,  e  otro  que  ovo  desús 
yeguas,  que  lo  tomo  el  dicho  Com."^"  Bovadilla,  o  su 
justa  estimagion,  syn  que  nos  aya  de  dar  parte  algu- 
na dello. 


Ytem,  por  quanto  el  dicho  Almirante  dise  que 
recibe  agravio  en  no  proveer  el  de  capitanes  e 
oficiales  de  los  navios,  que  nos  agora  mandamos 
yr  a  laysla  Española,  que  segund  la  dicha  capitu- 
lagion  el  dise  que  avia  de  proveer,  desymos  que  por 
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que  ya  esta  provcydo  por  nuestro  mandado  los  dichos  Cai)itancs 
e  ofifiales  ;  que  adelante  mandaremos  que  se  provea  conforme 
alia  dicha  Capitulafion. 

Ytem,  declaramos  e  mandamos,  que  el  dicho  Almirante 
pueda  traher  de  aqui  adelante  en  cada  año  de  la  ysla  Española 
ciento  e  honse  quintales  de  Bresil  por  rason  de  la  desena  parte 
que  ha  de  aver  a  respetto  de  los  mili  quintales  de  Bresil,  que  se  ha 
de  dar  cada  año  por  nuestro  mandado  a  los  mercaderes  con 
quien  esta  fecho  asiento  sobre  ello ;  porque  por  el  asyento,  que 
se  tomo  con  los  dichos  mercaderes,  esta  e^ebtada  su  parte 
dello,  qual  gose  el  dicho  Almirante  por  el  tiempo  contenido  en 
el  dicho  asyento  de  los  dichos  mercaderes,  e  después  de  la 
dezena  parte  de  lo  que  se  sacase. 

Ytem,  que  por  quanto  el  Almirante  dise,  que  el  Comanda- 
dor  Bovadilla  ha  pagado  algunas  debdas  del  sueldo,  e  otras  cosas 
en  la  dicha  ysla  Española  a  algunas  personas,  a  quien  no  se 
devia  ni  otra  cosa  alguna,  segundo  parescera  })or  los  libros 
de  los  dichos  ofigiales,  e  se  podra  provar  e  mostrar;  manda- 
mos que  si  oviere  pagado  a  persona  o  personas  a  quien  no 
se  devia  sueldo,  ni  cosa  alguna,  que  el  dicho  Almirante  non  sea 
obligado  a   pagar   lo    semejante. 

Yten,  por  quanto  el  dicho  Comendador  Bovadilla  tomo  a 
los  hermanos  del  dicho  Almirante  ^ierta  cantidad  de  oro,  e  joyas, 
por  que  aquello  fue  adquirido  por  ellos,  como  por  quien  tenia 
governa(?ion  de  las  dichas  Yndias,  de  todo  a  quello  se  fagan 
diez  partes,  e  la  dezena  parte  aya  el  Almirante,  e  las  nueve 
queden  e  finquen  i)ara  nos,  e  que  eñ  quanto  a  los  atavies  e 
mantenimientos  e  co...cos,  e  cosas  que  tenian,  e  el  oro  que  ovic- 
ron  de  cosas  que  avian  vendido  suyas,  provandolo  que  fue  desta 
condigion,  que  aunque  aquello  tengamos  algund  derecho.  Nos 
les  fazemos  merced  de  todo  ello,  para  que  fagan  dello,  como  de 
cosa  suya  propia. 

Ytem,  es  nuestra  merced  e  voluntad  que  el  dicho  Almirante 
tenga   en    la    dicha   ysla    Española     persona    que    entienda   a 
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Ins  cosas  de  su  fasienda ;  e  regiba  lo  que  el  oviere  de  aver, 
e  que  sea  Alonso  Sanclies  de  Carvajal  contino  de  nuestra  casa  ;  e 
que  el  dicho  Alonso  Sanclies  de  Carvajal  por  parte  del  dicho  Al- 
mirante estea  con  nuestro  Veedor  a  ver  fundir,  e  marcar  el  oro,  que 
en  las  dichas  yslas  e  tierra  firme  se  oviere;  e  con  nuestro 
factor  entienda  en  las  cosas  de  la  negociafion  de  las  dichas 
mercaderías.  E  mandamos  al  nuestro  Governador,  e  Conta- 
dor, e  justicias,  e  oficiales  que  agora  son,  o  fueren  de  las 
dichas  yslas,  e  tierra  firme,  que  cumplan  e  fagan  guardar  lo  suso 
dicho  en  quanto  nuestra  merged  e  voluntad  fuere;  e  que  mos- 
trando el  dicho  Alonso  Sanches  de  Carvajal  poder  bastante 
del  dicho  Almirante,  le  acudan  con  la  parte  del  oro  que  le 
pertenesgiere  por  rason  del  diezmo  en  la  dicha  ysla,  sacadas 
las  costas  e  gastos,  e  con  el  provecho  de  mercadurías  por  el 
ochava  parte  que  mostrare  el  dicho  Almirante  aver  puesto 
en    la   costa   del  lo. 


Ytem,  por  quanto  el  dicho  Almirante  ovo  arendado  los  oficios 
de  Alguasiladgo,  e  escrivania  de  la  dicha  ysla  Española  por 
fierto  tiempo,  mandamos  que  los  mrs.  e  lo  que  los  dichos 
oficios  avran  rentado  e  valido,  se  hagan  diez  partes :  la  nueve 
sean  para  Nos,  e  la  una  para  el  dicho  Almirante,  sacando 
primera  mente  las  costas  e  gastos  de  los  dichos  oficiales :  e 
por  que  el  que  tenia  la  dicha  escrivania  no  estava  obligado  a  dar 
por  ello  cosa  fierta,  mandamos  que  satisfecho  de  su  trabajo, 
acuda  con  todo  lo  que  ha  ávido,  para  que  se  parta,  como 
dicho  es.  (Vala  o  dis  por  el  que  va  escripto  sobre  raydo  en 
esta  plana.) 


Ytem,  que  le  buelva  los  libros  e  escripturas,  que  le  fueron 
tomados;  e  sy  de  algunos  dellos  oviere  ne^egidad  para  la  negogia- 
5Íon,  se  saque  un  traslado  sygnado  de  escrivano  publico,  e  se 
le  entreguen  los  originales,  como  dicho  es. 


Ytem,  que  en  lo  que  toca  al  ficto  e  mantenimientos,  gose  el 
dicho  Carvajal  de  todo  ello,  segundo  e  como  gosaren  los  otros 
nuestros  oficiales. 
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Lo  qual  todo  que  dicho  es,  e  cada  cosa,  e  parte  dello,  manda- 
mos a  vos  el  nuestro  Governador  e  nuestro  Contador,  e  otros  ofi- 
ciales, e  justicias,  e  personas  de  las  dichas  yslas  e  tierra  firme,  que 
asy  fagays  e  cumplays  e  todo  e  por  todo,  como  de  suso  se 
contiene.  E  en  cumpliéndolo,  deys  e  entregueys  al  dicho 
Almirante,  e  sus  hermanos,  c  a  quien  su  poder  oviere,  las  cosas 
suso  dichas,  syn  que  en  ello  le  sea  puesto  ympediiniento  alguno, 
e  non  fagades  ende  al. 

Fecha  en  Granada  a  veynte  e  syete  dias  de  setiembre  de  mili 
e  quinientos  e  uno  años. 


y  O  el  Sley.  %  la  Sieina. 

Por  mandado  del  Rey  e  della  Reyna, 

Gaspar  de  Grizio. 
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EL  REY  E  LA  REYNA 


DOCUMENTO 
XXXIII  bis. 


Cédula  para    el  y~ 

comend.  de  Lares.  C'omeiidador   de   Lares,  nuestro  Governador 

de  las  Yndias.  Nos  avernos  mandado,  e  declarado  el 
orden  que  se  ha  da  tener  en  lo  que  se  ha  da 
faser  a  Don  Christoval  Colon  nuestro  Almirante  del 
mar  Océano,  e  sus  hermanos,  cerca  de  las  cosas 
que  el  Comendador  Bovadilla  les  tomo,  e  sobre  la 
forma  que  se  ha  de  tener  en  el  acudir  al  dicho 
Almirante  con  la  parte  del  diezmo  e  ochavo  que  han 
de  aver  de  los  muebles  de  las  yslas  e  tierra  firme 
del  dicho  mar  Ogeano,  e  de  las  mercaderias,  que 
Nos  de  acá  enbiaremos,  segundo  vereys  por  la  dicha 
nuestra  declara<;iom  e  mandamiento  firmado  de  nues- 
tros nombres,  que  sobre  ello  les  mandamos  dar  : 
por  ende  Nos  vos  mandamos  que  veays  la  dicha  de- 
clara9Íon,  e  conforme  a  ella  les  fagays  entregar 
los  dichos  sus  bienes,  e  acudir  al  dicho  Almirante, 
e  sus  hermanos,  o  quien  su  poder  oviere,  sean  de 
todo  ello  entregados;  e  sy  el  oro,  e  otras  cosas, 
que  asy   el  dicho   Comendador  Bovadilla  les  tomo 
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los  oviere  gastado  o  vendido,  vos  mandamos  que  gelo  fagays 
luego  pagar :  lo  que  fuere  gastado  en  nuestro  servijo,  ge  les 
paguen  de  nuestra  fasienda,  e  lo  que  el  dicho  Comendador  Bo- 
vadilla  oviere  gastado  en  sus  cosas  propias,  geles  pague  de 
los  bienes  e  fasienda  del  dicho  Comendador:  e  non  fagades 
ende  al. 

Fecha  en    Granada    a  vcynte  e   ocho    dias    del   mes  de  se- 
tiembre de  mil  e  quinientos  e  uno  años. 


yo  el  Siey,  %  la  3leyna. 

Por  mandado  del  Rey  e  de  la  Royna, 

Gaspar  de  Grizio. 
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EL  REY  E  LA  REYNA 


DOCUMENTO 
XXXIV 


Facultad  al   Al- 
mirante para   que 


JJon   Fernando   e   Doña  {sk)    Ysabel  por  la 

pueda  dar  erepar-   g^agia    dc    DÍOS    EeV    Q     ReVDa  de  CaStilUl  GC 

tir  en  todos  los  ter-    o       j  j  j 

minos  de  la  ysia  Por  quauto  por  parte  de  algunas  personas  que  están 

Española  tierras  a  «ii  i  it7\—     i  ii 

los  moradores  q^ie  avezuidadas  en  la  ysla   Üispanola  e  de  otras  que  se 
van  e  alia hanydo,  quieren  avezindar   en   ella,    Nos  fue  suplicado   les 

para  edificar  casas    ^  '  ■'•  ^ 

6  molinos  cuuivar  maudasemos  dar  e  señalar  en  la  dicha  ysla  tierras, 

e  sembrar.  ■,■•  -,.  ^  ,  . , , 

en  que  ellos  pudiesen  sembrar  pan  e  otras  semillas, 
e  plantar  huertas  e  algodones  e  linares  e  viñas 
e  arboles  e  cañaverales  de  acucar  e  otras  plantas, 
e  faser  e  edificar  casas  e  molinos  e  engenios  para 
el  dicho  a§ucar  e  otros  hedificios  provechosos  e  ne- 
cesarios para  se  bivir,  lo  qual  es  servijo  nuestro 
e  bien  e  utilidad,  como  délos  moradores  de  la 
dicha  ysla  ;  porende  por  la  presente  damos  lÍ9en9Ía 
e  facultad  a  vos  Don  Christoval  Colon  nuestro 
Almirante  de  la  mar  o^eana  e  nuestro  Viso  Rey  e 
governador  en  la  dicha  ysla,  para  que  en  todos  los 
términos  della,  podades  dar  e  repartir  e  dedes  e 
repartades   a  las   tales  personas  e  a  cada  uno  dellos 
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que  agora  biven  e  moran  en  la  dicha  ysla,  e  a 
los  que  de  aquí  adelante  fueren  a  bivir  e  morar  en 
ella,  las  tierras  e  montes  e  aguas  que  vos  vierdes 
que  a  cada  uno  dellos  se  deven  dar  e  repartir 
segundo  quien  fuere,  e  lo  que  Nos  oviere  servido,  a 
la  condÍ9Íon  e  calidad  de  su  persona  e  bivir,  e 
limitando  e  amojonando  a  cada  uno  lo  que  ansy 
le  dierdes  e  repartierdes  para  que  aquello  aya  e 
tenga  e  posea  por  suyo  e  como  suyo;  e  lo  use  e 
plante  e  labre  e  se  aproveche  dello,  con  facultad 
de  lo  poder  vender  e  dar  e  donar,  e  trocar,  e 
canbiar  enagenar  e  faser  dello  e  en  ello  todo  lo 
que  quisiere  e  por  bien  toviere  como  de  cosa  suya 
propia  a  vida,  de  justo  e  derecho  titulo,  obligándose 
las  tales  personas  de  tener  e  mantener  vezindad 
con  su  casa  poblada  en  la  dicha  ysla  Española 
por  quatro  años  primeros  syguientes,  contados 
desde  el  dia  que  les  dierdes  e  entregardes  las  tales 
tierras  e  fasiendas,  e  que  faran  en  la  dicha  ysla 
casas  e  plantaran  las  dichas  viñas  e  huertas  en 
la  manera  e  cantidad  que  a  vos  bien  visto 
fuere:  Con  tanto  que  en  las  tales  tierras  e  montes 
e  aguas  que  asy  dierdes  e  repartierdes,  las  tales 
personas  non  puedan  tener  ni  tengan  juridigion 
alguna  9ÍVÍI  ni  criminal,  ni  casa  acontada  nin 
dehesada,  ni  termino  redondo,  mas  de  aquello  que 
tovieren  9ercado  de  una  tapia  en  alto,  e  que  todo 
lo  otro  descercado,  cogidos  los  frutos  e  esquilmos 
dello,  sea  pasco  común  e  baldio  a  todos.  Asi 
mesmo  reservamos  para  Nos  el  Bresil  e  qualquier 
metal  de  oro  e  plata  e  otro  metal  que  en  las  tales 
RfMrvandose  los  tierras  sc   hallare  :    e    asy     mesmo   que    las  tales 

Reyes  el  oro  plata,  .  ^ .        .  ,  ■        -i  i  ti 

bresil  e otros  meta-  pcrsonas  aquien    dierdes  e   repartierdes   las  dichas 
lesquese  hallaren  ^^j^j-j-gg    Y^Q  pueden    faser   ni   fagan  en    ellas   ni  en 

enlas tierras rtpar-    »-•■"")  i  & 

tídas.  parte  dellas  cargo  ni  descargo  alguno  de  metal  ni  de 

otra  cosa  alguna  que  a  nos  pertenesgen,  e  de  que 
por  nuestro  mandado  se  ha  de  faser  cargo  e 
descargo.  E  que  solamente  ellos  puedan  sembrar 
e  coger  e  llevar  e  gosar  los  frutos  e  pan  e  se- 
millas 6  arboles  e  viñas  e   algodonales   que   en  las 
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dichas  tierras  sembraren  e  cogieren,  como  dicho  es.  E  quere- 
mos e  mandamos  que  las  tierras  que  les  vos  dierdes  e 
repartierdes  en  la  manera  que  dicho  es,  ningunas  ni  al- 
gunas personas  non  gelas  tomen  ni  occupen,  ni  les  pongan 
en  ellas  ni  en  parte  dellas  embargo  ni  empedimento  alguno; 
mas  libre  mente  gelas  dexen  tener  e  poseer,  e  usar  e  gosar 
dellas,  segundo  que  en  esta  nuestra  carta  se  contien.  E  los  unos 
ni  los  otros  non  fagan  ende  al  por  alguna  manera,  so  pena 
de  la  nuestra  mer9ed  e  diez  mili  mrs.  a  cada  uno  que  lo  contra- 
rio fisiere,  para  la  nuestra  camera.  Dada  en  la  villa  de  Me- 
dina del  campo,  a  veynte  e  dos  dias  del  mes  de  jullio  año  del 
nas5Ímiento  de  nuestro  Salvador  Jesu  Ghristo  de  mili  e  qua- 
trofientos  e  noventa  e  syete  años. 


yo  el  3iey.  %  la  Xeyna. 


Yo  Juan  de  la  Parra  Segretario  del  Rey  e  de  la  Reyna 
nuestros  Señores  la  fis  escrivir  por  su  mandado.  E  eu 
las  espaldas  de  la  dicha  carta  desya :  Acordada :  Rodericus 
Dottor.     Fernand  Ortis  por  chanciller.    Registrada.  Dottor. 
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DOCUMENTO 
XXXV 


Faculkid   para 

l7Suct  TZus           Don  Fernando  e  Doña  Ysabel   por  la  gracia 
bie,ies,ooflciosper.  de  Dios  Rov  G  Revna  de  Casülla  GC Porque 

l>eluos,  dos  Mayo-  ^  ^  í^ 

radfios,  por  que  VOS  Don  Christoval    Colon    nro.     Almirante,    Viso 

quedeperpelua  me-    -r-»  r\  i  i    i  i  •  i 

moría  del,  de  su  R^v,  e  Govcmador  del  mar  ogeano  nos  suplicastes 
casaedesuunage.  q  pedistes  por  merfcd,  quc  diescmos  nuestro  poder 
e  facultad  para  facer  e  establecer  de  vuestros  bienes, 
vasallos  e  feredamientos,  oficios  perpetuos,  uno  o 
dos  mayoradgos  por  que  quede  perpetua  memoria 
de  vos  e  de  vuestra  casa  e  linage,  e  por  que  los 
que  de  vos  vinieren  sean  honrrados :  lo  qual  par 
Nos  visto,  e  considerado  Cj[ue  a  los  Reyes  e  Prin- 
gipes  es  propia  cosa  honrrar  e  sublimar  a  sus  subdi- 
tos e  naturales,  e  spe^ialmente  a  aquellos  que  bien 
e  lealmente  los  sirven,  de  por  que  en  se  faser 
los  tales  mayoradgos,  es  lionrra  de  la  corona  real 
de  estos  nuestros  reynos,  e  pro  e  bien  dellos ;  e 
acatando  los  muchos  buenos  e  leales  e  grandes  e 
continuos  servigios  que  vos  el  dicho  Don  Christoval 
Colon  nuestro  Almirante  nos  avedes  fecho  e  fasedes 
cada  dia,  espe9Íal  mente  en  descobrir,  e  tirar  a  nues- 
tro poder  e  señorío  las  yslas  e  tierra  firme  que  descu- 
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bristes  en  el  dicho  mar  océano,  mayor  mente  porque 
esperamos  que,  con  ayuda  de  Dios  nuestro  Señor, 
redundara  en  mucho  servigio  suyo,  e  honra  nues- 
tra e  pro  e  utiHdad  de  nuestros  reynos,  de  por 
que  se  espera  que  los  pobladores  de  las  dichas 
Yndias  se  convertirán  a  nuestra  santa  fee  católica, 
tovismolo  por  bien  ;  e  por  esta  nuestra  carta,  de 
nuestro  propio  motuo,  de  cierta  sfiengia  e  poderio 
real  absoluto,  de  que  en  esta  nuestra  parte  que- 
remos usar  e  usamos  como  Rey  e  Reyna  e  Se- 
ñores non  reconos5Íentes  superior  en  lo  temporal, 
vos  damos  ligengia  e  facultad  para  que  cada  e 
quando  vos  quisierdes,  e  por  bien  tuvierdes,  asy  en 
vuestra  vida  por  simple  contrato  e  manda,  como 
por  dona9Íon  entre  bivos,  como  por  vuestro  testa- 
miento,  e  postrema  voluntad,  e  por  cobdigillo,  o  en 
otra  manera  qualquier  que  quesierdes  e  por  bien 
tovierdes,  podados  faser  e  fagades  mayoradgo,  o  ma- 
yoradgos,  por  una,  o  dos,  o  tresescripturas,  o  por 
muchas,  tantas  quantas  veses,  e  en  la  manera 
que  quisierdes,  e  bien  vistu  vos  fuere ;  e  que  el  dicho 
mayoradgo,  o  mayoradgos,  poda  des  faser  e  fagades 
en  Don  Diego  Colon  vuestro  fijo  mayor  legitimo,  o 
en  qualquier  de  vuestros  fijos  herederos  que  oydia 
1  Estn  ripedrion  tcncys  O   tovicrdcs,   o  tovierdes  ^  de  aqui  adelante  : 

se   ha    conservado  -  r-    ^  t  n  •  ii 

qiiaiestaeiieiMa-  -b   CU  dcíecto  O  lalta    dc    fijos,   CU    uno   o  dos  de 
noscrúo.  vucstros   parientes,   o  otras   personas  que  vos   qui- 

sierdes, e  bien  visto  vos  fuere ;  e  que  lo  podays  faser 
e  lo  fagays  de  quales  quier  vasallos,  e  juridi- 
fiones  e  casas  e  tierras  e  heredamientos  e  molinos  e 
derechos,  e  otros  quales  quier  heredamientos  e 
bienes,  e  de  quales  quier  ofi§¡os,  que  vos  de  Nos 
tengays,  de  juro  e  de  heredad,  e  que  de  todo  lo 
suso  dicho  e  cada  cosa  e  parte  dello,  que  oydia 
tenedes  e  poseedes  e  vos  pertenece  aver  e  tener  fasta 
a  qui,  e  tovierdes  e  poseerdes  de  aqui  adelante  ; 
asy  por  mersed  e  donadlos,  como  por  renonsiayio- 
nes,  e  compras,  e  troques,  e  cambjos,  e  permuta- 
ciones, o  por  otros  quales  quier  títulos  onorosos, 
e  lucrativos,   o   en    otra  qualquier    manera,   o    por 
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qualquier  cabsa  o  razón  que  sea  ;  De  qual  dicho  mayoradgo, 
o  raayoradgos,  podades  faser  e  fagades  a  toda  vuestra  voluntad, 
e  libre  querer  e  disposiyiou;  asy  de  los  dichos  vuestros  bie- 
nes e  cosas,  entera  e  complida  mente  sin  diminución  alguna, 
como  de  qualquier  parte  o  partes  dellos,  para  que  ynviola- 
ble  mente  que  de  los  dichos  vuestros  bienes  e  qualquier  cosa, 
e  parte  dellos  por  mayoradgo  en  el  dicho  Don  Diego  Colon, 
vuestro  fijo  e  en  los  dichos  vuestros  fijos  e  descendientes,  en 
quien  quesierdes  faser  o  fisierdes  el  dicho  mayoradgo,  o  mayo- 
radgos,  con  las  condiciones  e  limitaciones,  cargos,  vinculos 
firmezas,  instituciones  e  sostituciones,  modos,  reglas  e  pe- 
nas e  submisiones,  que  vos  quisierdes  e  por  bien  tenierdes,  e 
con  quales  quier  hordenancas  e  mandas,  e  pactos,  e  conve- 
niencias, e  segund,  e  por  la  forma  e  manera,  que  vos  vincu- 
lardes  e  mandardes  e  dispusierdes  e  otorgardes,  por  una  o 
por  muchas  escripturas,  como  dicho  es.  Lo  qual  todo,  e  cada 
cosa,  e  parte  dello,  aviendolo  aqui  por  expresado  e  declara- 
do, como  si  de  palabra  a  palabra  aqui  fuese  puesto,  e  expe- 
Cificado,  Nos  desde  agora  para  entonces,  de  la  dicha  nuestra 
cierta  sglencia,  e  propio  motuo,  e  poderio  real  absoluto,  de 
que  en  esta  parte  queremos  usar  e  usamos,  lo  loamos  e  apro- 
vamos,  confirmamos,  e  interponemos  a  ello,  e  a  cada  cosa  e 
parte  dello,  nuestro  decreto  e  abtoridad  real.  E  mandamos 
que  nos  vala,  e  sea  guardado  todo,  e  cada  cosa  e  parte  dello 
ynviolable  mente,  para  agora  e  para  siempre  jamas;  aun- 
que a  quello,  e  cada  cosa  e  parte  dello,  sea  contra  expresso 
derecho  e  contra  toda  forma,  e  orden  del,  e  sea  tal,  e  de 
tal  manera,  que  de  negesario  se  deviese  haser  expressa  e  especial 
mención  en  esta  nuestra  carta;  e  que  no  pudiese  ser  com- 
prendido so  la  generalidad  della  e  quesea  guardada  bien,  asy, 
e  a  tan  complida  mente,  como  sy  sobre  cada  cosa,  e  parte, 
e  articulo  dello,  oviese  nuestra  aprovanca,  e  licencia  e  man- 
dado; como,  e  segund,  e  por  la  forma  que  en  la  dicha  vues- 
tra disposición,  o  disposiciones,  se  conteniere.  Lo  qual  todo  es 
nuestra  merced,  que  se  faga  asy,  non  enbargante  que  los  otros 
vuestros  fijos  herederos,  e  los  otros  vuestros  parientes,  e  debdos 
e  descendientes  e  transversales,  sean  agraviados  en  su  legitima, 
e  alimentos,  que  les  pertenesgen ;  o  que  el  dicho  Don  Diego 
Colon  vuestro  fijo,  e  a  quel,  o  a  quelos  en  qui  en  fisierdes 
el    dicho     mayoradgo,    o   mayoradgos,    o    manda,    o   mejoría. 
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heven,  o  aya,  muy  grande  e  notable  demasia  de  lo,  que  segund 
derecho  o  leyes  del  fuero  les  podeys  dexar  en  vuestro  tes- 
tamento e  postrema  voluntad,  e  dar  por  donadíos  entre  bivos,  o 
en  otra  qualquier  manera :  los  quales  dichos  bienes  que  ansy 
yncluyerdes  e  pusierdes  en  el  dicho  vuestro  mayoradgo,  o  mayo- 
yoradgos,  queremos,  e  es  nuestra  mer9ed,  que  sean  ympresti- 
bles  eynpartibles  para  siempre  jamas,  e  que  la  persona,  o  perso- 
nas, en  que  en  fisierdes  el  dicho  mayoradgo,  o  mayoradgos  que 
segund  vuestra  disposÍ9Íon  le  oviere,  oíos  ovieren,  nolos  puda 
vender,  ni  dar,  ni  donar,  ni  enagenar,  ni  dividir,  ni  apartar, 
ni  los  pueda  perder,  ni  perdan,  por  ninguna  debda,  que  deva,  ni 
por  otra  rason,  ni  cabsa,  ni  por  ninguno  delitto,  ni  crimen,  ni 
excesso,  que  cometan,  salvo  crimen  legi,  magestatis  o  per- 
duliones  o  trayyion  o  crimen  de  eregia;  lo  qual  queremos  e  es 
nuestra  merced  que  se  guarde,  non  enbargantes  las  leyes,  que  se 
contienen,  que  los  mayoradgos  noayan  logar,  aunque  se  fagan 
por  virtud  de  quales  quier  cartas  e  rescritos  que  sobre  ellos 
se  den :  e  otrosy  no  enbargante,  quales  quier  leyes  de  fueros, 
e  derechos,  ordenamientos,  usos  e  costumbres,  e  stilos,  e  fasañas, 
asy  comunes  e  munigipales  de  los  Reyes  nuestros  antegesores,  que 
en  contrario  dello  suso  dicho  sean,  o  ser  puedan,  ni  las  leyes  e 
derechos,  que  disen  en  cosa  fecha  en  prejuyfio  de  tergero,  o  contra 
los  buenos  usos  e  costumbres,  en  que  la  parte  entiende  ser 
lepsa  e  dañineada,  que  no  vale;  e  la  ley  que  dize,  que  los  dere- 
chos proybitivos  non  pueden  ser  revocados,  e  las  leyes  que  disen 
que  las  cartas  dadas  contra  ley,  fuero  e  derecho,  deven  ser  obe- 
desgidas,  e  non  complidas,  aunque  contengan  en  si  quales  quier 
cabsas  derogativas  e  otras  firmezas  e  nonobstancias ;  e  la  ley 
que  dize  que  la  defensa  de  la  parte  es  prometida  de  derecho 
natural,  e  que  a  quella  non  puede  ser  quetada  ni  revocada,  e 
que  las  leyes,  e  fueros,  e  derechos  valaderos,  non  pueden  ser 
revocados,  salvo  por  Cortes,  ni  otra  qualquier  cosa,  efetto,  calidad, 
vigor,  misterio;  que  encontra  dello  suso  dicho  sea,  o  ser  pueda, 
aunque  sea  urgente  o  necesario  o  mixto,  o  en  otra  qualquier 
manera  :  Ca  de  la  dicha  nuestra  cierta  sciencia,  e  proprio  motuo, 
e  poderlo  real  absoluto,  de  que  en  esta  parte  queremos  usar,  e  usa- 
mos, como  Reyes  e  soberanos  señores  non  reconos^ientes  superior 
en  lo  temporal,  aviendolo  aqui  por  expresado  e  declarado,  como 
si  de  palabra  a  palabra  a  qui  fuese  puesto  e  expresado,  dis- 
pensamos con  ello  e  lo  abrogamos  e  derogamos  e  quetamos  e  ad- 
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movemos  en  quanto  a  esto  toca  e  atene  e  atener  puede  de  esta 
nuestra  carta,  e  dello  en  ella  contenido,  todo  obrrepion  e  subrre- 
fion,  e  todo  otro  ostaculo,  o  enpedimiento,  e  suplimos  quales 
quier  defectos  e  otras  quales  quier  cosas  que  de  fecho,  o  de 
derecho,  de  sustancia,  o  de  solerapnidad  sean  necesarias,  o 
provechosas  de  suplir  para  validagion  e  corroboración  dello.  E 
mandamos  al  yllustrissimo  principe  Don  Juan  nuestro  muy 
caro  e  muy  amado  fijo,  e  a  los  Ynfantes,  prelados,  duques, 
condes,  marqueses,  ricos  ornes,  maestres  de  las  hordenes, 
priores,  comendadores  e  subcomendadores,  e  a  los  alcaydes  de 
los  castillos,  e  casa  fuertes  e  llanas,  e  a  los  del  nuestro  con- 
sejo, e  oydores  de  la  nuestra  abdien§ia,  e  chan9Ílleria,  alcaldes, 
alguaziles,  merinos,  prebostes,  regidores,  cavalleros,  escuderos, 
ofigiales,  e  omes  buenos  de  todas  las  9Íbdade3,  e  villas,  e 
logares  d'  estos  nuestros  reynos  e  señoríos,  que  agora  son,  o  serán 
de  aqui  adelante,  que  vos  guarden,  e  fagan  guardar  esta 
merced,  que  vos  fasemos,  en  todoe  por  todo,  segund  que  en  ella 
se  contien,  e  que  vos  non  vayan,  ni  pasen  contra  ella,  ni  contra 
parte  della  en  tempo  alguno,  ni  por  alguna  manera,  ni  por  qual- 
quier  cabsa,  ni  razón  que  sea,  o  ser  pueda  ;  e  que  cumplan,  e 
que  exsecuten,  e  lleven  a  devida  exsecugion  con  efetto  la  dis- 
pusifion  e  dispusigiones,  que  fisierdes  del  dicho  mayoradgo, 
o  mayoradgos,  manda  o  majorias,  segund,  e  por  la  forma  e 
manera,  que  en  ellas,  e  en  cada  una  dellas  se  contenga,  e  contu- 
niere,  syn  atender,  ni  esperar  para  ello  otra  nuestra  carta,  ni 
mandamiento,  ni  aun  segunda,  ni  tergera  jusion  dello.  qual 
todo  mandamos  al  nuestro  chanciller  mayor,  e  notarios  e  otros 
oficiales,  que  están  a  la  tabla  de  los  nuestros  sellos,  que 
vos  libren,  e  pasen,  e  sellen  nuestra  carta  de  privilegio,  la  mas 
firma  e  bastante  que  para  ello  menester  ovierdes  ;  e  los  unos 
ni  los    otros    fagades   ni   fayan   ende    al    por   alguna    manera, 

so   pena   ec Dada   en    la   9ibdad    de  Burgos    a     veynte 

e  tres  dias  del  mes  de  abril,  año  del  nas5Ímiento  de  nues- 
tro Señor  Jhesu  Xristo  de  mili  e  quatrofientos  e  noventa  e 
syete    años. 


yo  el  3iey.  %  la  Sieyna. 
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Yo  Fernand  Alvares  Segretario  del  Rey  e  déla  Reji- 
lla nuestros  Señores  la  fis  escribir  por  su  mandado:  E 
en  las  espaldas  de  la  dicha  carta  estava  escripto  lo  siguiente :  en 
forma,  Rodericus  Doctor.     Registrada.    Alfonso  Peres;  e  sellada. 
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EL  REY  E  LA  REYNA 


DOCUMENTO 
XXXVI 

connqe  K  A.  la  JJon  Cliristoval   Coloii  nuestro  Almirante  del 

arandezn    de    las  itt't»  ti 

obra»  y  servicios, leí  ^ar   oscano  6    nuGstro   Viso  Rey  e  governador   de 
Almirante,  y  man.  |r^g   ygjas   nueva    mentc   falladas   en   las   partes  de 

lia  que  emhie  Ber-  "  _  _  *• 

nal  de  Pisa.  las  Yndías  I  Viraos  las  cartas  que  nos  embiastes  con 

Antonio  de  Torres,  con  las  quales  ovimos  mucho 
plaser,  y  damos  muchas  gracias  a  nuestro  Señor 
Dios  que  tan  bien  lo  ha  fecho,  y  en  aver  os  en 
todo  tan  bien  gujado.  En  mucho  cargo  y  servjcio 
vos  tenemos  lo,  que  alia  aveys  fecho,  e  trabajado 
con  tan  buen  orden,  e  proveymjento,  que  no  puede 
ser  mejor.  E  a  sy  mesmo  oymos  al  dicho  Antonio 
de  Torres;  e  recibimos  todo  lo  que  con  el  nos 
embiastes,  e  non  se  esperava  menos  de  vos  segund 
la  mucha  voluntad,  e  afection  que  de  vos  se 
ha  conosgido,  e  conosfe,  en  las  cosas  de  nuestro 
servifio.  Sed  gierto,  que  Nos  tenemos  de  vos  por 
mucho  servidos  e  encargados  en  ello,  para  vos  faser 
mercedes,  e  honrra,  e  acregentamientos,  como  vues- 
tros grandes  servicios  lo  requieren,  e  adeudan. 
E  por  que  el  dicho  Antonio  de  Torres  tardo  en 
venir  a  qui  fasta  agora,  e  non  aviamos  visto  vuestras 
cartas,  las  quales  non  nos  avia  embiado  por  las  traer 
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el  a  mejor  recabdo,  e  por  la  priessa  de  la  partida  destos 
navios,  que  agora  van,  los  quales  a  la  ora  que  lo  aque  supimos, 
los  mandamos  despachar  con  todo  recabdo  de  las  cosas  que  de 
alia  embiastes  por  memorial ;  e  quanto  mas  complida  mente 
se  pudiesse  fazer  sin  detenerlos;  e  asy  se  fara  e  coraplira  en 
todo  lo  otro,  quel  traxo  acargo,  al  tiempo,  e  como  el  lo 
dixere:  non  ha  lugar  de  vos  responder  como  quisiéramos:  pero 
quando  el  vaya  [jlaziendo  a  Dios,  vos  responderemos  e 
manderemos  proveer  en  todo  ello,  come  cumple.  Nosavemos  ávido 
enojo  de  las  cosas  que  alia  se  ha  fecho  fuera  de  vuestra  voluntad, 
las  quales  manderemos  bien  remediar  e  castigar.  En  el  pri- 
mero viaze,  que  para  acá  se  fisiere,  embiad  a  Bernal  de  Pisa, 
al  cual  Nos  embiamos  mandar  que  ponga  en  obra  su  venida,  e 
en  el  cargo  que  el  lleva  entienda  en  ello  la  persona,  que  a 
vos,  e  al  padre  frey  Buyl  paresjiere ;  en  tanto  que  de  acá 
se  provea:  que  por  la  priessa  de  la  partida  de  los  dichos 
navios  non  se  pudo  agora  proveer  en  ello;  pero  en  el  primero 
viaje,  si  piase  a  Dios,  se  proveerá  de  tal  persona,  qual  con- 
viene para  el  dicho  cargo.  De  Medina  del  Campo  a  trese  de  abril 
de  noventa  e  quatro. 


%  el  Siey.  %  la  Sieyna. 

Por  mandado  del  Rey  e  de  la  Reyna, 

Juan  de  la  Parra. 


E  en  las  espaldas  desia :  por  el  Rey  e  por  la  Reyna,  A 
Don  Christoval  Colon  su  Almirante  del  mar  o5eano  e  su  Viso 
Rey  e  Governador  en  las  yslas  nuevamente  falladas  en  las  partes 
de  las   Yndias. 


178  COLÓN  Y 


EL  REY  E  LA  REY  NA 


DOCUMENTO 
XXXVII 


,S:TÍ^1  Do'^     Christoval    Colon     nuestro    Almirante 

Cartas  del  Aimi-  mavor  dc   las  vslas    de  las  Yndias:    vimos    vues- 

rante,    alaban    sw  "^  '^  . 

servicio,  e  le  man-  tras   Ictras   0    memoriales    que    nos   enbiastes   con 
TjrlT'llT.  Torres,  e  avenios  ávido  mucho  plaser  de   saber  todo 

de  las   condiciones  '  í 

de  los  tiempos  del  ]q   que  por   cllas  nos    escrivistes,  e  damos  muchas 

año,  e  embie  las  di-  .  .      i  1 1 

ferencias  de  las  grajias  a  uucstro  scnor  por  todo  ello,  por  que  es- 
aves,  deseando  ver-  pg^^mos  que  con  SU  ayuda  esse  negofio  vuestro 
sera  causa,  que  nuestra  santa  fee  catholica  sea 
mucho  mas  acrecentada ;  e  una  de  las  principales 
cosas  por  que  esto  nos  ha  plazido  tanto,  es  por  ser 
inventada,  principiada  e  ávida  por  vuestra  mano, 
trabajo  e  industria;  e  parece  Nos  que  todo  lo  que 
al  principio  nos  dexistes,  que  se  podría  alcangar, 
por  la  mayor  parte  todo  ha  salido  cierto,  como  sy 
lo  ovierades  visto  antes  que  nos  lo  dixessedes :  espe- 

Piomentenle  mu-  -r^ .  ■,  ■• 

chas  mercedes  e   Tanga  teucnios   CU   Dios  que   en   lo   que  queda  por 

tantas 

muí  contento. 


I^io'^'^'^  saber  assi  se  continuara  ;  de  que  por  ello  vos  que- 
damos en  mucho  cargo  para  vos  fazer  mergedes, 
de  manera  que  vos  serais  muy  bien  contento: 
e  visto  todo  lo  que  nos  escrivistes,  como  quiera 
que   assaz  larga  mente  desis  todas  las  cosas   que  es 
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mucho  gozo   e  alegría  leerlas,  pero  algo  mas  que- 
rríamos, que  nos  escrivissedes  assi  en  que  sepamos 
quantas  yslas   fasta   aqui  se    lian    fallado,   e  a  las 
que  aveys   puesto   nonbres,  que  nonbre  tiene   cada 
Quedeyíoucíade  Una:   por  que  avuuquc   nonbrays  algunas   en  vue- 
Ír:ir.ctt  trascartas,   non    son  todas;  e   a   las  otras  los  nom- 
umcias  que  ay  de  ]^YQg  q^q   Ics  llama  los  Yudíos,   6   quauto    ay   de 

unatierraautm.  ^  ,11  •       i      n      t  1 

una  a  otra,  e  todo  lo  que  aveis  hallado  en  cada 
una  dellas;  e  lo  que  disen  que  ay  en  ellas;  e 
en  lo  que  se  ha  sembrado  después  que  alia  fuestes 
que  se  ha  ávido :  pues  ya  es  passado  el  tiempo  que 
todas  las  cosas  sembradas  se  han  de  coger;  e 
principal  mente  desseamos  saber  todos  los  tiempos 
del  año  que  tales  son  alia  en  cada  mes  por  sy  ;  por 
que  a  nos  parece  que  en  lo  que  dezis  que  ay 
aya,  ay  mucha  diferencia  en  los  tiempos  a  los  de 
acá.  Algunos  quieren  desir  sy  en  un  año  ay  alia 
dos  ynviernos  e  dos  veranos:  todo  nos  lo  escrevid 
por  servicio  nuestro,  e  embiad  Nos  todos  los  mas 
halcones,  que  de  alia  se  pudieren  embiar,  e  de 
todas  las  aves  que  alia  ay,  e  se  pudieren  aver ; 
por  que  querríamos  las  ver  todas.  E  cuanto  a 
las  cosas  que  nos  embiastes  por  memorial,  que 
se  proveyesse,  e  enbiasse  de  acá,  todas  las  man- 
damos proveer,  como  del  dicho  Torres  sabreys,  e 
e  verreys  por  lo  que  el  lleva ;  querríamos,  sy  os 
parece,  que  a  sy  para  saber  vos,  e  de  toda  la 
gente  que  alia  esta,  como  para  que  cada  dia  pudias- 
sedes  ser  proveídos  de  lo  que  fuesse  menester,  que 
cada  mes  viniese  una  caravela  de  alia,  y  de  acá 
fuesse  otra;  puesque  las  cosas  de  Portogal  están 
asentadas,  e  los  navios  podran  yr,  e  venir  segura 
mente.  Vedio,  e  si  os  paresgiere  que  se  deve 
faser,  fasedlo  vos,  e  escrivid  Nos  la  manera  que 
vos  paresgiere  que  se  deve  embiar  de  acá :  e  en 
lo  que  toca  a  la  forma,  que  alia  teneys,  bien  nos 
paresce  lo  que  fasta  agora  aveys  principiado,  e 
asy  lo  deveys  continuar,  dándoles  el  mas  conten- 
tamiento que  se  pueda ;  pero  no  dándoles  lugar 
que     excedan   en     cosa   alguna  en  las    cosas,   que 
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xofaiaprancon-  deyiereii     fíiseí'   6   VOS   les    mandardes   de    nuestra 

flanga  que  lox  Be-  i  i       •  r      • 

yes  tenían  en  el  palle  I  Q  quaiito   a  la   poDiafion,    que    fezistes,   en 
Almirante.  ^   quello   110   aj    quo   en    pueda    dar  regla   ^ierta, 

ni  emendar  cosa  alguna  desde  acá;  por  que  alia 
estaríamos  presentes  e  tomariarao  vuestro  consejo  e 
parecer  en  ello;  quanto  mas  en  absengia ;  por  eso  a 
vos  lo  remitimos.  A  todas  las  otras  cosas  con- 
tenidas en  el  memorial  que  traxo  el  dicho  Torres,  en 
las  margines  del  va  respondido  lo  que  convino 
que  vos  supiessedes  la  respuesta:  a  aquello  nos 
remitimos.  E  quanto  a  las  cosas  con  Portogal, 
acá  se  tomo  §ierto  assiento  con  sus  erabaxadores, 
que  nos  paregia  que  era  mas  syn  inconviniente; 
e  por  que  dello  serays  bien  informado  larga 
mente,  vos  enbjamos  el  traslado  de  los  ca{)itulos,  que 
sobre  ellos  se  físieron ;  e  por  esso  a  qui  non  con- 
viene alargar  en  ello;  sino  que  vos  mandamos,  e 
encargamos  que  a  quello  guardeys  enteramente,  e 
hagays  que  por  todos  sean  guardado  asi,  como  en  los 
capítulos  se  contien.  E  en  lo  de  la  raya,  o  limite, 
que  se  ha  de  faser,  por  que  nos  pare9e  cosa  muy 
dificultosa,  e  de  mucho  saber,  e  confianga,  querría- 
mos, sy  ser  pudiesse,  que  vos  os  hallasedes  en  ello, 
e  la  fisiessedes  con  los  otros  que  por  parte  del 
Rey  de  Portugal  en  ello  han  de  entender:  e  sy 
ay  mucha  dificultad  en  vuestra  yda  a  esto,  o 
podría  traer  algund  ynconveniente  en  lo  que  ende 
estays,  ved  sy  vuestro  hermano,  o  otro  alguno  teneys 
ende,  que  lo  sepan,  e  ynformadlos  muy  bien  por 
escripto,  e  por  palabra,  e  aun  por  pintura,  e  por 
todas  las  maneras,  que  mejor  pudieren  ser  infor- 
mados, e  enbiad  Nos  los  acá  luego,  con  las  primas 
caravelas  que  vinieren  ;  por  que  con  ellos  enbiare- 
mos  otros  de  acá,  para  el  tempo  que  esta  asentado  : 
e  quier  ayays  vos  de  yr  a  esto  o  non,  escrivid 
nos  muy  largamente  todo  lo  que  en  esto  supierdes, 
e  a  vos  paresgiere  que  se  deve  faser  para  nuestra 
información,  e  para  que  en  todo  se  provea  como 
cumple  de  nuestro  servicio ;  y  hased  de  manera 
que  vuestra-cartas,  e  los  que  avey  de  embiar  ven- 


su    DESCUBRIMIENTO  181 


gan  presto;  por  que  puedan  bolver  a  donde  se  ha  de  faser  la 
raya,  antes  que  se  cumpla  el  tempo  que  tenemos  asentado  con 
el  Rey  de  Portugal,  como  vereys  por  la  capitula9Íorí.  De  Sego- 
via   a  diez  e  seys   de  agosto  de  noventa  e  quatro. 


yo  el  Siey.  %  la  Sieyna. 

Por    mandado  del  Rey  e  de  la  Rey  na, 

Fernand  Alvares. 


E  en  las  espaldas  desya :  Por  el  Rey  e  la  Reyna :  A 
Don  Cliristoval  Colon  su  Almirante  mayor  de  las  yslas  de  las 
Yndias. 
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DOCUMENTO 
XXXVIII. 


EL  REY  E  LA  REYNA 


JDon  Cbristoval  Colon  nuestro  Almirante  de 
las  yslas  e  tierra  firme  que  son  en  el  mar  Ogeano  a 
las  partes  de  las  Yndias:  Vimos  vuestra  letra  de 
veynte  e  sey  de  febraro,  e  las  que  con  ella  enbiastes, 
e  los  memoriales  que  nos  distes;  e  a  lo  que  desis 
que  para  este  viaje  a  que  vays,  querriades  pasar 
por  la  Española,  ya  vos  deximos  que  por  que  no  es 
rason,  que  para  este  viage,  a  que  agora  vays, 
se  pierda  tiempo  alguno,  en  todo  caso  vays  por  este 
otro  camino ;  que  a  la  buelta,  plasiendo  a  Dios, 
si  os  pares9Íere  que  sera  necesario,  podeys  bolver 
por  alli  de  pasada,  para  detener  os  poco  ;  porque, 
come  vedes,  converria  que  buelto  vos  del  viage 
que  agora  vays,  seamos  luego  ynformados  de  vos 
en  persona  de  todo  lo  que  en  el  ovierdes  fallado;  e 
fecho,  para  que  con  vuestro  pareger  e  consejo 
proveamos  sobre  ello  lo  que  mas  cunapla  a  nuestro 
servigio,  e  las  cosas  ne9esarias  para  el  resgato  de  acá 
se  proveen. 
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DOCUMENTO 
XXXVm  bis. 


A  qui  vos  enbiamos  la  ynstruction  de  lo  que, 
plasiendo  a  nuestro  Señor,  aveys  de  faser  en  este 
viage ;  e  a  lo  que  desys  de  Portugal,  Nos  escrivi- 
mos  sobre  ello  al  Rey  de  Portogal,  nuestro  fijo,  lo 
que  conviene,  e  vos  erabiamos  aqui  la  carta  nues- 
tra, que  desys  para  su  capitán,  en  que  le 
lasemos  saber  vuestra  yda  hasta  el  poniente,  e  que 
avernos  sabudo  su  yda  hasta  el  levante;  que  sy  en 
camino  os  topardes,  vos  trateys  los  unos  a  los  otros 
como  amigos,  e  como  es  rason  de  se  tratar  capi- 
tanes e  gente  de  Reyes,  entre  quien  ay  tanto  debdo 
amor  e  amistad,  disiendole  que  lo  mesmo  avernos 
mandado  a  vos,  e  procuraremos  que  el  Rey  de 
Portugal,  nuestro  fijo,  escriva  otra  tal  carta  al 
dicho  su  capitán. 

A  lo  que  Nos  suplicays  que  ayamos  por  bien 
que  lleveys  con  vos  este  viage  a  Don  Fernando 
vuestro  fijo,  e  la  rasión  que  se  le  da,  que  de  a 
Don   Diego  vuestro   fijo,   a  Nos  place   dello. 


A  lo  que  desys,  que  querriades  levar  uno  o  dos 
(sic),  que  sepan  aravigo,  a  Nos  plage  dello,  con  tal 
que  por  ello  no  os  detengays. 
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A  lo  que  desj^s  que  (sic)  parte  de  la  gana^ia  se  dará  a 
la  gente  que  va  con  vos  en  esos  navijos,  desymos  que  vayan  de  la 
manera,  que  han  ydo  los  otros. 


Las  diez  mil  piegas  de  moneda  que  desys,  se  acordó  que  no 
se  fisase  por  este  viage,  fasta  que  mas  se  vea. 

De  la  pólvora  e  artillería  que  demandays,  vos  avemos  ya 
mandado  proveer,  como  vereys. 


Lo  que  desys  que  no  podistes  fablar  al  dottor  Ángulo,  e 
al  ligenciato  (^apata  a  cabsa  de  la  partida,  escrivid  Nos  muy 
larga  e  particular  mente. 


Quanto  a  lo  otro  contenido  en  vuestros  memoriales,  e  letras, 
tocante  a  vos,  e  a  vuestros  fijos  e  hermanos,  por  que,  como 
vedes,  a  cabsa  que  Nos  estamos  en  camino,  e  vos  de  partida, 
no  se  puede  entender  aquello,  fasta  que  paremos  de  asiento  en 
alguna  parte,  e  sy  esto  oviese  de  espetar,  se  perderla  el  viage 
a  que  agora  vays,  por  esto  es  mejor  que  pues  de  todo  es  ne- 
9esario  para  vuestro  viage  estays  despachado,  vos  partays  luego, 
syn  detenimiento  alguno ;  e  que  de  a  vuestro  fijo  el  cargo 
de  sol§itar  lo  contenido  a  los  dichos  memoriales ;  e  tened  por 
9Íerto,  que  de  vuestra  prisión  Nos  peso  mucho,  e  bien  lo  vistes 
vos,  e  lo  conocieron  todos  clara  mente ;  pues  que  luego  que  lo 
supimos,  lo  mandamos  remediar ;  e  sabeys  el  favor  con  que  os 
avemos  mandado  tratar  siempre :  e  agora  estamos  mucho  mas 
en  vos  hourrar  e  trattar  (sic)  muy  bien  :  e  las  mercedes  que  vos 
tenemos  fechas ;  vos  serán  guardadas  entera  mente,  segundo 
forma,  e  tenor  de  nuestros  privilegios,  que  dellas  tenes,  syn  yr 
en  cosa  contra  ellas;  e  vos  e  vuestros  fijos  gosareys  dellas, 
como  es  rason.  E  sy  negesario  fuere  confirmarlas  de  nuevo,  las 
confirmaremos;  e  a  vuestro  fijo  mandaremos  poner  en  la  pose- 
sión de  todo  ello.  E  en  mas  que  esto  tenemos  voluntad  de  vos 
honrrar  e  faser  mercedes ;  e  de  vuestros  fijos  e  hermanos  Nos  ter- 
nemos  (sic)  el  cuydado  que  es  rason  :  e  todo  esto  se  podra  faser 
yendo  vos  en  buen  ora,  e  quedando  el  cargo  a  vuestro  fijo,   como 
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esta  diclio.  Easi  vos  rogamos  que  en  vuestra  partida  non  aya 
dilación.  De  Valencia  de  la  torre  a  quatorse  días  de  maryo,  de 
quinientos  e  dos  años. 


yo  el  Siey.  %  la  Sieyna. 

Por  mandado  del  Rey  e  de  la  Reyna, 

Miguel  Peres  de  Alman5a. 


E  en  las  espaldas  de  la  dicha  carta  estava  escripto  lo 
siguiente:— Por  el  Rey,  e  la  Reyna,  a  Don  Xval  Colon  su  Almi- 
rante de  las  yslas  e  tierra  firme  que  son  en  el  mar  Océano  {sic) 
a  la  parte  de  las  Yndias. — 


Este  traslado  fue  concertado  con  las  dichas  declaratoria  e  ce- 
dulas  e  carta  originales  onde  fue  sacado  ante  los  escrivanos  })u- 
hlicos  de  Sevilla  que  lo  signan  e  firmaron  de  sus  nombres  en  per- 

gamina en  la  dicha  yibdad  de  Sevilla  a  veynte  e  dos  dias  del 

raes  de  maryo,  año  del  nasgimiento  de  nuestro  Salvador  Jhsu  X''. 
de  mili  e  quinientos  e  dos  años. 


Yo   Gomes  Nieto de  Sevilla Yo  Alonso  Lucas  es- 

crivano  de  Sevilla  sot? 


Yo escrivano  publico  do  Sevilla 
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DOCCMENTÜ 


Relación  del  viage  e  de  la  tierra  agora 
nuevamente  descubierta  por  el  Almi- 
rante  D.  CiHstóhal  Colon,     (i) 


Fizóse   á   la    vela    de  la  había   de    Cádiz  con 

los   cuatro   navios    que  llevó,  miércoles  á  once  dias 

,,    ,  ,  ,    de  Mavü  año  de  mil  6  quinientos  é  dos  años.    Llevó 

(2)    Llegf)    íl    la  "^  i  _ 

Gran  Canaria  el  20  la  vía   de   las   yslas  dc    Canaria  (")  de  la  Isla   del 

de     Maj'o.    f  Her-     ,-,.  -..-ir,  ii  ¡  ixt 

nando  Colon,  cap.  Ficrro.     Maudo   tomar    la   derrota  para  las  Indias 
''^•^  al   Cueste   cuarta  al   Sudueste ;   despidióse   de   vis 

a  destas  islas    jueves  á   veinte   é    seis   dias    deste 

dicho  mes. 


Miércoles   de  mañana,  quince   dias  de  Junio, 
LuSa^"'*'^'''^'"'^  tomó  tierra  de  una  isla  que  se  dice  Matinino  f),  que 


(1)  Este  Documento  no  se  encuentra  en  el  Códice,  pero  lo  tomamos  de  otro 
libro  de  Documentos  particulares  del  Almirante,  que  copiamos  con  la  ortografía 
que  tiene,  y  con  las  notas.     [Big  :] 
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son  aquellas  las  primeras  islas  de  las  Indias; 
están  300  leguas  antes  de  la  Isla  Española  y  en 
su  camino:  aquí  pidió  el  Almirante  parescer  á  los 
hombres  de  la  mar,  dándoles  cuenta  por  do  quiera  y 
podía  seguir  su  viage :  él  siguió  la  vía  de  la  Isla 
Española  ;  en  ella  se  detuvo  algunos  dias  sin  surgir 
ni  entrar  en  el  puerto  de  Santo  Domingo,  mas  de 
cuanto  mandó  ir  un  suyo  á  tierra  de  la  isla  :  á  qué 
fué  no  se  sabe ;  la  salida  fué  abajo  del  puerto  do 
estaba  el  Gobernador. 


Desta  isla   se  despidió  Jueves  á  catorce  dias  de 

(1)  A  los  Cayos  J^Iío  la  víu    del    Oueste.     Sábado  siguiente  llegó   á 
deMoraute.  Ja  vísta   dc  la  Isla   Jamaica   ('),   do  antes  había  de 

tomar  su  derrota  para  de  allí  ir  descubrir;  no  paró 
en  ella :  fué  cuatro  dias  la  vía  del  Oueste  cuarta 
al  Sudueste,  sin  fallar  otra  tierra:  fué  otros  dos 
dias  al  Nornorueste,  é  otros  dos  al  Norte.  Domingo 
veinte  é  cuatro  dias  de  este  mes  vieron  tierra: 
estaban  los  navios  más  decaidos  de  lo  que  pensaban 
por   las    muchas    corrientes.     Fué    á    tomar    una 

(2)  Cayo  Largo,  ishi  baja  f)  doudc  touió   SU   derrota   para    ir  á  des- 

cubrir. Desta  isla,  que  ya  antes  era  descubierta, 
que  está  comarcana  con  la  tierra  de  Cuba,  tomó  su 
derrota  para  ir  á  descubrir.  Partió  de  aquí  miér- 
coles á  veinte  y  seite  dias  deste  dicho  raes;  atravesó 
un  golfo  pequeño  en  que  habrá  poco  mas  de  90 
leguas:  fué  la  vía  del  Sur  cuarta  al  Surueste. 

Sábado   siguiente  vieron   tierra.     Fué  de  una 

(3)  isiaGuanaja.  ^^^^  O   ^^   primera  tierra   que    descubrió ;     es    pe- 

queña, bojará  20  leguas,  no  tiene  cosa  de  provecho  ; 
mostráronles  á  los  indios  oro  en  grano  é  perlas : 
maravilláronse  de  vello,  é  demandábanlo  :  es  gente 
de  guerra,  son  flecheros,  son  hombres  de  buena 
estatura. 


(4)    La  costa  de 
Trujillo. 


Desta  isla  pareció   otra  tierra  muy  alta   (^)  é 
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cercana,  fué  a  elLa  por  el  Sur  ;  estará  desta  isla 
10  leguas:  de  aquí  se  tomó  un  indio  para  levar 
por  lengua  á  esta  tierra  grande,  é  este  dijo  algunos 
nombres  de   provincias   desta  tierra  :  tomó  puerto, 

(1)  pimta  ca-s-  j^|  ^^^|  nombró  el  Almirante  la  Punta  de  Caxinas  C): 

tilla  y  puerto    de  ^  ■' 

Tnijiíio.  de  esta  punta  comenzó  á  ir  descubriendo  por  esta 

costa,  }''  por  ser  los  vientos  contrarios  anduvo  muy 
poco :  nunca  de  la  costa  desta  tierra  se  apartó  dia,  e 
todas  las  noches  venía  á  surgir  junto  con  tierra : 
la  costa  es  bien  temerosa,  ó  lo  fizo  parescer  ser  aquel 
año  muy  tempestuoso,  de  muchas  aguas  é  tormenta 
del  cielo:  iba  con  tino  viendo  la  tierra,  como  quien 
parte  de  cabo  de  San  Vicente  hasta  el  cabo  de 
Finisterre,  viendo  con  tino  la  costa  :  15  leguas  ade- 
lante desta  punta  hizo  tomar  la  posesión  en  un  rio 
que  salía  grande  déla  tierra  alta,  é  dícese  el  Rio  de 

(2)  Rio  Tinto,     la  Posesión.  (-) 


Pasando  de  aquí  adelante  fué  toda  la  tierra  muy 
baja,   de   gente   muy    salvage,  y  de  muy  poco  pro- 
vecho :    hizo   la   tierra  ya    casi  al  fin   de  la   tierra 
baja    un    cabo    que   fasta   aquí     fué    lo    peor   de 
(3}  Llegó  íí  este  navcgar,   é    púsole   nombre  de    Cabo  de   Gracias  á 

cabo  el  dia  14  de     J~)in^        í'-^) 
Setiembre.  '  '       ^  ' 


Pasó    adelante;    llegó    una    provincia    que   se 
(4)  co.stadeMo.s.  nombra  Carian,  tierra  de  muv  sran  altura  C):  há- 

quitos,   donde  sur-  "^ '  J     n  \  ' 

gió el 25 de  setiem-  llasc   gcutc   dc    muv    bucuas    disposiciones,     muy 
agudos,   deseo.sos   de  ver:  extrañaban  mucho  cual- 
quier co.sa  que  les    mostraban  :  aquí  paresció  entre 
i5)  Guaní í> aun.  alguuos  dc  los  princípalcs  alguu  ¿Tuaui  (') ;  tenía    al- 

nin  llamaban  al  oro  t  ,     ■■  i  ,      ^  i  i  i  iii 

bajo.  godon  tejido ;   todos    andan    desnudos   por   toda    la 

costa  salvo  que  traen  mujeres    e   hombres  cubiertas 

sus  partes  secretas  con  unas  telas  que  sacan    debajo 

de  las  cortezas  de    los  árboles :    traen   los    cuerpos 

,„,  _  ,  é  las  caras   todos  pintados    como    los    berbericos: 

(6)    Kn  lospuer-  _  * 

tos  de  Biewfield  y  aquí    vicmos  (*)   pucrcos   y  gatos    grandes   monto- 

San  Juan  de  Nica-  ^     ^         ,       •  f      ^  '      ^  ^  j 

ragua.  scs,  6  los  trajcrou   a   los  navios :  aquí    se   tomaron 
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indios   para    lenguas,    é  quedaron  algo  escandali- 

(1)    véase  cómo    „„^^5¡  /l\ 
refiere  este  suceso    ^'*  "'-'»•  *,  J 
D.  Hernando   Co- 
lon,   que  también 
estuvo  presente,  en 

eicap.  giciesuhis-  De  aquí  pasó  adelante,  é  como  iba   requiriendo 

(T)  Bahra   del  P^^^^^^^  ^   buliías,  pensaudo  hallar  el  estrecho,  llegó 

Almirante  y  boca  á  uua  luuy  grau  bahía  (■-)  el  nombre  de  esta' tierra  se 

"^Sr  Don  Hernán-  ^^^^  Cerahavo  f)  :    aquí  se  falló  la  primera  muestra 

docoion  la  llama  ele   oro  fiuo   quB   traía  un    indio  una  como  patena 

en   los  pechos,   é  se  resgató  :  aquí  se  tomaron  indios 

para   informarse  donde   había   aquel   oro   é   donde 

se  traía;  de  aquí  comenzó  á  ir  resgatando  por  toda 

la  costa. 


Por  información  de  los  indios  fué  á    otra   gran 

(4)  Laguna  de  bahía,  quc  se  (ViCG  Ahur cma  o :  era  iwr  allí  la 
tierra  muy  alta  é  fragosa,  las  poblaciones  puestas 
en  las  montañas:  hóbose  aquí  un  indio  el  cual 
dijo  que  adelante  por  la  costa  andadura  de  medio 
día  había  de  aquello  que  pedíamos:  es  la  gente 
por  toda  esta  costa  tan  salvaje  y  tan  sobre  sí  cada 
Señorío,  que  de  20  en  20  leguas  no  se  entienden 
unos  á  otros. 


Pasó  desta  bahía  y  fué  á  un  río   que  se  nombra 

(5)   Rio  de  Vera-     ^  /-,\       i  t  ^      i  .,  ■, 

gua.  D.  Hernando  ^^ijga  [^),  CÍO  saucron  a  la  ribera  muchos  indios 
coi^a  la  llama  armados  cou  SUS  lauzas  é  flechas,  é  algunos  dellos 
con  espejos  de  oro  puestos  en  los  pechos :  es  esta 
gente  de  manera  que  después  de  habido  nuestro 
resgate  luego  lo  aborrecían  que  parescía  bien  tener 
en  más  sus  joyas  que  las  nuestras :  es  esta  tierrra 
á  la  costa  de  la  mar  fragosa,  de  arboledas  muy 
espesas ;  ninguna  población  está  á  la  costa,  salvo  2 
ó  3  leguas  la  tierra  adentro  é  no  pueden  ir  dende  la 
mar  á  las  poblaciones  por  tierra,  sino  por  los  rios  en 
sus  canoas. 


De  aquí  pasó  adelante  á  otra    provincia  que   se 


i8 
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(1)  D.  Hernán-  ^^^q  Cobvaba    C),  v  poF   eiitoiices,  á    causa    de   no 

do  Colon  la  llama  \  / '    J    r    ^  .      ,  . 

Cobrara.  haber  ])uerto,  no  se  cató  más  de  tomar  un  indio  para 

lengua  :  pasó  á  la  ida  por  toda  esta  costa  de  Veragua 
sin  saber  el  secreto,  salvo  seguir  adelante  á  descubrir 
mas  tierra  y  después  que  de  aquí  pasó  iba  pares- 
ciendo  menos  oro. 


Fué   lo   postrero   que  descubrió  una  tierra  do 

falló  un  puerto  muy  pequeño  que  puso   nombre    el 

cribanos"Tonde  Piíc^to  del    üctrete  ("),  y   aquí    no   traían  los  indios 

entró  el  sábado  26    sÍUO  UnOS  SarcÜloS    dc     oro    bílio:     ya  por  aquí  pares- 
de  Noviembre.  •'  J        I      ^       ^  L 

cían  muchas  muestras  de  la  costumbre  é  uso  de  los 
indios  de  la  tierra  de  las  perlas,  y  en  algunas  cartas, 
de  navegar  de  algunos  de  los  marineros  juntaba 
esta  tierra  con  la  que  había  descubierto  Hojeda 
y  Bastidas,  que  es  la  costa  de  las  perlas :  será 
en   suma   la  tierra   que  agora  descubrió  350  leguas. 


De  aquí  deste  puerto  dio  la  vuelta  á  la  tierra 
que  atrás  quedaba  por  información  del  indio  que 
traía  por  lengua,  que  adelante  no  había  más  oro, 
sino  que  las  minas  quedaban  en  la  tierra  de  Ve- 
ragua :  llegó  al  rio  de  Veragua,  no  hobo  entrada 
para  los  navios,  hallóse  cerca  otro  rio  que  se  dice 
(3)  D.  Hernán-    y  .,j   g^j.^j   AA    acjuí,  fizo  metcr  los  navios   á    mucho 

do  Colon  dice  que  s  /  <        j       '      ^ 

los  indios  la  llama-  pclígro !  uiartcs  dicz  dias  de  Enero  de  quinientos  tres 

ban  Kiebra.  El  Al-        ~  i.  i  •»  j.         •  i  • 

mirante  la  llamó  ^uos  cutrarou  los  uavios  CU  csto  Ho ;  cs  CU  la  misma 
de  Belén,  porque  tierra  de  Veragua. 

fondeó  cerca  del 
jueves  de  la  Epifa- 
nía, y  el  lunes  9  de 
Enero  de  1503  entró  ,  .      „  /      i     a  i       •  i  t    t      r^       •  ' 

en  aquel  rio  con  dos  Lucgo  sc  luíormo  cl  Almirante   del    Cacique   a 

otrordorentraron  ^^  Gstabau  las  mínas:  de  muy  buena  voluntad 
al  día  siguiente.  lo  dijo,  Ó  así  lo  fizo  que  cuvió  dos  fijos  suyos  con 
los  cristianos  á  que  nos  enseñasen  las  minas:  mostra- 
ban mucha  voluntad  los  cristianos:  dende  en  veinte 
Be^L.^'  "°  ''*^  é  seis  dias  que  los  navios  estaban  dentro  en  este  rio  (*) 
se  descubrieron  las  minas;  están  del  puerto  do  nom- 
bran Sania  María  de  Belén  hasta  ellas  ocho  leguas  :  es 
tierra  trabajosa  así  de  montaña  como  de  muchos  rios, 
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que  rio  hay  que  se  pasa  39  veces:  hallamos  muchas 
minas  afondadas  de  los  mismos  indios  fondura 
de  medio  estado:  son  mu}^  diestros  en  el  sacar 
del  oro:  fuimos  75  hombres  á  ellas,  é  en  obra  de  un 
dia  sacamos  2  ó  3  castellanos  sin  aparejo  nin- 
guno, sino  de  las  mismas  minas  que  los  indios 
tenian  fechas :  es  el  oro  muy  menudo  :  no  volvimos 
mas  á  ellas :  lo  que  mas  se  anduvo  por  la  tierra 
dentro  fueron  10  leguas :  no  se  supo  más  secreto 
de  decir  que  dentro  la  tierra  habia  mayores 
poblaciones,  y  por  ser  gente  de  poca  verdad  no  quiso 
el  Almirante  que  fuese  gente  á  vella ;  y  como 
luego  mandó  prender  al  Cacique  do  se  le  fizo 
mucho  daño  que  le  quemaron  su  población,  que 
era  la  mejor  que  habia  en  la  costa  é  de  mejores 
casas,  de  muy  buena  madera,  todas  cubiertas  de 
fojas  de  palmas,  é  prendieron  á  sus  fijos,  é  aquí 
traen  algunos  dellos  de  que  quedó  toda  aquella 
siaefat-sion^:;  ^[^'^'^^  cscaudalizada  ('),  desto  no  se  dar  cuenta 
cacique  y  de  sus  síuo  quc  lo    uiaudó  fuccr  é  aun  á  pregonar  escala 

hijos,  y  sobre  los     «  i       o 

sucesos  que ocasio-    HaUCa. 
nó,  ví'anse  los  ca- 
pítulos 97,  98  y  99 
déla  historia  deD. 
HernaiidoColou.  -p.  ,  .,  . 

De  aquí  se  partió  porque  los  indios,    después  de 
preso   su   Cacique,   dieron   en  el  real  de  los  cristia- 
nos  do   mataron   y   firieron  muchos:  quedó  dentro 
deste   rio   uno   de   los   navios  que   no    podia    salir 
(2)EnPortobeio  1^°^"^"^    P^^^^    mucha   agua ;    otro     quedó  en  otro 
dejó  el  Almirante  pucrto  ds  la  costa  (^)  quc   habla  recibido  mas   daño 
pwTstar Tnutm-  ^^   ^^  bruma   é   era  mas   viejo:   en   los   otros    dos 
zada.  navios  se  vino  con  la  gente   la  vuelta  de  la  Espa- 

disíau^c^esd? 225  ^^k  quc  dccla  que  no  habia  fasta  ella  150  leguas  f ) 
leguas.  fué   á   parar    á    tierra   de   Cuba    mas    de    100    le- 

(4)  Eran  150  le-  guas  (')    dcbajo  de  la  Española :    los   marineros    no 

guas,  y    el    paraje    ,        .  ,  *• 

adonde  arribó  fué  traiau  ya  Carta  de  navegar,  que  se  las  habia  el 
Ís^rcl",t"  Almirante  tomado  á  todos:  se  decian  que  el  yerro 
llamó  en  otro  viaje  quc  sc  hizo   al    principio   habla  causado   eran  des- 

el   Jardín    de     la  •       ,  ,       ,  i      .  -rx^ 

Jieina.  coucierto  CU    el    descubrir.     Vínose  por   esta   costa 

de  Cuba  fasta  cabo   de   Cruz   50  leguas   de  la  Es- 
pañola, que  pudiera   ir  muy   bien   á  ella,  y  fuera 
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el   viaje  más  breve   y  no  hobiera  el  daño  que  hobo 

por   irse  á   la   Isla   Jamaica,  do  estuvimos   catorce 

ce  míseíyTinró  i^GScs  Q)  gauaiido   la   gente  y  los   navios   sin  faser 

(lías,  pues  llegaron  ninguu    scrvicio :    la  causa  desta  ida  a  Jamaica  no 

a  Puerto  Bueno  el  .  ,  /2\         T  i        '   ' 

23  de  Junio  de  1503,  liay  quicu  lo  scpa  mas  de  querello  lacer  {^).  Llego  a 
LSrer2T de  surgir  á  San  Lúcar  jueves  siete  de  Noviembre  de 
Junio  de  1504.        quiulentos  cuatro  años. 

(2)  Esta  relación 
fué  dada  por  Diego 
de  Porras;  "y  es 
bien  sabido  que  és- 
te y  su  hermano 
Francisco  fueron 
los  cabezas  de  la  re- 
belión contra  el 
Almirante  en  Ja- 
maica. 
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(1)  Hemos  aña- 
dido la  segunda  co- 
lumna con  la  dis- 
tancia que  señalan 
nuestras  cartas  en- 
tre los  puntos  que 
se  citan ;  y  rectiílca- 
mos  entre  parénte- 
sis su  arrumba- 
miento  6  dirección. 


Relación  de  las  derrotas  de  la  costa  de 
la  tierra  que  deja  descubierta  (/) 


De  la  punta  de  Caximas,  que  es  la  primera  tierra 
en  que  dio,  do  comenzó  á  descubrir,  fasta  el  cabo 
de  Gracias  á  Dios,  hay  80  leguas:  córrese  Leste 
Oueste:  80—70. 


Del  cabo  fasta  el  rio  del  Desastre  hay  70 
leguas  :  córrese  Nordeste  Su-Sudueste  (Norte  Sur) : 
70—62. 


Deste  rio  al  cabo  de  Roas  hay  doce  leguas :   có- 
rrese Norte-Sur  :   21 — 10. 


Deste  cabo  fasta  Cariay  hay  55  leguas  :   córrese 
Norueste  Sueste  (N.  N.  O.-S.  S.  E.) :  55—12. 


De     Cariay   fasta    Aburema    hay     42   leguas: 
córrese    Norueste    Sueste    ( N.   N.     O.-S.   S.    E. ) 
42—45. 
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De  Aburema  á  la  Isla  del  Escudo  hay  quince 
leguas :  córrese  Norueste  Sueste  (  E.  N.  E.-O.  S. 
O.):  15. 

(1)  portobeío.  Del  Escudo  fasta   Punta  de  Prados  Q)  28  leguas  ; 

córrese  Leste  Oueste :  (E.  N.  E.-O.  S.  O.) :  28. 

De  Panta  de  Prados  fasta  Puerto  de  Basti- 
mento ha}'  35  leguas :  córrese  Lernordeste  Oueste 
Sudueste :    35 — 5. 


De    Puerto    de  Bastimento   fasta  el   puerto    del 

Retrete,   que    fué   la   postrera   escala  que    fizo    de 

descubrir,    hay    15    leguas:    córrese  Leste    cuarta 
Sueste:  15— 11. 
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DOCUMKNTO 


í^  ¡fj}íMm2^^í 


CARTA  QUE  ESCRIBIÓ  DON  CRISTÓBAL  COLÓN, 

VIREY  Y  ALMIRANTE  DE  LAS  INDIAS,  Á  LOS  CRISTIA- 
NÍSIiMOS  Y  MUY  PODEROSOS  REY  Y  REINA  DE  ESPAÑA, 
NUESTROS  SEÑORES,  EN  QUE  LES  NOTIFICA  CUANTO  LE 
HA  ACONTECIDO  EN  SU  VIAJE  ;  Y  LAS  TIERRAS,  PRO- 
VINCIAS, CIUDADES,  Ríos  Y  OTRAS  COSAS  MARAVILLO- 
SAS, Y  DONDE  HAY  MINAS  DE  ORO  EN  MUCHA  CANTI- 
DAD, Y  OTRAS  COSAS  DE  GRAN    RIQUEZA  Y  VALOR. 


Serenísimos  y  muy  altos  y  poderosos  Prínci- 
pes Rey  y  Reyna,  nuestros  Señores:  De  Cádiz  pasé 
á  Canaria  en  cuatro  dias,  y  dende  á  las  Indias 
en  diez  y  seis  dias,  donde  escribía.  Mi  intención 
era  dar  prisa  á  mi  viaje  en  cuanto  yo  tenía  los 
navios  buenos,  la  gente  y  los  bastimentos,  y  que  mi 
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derrota  era  en  la  Isla  de  Jamaica;  y  en  la  Isla  Dominica 
escribí  esto:  fasta  allí  truje  el  tiempo  á  pedir  por  la  boca. 
Esa  noche  que  allí  entré  fué  con  tormenta,  y  grande,  y  me 
persiguió  después  siempre.  Cuando  llegué  sobre  la  Españo- 
la invié  el  envoltorio  de  cartas,  y  á  pedir  por  merced  un 
navio  por  mis  dineros,  porque  otro  que  yo  llevaba  era 
inavegable  y  no  sufría  velas.  Las  cartas  tomaron,  y  sa- 
brán si  se  las  dieron  la  respuesta.  Para  mí  fué  mandarme 
de  parte  de  ahí,  que  yo  no  pasase  ni  llegase  á  la  tierra: 
cayó  el  corazón  á  la  gente  que  iba  conmigo,  por  temor 
de  los  llevar  yo  lejos,  diciendo  que  si  algún  caso  de  pe- 
ligro les  viniese  que  no  serían  remediados  allí,  antes  les 
sería  fecha  alguna  grande  afrenta.  También  á  que  plugo  dijo 
que  el  Comendador  había  de  proveer  las  tierras  que  yo  ga- 
nase. La  tormenta  era  terrible,  y  en  aquella  noche  me 
desmembró  los  navios:  á  cada  uno  llevó  por  su  cabo  sin 
esperanzas,  salvo  de  muerte:  cada  uno  de  ellos  tenía  por 
cierto  que  los  otros  eran  perdidos.  ¿Quién  nasció,  sin  qui- 
tar á  Job,  que  no  muriera  desesperado  ?  que  por  mi  sal- 
vación y  de  mi  fijo,  hermano  y  amigos  me  fuese  en  tal  tiempo 
defendida  la  tierra  y  los  puertos  que  yo,  por  la  voluntad 
de  Dios,  gané  á  España  sudando  sangre? — E  torno  á  los  navios 
que  así  me  había  llevado  la  tormenta  y  dejado  á  mí  solo. 
Deparómelos  nuestro  Señor  cuando  le  plugo.  El  navio  Sospechoso 
había  echado  á  la  mar,  por  escapar,  fasta  la  isola  la  Gallega ; 
perdió  la  barca,  y  todos  gran  parte  de  los  bastimentos:  en 
el  que  3'o  iba,  abalumado  á  maravilla,  nuestro  Señor  le  salvó 
que  no  hubo  daño  de  una  paja.  En  el  Sospechoso  iba  mi  her- 
mano; y  él,  después  de  Dios,  fué  su  remedio.  E  con  esta 
tormenta,  así  á  gatas,  me  llegué  á  Jamaica  :  allí  se  mudó  de 
mar  alta  en  calmería  y  grande  corriente,  y  me  llevó  fasta  el 
Jardín  de  la  Reina  sin  ver  tierra.  De  allí  cuando  pudo,  nave- 
gué á  la  tierra  firme,  adonde  me  salió  el  viento  y  corriente 
terrible  al  opósito:  combatí  con  ellos  sesenta  dias,  y  en  fin 
no  le  pude  ganar  más  de  70  leguas. — En  todo  este  tiempo  no 
entré  en  puerto,  ni  ])ude,  ni  me  dejó  tormenta  del  cielo, 
agua  y  trombones  y  relámpagos  de  continuo,  que  parecía  el  fin 
del  mundo.  Llegué  al  cabo  de  Gracias  á  Dios,  y  de  allí  me 
dio  nuestro  Señor  próspero  el  viento  y  corriente.  Esto  fué  á 
12  de   Setiembre.     Ochenta  y  ocho  dias  había  que  no   me  había 
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dejado  espantable  tormenta,  á  tanto  que  no  vide  el  sol  ni  estrellas 
por  mar ;  que  á  los  navios  tenía  yo  abiertos,  á  las  velas  rotas, 
y  perdidas  anclas  y  jarcia,  cables,  con  las  barcas  y  muchos  bas- 
timentos, la  gente  muy  enferma,  y  todos  contritos,  y  muchos 
con  promesa  de  religión,  y  no  ninguno  sin  otros  votos  y 
romerías.  Muchas  veces  habían  llegado  á  se  confesar  los  unos 
á  los  otros.  Otras  tormentas  se  han  visto,  mas  no  durar  tanto 
ni  con  tanto  espanto.  Muchos  esmorecieron,  harto  y  hartas 
veces,  que  teníamos  por  esforzados.  El  dolor  del  fijo  que  yo 
tenía  allí  me  arrancaba  el  ánima,  y  mas  por  verle  de  tan 
nueva  edad  de  13  años  en  tanta  fatiga,  y  durar  en  ella  tanto: 
nuestro  Señor  le  dio  tal  esfuerzo  que  él  avivaba  á  los  otros, 
y  en  las  obras  hacía  él  como  si  hubiera  navegado  ochenta 
años,  y  él  me  consolaba.  Yo  había  adolescido  y  llegado  fartas 
veces  á  la  muerte.  De  una  camarilla,  que  yo  mandé  facer 
sobre  cubierta,  mandaba  la  vía.  Mi  hermano  estaba  en  el 
peor  navio  y  mas  peligroso.  Gran  dolor  era  el  mió,  y  mayor 
porque  lo  truje  contra  su  grado ;  porque,  por  mi  dicha,  poco 
me  han  aprovechado  veinte  años  de  servicio  que  yo  he  ser- 
vido con  tantos  trabajos  y  peligros,  que  I103'  dia  no  tengo 
en  Castilla  una  teja;  si  quiero  comer  ó  dormir  no  tengo,  salvo 
el  mesón  ó  taberna,  y  las  mas  de  las  veces  falta  para  pagar 
el  escote.  Otra  lástima  me  arrancaba  el  corazón  por  las  espal- 
das, y  era  de  D.  Diego  mi  hijo,  que  yo  dejé  en  España 
tan  huérfano  y  desposesionado  de  mi  honrra  y  hacienda ;  bien 
que  tenía  por  cierto  que  allá  como  justos  y  agradecidos  Prín- 
cipes le  restituirían  con  acrescentamiento  en  todo. — Llegué  á 
tierra  de  Cariay,  adonde  me  detuve  á  remediar  los  navios 
y  bastimentos,  y  dar  aliento  á  la  gente,  que  venia  muy 
enferma.  Yo  que,  como  dije  había  llegado  muchas  veces  á 
la  muerte,  allí  supe  de  las  minas  del  oro  de  la  provincia 
de  Ciamba,  que  yo  buscaba.  Dos  indios  me  llevaron  á  Caram- 
baru,  adonde  la  gente  anda  desnuda  y  al  cuello  un  espejo  de  oro, 
mas  no  lo  querían  vender  ni  dar  á  trueque.  Nombráronme 
muchos  lugares  en  la  costa  de  la  mar,  adonde  decía  que 
había  oro  y  minas;  el  postrero  era  Veragua,  y  lejos  de  allí  obra 
de  25  leguas;  partí  con  intención  de  los  tentar  á  todos,  y 
llegado  ya  el  medio  supe  que  había  minas  á  dos  jornadas  de 
andadura:  acordé  de  enviarlas  á  ver  víspera  de  San  Simón 
y    Judas,   que    había  de  ser  la  partida  :  en  esa  noche  se  levantó 
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tanta  mar  y  viento,  que  fué  necesario  de  correr 
hacia  adonde  él  quiso;  y  el  indio  adalid  de  las 
minas  siempre  conmigo.  En  todos  estos  lugares, 
adonde  yo  había  estado,  fallé  verdad  todo  lo  que  yo 
había  oído :  esto  me  certificó  que  es  así  de  la 
provincia  de  Cignare,  que  según  ellos,  es  descrita 
nueve  jornadas  de  andadura  por  tierra  al  Ponien- 
te: allí  dicen  que  hay  infinito  oro,  y  que  traen 
corales  en  las  cabezas,  manillas  á  los  pies  y  á 
los  brazos  dello,  y  bien  gordas ;  y  del,  sillas, 
arcas  y  mesas  las  guarnecen  y  enforran.  También 
dijeron  que  las  mujeres  de  allí  traían  collares 
colgados  de  la  cabeza  á  las  espaldas.  En  esto 
que  yo  digo,  la  gente  toda  de  estos  lugares  concier- 
tan en  ello,  y  dicen  tanto  que  yo  sería  contento 
con  el  diezmo.  También  todos  conocieron  la  pi- 
mienta. En  Ciguare  usan  tratar  en  ferias  y  mer- 
caderías :  esta  gente  así  lo  cuentan,  y  me  amos- 
traban del  modo  y  forma  que  tienen  en  la 
barata.  Otrosí,  dicen  que  las  naos  traen  bom- 
bardas, arcos  y  flechas,  espadas  y  corazas,  y  andan 
vestidos,  y  en  la  tierra  hay  caballos,  y  usan  la 
guerra,  y  traen  ricas  vestiduras,  y  tienen  buenas 
cosas.  También  dicen  que  la  mar  boxa  á  Ciguare, 
(1)  Como  Colon  y  dc  allí  á  10  jomadas  es  el  rio  de  Gangucs.  Q 
conuneme^d^Asia,  Parccc  que  cstas  tierras  están  con  Veragua,  como 
juzgaba  estar  allí  Tortosa   cou     Fuentcrrabía.   ó  Pisa    con    Venecia. 

el   rio    Ganges.   & 

10  jomadas  de  ci-  Cuaudo   yo  partí     de    Carambaru   y  llegué  á  esos 
^"*''^'  lugares  que  dije,  fallé  la  gente  en  aquel  mismo   uso, 

salvo  que  los  espejos  del  oro:  quien  los  tenía  los 
daba  por  tres  cascabeles  de  gabilan  por  el  uno,  bien 
que  pesaron  10  ó  15  ducados  de  peso.  En  todos 
sus  usos  son  como  los  de  la  Española.  El  oro 
cogen  con  otras  artes,  bien  que  todos  son  nada  con 
los  de  los  cristianos.  Esto  que  yo  he  dicho  es  lo 
que  ovo.  Lo  que  yo  sé  es  que  el  año  de  04  navegué 
en  24°  al  Poniente  en  término  de  nueve  horas,  y  no 
pudo  haber  yerro  porque  hubo  eclipses :  el  sol  estaba 
en  Libra  y  la  luna  en  Ariete.  También  esto  que  yo 
supe  por  palabra  habíalo  yo  sabido  largo  por  escrito. 
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Tolomeo  creyó  de  haber  bien  remedado  á  Marino,  y  ahora  de 
falla  su  escritura  bien  propincua  al  cierto.  Tolomeo  asienta 
Catigara  a  J2  lineas  lejos  de  su  Occidente,  que  el  asentó  so- 
bre el  cabo  de  San  Vicente  en  Portugal  dos  grados  y  un  tercio. 
Marino  en  15  lineas  constituyó  la  tierra  á  términos.  Ma- 
rino en  Etiopia  escribe  al  Indo  la  linea  equinoccial  mas  de  24°, 
y  ahora  que  los  portugueses  le  navegan  le  fallan  cierto.  To- 
lomeo diz  que  la  tierra  mas  austral  es  el  plazo  primero,  y 
que  no  abaja  mas  de  15°  y  un  tercio.  E  el  mundo  es  poco  :  el 
enjuto  de  ello  es  seis  partes,  la  séptima  solamente  cubierta  de 
agua :  la  experiencia  ya  está  vista,  y  la  escribí  por  otras  letras  y 
con  adornamiento  de  la  Sacra  Escriptura,  con  el  sitio  del  Paraíso 
terrenal,  que  la  santa  Iglesia  aprueba  :  digo  que  el  mundo  no  es 
tan  grande  como  dice  el  vulgo,  y  que  un  grado  de  la  equinoccial 
está  56  millas  y  dos  tercios:  pero  esto  se  tocará  con  el  dedo. 
Dejo  esto,  por  cuanto  no  es  mi  propósito  de  fablar  en  aquella 
materia,  salvo  de  dar  cuenta  de  mi  duro  y  trabajoso  viaje,  bien 
que  el  sea  el  más  noble  y  provechoso. — Digo  que  víspera  de 
San  Simón  y  Judas  corrí  donde  el  viento  me  llevaba,  sin 
poder  resistirle.  En  un  puerto  excusé  diez  días  de  gran  for- 
tuna de  la  mar  y  del  cielo:  allí  acordé  de  no  volver  atrás 
á  las  minas,  y  déjelas  ya  por  ganadas.  Partí,  por  seguir  mi 
viage,  lloviendo  :  llegué  á  puerto  de  Bastimentos,  adonde  entré 
y  no  de  grado:  la  tormenta  y  gran  corriente  me  entró  allí 
catorce  dias;  y  después  partí,  y  no  con  buen  tiempo.  Cuando 
yo  hube  andado  15  leguas  forzosamente,  me  reposó  atrás  el 
viento  y  corriente  con  furia  :  volviendo  yo  al  puerto  de  donde 
habia  salido  fallé  en  el  camino  al  Retrete,  adonde  me  retruje  con 
harto  peligro  y  enojo,  y  bien  fatigado  yo  y  los  navios  y  la 
gente:  detúveme  alli  quince  dias,  que  así  lo  quiso  el  cruel 
tiempo ;  y  cuando  creí  de  haber  acabado  rae  fallé  de  co- 
mienzo:  allí  mudé  de  sentencia  de  volver  á  las  minas,  y  hacer 
algo  fasta  que  me  viniese  tiempo  para  mi  viage  y  marear; 
y  llegado  con  4  leguas  revino  la  tormenta,  y  me  fatigó  tanto  á 
tanto  que  ya  no  sabía  de  mí  parte.  Allí  se  me  refrescó  del  mal 
la  llaga:  nueve  dias  anduve  perdido  sin  esperanza  de  vida  :  ojos 
nunca  vieron  la  mar  tan  alta,  fea  y  hecha  espuma.  El  viento 
no  era  para  ir  adelante,  ni  daba  lugar  })ara  correr  hacía 
algún  cabo.  Allí  me  detenia  en  aquella  mar  fecha  sangre, 
herbieudo  como   caldera   por  gran    fuego.     El  cíelo  jamas  fué 
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visto  tan  espantoso:  un  dia  con  la  noche  ardió 
como  forno  ;  y  así  echaba  la  llama  con  los  rayos, 
que  cada  vez  miraba  yo  si  me  habia  llevado  los  mas- 
teles  y  velas;  venian  con  tanta  furia  espantables 
que  todos  creiamos  que  me  hablan  de  fundir  los 
navios.  En  todo  este  tiempo  jamas  cesó  agua  del 
ciclo,  y  no  para  decir  que  llovia,  salvo  que  resen- 
gundaba  otro  diluvio.  La  gente  estaba  ya  tan  moli- 
da que  deseaban  la  muerte  para  salir  de  tantos  mar- 
tirios. Los  navios  ya  hablan  perdido  dos  veces  las 
barcas,  anclas,  cuerdas,  y  estaban  abiertos,  sin  ve- 
las.— Cuando  plugo  á  nuestro  Señor  volví  á  Puerto 
Gordo,  adonde  reparé  lo  mejor  que  pude.  Volví  otra 
vez  hacia  Veragua  para  mi  viage,  aunque  yo  no 
estuviera  para  ello.  Todavía  era  el  viento  y  corriente 
contrarios.  Llegué  casi  adonde  antes,  y  allí  me  salió 
otra  vez  el  viento  y  corrientes  al  encuentro,  y  volví 
otra  vez  al  puerto,  que  no  osé  esperar  la  oposición 
de  Saturno  con  mares  tan  desbaratados  en  costa  bra- 
vas, porque  las  mas  de  las  veces  trae  tempestad  ó 
fuerte  viento.  Esto  fué  dia  de  Navidad  en  horas  de 
misa.  Volví  otra  vez  adonde  yo  habia  salido  con 
harta  fatiga ;  y  pasado  año  nuevo  torné  á  la  por- 
fía, que  aunque  me  hiciera  buen  tiempo  para  mi 
viage,  ya  tenia  los  navios  iuavegables,  y  la  gente 
muerta  y  enferma.  Dia  de  la  Epifanía  llegué  á  Ve- 
ragua,  ya  sin  aliento :  allí  me  deparó  nuestro  Se- 
ñor un  rio  y  seguro  puerto,  bien  que  a  la  entra- 
da no  tenia  salvo  10  palmos  de  fondo:  metime 
en  él  con  pena,  y  el  dia  siguiente  recordó  la 
fortuna :  si  rae  falla  fuera,  no  pudiera  entrar  á 
causa  del  banco.  Llovió  sin  cesar  fasta  14  de 
Febrero,  que  nunca  hubo  lugar  de  entrar  en  la 
tierra,  ni  de  me  remediar  en  nada  ;  y  estando  ya 
seguro  á  24  de  Enero,  de  improviso  vino  el  rio  muy 
(1)  Debe  decir  ^Itoy  fucrtc ;  quobráronmc  las  amarras  y  proeses  (^), 
proiz  es  la  piedra  y  liubo  dc  llcvar  los  uavios,  y  Cierto  los  VI  en  mayor 
e'ttrraToudrs:  peügro  quo  uunca.  Remedió  nuestro  Señor,  como 
amarrau  las  em-  siempre  hizo.  No  sc  sí  liubo  otro  cou  mas  martirios. 

barcaciones.    Hoy      .^,r-vi  n        •         i       •        • '   >ní\  ^  ^  ii- 

se  llama  nomj/.       A  6  dc  Febrcro,  llovieudo,  mvie  70  hombres  la  tierra 
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adentro;  yá  las  5  leguas  fallaron    muchas    minas;    los    indios 
que   iban   con    ellos    los   llevaron  á    un    cerro    muy    alto,   y  de 
allí   les  mostraron    hacia   toda  parte  cuanto  los  ojos  alcanzaban, 
diciendo   que   en  toda  parte  habia  oro,  y  que   hacia   el  Poniente 
llegaban    las    minas  20    jornadas,  y   nombraban    las    villas   y 
lugares,  y  adonde   habia   de  ello  mas   ó   menos.  Después   supe 
yó  que    el    Qiáhian  que    habia    dado    estos  indios,  les   hablan 
mandado   que  fuesen  á    mostrar  las  minas  lejos  y    de   otro   su 
contrario;  y  que   adentro  de  su  pueblo  cogian,  cuando  él  que- 
ría, un   hombre  en   diez  dias   una  mozada  de  oro ;    los   indios 
sus   criados    y     testigos    de  esto   traigo   conmigo.    Adonde    él 
tiene  el   pueblo   llegan  las    barcas.     Volvió   mi    hermano   con 
esa   gente,  y  todos   con   oro   que  hablan  cogido  en  cuatro   ho- 
ras que  fué   allá  á   la   estada.     La    calidad    es  grande,  porque 
ninguno   de   estos  jamás    habia  visto   minas,    y   los    mas   oro. 
Los  mas  eran   gente   de   la   mar,  y   casi  todos  grumetes.     Yo 
tenia  mucho  aparejo  para  edificar  y  muchos  bastimentos.  Asen- 
te  pueblo,    y  di  muchas  dádivas   al    Quibian,  que   así  llaman 
al    Señor   de    la  tierra;  y  bien    sabia   que    no   habia  de    durar 
la  concordia:  ellos  muy  rústicos  y  nuestra    gente   muy   impor- 
tunos,   y    me    aposesionaba    en   su    término :    después   que  él 
vido   las    cosas   fechas    y  el    tráfago  tan     vivo  acordó   de   las 
quemar  y  matarnos  á    todos  :    muy   al    revés  salió  su    propósi- 
to:    quedó  preso   él,  mujeres  y    fijos    y  criados;    bien    que   su 
prisión    duró    poco:    el    Quibian  se    fuyó  á   un    hombre   hon- 
rado,  á   quien   se   habia  entregado  con  guarda  de   hombres ;  é 
los   hijos   se   fueron  á  un  maestre  de  navio,  á  quien   se  dieron 
en  él    á   buen  recaudo.     En   Enero    se  habia   cerrado   la  boca 
del  rio.     En    Abril   los  navios   estaban    todos   comidos  de   bro- 
ma,   y  no    los  podia   sostener    sobre    agua.     En   este    tiempo 
hizo  el   rio  una   canal,   por   donde   saqué  tres  dellos  vacíos  con 
gran  pena.    Las   barcas  volvieron   adentro   por  la  sal  y  agua. 
La   mar  se  puso  alta   y    fea,  y   no   les   dejó    salir    fuera:    los 
indios   fueron    muchos   y  juntos   y    les   combatieron,   y   en  fin 
los  mataron.     Mi  hermano   y    la  otra  gente    toda    estaban   en 
un  navio   que  quedó  adentro :     yo  muy  solo   de   fuera  en  tan 
brava  costa,  con   fuerte   fiebre,   en   tanta   fatiga:   la    esperanza 
de  escapar  era  muerta :    subí  así   trabajando   lo  más   alto,  lla- 
mando á  voz  temerosa,  llorando  y   muy   aprisa,   los   maestros  de 
la  guerra   de  vuestras   Altezas,  á   todos  cuatro  los   vientos,   por 


reccnm. 
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socorro ;    mas    nunca  me    respondieron.     Cansado, 

me  dormecí   gimiendo:  una  voz    muy   piadosa    oí, 

(1)  Palabras  del  diciendo  I    « j  O  estuUo  v  tavdo  á  cveer   C)  y  á  servir  á 

Evang:     de     San  .  '.  "1  r^     ,     i   •  ^  ^ 

i.iicas, 24:  la  Iglesia  «  tu  Dios,   Dios  de  todos  !     ¿  Quc  hizo   el  mas  por 

las  canta    el  lunes         tit  ^         •'  x^*j  •  otv  "i 

de  pascua  de  resur-  «Moyscs  O  pof  David  SU  siervo  T  Desque  uaciste, 
(Big:)  «  siempre  él  tuvo  de  tí  muy  grande  cargo.  Cuando 
«  te  vido  en  edad  de  que  él  fué  contento,  maravi- 
«  liosamente  hizo  sonar  tu  nombre  en  la  tierra. 
"  Las  Indias,  que  son  parte  del  mundo,  tan  ricas, 
«  te  las  dio  por  tuyas  :  tú  las  repartistes  adonde 
«  te  plugo,  y  te  dio  poder  para  ello.  De  los  ata- 
«  mientos  de  la  mar  océana,  que  estaban  cerrados 
«  con  cadenas  tan  fuertes,  te  dio  las  llaves ;  y  fuiste 
«  obedecido  en  tantas  tierras,  y  de  los  cristianos 
«  cobrastes  tan  honrada  fama.  ¿  Qué  hizo  el  mas 
«  alto  pueblo  de  Israel  cuando  le  sacó  de  Egipto? 
«  ¿  Ni  por  David,  que  de  pastor  hizo  Rey  en 
«  Judea?  Tórnate  á  él,  y  conoce  ya  tu  yerro:  su 
"  misericordia  es  infinita:  tu  vejez  no  impedirá  á 
('  toda  cosa  grande :  muchas  heredades  tiene  él 
«  grandísimas.  Abrahan  pasaba  de  cien  años  cuando 
((  engendró  á  Isac,  ¿  ni  Sara  era  moza  ?  Tu  llamas 
«  por  socorro  incierto :  responde,  ¿quien  te  ha  afli- 
«  gido  tantas  y  tantas  veces,  Dios  ó  el  mundo?  Los 
«  privilegios  y  promesas  que  da  Dios,  no  las  quebranta 
«  ni  dice  después  de  haber  recibido  el  servicio,  que 
«  su  intención  no  era  esta,  y  que  se  entiende  de 
«  otra  manera,  ni  dá  martirios  por  dar  color  á  la 
«  fuerza :  él  vá  al  pie  de  la  letra :  todo  lo  que  él 
«promete  cumple  con  acrescentamiento :  ¿esto  es 
«  uso  ?  Dicho  tengo  lo  que  tu  Criador  ha  fecho  por 
«  ti  y  hace  con  todos.  Ahora  medio  muestra  el 
«  galardón  de  estos  afanes  y  peligros  que  has  pasado 
«sirviendo  á  otros.» — Yo  así  amortecido  oí  todo; 
mas  no  tuve  yo  respuesta  á  palabras  tan  ciertas,  salvo 
llorar  por  mis  yerros.  Acabó  él  de  fablar,  quien 
quiera  que  fuese,  diciendo: «  No  temas,  confía  :  todas 
«  tribulaciones  están  escritas  en  piedra  mármol,  y  no 
«  sin  causa.» 
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Levánteme  cuando  pude ;  y  al  cabo  de  nueve 
dias  hizo  bonanza,  mas  no  para  sacar  navios  del 
rio.  Recogí  la  gente  que  estaba  en  tierra,  y  todo 
el  resto  que  pude,  por  que  no  bastaban  para  quedar 
y  para  navegar  los  navios.  Quedara  yo  á  sostener 
el  pueblo  con  todos,  si  vuestras  Altezas  supieran 
de  ello.  El  temor  que  nunca  aportarían  allí  navios 
me  determinó  á  esto,  y  la  cuenta  que  cuando  se 
haya  de  proveer  de  socorro  se  proveerá  de  todo. 
Partí  en  nombre  de  la  Santísima  Trinidad,  la 
noche  de  Pascua,  con  los  navios  podridos,  abruma- 
dos, todos  fecho  agujeros.  Allí  en  Belén  dejé  uno, 
y  hartas  cosas.  En  Bclpuerto  hice  otro  tanto.  No 
me  quedaron  salvo  dos  en  el  estado  de  los  otros,  y 
sin  barcas  y  bastimentos,  por  haber  de  pasar  7.000 
millas  de  mar  y  de  agua,  ó  morir  en  la  vía  con 
fijo  y  hermano  y  tanta  gente.  Respondan  ahora 
los  que  suelen  tachar  y  reprender,  diciendo  allá  de 
en  salvo:  ¿porqué  no  haciádes  esto  allí?  Los  qui- 
siera yo  en  esta  jornada.  Yo  bien  creo  que  otra 
de  otro  saber  los  guarda  :  á  nuestra  fé  es  ninguna. 
Llegué  á  13  de  Mayo  en  la  provincia  de  Mago,  que 
parte  con  aquella  del  (Jatayo  ('),  y  de  allí  partí  para 
cap.6o.ie  su  viajp,  la  Espaiiola  :   navegue  dos  dias  con  buen  tiempo,  v 

ydealir  tomó  Co-      i  r-     ^  •  t-ii  •  l      '    J 

Ion  probablemente  ücspues  lue  coutrario.  El  camiuo  que  yo  llevaba 
y?ndoeraTquén¡  ^^'^^  P'^^^  dcscchar  tauto  uúmero  de  islas,  por  no  me 
contiueute  de  la  embarazar  en  los  bajos  dellas.  La  mar  brava  me 
hizo  fuerza,  y  hube  volver  atrás  sin  velas :  surgí 
á  una  isla  adonde  de  golpe  perdí  tres  andas,  y  á 
la  media  noche,  que  parecía  que  el  mundo  se 
ensolvía,  se  rompieron  las  amarras  al  otro  navio,  y 
vino  sobre  mi,  que  fué  maravilla  como  no  nos 
acabamos  de  se  haser  rajas:  el  ancla,  de  forma 
que  me  quedó,  fué  ella  después  de  nuestro  Señor, 
quien  me  sostuvo.  Al  cabo  de  seis  dias,  que  ya  era 
bonanza,  volví  á  mi  camino :  así  ya  perdido  del 
todo  de  aparejos  y  con  los  navios  horadados  de 
gusanos  mas  que  un  panal  de  abejas,  y  la  gente  tan 
acobardada  y  perdida,  pasé  algo  adelante  de  donde 
yo  había    llegado  donantes  :  allí    me  torné  á  repo- 


(1)   Así   lo   dice 
Marco  Polo  en  el 


adoude  debe    diri 
girse  la  derrota. 
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sar   atrás   la  fortuna :    paré  en  la   misma  isla   eu 

mas  seguro  puerto:   al   cabo  de   ocho   dias  torné    á 

la   vía  y  llegué  á  Jamaica  en  fin  de  Junio,  siempre 

ro^^V'mi'smo'qiTe  ^^^^  vicntos  puuteros  ['],  y  los  navios  en  peor  estado: 

viento  enraso,  O  el  coii    tres   bombas,   tinas  y  calderas    no  podían    con 

que  sopla    por    In 

proa  ó  de  la  parte  tooa  Ja  geuto  vcnccr  el  agua  que  entraba  en  el  na- 
vio, ni  para  este  mal  de  broma  hay  otra  cura. 
Cometí  el  camino  para  me  acercar  á  lo  mas  cerca 
de  la  Española,  que  son  28  leguas  y  no  quisiera 
haber  comenzado.  El  otro  navio  corrió  á  buscar 
puerto  casi  anegado.  Yo  porfié  la  vuelta  de  la 
mar  con  tormenta.  El  navio  se  me  anegó,  que  rüi- 
lagrosamente  me  trujo  nuestro  Señor  á  tierra. 
¿  Quién  creyera  lo  que  yo  aquí  escribo.  Digo  que 
de  cien  partes  no  he  dicho  la  una  en  esta  letra.  Los 
que  fueron  con  el  Almirante  lo  atestigüen.  Si  place 
á  vuestras  Altezas  de  me  hacer  merced  de  socorro 
un  navio  que  pase  de  64,  con  200  quintales  de 
bizcocho  y  algún  otro  bastimento,  abastará  para  me 
llevar  á  mí  y  á  esta  gente  á  España  de  la  Es- 
pañola. En  Jamaica  ya  dije  que  no  hay  28  leguas 
á  la  Española.  No  fuera  yo,  bien  que  los  navios 
estuvieran  para  ello.  Ya  dije  que  me  fué  mandado 
de  parte  de  vuestras  Altezas  que  no  llegase  allá. 
Si  este  mandar  ha  aprovechado.  Dios  lo  sabe.  Esta 
carta  invio  por  vía  y  mano  de  indios:  grande 
maravilla  será  si  allá  llega. — De  mi  viage  digo  :  que 
fueron  150  personas  conmigo,  en  que  hay  hartos  su- 
ficientes para  pilotos  y  grandes  marineros:  ninguno 
puede  dar  razón  cierta  por  donde  fui  yo  ni  vine : 
la  razón  es  muy  presta.  Yo  partí  de  sobre  el 
puerto  del  Brasil :  eu  la  Española  no  me  dejó  la 
tormenta  ir  al  camino  que  yo  quería  :  fué  por  fuerza 
correr  adonde  el  viento  quiso.  En  ese  dia  caí  yo 
muy  enfermo :  ninguno  había  navegado  hacia 
aquella  parte  :  cesó  el  viento  y  mar  dende  á  ciertos 
dias,  y  se  mudó  la  tormenta  en  calmería  y  gran- 
des corrientes.  Fui  á  aportar  á  una  isla  que  se 
dijo  de  las  Bocas,  y  de  allí  á  tierra  firme.  Ninguno 
puede    dar  cuenta  verdadera  de    esto,    porque   no 
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hay   razón   que   abaste;  porque   fué  ir  con  corrien- 
te sin  ver   tierra  tanto  número  de  dias.     Seguí  la 
costa  de  la  tierra  firme:  esta  se  asentó  con  compás  y 
arte.     Ninguno  hay  que  diga  debajo  cual  parte  del 
cielo  ó  cuándo  yo  partí  de  ella  para  venir   á  la    Es- 
pañola.    Los   pilotos    creían    venir  á   parar  á   la 
isla  de  Sand-Joan  ;   y   fué   en  tierra  de  Mango,  400 
leguas  más  al  Poniente  de  adonde   decían.    Respon- 
dan, si  saben,   adonde   es  el  sitio  de  Veragua.  Digo 
que  no   pueden   dar  otra    razón  ni    cuenta,    salvo 
que  fueron  á  unas   tierras   adonde   hay  mucho  oro, 
y  certificarle;    mas  para   volver   á  ella   el  camino 
tiene   ignoto,   sería  necesario  para  ir  á   ella  descu- 
brirla  como   de   primero.     Una  cuenta  hay  y  razón 
de   astrología,  y  cierta :    quien    la    entiende  esto    le 
basta.     A  visión  profética  se  asemeja  esto.    Las  naos 
do  las  Indias,  sino   navegan    salvo   á  popa,  no  es 
por  la  mala  fechura,  ni  por  ser  fuertes;  las   grandes 
corrientes  que  allí  vienen,  juntamente  con  el  viento 
hacen    que  nadie  porfié  con  bolina,   porque  un   dia 
perderían  lo  que  hubiesen  ganado  en  siete;  ni  saco 
carabela  aunque  sea  latina  portuguesa.     Esta  razón 
hace  que    no    naveguen,   salvo   con  colla,  y  por  es- 
perarle se  detienen  á  las  veces  seis  y  ocho  meses   en 
puerto;  ni   es  maravilla,    pues  que  en  España  mu- 
chas  veces  acaece   otro   tanto.  —  La   gente   de   que 

[1]   Pío    II,  que  .,         jy  -¡y.       .,x  1        •■•  -  1 

publicó  un  libro  cu-  cscribe  Fapa  rio  ('),  según  el   sitio  y  senas,    se  ha 
yo  título  es :  co.5-  dallado,   luas  110  los  caballos,  i)retales   ni   frenos  de 

niographiaseM  his-  '  '    '■ 

toríarerum ubique  01*0,  iií  cs  maravilla,   porquc   allí    las   tierras    de  la 

gestarum   locorun-  i        i      i  •  i  i  • 

que  descriiMin.  costa  üc  la  mar  no  requieren,  salvo  pescadores,  ni  yo 
^°^^'-^  me  detuve,  porque    andaba  á   prisa.     En   Cariay,  y 

en  esas  tierras  de  su  comarca,  son  grandes  fechice- 
ros  y  muy  medrosos.  Dieran  el  mundo  porque  no 
me  detuviera  allí  una  hora.  Cuando  llegué  allí 
luego  me  inviaron  dos  muchachas  muy  ataviadas : 
la  mas  vieja  no  sería  de  once  años  y  la  otra  de 
(2)  Cambiárnosla  sictc;  ambas   con   tanta  desenvoltura  que  no  serían 

palabra  originaria    ^r^^     UUÜS  tíaS  (")  I     tl'aíaU  polvOS  dc    hcchizOS    CSCOD- 
por  la  de  tía,  que  ^  '  r 

se  dice  hoy  en  Es-  didos ;  CU    llcgaiido  las  luaiidé  adornar  de  nuestras 

pafla ;  sabido  es  lo  ,  .       •,  r      ,  •  1 1  ^         •  i 

que  significa.  (Big:)  cosas  y    las  cuvic  lucgo  a  tierra:    allí   vide    una 
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sepultura  en  el  monte,  grande  como  una  casa  y  labrada,  y  el 
cuerpo  descubierto  y  mirando  en  ella.  De  otras  artes  me  dijeron 
y  mas  excelentes.  Animalías  menudas  y  grandes  hay  hartas  y 
muy  diversas  de  las  nuestras.  Dos  puercos  hube  yo  en  pre- 
sente, y  un  perro  de  Irlanda  no  osaba  esperarlos.  Un  ballestero 
había  herido  una  animalía,  que  se  parece  á  gato  paúl,  salvo 
que  es  mucho  mas  grande  y  el  rostro  de  hombre :  teníale 
atravesado  con  una  saeta  desde  los  pechos  á  la  cola,  y  porque  era 
feroz  le  hubo  de  cortar  un  brazo  y  una  pierna ;  el  puerco  en 
viéndole  se  le  encrespó  y  se  fué  huyendo :  yo  cuando  esto  vi 
mandé  echarle  begare,  que  así  se  llama  adonde  estaba  :  en  lle- 
gando á  él,  así  estando  á  la  muerte  y  la  saeta  siempre  en 
el  cuerpo,  le  echó  la  cola  por  el  hocico  y  se  la  amarró  muy  fuerte, 
y  con  la  mano  que  le  quedaba  le  arrebató  por  el  copete  como 
á  enemigo.  El  auto  tan  nuevo  y  hermosa  montería  me  hizo 
escribir  esto.  De  muchas  maneras  de  animalías  se  hubo,  mas 
todas  mueren  de  barra.  Gallinas  muy  grandes  y  la  pluma  como 
lana,  vide  hartas.  Leones,  ciervos,  corzos  otro  tanto,  y  así  aves. 
Cuando  yo  andaba  por  aquella  mar  en  fatiga  en  algunos 
se  puso  heregia  que  estábamos  enfechizados,  que  hoy  dia  están 
en  ello.  Otra  gente  fallé  que  comían  hombres :  la  desformi- 
dad  de  sus  gestos  lo  dice.  Allí  dicen  que  hay  grandes  mi- 
neros de  cobre:  hachas  de  ello,  otras  cosas  labradas,  fundidas, 
soldadas  hube,  y  fraguas  con  todo  su  aparejo  de  platero  y  los 
crisoles.  Allí  van  vestidos  ;  y  en  aquella  provincia  vide  sábanas 
grandes  de  algodón,  labrada  do  muy  sotiles  labores ;  otras 
pintadas  muy  sutilmente  á  colores  con  })inceles.  Dicen  que  en  la 
tierra  adentro  hacia  el  Catayo  las  hay  tejidas  de  oro.  De 
todas  estas  tierras  y  de  lo  que  hay  en  ellas,  falta  de  lengua,  no 
se  saben  tan  presto.  Los  pueblos,  bien  que  sean  espesos,  cada 
uno  tiene  diferenciada  lengua,  y  es  en  tanto  que  no  se  entien- 
den los  unos  con  los  otros,  más  que  nos  con  los  de  Arabia. 
Yo  creo  que  esto  sea  en  esta  gente  salvaje  de  la  costa  de 
la  mar,  más  no  en  la  tierra  adentro. — Cuando  yo  descubrí  las 
Indias  dije  que  eran  el  mayor  señorío  rico  que  hay  en  el 
mundo.  Yo  dije  del  oro,  perlas,  piedras  preciosas,  especierías, 
con  los  tratos  y  ferias,  y  porque  no  apareció  todo  tan  presto  fui 
escandalizado.  Este  castigo  me  hace  agora  que  no  diga  salvo 
lo  que  yo  oigo  de  los  naturales  de  la  tierra.  De  una  oso 
decir,  porque  hay  tantos  testigos,  y  es  que  yo  vide  en  esta  tierra  de 
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Veragua  mayor  señal  de  oro  en  dos  dias  prime- 
ros que  en  la  Española  en  cuatro  años,  y  que  las 
tierras  de  la  comarca  no  pueden  ser  mas  fermosas 
ni  mas  labradas,  ni  la  gente  mas  cobarde,  y  buen 
puerto  y  fermoso  rio,  y  defensible  al  mundo.  Todo 
esto  es  seguridad  de  los  cristianos  y  certeza  de  señorío 
con  grande  esperanza  de  la  honra  acrescentamiento  de 
la  religión  cristiana  ;  y  el  camino  allí  será  tan  breve 
como  íi  la  Española  ;  porque  ha  de  ser  con  viento. 
Tan  señores  son  vuestras  Altezas  de  esto  como  de 
Jerez  ó  Toledo:  sus  navios  que  fueren  allí  van  á 
su  casa.  De  allí  sacarán  oro  :  en  otras  tierras,  para 
haber  de  lo  que  hay  en  ellas,  conviene  que  se  lo 
lleven,  ó  se  volverán  vacíos,  y  en  la  tierra  es 
necesario  que  fien  sus  personas  de  un  salvage. — 
Del  otro  que  yo  dejo  de  decir,  ya  dige,  por  qué 
me  encerré  :  no  digo  así,  ni  que  yo  me  afirme  en 
el  tres  doble  en  todo  lo  que  yo  haya  jamás  dicho  ni 
escrito,  y  que  yó  esto  á  la  fuente,  genoveses,  vene- 
cianos y  toda  gente  que  tenga  perlas,  piedras  pre- 
ciosas y  otras  cosas  de  valor,  todos  las  llevan  hasta 
el  cabo  del  mundo  para  las  trocar,  convertir  en  oro : 
el  oro  es  excelentísimo:  del  oro  se  hace  tesoro,  y 
con  él,  quien  lo  tiene,  hace  cuanto  quiere  en  el 
mundo,  y  llega  á  lo  que  hecha  las  ánimas  al  pa- 
cí)  coion,  tan  re-  raiso  (').  Los  Señores  de  aquella  tierra  de  la  co- 
ligioso  y  versado  j^f^j-ca  de  Vevanua  cuando  mueren  entierran    el  oro 

en    las     Sagrarlas  _  "^  _ 

Escrituras,    quiso  quc  ticncu  cou  cl  cucrpo,  así  lo  dicen  :    á    Salomón 

manifestar  aquf,    ,1  ■■  .  ^^^  •     i    1  1  ii         i 

no  que  las  riquezas  Hevaroii  Gc  uu  cainHio  bbO  quiutalcs  de  oro,  allende 
por  sí, sino  que  el  Jq   q^g    Hevarou    los    mercaderes  v    marineros,    v 

buen  uso  de  ellas,  ■*  «^  '     J 

distribuyéndolas  allcude  lo  quc  se  pagó  en  Arabia.  De  este  oro  fizo 
socorrerTITnecesi'  200  lauzas  y  300  cscudos,  y  fizo  el  tablado  que  habia 
dades del  prójimo,  ^q  gstar   arriba  dellas  de   oro   v   adornado  de  nie- 

en  fundado  nes  _  "^  t^ 

pías,  y  ejerciendo  dras  prcclosas,  y    fizo  otras   muchas   cosas  de  oro, 

dp  este  modo  una  ,  i  •  i         . 

caridad  discreta  y  J  vasos  muclios  y  uiuy  graudcs  y  ricos  de  pie- 
iM''^ecador''der  ^^'^^  prcciosas.  Joscfo  CU  SU  coróulca  Antiquitatihus 
puesde  las  demás  lo  cscribe.    Eii  cl  Paralipómenoii  y  en  el  libro  de  los 

diligencias  prescri-  ±       ^  1  -i  p  •  ■ 

tas  por  la  religión,  i'^y^'s  SO  cucuta  dc  csto.  Josefo  quicrc  quo  cstc  oro 
Asr  debe  entender-  gg  }iobicse  CU  la  Aurca  :   sí  así  fuese  digo  que  aque- 

se  este  pasaje,  cuyo  .  o        1  "l     ^ 

sentido  conforma  llas   miuas  dc   la   Aurca  son  unas  y  se  convienen 
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con muciios  de  las  cqh  Gstos  (le   Vcvanva,  QUG  como  YO   dije   arriba   se 

Sagradas  Letras,  y  .  >/  o 

en  especial  con  los  alarga  al  Poiiiente  20  joriiadas,   y   son    en  una  dis- 

siguientes:  Elecmo-    ,  •i-iii  iii-'  oí  » 

sj/na  a  morteube-  taucia  lejos  del  polo  y  de  la  linea,  balomon  compro 
ratetpurgat  i^eca-  ^(^¿q  aouello,  oro,  ]íiedras  y  plata,  é  allí  le  pue- 
7nuericordiam  el  den  mandar  a  coger  si  les  aplace,  David  en  su 
[ToCk^s-rTm-  testamento  dejó  3.000  quintales  de  oro  de  las  Indias 
tus  qxii  inteiugu  ¿  Salomon  para  ayuda    de    edificar   el   templo,   y 

supo'    egenum     e  i.  ^  ^  ^  l       >     ^ 

pauprrem;  in  die.  scguu  Joscfo  cra  cl  dcstas  mismas  tierras.     Hierusa- 

•mala  llbrrahit  ruin    -i  -i  lo-ii  t  •  n         i 

Domimis.  [Salmo  ^^ui  v  cl  mouto  biou  ha  ÚG  SQY  rcediñcado  por 
^"•^  mano   de  cristianos:   quien  ha  de  ser  Dios  por  boca 

del  Profeta  en  el  décimo  cuarto  salmo  lo  dice. 
El  Abad  Joaquin  dijo  que  este  habia  de  salir 
de  España.  San  Gerónimo  á  la  santa  mujer  le 
mostró  el  camino  para  ello.  El  Emperador  del 
Catayo  ha  dias  que  mandó  sabios  que  le  enseñen 
en  la  fé  de  Cristo.  ¿Quien  será  que  se  frezca  á 
esto?  Si  nuestro  Señor  me  lleva  á  España,  yo  me 
obligo  de  llevarle,  con  el  nombre  de  Dios,  en 
salvo.  Esta  gente  que  vino  conmigo  han  pasado 
increibles  peligros  y  trabajos.  Suplico  á  V.  A.,  porque 
son  pobres,  que  les  mande  pagar  luego,  y  les  haga 
mercedes  á  cada  uno  según  la  calidad  de  la  persona, 
que  les  certifico  que  á  mi  creer  les  traen  las 
mejores  nuevas  que  nunca  fueron  á  España.  El  oro 
que  tiene  el  Quibian  de  Veragua  y  los  otros  de  la 
comarca,  bien  que  según  información  él  sea  mucho, 
no  me  paresció  bien  ni  servicio  de  vuestras  Alte- 
zas de  se  lo  tomar  por  via  de  robo:  la  buen  orden 
evitará  escándalo  y  mala  fama,  y  hará  que  todo 
ello  venga  al  tesoro,  que  no  quede  un  grano.  Con 
un  mesdel)uen  tiempo  yo  acabara  todo  mi  viaje: 
por  falta  de  los  navios  no  porfié  á  esperarle  para 
tornar  á  ello,  y  para  toda  cosa  de  su  servicio  espero 
en  aquel  que  me  hizo  y  estaré  bueno.  Yo  creo  que 
V.  A.  se  acordará  que  yo  quería  mandar  hacer  los 
navios  de  nueva  manera:  la  brevedad  del  tiempo 
no  dio  lugar  á  ello,  y  cierto  ya  había  caido  en  lo  que 
cumplía.— Yo  tengo  en  mas  esta  negociación  y  mi- 
nas con  esta  escala  y  señorío,  que  todo  lo  otro 
que  está  hecho  en  las  Indias.     No  es   este   fijo  para 


su    DESCUBRIMIENTO  209 


dar  á  criar  á  madrastra.  De  la  Española,  de  Paria  y  de  las  otras 
tierras  no  me  acuerdo  de  ellas,  que  yo  no  llore  :  creía  yo  que  el 
ejemplo  dellas  hobiese  de  ser  por  estotras  al  contrario:  ellas  están 
boca  á  yuso,  bien  que  no  mueren  :  la  enfermedad  es  incurable,  ó 
mu}'^  larga:  quien  las  llegó  á  esto  venga  agora  con  el  re- 
medio si  puede  ó  sabe :  al  descomponer  cada  uno  es  maestro. 
Las  gracias  y  acrcscentamiento  siempre  fué  uso  de  las  dar  á 
quien  ])Uso  su  cuerpo  á  peligro.  No  es  razón  que  quien  ha 
sido  tan  contrario  á  esta  negociación  le  goce  ni  sus  hijos.  Los 
que  se  fueron  de  las  Indias  fuyendo  los  trabajos  y  diciendo 
mal  dellas  y  de  mí,  volvieron  con  cargos  :  asi  se  ordenaba  agora 
en  Veragua  :  malo  ejemplo,  y  sin  provecho  del  negocio  y  para 
la  justicia  del  mundo:  este  temor  con  otros  casos  hartos  que 
yo  veia  claro,  rae  hizo  suplicar  á  V.  A.  antes  que  yo  viniese  á 
descubrir  esas  islas  y  tierra  firme,  que  me  las  dejasen  go- 
bernar en  su  Real  nombre:  plagóles:  fué  por  privilegio  y  asiento, 
y  con  sello  y  juramento,  y  me  intitularon  de  Viso  Rey  y 
Almirante  y  Gobernador  general  de  todo;  y  aseñalaron  el  tér- 
mino sobre  las  islas  de  los  Azores  100  leguas;  y  aquellas 
del  Cabo  Verde  por  línea  que  pasa  de  polo  á  polo,  y  desto  y  de 
todo  que  mas  se  descubriese,  y  me  dieron  poder  largo:  la 
escritura  á  mas  largamente  lo  dice. — El  otro  negocio  famosí- 
simo está  con  los  brazos  abiertos  llamando  :  extrangero  ha  sido 
fasta  agora.  Siete  años  estuve  en  su  Real  corte,  que  á  cuantos 
se  fabló  de  esta  empresa  todos  á  una  dijeron  que  era  burla: 
agora  fasta  los  sastres  suplican  por  descubrir.  Es  de  creer  que 
van  á  saltear,  y  se  les  otorga,  que  cobran  con  mucho  perjuicio 
de  mi  honra  y  tanto  daño  del  negocio.  Bueno  es  de  dar  á 
Dios  lo  suyo  y  aceptar  lo  que  le  pertenece.  Esta  es  justa 
sentencia,  y  de  justo.  Las  tierras  que  acá  obedecen  á  V.  A. 
son  mas  que  todas  las  otras  de  cristianos  y  ricas.  Después 
que  yo,  por  voluntad  divina,  las  hube  puestas  debajo  de  su  real  y 
alto  señorío  y  en  filo  para  haber  grandísima  renta,  de  im- 
proviso, esperando  navios  para  venir  á  su  alto  conspecto  con 
victoria  y  grandes  nuevas  del  oro,  muy  seguro  y  alegre,  fui 
preso  y  echado  con  dos  hermanos  en  un  navio,  cargado  de 
fierros,  desnudo  en  cuerpo  con  muy  mal  tratamiento,  sin  ser 
llamado  ni  vencido  por  justicia:  ¿quien  creerá  que  un 
pobre  extrangero  se  hobiese  de  alzar  en  tal  lugar  contra  V.  A. 
sin   causa,  ni  sin   brazo  de  otro  Príncipe,   y  estando    solo  entre 
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sus  vasallos  y  naturales,  y  teniendo  todos  mis  fijos  en 
[1]  En  esto  hay  SU  Real   cortc ?  Yo  vine  á  servir  de  28   años   [H,   y 

equivocación,     co-  .  — 

mo  ya  la  advirtió  agora  no  teugo  cabello  en  mi  persona  que  no  sea 
nof'hi"t«r^  cano  y  el  cuerpo  enfermo,  y  gastado  cuánto  me 
suponen  que  Colon  quedó  de   aciuellos,   y   me  fué  tomado    y  vendido, 

murió  de   sesenta  ,  .       ,  *.  .  ,  . 

aooseuei  de  i50fi,  y  a  mis  bemianos  fasta  el  sayo,  sni  ser  oído  ni 
LdSenlTr'su  visto,  con  gran  deshonor  mió.  Es  de  creer  que 
hijoD.  Hernando  ^sto   uo   86    Ilizo  por   SU    Real   maiidado.     La  res- 

asegura  que  vino  á    , . ,        .  ,  .    ,  ,     _  , 

Castilla  desde  Por-  titucion  de  1111  houra  y  danos,  y  el  castigo  en  quien 
SEi'íüradets  !«  Azo,  fürá  souar  su  Real  nobleza  ;  y  otro  tanto  en 
paiacios.que letra-  quien  lue   lobó  Uis  pcrlas,    V    de  quien   ha  fecho 

t6  y  conoció,  dice    ^    _  /  V^  i'    •  •    i      1     f 

que  murió »i«f nfc-  daiio  BU  CSC  aliiiirantado.  Grandísima  virtud,  lama 
^enu-at™  cou  cjcmplo,  scra   si  hacen    esto,    y    quedará  á   la 

míis  6  minos.  Es-  España  gloriosa  memoria  con  la  de  vuestras  Al- 
to parece  lo  ui.is  i  i      •  i  ^       •  x         • 

probable,  como  lo  tczas  dc  agradecidos  y  justos  Principes.  La  mten- 
^ro fugiTr'^^'^"* ^"  cion  tan  sana  que  yo  siempre  tuve  al  servicio  de 
vuestras  Altezas,  y  la  afrenta  tan  desigual,  no  da 
lugar  al  ánima  que  calle,  bien  que  yo  quiera  : 
suplico  á  vuestras  Altezas  me  perdonen. — Yo  esto}" 
tan  perdido  como  dije:  yo  he  llorado  fa.sta  aquí 
á  otros:  haj^a  misericordia  agora  el  cielo  y  llore 
por  mi  la  tierra.  En  el  temporal  no  tengo  solamente 
una  blanca  para  el  oferta:  en  el  espiritual  he  pa- 
rado aquí  en  las  Indias  de  la  forma  que  está  dicho  : 
aislado  en  esta  pena,  enfermo,  aguardando  cada 
dia  por  la  muerte,  y  cercado  de  un  cuento  de 
salvajes  y  lleno  de  crueldad  y  enemigos  nues- 
tros, y  tan  apartado  de  los  Santos  Sacramentos 
de  la  Santa  Iglesia,  que  se  olvidará  dcsta  ánima  si  se 
aparta  acá  del  cuerpo.  Llore  por  ini  quien  tiene 
caridad,  verdad  y  justicia.  Yo  no  vine  á  este  viage 
á  navegar  por  ganar  honra  ni  hacienda :  esto  es 
cierto  porque  estaba  ya  la  esperanza  de  todo  eu  ella 
muerta.  Yo  vine  á  V.  A.  con  sana  intención  y  buen 
zelo,  y  no  miento.  Suplico  humildemente  á  V.  A. 
que  si  á  Dios  place  de  me  sacar  de  aquí,  que  haya 
por  bien  mi  ida  á  Roma  y  otras  romerías.  Cuj'^a  vida 
y  alto  estado  la  Santa  Trinidad  guarde  y  acrescíente. 
Fecha  en  las  Indias  eu  la  Isla  de  Jamaica  á  7  de 
Julio  de  1503  años. 
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DOCUMENTO 
XLI 


CARTAS  DE  D.    CRISTÓBAL  COLON 


A    SU    HIJO    D.    DIEGO 


(En  el  sobre   dice  :     A   mi   muy   caro  jijo    D. 
Diego  Colon.) 

Muy  caro  fijo :   Recibí  tu  carta  con   el  coi'reo. 

Feciste  bien  de  quedar  allá  á   remediar    algo   y   á 

entender  ya  en  nuestros  negocios.     El  señor  Obispo 

de   Falencia,  siempre  desque  yo  vine  á  Castilla   rae 

[1]  FrayD.  Die-  jjg^  favorccido  Y  dcscado   mi   honra  ['1.     Agora  es 

go  de  Deza,  domi-  «^  l  j  o 

nico,despuesArzo-  (Je  la  suplicar   que  les  plega  de  entender   en  el  re- 

bispo    de  Sevilla.  t       t      ,        ,  •  •  ^  •       l 

Véase  .1  ortiz  de  mcdio  dc  tautos  agravios  míos ;   y  que   el  asiento  y 
züñiga  en  Susana-  (.r^rtas   de    mcrced    que    sus    Altezas   me  hicieron, 

les,  año  1505, 53.  ^  ,  ' 

que  las  manden  cumplir  y  satisfacer  tantos  daños: 
y  sea  cierto  que  si  esto  hacen  sus  Altezas  que 
les  multiplicará  la  hacienda  y  grandeza  en  in- 
creíble grado.  Y  no  le  parezca  que  40.000  pesos 
de  oro  sean  salvo  representación,  que  se  podia 
haber    muy   mayor   cantidad,   sí    Satanás    no    lo 
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estorbara  en  me  empedir  mi  disiño:  porque  cuando  yo  fui 
sacado  de  las  Indias  tenia  en  filo  para  dar  suma  de  oro 
incomparable  á  40.000  pesos. — Yo  ñigo  juramento,  y  esto 
sea  para  tí  solo,  que  de  las  mercedes  que  sus  Altezas  me 
tienen  fechas,  en  mi  parte  me  alcanza  el  daño  10  cuentos 
cada  año,  3^  que  jamas  se  pueden  rehacer.  Ved  qué  parte 
será  o  es  la  que  toca  á  sus  Altezas,  y  no  lo  sienten.  Yo 
escribo  á  su  merced,  y  me  trabajaré  de  partir  para  allá. 
La  llegada  y  el  resto  es  en  las  manos  de  nuestro  Señor.  Su 
misericordia  es  infinita, — Lo  que  se  haz  y  está  para  hacer, 
diz  San  Agostin,  que  ya  está  hecho  antes  de  la  creación  del 
mundo.  Yo  escribo  también  á  estotros  señores  que  dice  la  carta 
de  Diego  Méndez.  En  su  merced  me  encomiendo  con  las  nuevas 
de  mi  vida,  como  dije  arriba;  que  cierto  estoy  con  gran  temor, 
porque  el  frió  tiene  tanta  inimistad  con  esta  mi  enfermedad  que 
habré  de  quedar  en  el  camino. 

Plúgome  mucho  de  oir  tu  carta,  y  de  lo  que  el  Rey  nuestro 
Señor  dijo:  por  el  cual  le  besarás  las  Reales  manos.  Es  cierto 
que  yo  he  servido  á  sus  altezas  con  tanta  diligencia  y  amor 
como  y  mas  que  por  ganar  el  paraíso;  y  si  en  algo  ha  ha- 
bido falta  habrá  sido  por  el  imposible,  ó  por  no  alcanzar  mi 
saber  y  fuerzas  más  adelante.  Dios  nuestro  Señor  en  tal  caso  no 
quier  de  las  personas  salvo  la  voluntad. 

Yo  llevé  de  aquí  dos  hermanos,  que  se  dicen  Porras,  á 
ruego  del  Sr,  Tesorero  Morales.  El  uno  fué  por  capitán  y  el 
otro  por  contador,  ambos  sin  habilidad  destos  cargos:  é  yo 
con  atrevimiento  de  suplir  por  ellos,  por  amor  de  quien  me  los 
dio.  Allá  se  tornaron  mas  vanos  de  lo  que  eran.  Muchas 
civilidades  les  revelé  que  no  hiciera  á  un  pariente;  y  que  eran 
tales  que  merecían  otro  castigo  que  represión  de  boca.  En  fin 
llegaron  á  tanto  que  aunque  yo  quisiera  non  podia  escusar  de 
non  llegar  á  lo  que  fué.  Las  pesquisas  harán  fé  si  yo  miento. 
Alzáronse  en  la  Isla  de  Jamaica,  de  que  fui  yo  tan  maravillado, 
como  si  los  rayos  del  sol  causaran  tinieblas.  Yo  estaba  á  la  muerte 
y  me  martirizaron  cinco  meses  con  tanta  crueldad  sin  causa.  En 
fin  yo  los  tuve  á  todos  presos,  y  luego  los  di  por  libres,  salvo  al 
capitán  que  yo  traia  á  sus  Altezas  preso. 
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Una  suplicación  que  me  hicieron  con  juramento  que  con 
esta  te  envió  te  dirá  largo  deste,  bien  que  las  pesquisas  son  las 
que  fablan  largo,  las  cuales  y  el  escribano  vienen  en  otro  navio 
que  yo  espero  de  dia  en  dia.  Este  preso  prendió  el  gobernador 
en  Santo  Domingo.  Su  cortesia  le  constringió  á  foser  esto.  Yo 
tenia  en  mi  instrucción  un  capítulo  en  que  sus  Altezas  rae 
mandaban  que  todos  me  obedeciesen,  y  que  tuviese  yo  la  justicia 
civil  y  criminal  sobre  estos  tod(ís  que  fueron  conmigo:  mas 
no  aprovechó  con  este,  el  cual  dijo  que  non  se  entendía  en 
su  término.  Envióle  acá  á  estos  señores  que  tienen  cargo  de 
las  Indias  sin  pesquisa  ni  proceso  ni  escrito.  Ellos  non  le 
recibieron  y  se  van  sueltos. — Non  me  maravillo  si  nuestro 
Señor  castiga.  Ellos  fueron  allá  con  sus  barbas  de  poca  ver- 
güenza. Rebeldaría  tal  ni  traición  tan  cruel  se  oyó  nunca. — Yo 
escrebí  desto  á  sus  Altezas  con  la  otra  carta,  y  que  non  era 
razón  que  consintiesen  este  agravio.  También  escrebí  al  Sr. 
Tesorero  que  le  pedia  por  merced  que  no  diese  sentencia  en 
palabras  que  estos  le  dijesen  fasta  oirme.  Agora  será  bien 
que  se  lo  acoerdes  de  nuevo.  Non  se  como  osan  de  ir  delante  del 
con  tal  impresa.  Yo  lo  escribo  á  él  otra  vez,  y  le  envió  el  tras- 
lado del  juramento  como  á  ti  fago,  y  otro  tanto  al  doctor 
Ángulo  y  licenciado  Zapata.  En  su  merced  de  todos  me 
encomienda,   con    aviso  que    mi    partida    para   allá  será    breve. 

Folgara  yo  en  ver  carta  de  sus  Altezas,  y  saber  que 
mandan.  Débeslo  de  procurar  si  viéredes  el  remedio.  También 
de  me  encomendar  al  Sr.  Obispo  y  á  Joan  López  con  la 
memoria  de  mi  enfermedad  y  del  galardón  de  mis  servicios. 


Estas  cartas  que  van  con  esta  debes  de  leer  por  te  conformar 
con    la   fabla  de   ellos. 


A  Diego  Méndez  agradezco  su  carta  :  non    le  escribo  porque 
sabrá  de  ti  todo  y  por  mi  mal  que   me   causa. 


Carbajal  y   Jerónimo    en    tal    tiempo   estuvieran   bien  en 
la    corte,   y   fablar    en   nuestro   provecho  con   estos  señores    y 
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con  el   secretario.— Fecha   en  Sevilla  á    21   de  No- 

[1]   Corresponde    yiembre.      ['1 
al   año  de   1504,  y  ^  -" 

asilas  demás  hasta 

Enero  y  Febrero  Xu  padre  ouc  tc  ama   mas   que   así 

de  1505.  í  n  1  i«o 

s. 

S.   A.  S. 
X.  M.  Y. 

Xpo.  Ferens. 


{Sigue  de   letra   del   Almirante  también.) 

Yo  tornea  escribir  á  sus  Altezas,  suplicándoles 
que  mandasen  á  proveer  de  la  paga  desta  gente  que 
fueron  conmigo,  porque  son  pobres  y  anda  en  tres 
años  que  dejaron  sus  casas.  Las  nuevas  que  les 
traen  son  más  que  grandes.  Ellos  han  pasado 
infinitos  peligros  y  trabajos.  Yo  non  quise  robar 
la  tierra  por  non  escandalizarla;  porque  la  razón 
quiere  que  se  pueble,  y  entonces  se  habrá  todo  el 
oro  á  la  mano  sin  escándalo.  Fabla  dello  al  secre- 
tario y  al  Sr.  Obispo  y  á  Juan  López,  y  á  quien 
viéredes  que  conviene. 


(En    el  sobre  dice:  A    mi    muy   caro  fijo  Don 
Diego  Colon. — En  la  Corte.) 


Muy  caro  fijo:  rccebí  tus  cartas  de  15  de  este. 
Después  te  escrebi  que  son  ocho  dias  con  un 
correo,  y  á  otros  hartos,  y  las  cartas  te  envié 
abiertas  para  que  las  viésedes,  y  vistas  las  diésedes 
cerradas. — Bien  que  esta  mi  enfermedad  me  tribuía 
tanto,  todavia  aderezo  mi  ida. — Mucho  quisiera  la 
respuesta  á  sus  Altezas,  y  que   la   procurárades;   y 
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también  que  proveyeran  á  la  paga  desta  gente  pobre 
que  han  pasarlo  increíbles  trabajos  y  les  traigo  tan 
altas  nuevas,  de  que  deben  dar  infinitas  gracias  á 
Dios  nuestro  Señor,  y  estar  del  las  tan  alegres.  Si 
quediceeiorigfnaf,  J^  micuto  ['],  cl  Paralipomeuon  y  el  libro  de  los 
que  estri roto  eu es-  Reycs  y  Josei)ho  de  Anii(/uitatibus,  con   otros  artos, 

tas  dos  sílabas.  ,/         j  i  i  }  j 

dirán  lo  que  desto  saben.  Yo  espero  en  nuestro 
Señor  de  partir  esta  semana  que  viene.  Ni  por  esto 
debes  dijar  de  escribir  mas  amenudo. — De  Carbajal 
y  de  Gerónimo  no  he  sabido.  Si  ahí  están  dales 
mis  encomiendas.  El  tiempo  es  tal  que  ambos 
debieran  estar  en  la  corte,  si  la  enfermedad  non  los 
estorba. — A  Diego  Méndez  da  mis  encomiendas: 
creo  yo  que  valdrá  tanto  su  verdad  y  diligencia 
como  las  mentiras  de  los  Porras.  El  portador  desta 
es  Martin  de  Gamboa,  y  con  él  escribo  á  Juan  López 
y  envió  creencia. — Ved  la  carta,  y  después  se  le 
vuelva.  Si  me  escribes  vayan  las  cartas  á  Luis  de 
Soria,  porque  me  las  envié  al  camino  donde  yo 
fuere :    porque   si    voy   en  andas  será  creo    por  la 

[2]    Llámase  así        ,     ,         ^9 1  -kt  i  o    ~  j  i  i 

lacaizadaó  cami-  pl^ta   ['J. — Mucstro   benor    te    haya    en    su    santa 
no  romano  que  va  guardia. — Tu   tio  ha   cstado    muy    malo  y   está  de 

desde  Mérida  a  Sa-    o  _  _  _  «^  «z 

lamanca.  las  quijadas   y    de   los  dientes. — Fecha  en    Sevilla 

á  28  de   Noviembre. 

Tu  padre  que  te  ama  mas  que  á  sí. 

S. 
S.  A.  S. 
X.  M.  Y. 
Xpo.  Ferens. 


En  el  sobre  dice  :  A  mi  muy  caro  é  amado  fijo 
D.  Diego  Colon. 

Muy  caro  fijo :  Después  que  reccbí  tu  carta 
de  15  de  noviembre  nunca  mas  he  sabido  de  ti. 
Quisiera  que  me  escribiéredes  muy  amenudo.  Cada 
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hora  quisiera  ver  tus  letras.  La  razón  te  debe  decir  que  no 
tengo  ahora  otro  descanso.  Muchos  correos  vienen  cada  dia,  y 
las  nucvíis  acá  son  tantas  y  tales  que  se  me  encrespan  los 
cabellos  todos  de  las  oir  tan  al  revés  de  lo  que  mi  ánima 
desea. 

Plega  á  la  Santa  Trinidad  de  dar  salud  á  la  Reina 
nuestra  Señora,  porque  con  ella  se  asiente  lo  que  ya  va  levan- 
tado. Otro  correo  te  envié  el  Jueves  hizo  ocho  dias:  ya  debe 
estar  en  camino  de  venir  acá.  Con  él  te  escrebí  que  mi  partida 
era  cierta,  y  la  esperanza  según  la  experiencia  de  la  llegada 
allá  muy  al  contrario;  porque  este  mi  mal  es  tan  malo,  y  el  frió 
tanto  conforme  á  me  lo  favorecer,  que  non  podía  errar  de 
quedar  en  alguna  venta.  Las  andas  y  todo  fué  presto.  El 
tiempo  tan  descomunal  que  parecía  á  todos  que  era  imposible 
á  poder  salir  con  lo  que  comenzaba :  y  que  mejor  era  curarme 
y  procurar  por  la  salud  que  poner  en  aventura  tan  cono- 
cida la  persona. — Con  estas  cartas  te  dije  lo  que  agora  digo, 
que  fué  bien  mirado  á  te  quedar  allá  en  tal  tiempo,  y  que 
era  razón  comenzar  á  entender  en  los  negocios;  y  la  razón 
ayuda  mucho  á  esto.  Paréceme  que  se  debe  sacar  en  buena 
letra  aquel  capitulo  de  aquella  carta  que  sus  Altezas  me  escri- 
bieron á  donde  dicen  que  complirán  conmigo,  y  te  pornán  en  la 
posesión  de  todo,  y  dásela  con  otro  escrito  que  diga  de  mi 
enfermedad  y  como  es  imposible  que  yo  pueda  agora  ir  á  besar 
sus  Reales  pies  y  manos;  y  que  las  Indias  se  pierden  y  están 
con  el  fuego  de  mil  partes;  y  como  yo  non  he  recibido  ni 
recibo  nada  de  la  renta  que  en  ellas  he :  ni  nadie  osa  de 
aceptar  de  requerir  allá  nada  ;  y  que  vivo  de  emprestado.  Unos 
dineros  que  allá  hobe,  allí  los  gasté  en  traer  esa  gente  que 
fué  conmigo  acá  á  sus  casas:  porque  fuera  gran  cargo  de  con- 
ciencia á  los  dejar  y  desampararlos.  Al  señor  Obispo  de 
Falencia  es  de  dar  parte  desto  con  de  la  tanta  confianza  que  en 
su  merced  tengo,  y  ansí  al  Sr.  Camarero. — Creía  yo  que 
Carvajal  y  Gerónimo  en  tal  sazón  estarían  ahí. — Nuestro  Señor 
es  aquel  que  está,  y  que  lo  aviará  como   sabe  que   nos  conviene. 

Carvajal  llegó  ayer  aqui :    yo  le    quise  enviar    luego   con 
esta  misma  orden :    escusóseme  mucho  diciendo  que    su   mujer 
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está  á  la  muerte.  Veré  que  vaya  porque  él  mucho  sabe  de 
estos  negocios.— También  trabajaré  que  vayan  tu  hermano  y  tu 
tio  á  besar  las  manos  á  sus  Altezas,  y  les  dar  cuenta  del 
viaje,  si  mis  cartas  non  abastan.  De  tu  hermano  haz  mucha 
cuenta:  el  tiene  buen  natural,  y  ya  deja  las  mocedades:  diez 
hermanos  no  te  serian  demasiados:  nunca  yo  falle  mayor  amigo 
á  diestro  y  siniestro  que  mis  hermanos. 


Es  de  trabajar  en  haber  la  gobernación  de  las  Indias,  y 
después  el  despacho  de  la  renta.  Allá  te  dejé  un  memorial  que 
decia  lo  que  me  pertenece  dellas.  Lo  que  despacharon  á  Car- 
vajal es  nada,  y  en  nada  se  ha  tornado.  Quien  quiere  lleva 
mercaderías,  y  ansí  el  ochavo  es  nada :  porque  sin  contribuir 
en  el  puedo  yo  enviar  á  mercadear  sin  tener  cuenta  ni  com- 
pañía con  nadie.  Harto  dije  yo  esto  en  tiempo  pasado  que  la 
contribución  del  ochavo  vernia  á  nada :  el  ochavo  y  el  resto 
me  pertenece  por  la  razón  de  la  merced  que  sus  Altezas  me 
hicieron,  como  te  dejé  aclarado  en  el  libro  de  mis  privilegios,  y 
ansí  el  tercio  y  diezmo:  del  cual  diezmo  no  recibo  salvo  el 
diezmo  de  lo  que  sus  Altezas  reciben,  y  ha  de  ser  de  todo  el  oro 
y  otras  cosas  que  se  fallan  y  se  adquieren  por  cualquiera 
forma  que  se  adentro  ese  Almirantado,  y  el  diezmo  de  todas 
las  mercadurías  que  van  y  bienen  de  allá  sacando  las  costas. — 
Ya  dije  que  en  el  libro  de  los  privilegios  está  bien  aclarada 
la  razón  de  esto  y  del  resto;  con  del  juzgado  aquí  en  Sevilla 
de  las  ludias,  es  de  trabajar  que  sus  altezas  respondan  á  mi 
carta,  y  que  manden  á  pagar  esta  gente. — Con  Martín  de 
Gamboa  habrá  cuatro  días  que  yo  les  torné  á  escrebir,  y  veríades 
la  carta  de   Juan   López   con    la  tuya. 


Acá  se  diz  que  se  ordenado  enviar  á  facer  tres  á  cuatro 
Obispos  de  las  Indias,  y  que  al  Sr,  Obispo  de  Falencia  está, 
remitido  esto.  Después  de  me  encomendado  en  su  merced  díle 
que  creo  que  será  servido  de  sus  Altezas  que  yo  fable  con  el 
primero  que  concluya  esto. 


A  Diego  Méndez  da  mis  encomiendas,  y  vea   esta.     Mi   mal 
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110  consiente  qne  escriba  salvo  de  noche,  porque  el  dia  me  priva 
la  fuerza  de  las  manos. 


Yo  creo  que  esta  carta  llevará  un  hijo  de  Francisco 
Pinelo :  hácele  buen  allegamiento  porque  haz  por  mí  todo  lo 
que  puede  con  buen  amor  y  larga  voluntad  alegre. — La  ca- 
rabela que  quebró  el  mástil  en  saliendo  de  Santo  Domingo 
es  llegada  al  Algarbe :  en  esta  vienen  las  pesquisas  de  los  Porras. 
— Cosas  tan  feas  con  crueldad  cruda  tal,  jamas  fué  visto.  Si  sus 
Altezas  no  los  castigan,  no  se  quien  sea  osado  ir  fuera  en  su 
servicio  con  gente. 


Hoy  es  lunes. — Trabajaré  que  partan  mañana  tu  tio  y  tu 
hermano.  Acoerdate  de  me  escrebir  muy  amenudo,  y  Diego 
Méndez  muy  largo. — Cada  dia  hay  aquí  de  allá  mensajeros. — 
Nuestro  Señor  te  haya  en  su  Santa  guardia.  Fecha  en  Sevilla 
1?  de   Diciembre. 


Tu  padre  que  te  ama  como  á  sí. 


S. 
S.  A.   S. 
X.  M.  Y. 

Xpo.  Ferenes. 


(En  el  sobre  dice:  A  mi  muy  caro  fijo  D.  Diego  Colon. — 
En  la  Corte.) 

Muy  caro  fijo:  Ante  ayer  te  escrebí  con  persona  de  Fran- 
cisco Pinelo  largo,  e  con  esta  va  un  memorial  bien  complido: 
Muy  maravillado  estoy  de  non  ver  carta  tuya  ni  de  otro. 
Esa  maravilla  tienen  todos  los  que  me  conocen.  Todos  acá  tie- 
nen cartas,  é  yo  á  quien   más   complida,    non   las   veo.     Era  de 
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tener  sobre  ello  gran  cuidado.  El  memorial  que  arriba  dije 
abasta,  y  por  esto  non  me  alargo  mas  en  esta.  Tu  hermano  y  tu 
tio  y  Carvajal  van  allá:  dellos  sabrás  lo  que  aquí  falta. — Nues- 
tro Señor  te  haya  en  su  santa  guarda. — Fecha  en  Sevilla  á  3 
de  Diciembre. 


Tu  padre  que  te  ama  mas  que  á  sí. 


S. 

S.  A.S. 

X.  M.Y. 

Xpo.  Ferens. 
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EL    REY   E  LA   REYNA 


DOCUMENTO 
XLII 


Carta  pava   qiifi  -^-^ 

los  de  las  Yndias  JJon  Femando   é   Doña  Ysabel  por  la  gracia 

obedezcan  al  Almi-      i-r-v'-rk  i-»  i/^-n 

rante  como  Viso  (Ic    Dios   Key    G   Ke^Mia   06   Castilla  ce A    vos 

d^e^iLs/l°cimipui°n  ^'^^  cavalleros  e  escuderos,  oficiales  e  ornes  buenos 
a  sus  maudados.  q  otras  qualcs  quicp  personas  de  qualquier  estado 
o  condigion  que  seays,  que  por  nuestro  mandado 
fuestes  e  estays  e  estovierdes  de  aqui  adelante  en 
las  yslas  por  nuestro  mandado  descubiertas  e  por 
descobrir  en  el  mar  ogeano  en  las  partes  de  las 
Yndias,  e  a  cadauno  e  qualquier  de  vos,  salud  e 
gracia.  Bien  sabeys  como  Don  Christoval  Colon 
nuestro  Almirante  de  las  dichas  Yndias  del  dicho 
mar  océano  es  nuestro  Viso  Rey  e  Governador 
dellas,  por  virtud  de  nuestras  cartas  de  poderes 
que  para  ello  le  mandamos  dar  e  dimos.  E  por  que 
nuestra  mer9ed  e  voluntad  es,  que  el  dicho  Almi- 
rante tenga  el  dicho  cargo  de  nuestro  Viso  Rey 
e  Governador,  e  que  use  e  exercite  en  las  dichas 
yslas,  e  que  todos  fagays  e  cumplays  todo  loque 
el  de  nuestra  parte   vos  mandara  e  entendiera  ser 
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coraplidero  de  nuestro  privilegio,  Nos  vos  mandamos  a  to- 
dos e  a  cada  uno  de  vos  que  asy  lo  cumplays  e  exsecute3's,  e 
que  todos  vos  conformes  con  el,  e  fagades  e  complades  todo  lo 
que  el  de  nuestra  parte  vos  mandare,  como  sy  Nos  en  persona 
vos  lo  mandásemos,  so  las  penas  que  vos  pusiere  o  mandare 
poner  de  nuestra  parte,  las  quales  por  la  presente  vos  pone- 
mos e  avenios  por  puestas :  para  las  exsecutar  en  los  que  lo 
contrario  fisieredes,  damos  poder  conplido  al  dicho  Almirante 
Don  Christoval  Colon  o  a  quien  su  poder  oviere :  e  los  unos, 
ni  los  otros  no  fagades  ni  fagan  ende  al  por  alguna  manera 
so  pena  de  la  nuestra  mer9ed  e  de  diez  mili  mrs.  para  la 
nuestra  camera  a  cada  uno  de  los  que  lo  contrario  fisierdes.  Dada 
en  la  fibdad  de  Segovia  a  diez  e  seys  dias  del  mes  de  agosto,  año 
del  nasfimiento  de  nuestro  Señor  Jesu  Cristo  de  mili  e  quatro- 
9Íentos  e  noventa  e  quatro  años. 


%  el  Sioy,  yo  la  Sieyna. 


Yo  Fernand  Alvares  de  Toledo  Segretario  del  Rey  e  de  la 
Reyna  nuestros  Señores  la  fis  escrivir  por  su  mandado.  E  en 
las  espaldas  de  la  dicha  carta  estava  escripto  esto  que  sygue:  Re- 
gistrada. Alonso  Peres,  Pero  Grrs  Chanciller. 
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EL  REY  E  LA  REY  NA 


DOCUMENTO 
XLIII. 


rieverendo    yn     Cliristo    Padre    Obispo    de 

Cedxila  parn  que  -rx  /-%      •  t      /~t    ^  «  i       •  i    i 

en  compañía  iM  Badojos,  6  Doii  Cliristoval  Colon  Almirante  del 
^oT^pJaa  i^w  iiiar  ogeano  ambos  del  nuestro  consejo :  Vimos 
el  precio  de  Ion  m-,r^  yuestra   letra,   y    cerca  de   lo   que   desys   que 

inantrnimienlos,  i  i  /• 

.jue  se  han  de  llevar  uou  sc  lia  provcydo  cosa  aiguua  lasta  agora  en 
<-, las  YadkiK  Yq  (\q  ]os  mantenimientos  que  han  de  yr  a  las 
Yndias,  a  cabsa  que  non  hallays  persona  que  los 
tome  a  cargo  per  los  preyios  que  de  acá  fueron 
tasados  en  las  ynstru9Íones  que  vos  el  dicho  Al- 
mirante levaste,  porque  dis  que  valen  los  dichos 
mantenimientos  a  mayores  precios  que  acá  se 
tasaron,  y  pues  asy  es;  Nos  vos  mandamos  y  encar- 
gamos que  amos  a  dos  juntamente  lo  veays,  e 
busqueys  personas  fiables  que  lo  tomen,  e  taseys 
el  pregio  que  justo  fuere,  e  vos  i)ares9Íere  que 
se  les  deve  dar,  aviendo  respetto  al  valor  de  los 
dichos  mantenimientos :  e  sy  no  fallardes  tales 
personas,  lo  proveays  como  a  vos  otros  mejor  pa- 
resfiere  por  manera  que  no  se  detenga  la  partida  de 
vos  el   dicho  Almirante;   cara   para   ello   vos    da- 
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mos  poder  complido.  Fecho  en  la  villa  de  Aléala  de  Henares 
a  veynte  e  tres  dias  del  mes  de  disiembre  de  noventa  e 
syete  años. 

y  O  el  Siey.  %  la  Sieyna. 

Por    mandado  del  Rey  e  de  la  Reyna, 

Fernand  Alvares. 
E    en    las   espaldas  des}^^ :    Acordada. 
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EL  REY  E  LA  REYNA 


DOCUMENTO 
XLIV 


cartaparaqueei  -tor  la  presGiite  daiiios   ücen^ia  e  facultad  a 

Aimirunie  pueda  ^Qg   j)on   Chrístoval    Coloii    luiestro  Almirante  del 

]>nyar  la  gente  que 

ha  estado  y  esta  en  mal'    ofeaDO     e     del    nuestro     consejo,   para    que 

¿as  Yndias  á  sveldn.  ,      ■,  -,  ^  ,      ^ 

podades  pagar  e  pague  a  las  personas  que  han  estado 
e  están  e  estovieren  de  aqui  adelante,  (conforme 
a  la  instrugion  que  de  Nos  teneys,  del  numero 
de  la  gente  que  ha  de  estar  en  las  dichas  Yndias) 
e  a  las  personas  e  dueños  de  navios  que  han 
llevado,  e  llevaren  mantenimientos  e  otras  cosas 
a  las  dichas  Yndias,  todos  los  mrs.  que  se  les 
deven  e  devieren  de  aqui  adelante  de  quales 
quier  sueldos  e  mantenimientos  e  fleytes  de  navios, 
syendo  aquello  primamente  averiguado  lo  que  acá 
se  oviere  de  p«gar,  por  el  obispo  de  Badajos  e  por 
vos,  e  lo  que  oviere  de  pagar  en  las  Yndias  por 
vos,  e  por  el  Logar  teniente  de  nuestros  contadores 
mayores,  que  alia  residen ;  dando  a  cada  uno  lo 
que  justa  mente  se  le  deve,  e  deviere.  Lo  qual  les 
ayays  de  pagar  e  pagueys  de  quales  quier  mer- 
caderías,  e  otras  cosas  que   en  las  dichas   Yndias 
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se  ovieren  ;  con  tanto  que  la  paga  o  libran5a  que  les  fisierdes 
sea  señalada  de  dicho  Logar  teniente  de  nuestros  contadores 
mayores  e  asentada  en  los  nuestros  libros,  para  lo  qual  vos 
damos  poder  complido.  Fecha  en  la  villa  de  Alcalá  de  He- 
nares, a  veynte  e  tres  dias  del  mes  de  disiembre  de  noventa 
e   siete  años. 


yo  el  5iey.  %  la  Sieyna. 

Por  mandado  del  ^^^  e  de  la  Keyna, 

Fernand  Alvares. 
Acordada. 
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DOCUMENTO 
XLV 


Declaración  de  lo  ^'^  ^1^6  SG  declara  que  pertenece  e  pertenecer  [tiiede 
que  pertenece  al  g  (^]gyg  r^\  geñor  Almirante  Viso  Rey  e  Governador 

Almirante  por  vir-  _  '' 

tud  de  la  Capitula-  de  las  Yiidias,  por  el  Re}'^  e  la  Reyna    nuestros  Se- 

vion  fecha  con  S.  S.    _  i        •        •       i. 

A  A.  ñores,  es  le  siguiente. 


(1)  Este  Docuní 
no  se  encuentra  re 


Muy  (')  claro  parche  por  la  capitulación  fecha  con 
istrado  en  el  cua-  g^g   Altesas,  c  firmada  de  SUS    reales  nombres,    que 

dro  español  del  Cu-  ^     ■%•    •>         ai-  i 

dice.  S.S.  A.  A.  otorgan  e  conceden  al  dicho  Almirante  de 

las  Yndias  todas  las  preheminencias,  e  perrogativas, 
que  ha,  e  tiene  el  Almirante  de  Castilla:  al  qual 
por  su  previlejio  pare5e  [)ertenc9ello  la  ter9Ía  parte 
de  todo  loque  ganare:  e  por  consiguiente  el  Almi- 
rante de  las  Yndias  deve  aver  la  teryia  parte  de 
todo  lo  que  ha  ganado  de  las  yslas  e  tierra  firme 
que  ha  descobierto,  e  queda  por  descubrir:  porque 
relatura  me  est  in  referen :  e  tanbien  ha  de  aver  el 
diezmo  e  ochavo,  como  parece  en  el  terjero  e  quinto 
capitulo  de  la  dicha  capitulaQion. 


E  sy  alguno  quisiere  argüir,  que  la  tergia  parte 
congedida  al  Almirante  de  Castilla  se  deve  enten- 
der de  lo  mueble  que  ganare  por  la  mar,  e  que   por 
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ser  las  dichas  yslas  tierra  firme,  que  aunque  sean  ganadas  por 
la  mar  no  pertenece  el  ter9Ío  dellas  al  dicho  Almirante  por  ser 
cosa  y n mutable; 

A  esto  responde  el  dicho  Almirante,  e  dise,  que  se  deve  mirar 
que  por  la  dicha  capitulación  el  dicho  Almirante  de  Castilla  es 
nombrado  Almirante  de  la  mar:  por  la  qual  causa  le  es  otorga- 
da la  tercia  parte  de  lo  que  ganara  por  la  mar ;  por  que  en 
otra  parte  no  le  es  dado  juridi^'ion  ni  ofigio:  e  fuera  mucho  yn- 
conveniente  e  cosa  no  resouable  dalle  parte  fuera  de  su  ofiyio, 
como  se  dise  quia  propter  officium  dadum  henefitium ;  porque  el 
beneficio  ha  y  deve  aver  rexpecto  al  ofigio,  e  non  fuera  dello. 
Pero  el  Almirante  de  las  Yndias  ha  sido  constituido  e  nonbra- 
do,  segund  el  tenor  de  la  dicha  capitulafion,  por  Almirante 
no  de  la  mar,  mas  expressa mente  de  las  Yndias  e  tierra  firme 
descobiertas,  e  por  descobrir  en  el  mar  ogeano:  por  lo  qual 
muy  justa  mente  le  pertenece  la  tercia  })arte  de  las  dichas  yslas 
e  tiei-ra  firme  que  ha  ganado  esercitando  e  usando  de  su 
ofiyio  de  Almirante,  e  asy  se  deve  entender  e  ynterpretar  el 
previllegio  del  dicho  Almirante  de  Castilla,  e  al  capitolo  que  a 
el  se  refiere  :  ca  muy  magnifiesto  es,  que  toda  cosa  se  deve  en- 
tender secundum  subjedam  materiam,  et  secumdum  qualitatcm  per- 
sonarv/m,  e  dándole  otra  ynteligen9Ía,  no  serviría  nada  el  dicho 
previlegio  e  capitulo  al  dicho  Almirante  de  las  Yndias  ;  por  que 
no  llevando  el  tercio  de  las  dichas  Yndias,  de  donde  el  es  Al- 
mirante, e  no  seyendo  constituydo  Almirante  de  la  mar,  non 
podria  tanpoco  llevalle  de  lo  que  ganasse  por  la  mar,  por  ser 
fuera  de  sajurisdÍ9Íon  e  ofi9Ío  ;  de  manera  que  no  aprovecheria 
nada  el  dicho  capitulo  e  constitución  :  e  tal  cosa  no  es  de  de- 
syr,  porque  cada  palabra  puesta  en  un  contrato  deve  obrar,  e 
non  deve  ser  ynterpetrada  superfla  mente:  quanto  mas  en  este 
caso  de  tanta  importan9Ía  e  utilidad  e  gloria  de  Sus  Altesas, 
ávida  con  muy  poca  costa  e  syn  ningund  peligro  de  honrra,  ni 
de  personas,  ni  de  bienes,  e  con  grandissimo  peligro,  como  era 
común  opinión,  de  la  vida,  e  no  syn  mucha  costa  del  dicho  Al- 
mirante? Por  la  qual  rason  seria  reputado  por  muy  poca  cosa 
sola  mente  la  décima  parte  (no  hasiendo  mingion  de  la  ochava, 
porque  aquella  le  pertenece  por  respetto  de  la  costa  de  su  ratta 
{rata)  parte),  e  muy  poca  parte  seria,  para  tan  grande  servijo 
tan  pequeña  merced.  E  bien  viene  a  proposito  lo  que  disen  las 
sagradas  leyes,  quia  beneficia  Principiuní  sunt  latissime  ínicrpetran- 
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da.  E  pues,  las  mercedes  fechas  por  los  Priiigipes  se  deven  en- 
tender araplissimas,  e  muy  complidas  ;  mayor  mente  de  los  Prin- 
cipes ex5elentissimos  e  altos  como  S.S.  A.  A.  de  quien  mas  que  de 
otros  ningunos  se  esperan  amplissimas  mercedes.  E  por  esto 
la  dicha  teryia  parte,  aunque  parege  minima,  le  pertenece  al 
dicho  Almirante:  ca  veemosque  en  las  compañías  que  entre 
mercaderes  se  fasen,  que  en  tanto  grado  es  reputada  e  tenida 
la  industria  e  aviso  de  un  compaño,  e  tanta  parte  le  pertene- 
ge,  como  al  otro  que  puso  dineros,  sy  por  cabsa  de  aquella,  aun 
de  los  mesmos  dineros  del  otro,  resulta  la  ganancia :  quanto 
mas  en  esto  caso  del  Almirante,  elqual  ha  obrado  yndustria  ad- 
mirable e  jnicreyble,  o  con  grande  costa  e  peligro  de  su  persona 
e  desús  hermanóse  criados?  Por  lo  qual  tanto  mas  de  rason 
ha  de  aver  el  tercio  de  todo,  como  verdaderamente  fue  la  yntin- 
9¡on  de  S.S.  A.  A.  E  que  esto  sea  verdad,  veemos  que  Sus  Altesas 
dan  a  los  que  van  á  las  Yndias  de  las  seys  partes  las  ginco  ; 
e  a  los  que  menos  de  las  9Ínco  partes,  las  quatro,  e  governagion 
de  tierra  syn  ningund  peligro,  abierto  el  camino,  e  asegurado, 
e  aclarado  a  todos.  E  para  confirmación  de  lo  que  digo,  como 
se  contien  en  muchos  previlejos  del  dicho  Almirante  de  las 
Yndias,  el  dicho  Almirante  fue  por  mandado  de  Sus  Altesas 
a  ganar  no  naos,  ni  fustas,  ni  cosa  alguna  de  la  mar,  mas  ex- 
pressa  mente  yslas  e  tierra  firme,  como  señalada  mente  se 
dize  en  el  previlegio,  que  mas  se  puede  desyr  merfcd,  en  XI 
fojas  en  fin  de  la  foja  de  principio  del  previlegio,  en  que  dise 
asy :  E  por  que  vos  Xpoval  Colon  vades  por  nuestro  mandado 
a  descobrir  e  ganar  j'slas  o  tierra  firme  etc.  E  pues  sy  la  ga- 
nancia avia  de  ser  yslas  e  tierra  firme,  negesidad  es,  que  la 
tergia  parte  sea  de  la  ganancia,  e  seyendo  el  ter§io  de  la  ga- 
nancia, notoria  cosa  es  que  el  tergio  de  las  yslas  e  tierra  firme 
ganadas  pertenecen  al  dicho  Almirante;  e  syn  dubda  se  deve 
creer,  que  sy  al  pringiino  oviere  pedido  el  dicho  Almirante 
mayor  parte,  le  fuere  otorgada,- seyendo  todo  desa  ganancia,  e 
de  cosa  que  no  avia  ninguna  esperanca  ni  notiyia ;  e  cosa  que 
era  fuera  de  la  memoria  e  señorío  de  Sus  Altesas.  Asy  que 
complida  e  clara  mente  se  responde  a  los  que  contra  estos  dixie- 
ren ;  e  justa  e  clara  mente  pareye  pertenecer  la  tergia  parte 
de    las  dichas  Yndias  e  tierra  firme  al  dicho  Almirante. 
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E  por  que  el  diezmo  es  clarissimo ;  accerca  del  ochavo,  el 
qual   avunque  también  es  claro,  quero  desyr  ; 

Si  contra  el,  se  dixesse  que  no  ha  de  aver  el  dicho  ochavo 
de  las  mercaderías  e  cosas  llevadas  e  traydas  en  los  navios  que 
han  ydo  á  descobrir  a  los  que  fueron  a  las  perlas,  e  a  otras 
partes  deste  Almirantadgo,  entanto  que  el  estava  en  la  ysla  Es- 
pañola en  servijo  de  S.S.  A.A,diziendo  que  no  contribuyo  el 
dicho  Almiranteen  el  armazón  dellas  ;  resjiondese  que  ael  no 
se  le  notifico  la  yda  de  tales  navios,  nial  tiempo  de  Ui  partida 
fue  requerido,  nin  avisado  :  y  por  esto,  como  de  jure  al  yño- 
rante  que  pueda  pretender  yñorangia  de  algund  fecho,  no  le 
corre  tiempo,  mas  antes  la  yñoranyia  syn  ninguna  dubda  da 
legitima  escusa^ion  e  antes  restituyion  por  entero;  e  asy  se  debe 
reduzir  e  desyr  por  este  caso,  que  el  Almirante  satisfe9e  ofre- 
yiendose  a  contribuyr  por  su  parte  al  presente :  ni  puede  ser  el 
culpado,  mas  antes  los  que  no  le  han  notificado  lo  que  eran 
obligados  etc. 
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DOCUMENTO 
XLVI 

Escrito  de  decía-  Ijü  clcclaragiou  de  loque  pertenege  eperteneger  pue- 
;r;:e'neSr:í  ^e  edeveal  Señor  Almirante  de  las  Yndias  por 
Almirante  de  las  yiriud  de   la   capitulagíoii   e    asiento  que   con  Sus 

Yndias  lecho  con-  i      •       i  i  i 

tra  la  declaratoria  Altesas   fiso,  que  cs   cl  titulo  6   dcreclio  que   tiene 

des.  s.  A  A.        ^1  dicho   Almirante  e  sus  descendientes  á  las  yslas 

e  tierra   firme  del  mar  Océano,  es  esta  que  se  sigue. 


EL  PRIMER  CAPITULO 

Primamente  por  el  primero  capitulo  sus  A. A.  le  fi- 
sieron  su  Almirante  de  las  yslas  e  tierra  firme  des- 
cubiertas e  por  descobrir  en  el  mar  0?eano,  con  las 
preheminengias  e  segund  e  en  la  manera  que  el 
Almirante  de  la  mar  de  Castilla  ha  e  tiene  su  almi- 
rantadgo  en  su  distrito. 


Para  declarayion  d'  esto  es  da  notar  que  el  Almi- 
rante de  Castilla  tiene  por  su  privilegio  la  tercia 
parte  de  lo  que  se  gana,  o  el  ganare  en  la  mar  : 
por  que  por  esta  rason  el  Almirante  de  las  Yndias 
deve  aver  la  tergia  parte  dellas,  e  de  todo  lo  que 
en  ellas  se  gana. 
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Ca  questo  que  el  Almirante  de  Castilla  no  aya  el  tergio, 
salvo  ele  lo  que  se  gana  por  la  mar,  de  donde  el  es  Almirante, 
el  Almirante  de  las  Yndias  deve  aver  el  tergio  dellas,  e  de  todo 
lo  que  par  tierra  en  ellas  se  gana. 


La  razón  es  por  que  Sus  Altesas,  yslas  c  tierra  firme 
le  mandaron  ganar,  e  dellas  señaladamente  le  titularon  Al- 
mirante ;  e  dellas  e  en  ellas  deve  aver  el  galardón,  como 
quien  es  Almirante  dellas,  e  con  mucho  peligro  contra  la 
opinión   de  todo  el  mundo  las  gano. 


CAPITULO  SEGUNDO 


Por  el  segundo  capitulo  Sus  A. A.  le  fisierou  su  Viso  rey  e 
Governador  general  de  todas  las  dichas  yslas  e  tierra  firme, 
con  facultad  que  oviese  todos  los  oficios  f^ue  pertenecen  a  la 
governacion  ;  egebto  que  de  tres  Sus  A. A.  pudiesen  nombrar  el 
uno,  e  después  S.S.  A. A.  le  fisieron  nueva  raerged  délos  dichos 
ofigios  en  los  años  de  XCIL  XCIIL  i)or  previlegio  otorgado, 
syn  la  dicha  condición. 


La  declaragion  desto  es,  que  al  dicho  Almirante  pertene- 
gen  los  dichos  ofigios  do  Visorey  e  Governador,  con  facultad 
de  poner  todos  los  oficiales  en  los  ofigios  e  magistrados  de  las 
dichas  Yndias,  por  que  Sus  Altesas  en  galardón  e  casi  pngo  de 
su  trabajo,  e  costa,  que  el  dicho  Almirante  fiso  en  descobrir  e 
ganar  las  dichas  Yndias,  le  fisieron  merced  de  los  dichos  ofigios 
e   governation  con  la  dicha  ñicultad. 

Ca  muy  gierta  cosa  es  que  al  pringipio  el  dicho  Almirante 
no  se  dispusiera,  ni  persona  alguna  se  oviere  dispuesto  á  tanto 
riesgo  e  aventura,  sy  en  galardón  e  pago  de  tal  empresa  S.  S. 
A.  A.  no   le  otorgaran  los  dichos  ofigios  e  governagion. 


Los  quales  Sus  A. A.  justa  mente  le  otorgaron,  por  que  fuese 


232  COLÓN  Y 

fie  aquello  con    que  tan  señalado  servijo  les  fasia  el    dicho   Al- 
mirante antes  que  otro  aprovechado,  honrrado  e  sublimado. 


Ca  muy  poca  lionrra,  o  casi  ninguna,  rebebiera  el  dicho  Al- 
mirante, aunque  otro  pago  oviera,  sy  en  aquella  tierra  i)or  el 
con  tanta  pena  ganada,  S.S.  A. A.  pusieran  otro  superior  :  e  ])ues 
por  tan  justas  causas  fue  dellos  proveydo :  justa  mente  perte- 
nefen  al  dicho  Almirante  los  dichos  oficios  y  governa^ion. 


E  porque  agora  el  dicho  Almirante  estando  pacifica  mente 
en  servijo  de  S.S.  A. A.  exercitando  los  dichos  oficios  en  las  dichas 
Yndias,  le  desapoderaron  de  la  posesión  dellos  ynjusta  mente, 
e  contra  toda  rason,  e  derecho,  syn  ser  llamado,  ni  oydo,  ni 
vencido ;  de  lo  qual  dise  que  regibio  el  dicho  Almirante  gran- 
dissimo  agravio  e  grand  desonoren  su  persona  e  menoscabo  en 
sus  bienes:  e  segund  el  dicho  capitulo  clara  mente  pare9e  por 
las  razones  siguientes. 


Por  que  el  dicho  Almirante  no  pudo  ser  despojado  ni  desa- 
poderado de  los  dichos  sus  ofigios,  pues  nunca  cometió  ni  fiso 
ningund  caso  contra  S.S.  A.  A.  por  que  de  derecho  deviese  perder 
sus  bienes :  e  puesto  que  cabsa  oviera,  lo  que  Dios  non  quera,  que 
primero  avia  de  ser  el  dicho  Almirante  pitado  e  llamado,  oydo 
e  vencido  por  derecho. 


E  en  desapoderalle  syn  justa  cabsa,  grande  agravio  rejibio 
el  dicho  Almirante,  e  grand  injustipia  se  le  fiso  ;  e  aun  de  de- 
recho Sus  Altesas  non  lo  podian  faser. 


Porque  S.S.  A. A.  le  dieron  los  dichos  oficios  e  governa?ion  de 
la  dicha  tierra  en  satisfayion  del  servijo  e  costa,  que  el  dicho 
Almirante  fiso  en  ganalla :  de  donde  consiguió  justo  ynterese  e 
perpetuo  titulo  a  los  dichos  ofigios ;  e  pues  ynjusta  mente  fue 
dellos  desapoderado,  el  dicho  Almirante,  ante  de  todas  cosas,  deve 
ser  restituydo  en  los  dichos  oficios,  e  en  su  onor   e  estado. 
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E  en  quaiito  al  daño  que  ha  rebebido,  que  el 
dicho  Almirante  dise  que  es  en  gran  cantidad,  por 
que  con  su  yudustria  de  cada  día  fallava  e  desco- 
bria  en  las  dichas  Yndias  mucho  oro,  perlas  e 
espegierias,  e  otras  cosas  de  grand  valor,  que  el  di- 
cho Almirante  faga  juramento,  e  declare  la  cantidad 
del  ynterese,  e  aquello  de  derecho  le  deve  ser  sa- 
tisfecho. 


La  satisfagiou  desto  le  deve  faser  a  quel  que  yn- 
justa  mente  le  desapodero  de  todos  sus  bienes,  por 
que  a  quel,  segund  ley  divina  eumana,  como  quien 
traspaso  los  limites  del  poder  de  S.S.  A.A.,  es  obli- 
gado a  ello. 


E  tanto  mas  presto  le  deve  ser  fecha  la  satis- 
fa^ion  e  reyntegracion  de  los  dichos  ofigios,  bienes, 
e  honrra  al  dicho  Almirante,  quanto  menos  justi- 
9Ía  ovo  para  ser  dellos  despojado. 


Ca  muy  yncreyble  cosa,  e  no  digna  de  creer  es, 
que  ayan  por  bueno  S.S.  A. A.  que  un  varón  tan  yn- 
dustrioso,  que  de  tan  longuissima  térra  vino  a  faser 
tan  señalado  ealto  servijo  a  Sus  A. A.,  como  fiso  con 
su  yndustria  e  persona,  por  que  meresgio  ser  digno 
de  muy  mayor  felicidad,  fuesse  por  cabsa  de  enbi- 
diosos   e  malicias  del  todo  ^p to  destruydo. 


Deviendo  estar  de  rason  tan  conjunto  en  amor 
de  Sus  A. A.  e  tan  asentado  en  sus  magnánimas  en- 
trañas, que  el  dicho  Almirante  e  todo  el  mundo 
creya  que  ningunos  detractores  le  pudieran  faser 
ageno  del  meres5Ímiento  de  grandes  mercedes :  quan- 
to mas  yndignar  el  coragon  de  S.S.  A. A.  para  le 
faser  perder  lo  que  tan  servido  e  meres§ido  tenia ; 
con   que  de   cada  dia   el  dicho  Almirante  esperava 
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mucho  servir,  e  servia  a  S.S.  A. A.  procurando  con  su  ynclustria 
el  provecho  presente  de  las  dichas  Yndias,  e  governando  con  sus 
ofifios,  para  la  población  e  abmentacion  dellas. 


Lo  qual  otro  alguno  no  fisiera  ni  fara,  por  que  de  mas  de 
avello  todos  desemparado,  sy  el  no  governava  en  el  tiempo  re- 
moto, los  que  agora  governaren  con  cobdicia  de  se  aprovechar 
durante  su  governayion,  no  proveerán  en  lo  por  venir,  como  el 
dicho  Almirante,  a  quien  tocava  el  yuterese  perpetuo,  que  con 
esperanfa  de  la  honrra  e  provecho  advenido  depues  de  aver  bien 
regido  e  conservado  los  Yndios,  que  es  la  riqueza  della,  no  tenia 
en    nada  lo  del  tiempo  de  agora. 


TERgERÜ  CAPITULO 


Por  el  tergero  capitulo  S.S.  A. A.  le  fisieron  merged  de  la  de- 
zena  parte  de  todo  lo  que  se  comprase,  fallase,  e  oviese  dentro  de 
los  limites  del  dicho  almirantadgo,  sacando  las  costas. 


Esto  se  entiende  de  manera  que  el  dicho  Almirante  ha  da 
aver  el  diezmo  de  lo  que  se  ovicre  e  fallare  en  las  dichas  Yn- 
dias e  tierra  firme  del  mar  Ogeano  por  quales  quier  personas  de 
todo  junta  mente,  agora  sea  para  provecho  de  Sus  A.  A.  e  de  otras 
quales  quier  personas  por  merced  dello,  o  de  parte  dello,  les 
ayan  fecho,  sacando  las  costas,  que  las  tales  persoaas,  o  S.S.  A. A. 
en    ello   fisieren. 


E  Sus  A. A.  de  justÍ9Ía  en  prejuyzio  del  dicho  diezmo  no  pue- 
den faser  merged  de  todo,  ni  de  i)arte  alguna  del  provecho  de 
las  dichas  Yndias  a  ninguna  persona,  syn  que  prima  mente 
aya  de  pagar  e  pague  dello  enteramente  el  diezmo  al  dicho 
Almirante. 


Ca  por  faser  Sus  A. A.  las  talos  mercedes,  desfasen,  o  menos- 
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caban  la  que  ya  tienen  fecha  al  dicho  Almirante,   y  dexan  muy 
diminuida,  o  dismembrada,  sin  devida  satisfa^ion. 


Por  que  la  merged  fecha  al  dicho  Almirante  del  dicho 
diezmo  fue  antes  primera  mente  que  las  dichas  Yndias  desco- 
briese ;  e  dado  e  otorgado  para  ayuda,  algalardon  e  pago  que 
por  tal  servijo  meresfia ;  e  por  ello  el  dicho  diezmo  es  ramo 
principal  de  su  liquido  ynterese. 


E  aun  sy  S.S.  A.  A.  por  concierto,  o  condigion,  o  en  otra  qual- 
quier  manera  diesen  la  meytad,  o  otra  qualquier  parte,  a  qua- 
les  quier  personas,  que  se  dispusieren  al  trabajo,  e  costa  de  tal 
provecho,  también  deve  aver  el  dicho  Almirante  el  diezmo  de 
lo  que  resultare,  e  no  se  consumiere  de  la  parte  de  las  tales  per- 
sonas, como  de  la  prin§ipal  de  Sus  A. A.  pues  lo  uno  e  lo  otro  es 
verdadera  e  principal  gananyia  e  resulte  de  las  Yndias  de  su 
Almirantadgo. 


QUARTO   CAPITULO 


Por  el  quarto  Capitulo  Sus  A. A.  con^-edieron  al  dicho  Almi- 
rante la  juridÍ9Íon  9evill  e  criminal  de  quales  quier  pleitos  tocantes 
a  las  dichas  Yndias,  e  que  pudiese  conos?er  dellos  aoa  en  las 
partes  e  lugares,  donde  comprehende  la  juridifion  del  Almiran- 
te de  Castilla  (seyendo  justo). 


Para  declaración  de  la  justicia  que  tiene  el  dicho  Almirante, 
dise  que  a  el  pertene9e  el  dicho  judg?  por  ser  unas  de  las  prin- 
cipales preheminencias,  e  casy  bra90  del  cuerpo  de  su  Almiran- 
tamiento,  syn  el  qual  a  gran  pena  se  podría  señorear  el  dicho 
Almirantadgo,  antes  que  daria  yermo;  por  que  el  dicho  judg° 
es  el  prinyipal  es  fuerzo,  que  honrra,  anima,  e  sostiene  todas  las 
otras  partes  del  cuerpo  del  dicho  Almirantamiento. 


E  que  le  pertenefe  el    tal  conosci miento   en   los   puertos   e 
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abras  de  acá,  bien  asy  como  en  las  mesmas  yslas  e  tierra  firme, 
de  donde  el  es  Almirante;  por  que  sy  en  el  tronco  de  alia  so- 
lamente toviese  al  dicho  judgado,  syn  comprehender  acá  las 
cabsas  eraanatas,  que  por  ser  los  contrayentes  naturales  desa 
tierra,  e  todo  el  trato,  e  negogia9Íon  della,  que  su  juridÍ5Íon  casy 
seria  ninguna  ;  porque  los  que  van  a  las  dichas  Yndias,  van 
para  solamente  negociar  e  acá  quedan  las  ligaturas  de  las  com- 
pañías, e  posturas,  que  de  buelta  engendra  los  pleitos,  seyendo 
las  cabsas  de  los  tales  pleitos  de  las  que  de  svaran  de  la  nego- 
9Ía5Íon,  e  trato,  que   tovieron  dentro  en  su  Almirantamiento. 


Lo  otro  que  aunque  el  dicho  capitulo  no  oviera  en  que  ex- 
presamente se  fisiere  mingion  del  dicho  judgado,  que  la  ora  que 
S.S.  A. A.  establegieron  el  dicho  ofifio  de  Almirantadgo  de  Casti- 
lla, que  conjunta  mente  al  dicho  Almirantamiento  le  avran  fecho 
merged  del  dicho  judgado  con  la  dicha  comprehension,  por  que 
el  Almirante  de  la  mar  de  Castilla  tiene  por  principal  prehe- 
minencia  de  su  Almirantadgo  el  judgado  de  todos  los  pleitos  ce- 
viles  e  criminales  a  el  tocantes,  que  comprehende  en  todos 
los  puertos  e  abras  desta  tierra,  aunque  son  fuera  de  su  Al- 
mirantadgo. 


E  en  quanto  a  ser  justamente  del  proveydo,  dise  el  dicho 
Almirante  que  Sus  A. A.  justamente  le  pudieron  del  proveer,  como 
Reyes  e  Señores  soberanos,  que  para  todo  tienen  poder  absoluto, 
a  quien  sola  mente  pertenes^ia  la  tal  provisión. 


E  Sus  A.A.  en  proveer  al  dicho  Almirante  del  dicho  ofigio 
con  la  dicha  comprehension,  no  hisieron  agravio  a  persona  alguna, 
ni  les  toca  interesse,  por  ser  el  dicho  su  Almirantadgo,  e  judgado 
del,  e  las  Yndias,  e  tierras  donde  es  ynstituydo,  nueva  e  mila- 
grosa mente  halladas  conjuntas  etraydas  al  Señorío  de  Castilla. 


Lo  otro  que  los  pleitos  emanados  del  dicho  Almirantadgo  a 
cabsa  de  la  gran  distancia  e  apartamiento  de  la  tierra  donde 
e  ynstituydo,  e  por  ser  muy  alongada  de  do  confluyen  los  mercan- 
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tes  desta  tierra,  serán  muy  ágenos  divididos  e  aparta- 
dos de  los  pleitos  acá  tocantes;  e  en  apartar  e  dividir 
el   conosgimiento  dellos,  no   se   sygue    a    ninguna 

1    Se   ignora    la    •       •  j  •    •  i 

palabra.  juridi9ion  a 


2  Nosp  adivina 
lo  que  se  quizo  de- 
cir. 


E  pues  Sus  A. A.  syn  agravio  de  persona  alguna, 
e  con  poder  sobrano  justa  mente  proveyeron,  es  muy 
cierto  que  en  la  tal  provisyon  no  3'ntroviene  ynjus- 
ti^ia :    ca   dos   contrarios    naturalmente   no  pueden 

señorear  un  subjeto :    antes   tanto-  re e  se 

enagenan  de  consistir  en  una  cosa,  que  por  la  espe- 
9Íe  del  uno  venimos  en  conosgimiento  de  la  calidad 
del  otro:  de  donde  se  concluye  que  la  dicha  pro- 
visión es  justa. 


E  aun  de  la  persona  del  dicho  Almirante  pro- 
cede ser  justa  la  dicha  provisión  :  por  que  segund  la 
calidad  de  las  dichas  Yndias  09Ídentales  a  todo 
el  mundo  innotas,  de  nejesidad  se  avia  de  poner 
acá  jues  de  9Íerta  experiencia  para  dar  justa  senten- 
9ia :  pues  quien  las  avia  mas  experimentado,  ni 
ternia  mas  alto  conosgimiento  de  la  calidad  de  los 
pleitos  della,  que  el  tal  Almirante  que  continua 
mente  en  ellas  ha  re9Ídydo  e  milagrosamente  con  su 
mucha  sutileza  e  9ien9iade  la  mar,  corriendo  mucho 
peligro  del  mesmo  mar,  las  saco. 


QUINTO  CAPITULO 


Por  el  quinto  capitulo  Sus  Altesas  conceden 
al  dicho  Almirante  que  pueda  contribuyr  en  la 
ochava  parte  de  quales  quier  armadas  que  se 
fagan  para  el  trato  e  nego9Íacion  de  las  yslas  e 
tierra  firme  deste  Almirantadgo;  e  que  tanbien 
aya  la  ochava  parte  de  lo  que  resultase  de  la  tal 
armason. 
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El  verdadero  contendí  miento  desto  es,  que  el  dicho  Almirante 
deve  aver  el  ochavo  de  quales  quier  cosas,  que  en  qualquier  ma- 
nera en  las  dichas  Yndias  se  aya,  agora  sea  para  provecho  de 
Sus  A.  A.,  o  de  otras  quales  quier  personas,  sacando  el  ochavo  de 
la  costa  dello,  por  rata. 

Porque  en  la  primera  armada  de  que  resulto  las  dichas 
Yndias,  es  a  saber  la  ganan?ia  que  dellas  procede,  el  dicho 
Almirante  contribuyo  en  su  ochava  parte,  e  ava  cerca  de  la 
meytad  de  la  costa :  de  donde  consiguió  perpetuo  titulo  al 
dicho  ochavo,  por  ser  el  resulto  de  la  dicha  armada  sem- 
piterno. 


Lo  otro  que  pues  al  principio  señalada  mente  y  va  a  ganar 
yslas  e  tierra  firme,  que  es  cosa  ynmutable,  no  se  entendiera 
poder  traer  ganancia,  para  aver  della  el  ochavo,  si  por  lo 
mueble  dellas,  como  verdadero  resulta,  e  syn  della  tal  armason 
no  fuera  entendido. 


E  aunque  el  dicho  Almirante  de  la  primera  armada  no 
traxo  lo  muable  de  las  dichas  Yndias, "que  era  el  resulto  e  ga- 
nangia  della,  que  pues  el  metió  las  dichas  yslas  e  tierra  firme 
de  baxo  del  poder  de  S.  V.  e  alia  pacificamente  como  suyas 
las  dexo,  que  asy  mesmo  se  entende  aver  apodejado  y  dado 
a  S.S.  A. A.  todo  lo  mueble  dellas  que  en  ellas  a  la  sason  e  en 
qualquier  tiempo  se  oviese  :  pues  quetamente  dende  en  adelante 
podian  enbiar  S.S.  A. A.  por  todo  ello,  como  por  cosa  suya,  a 
quien  qucsiesen. 


Lo  otro,  que  puesto  que  por  contribuyr  en  la  primera 
armada  no  oviera  el  dicho  Almirante  conseguido  perpetuo 
derecho  al  dicho  ochavo,  que  pues  Sus  A. A.  forzosamente  han 
de  armar  para  gosar  de  la  ganancia  délas  dichas  Yndias,  que 
dejustÍ9Ía  no  le  pueden  vedar  que  el  no  contribuya  en  la  cosa 
della,  e  llevar  el  ochavo  del  resulto;  e  porque  las  armadas  han 
de  ser  continuas  por  ser  el  resulto  de  las  Yndias  continuo,  que 
perpetuamente  le  pertene  el  dicho  ochavo. 
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E  aunque  se  diga  que  sola  mente  del  resulto  de  mer- 
caderia  le  pertenece  el  tal  ochavo,  por  que  dice  en  el  capi- 
tulo del  trato  e  negogiagioh,  que  dise  que  se  entiende  merca- 
deria,  la  verdad  es  que  siñal  mente  pertenece  al  dicho  Al- 
mirante el  dicho  ochavo  de  todo  el  mueble  de  las  dichas 
Yndias,  porque  los  dichos  vocablos  tralo^  negogiagion,  com- 
prehende  todo  genero  de  cosa  que  en  qualquier  manera  e 
tiempo   se   aya. 

Ca  el  dicho  vocablo  trato  es  astufia,  o  la  deligenfia,  que  se 
pone  para  conseguir  el  fin  de  la  negogiajion  :  e  final  mente  el 
trato,  e  modo,  que  el  dicho  Almirante  avia  de  tener  con  los  pos- 
seedores  de  las  dichas  Yndias  queyva  a  ganar,  para  conseguir  el 
fin,  que  era  ganallas;  e  pues  las  gano,  lo  que  dellas  resulta,  es  lo 
que  justamente,  se  deve  partir,  como  verdadero  resulto  de  la  tal 
negogiafion. 


E  este  otro  vocablo  (1.  vocablo)  negogiagion  se  deriba  da 
neg05Ío,  que  se  entiende  nega  ogio,  quia  negotmm  est  quasi  ncga 
otium;  de  manera  que  su  entendimiento  es  general  para  en 
qualquier  genero  de  cosa ;  e  por  ello  comprehende  qualquier 
genero  de  cosa  mueble,  que  en  las  dichas  Yndias  se  falle. 

E  puesto  que  el  dicho  vocablo  non  fuera  equivoco,  e 
que  toviera  liquida  determinafion  de  mercadería,  que,  que  {sk) 
las  dichas  Yndias  e  tierra  firme,  espeyialmente  la  Española, 
avia  ganado  el  dicho  Almirante  mas  por  dadivas  de  merca- 
derias,  que  por  fuerza  de  armas,  que  justa  mente  las  dichas 
Yndias  e  todas  las  cosas  dellas  se  pueden  desyr  mercadas,  y  por 
quello  mercadería ;  por  que  de  mercar  se  deriba  el  dicho  voca- 
blo mercadería. 


Lo  otro  que  aun  que  por  fuer?a  de  armas  oviera  ganado 
el  dicho  Almirante  las  dichas  Yndias,  e  Sus  A. A.  expresa 
mentente  a  mercadear  lo  ovieran  enbiado,  que  por  eso  no 
gesava  de  aver  dellas  el  dicho  su  ochavo;  por  que  lo  mueble  que 
en   ellas  se   falla,     asy    como   oro,    perlas,   espejieria,  e    otras 
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cosas,  [tura  e  pringipal  mente  es  mercadería  :  ca  toda  cosa  mue- 
ble que  se  puede  comprar  (cgebto  consagrada)  se  debe  llamar 
mercaderia,  segund  las  leyes  que  disen,  que  omnia  sunt  in  com- 
mcrfio  ')wstro. 


Lo  otro,  que  por  qualquier  forma  que  oviese  conseguido 
el  fin  de  la  yntinyion,  de  la  armada  {sic),  que  era  la  ganan- 
cia de  las  dichas  Yndias  pertenegia  al  dicho  Almirante  el  dicho 
su  ochavo,  porque  las  ganancias  de  la  mar,  e  los  casos  dellas, 
son  muy  varios,  afortunados,  yngiertos  e  ynopinados:  e  lo  que 
dellos  resulta  para  por  todos  partirse,  tanto  monta  aver  sydo 
cortado  por  fuerga,  como  desatado  por  arte.  Ca  este  es  el 
común  estilo  de  todos  los  armadores,  para  lo  qual  ay  ynfini- 
tos   exemplos. 


Ca  muy  cierto  es,  que  sy  algunos  mercaderos  armasen  en 
compañia  para  solo  trato  de  mercaderia,  e  por  ventura  se  con5er- 
tasen  con  el  patrón  que  el  pudiese  contribuir  en  alguna  parte  del 
armason,  por  que  tanbien  oviese  aquella  parte  del  resulto,  que 
aunque  fuera  de  mercaderia  ganase  alguna  9Íbdad,  o  sueldo,  o 
navios  de  enemigos,  que  tanbien  le  pertenecía  la  parte  de  la  tal 
ganangia,  como  de  derecho  avia  de  aver  de  la  mercaderia,  porque 
aunque  fue  ganado  fuera  de  mercaderia,  es  verdadero  resulto 
ávido  a  cabsa  de  la  tal  armada. 


E  sy  por  caso  un  Factor  de  alguna  otra  compañia  nego- 
ciando en  algund  reyno,  se  fisyese  muy  par§ial  del  Rey  de  aquella 
tierra,  syrviendole  con  enprestidoso  con  vendelle  mercaderias  a 
menos  precio,  e  por  caso  después  desatada  la  compañia,  a  quel 
Rey,  por  contemplación  de  amistad  le  fisiese  a  el  merced  de 
alguna  cosa,  es  obligado  a  partir  con  sus  compaños  entera  mente 
como  de  verdadero  resulto  ávido  a  cabsa  de  la  tal  compañia, 
aunque  ya  oviese  grande  tiempo  que  fuese  desligada,  por  que 
en  todas  partes  asy  se  judga,  c  as}'  lo  disponen  les  leyes  destos 
Reynos  do  S.  S.  A.  A. 

E   en   Portogal   ha    muy   poco   que   acaesyio  lo   semejante 
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íi  un  florentiu  factor  de  una  gruesa  compañia  de 
Florentia ;  que  por  aver  mucho  servido  al  Rey- 
de  aquella  tierra  con  enprestidos  e  otras  cosas  de 
sus  niercaderias,  fue  constrevido  a  dar  parto  a  sus 
compaños  de  una  mer5ed  que  el  Rey  le  fiso  por 
contem})la9¡on  del  amistad  a  el  propio,  después 
de  dada  cuenta  e  desligada  la  compañia,  como  de 
verdadero  resulto  emante  della. 


E  aun  a  quel  patrón  Lercar,  a  quien  Sus  A. A. 
fisieron  merced  por  contemplación  del  servigio  (pie 
les  fiso  en  el  pasage  del  Ary-iduquesa  e  en  alguna 
satisfagion  de  la  carraca  que  i)erdio  en  los  bancos, 
fue  en  Genua  por  giustÍ9Ía  costreido  a  dar  parte  a 
sus  compaños,  como  de  resulto  verdadero:  e  sola- 
mente le  quedo  lo  que  pertenecía  como  patrón  por 
rata. 


E  aun  sy  por  caso  a  un  fijo  se  fase  algu- 
na donación  por  algund  grande  amigo  do  su 
jíadre,  aunque  todas  las  otras  dadinas  se  dis- 
tribu3^an  a  peculio,  no  menos  se  deve  asygnar 
a  peculio  profetitio,  por  que  el  fin  progede  del 
padre:  e  otras  muchas  cosas  continuamente  aca- 
es§en,  que  al  proposito  se  podrían  desyr.  Pero 
dexando  aquello,  baste  que  de  todo  lo  suso  di- 
cho se  colige,  que  al  dicho  Almirante  pertenc9e 
justa  mente  el  tercio  de  las  dichas  Yndias  e 
tierra  firme,  e  ochavo  e  diezmo  de  todas  las 
cosas  muebles  que  en  ellas  e  dentro  dése  Al- 
mirantadgo  en  qualquier  tiempo  e  por  quales 
quier  personas,  e  en  qualquier  manera  se  halle, 
como  de  verdadero  resulto  de  la  dicha  su  pri- 
mera armada,  aunque  en  las  otras  no  haya  con- 
tribuydo,  por  que  tocante  a  esto  farto  se  ha  dicho  en 

1    Kn    el    Docn-    ^tro  CSCrlptO    \ 
mentó  precedente,  '• 

XLV, 

Quedava  por  desyr  a  S.S.  A.  A.  que  fisieron  mer- 
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9e(l  al  Almirante  de  todos  los  ofiyios,  como  los  tiene  el  Al- 
mirante de  la  mar  de  Castilla,  e  que  el  podria  dar  el  al- 
guasiladgo  e  escrivanias,  o  mandallo  servir  en  su  nombre:  e 
pues  esto  es  asy  como  lleva  un  cavallero  a  quien  Sus  A. A. 
ayan  fecho  merced  de  una  tenencia  o  de  un  oficio,  como  se 
vcc  en  muy  muchos  en  Castilla,  que  ellas  se  llevan  las  rentas,  e 
lasen  servir  al  dicho  cargo  a  uno  suyo,  o  se  conjiertan  con  una 
})ersona,  e  le  dan  yierta  parte  de  la  renta;  e  asy  lo  su[)licu  a  S.S. 
A. A.  que  le  desegravien  e  le  dexen  usar  de  sus  ofi9Íos,  e  rejebir 
el  beneficio;  puesque  asy  fue  por   capitulación  e  mer§ed. 
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EL  REY  E  LA  REYNA 


DOCUMENTO 
XLVII 

Cédula  en  que  se 
ordena  que  no  to- 
das las  mercadu- 
rias  que  se  lleva- 
ren a  las  ludias 
ponga  el  Almiran- 
te la  octava  parte.  -^^ 

1  onriniesca.  ^imeiio   áo  BriviescR  \     Nos   avernos   man- 

dado tomar  asiento  con  Don  Christoval  Colon 
nuestro  Almirante  del  mar  Occeano  (sic),  que  en 
todas  las  mercaderías,  que  se  llevaren  a  las  Yndias, 
ponga  la  ochava  parte,  e  gose  de  la  ochava  parte 
que  se  ganare  en  ellas,  segundo  vereys  por  un 
assiento  que  se  ha  tomado  con  el,  firmado  de  nues- 
tros nombres.  Por  ende  Nos  vos  mandamos  que  le 
deys  rason,  e  copia  de  todo  lo  que  montan  las  mer- 
caderías, que  agora  mandamos  llevar  a  las  dichas 
indias,  para  que,  sy  quesiere,  ponga  en  ellas  la 
dicha  ochava  parte,  la  qual  recebid  vos  en  nues- 
tro nombre  del  dicho  Almirante,  o  de  quien  su 
poder  oviere,  e  le  dad  carta  de  pago  dello,  e 
regebildo  en  dinero,  o  en  las  mercaderías,  que  a 
el,  o  a  quien  su  poder  oviere,  le  pareciere ;  e  sy 
en  dinero  lo  pagare,  tened  en  vos  los  mrs.  que 
aquello  montare,  para  que  acudays  con  ellos  a  quien 

2  Debe  decir  Nos  VOS  ^  uiaudaremos ;  e  asentad  la  razón  de  todo  ello  eri 
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los  libros  que  vos  teneys,  para  que  alli  se  averigüe  lo   que  oviere 
de  aver  de  provecho :  e  non  fagades  ende  al. 


Fecha  en   Granada  a  veynte  e  siete  dias  del  mes  de   setiem- 
bre de  mili  e  quinientos  e  uno  años. 


%  el  Siey.  %  la  Sieyna. 

Por  mandado  del  Rey  e  della  Reyna, 

Gaspar  de  Grizio. 
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DOCUMENTO 
XLVIII 


CRISTÓBAL    COLON 


CARTA   DEL    ALMIRANTE    CRISTÓBAL     COLON    ESCRITA 


AL    ESCRIBANO    DE    RACIÓN    DE    LOS    SEÑORES 


(1)  Esta  carta  la 
dirigió  Colon  á  Luis 
de  SantAngel,  es- 
cribano de  ración 
de  los  Eeyes  Cató- 
licos. Este  oficio 
era  de  la  Casa  Real 
de  Aragou,  y  equi- 
valía al  de  conta- 
dor mayor  de  la 
Corona  de  Castilla, 
que  obtenía  enton- 
ces Alonso  de  Quin- 
tanilla.  Así  que  dos 
contadores  mayo- 
res, que  pueden 
considerarse  como 
dos  ministros  de 
Hacienda,  uno  por 
Castilla  y  otro  por 
Aragón,  intervinie- 
ron en  la  empresa 
del  Almirante.  El 
mismo  Santángel 
parece  que  fué  te- 
sorero de  la  Casa  y 
Corte  del  Rey  en 
CataluHa  e  1  a  ñ  o 


REYES   CATÓLICOS   (^) 


Señor:  Porque  sé  que  habréis  placer  de  la 
grande  victoria  que  nuestro  Señor  me  ha  dado  en 
mi  viaje,  vos  escribo  esta,  por  la  cual  sabréis  como 
en  veinte  dias  f)  pasé  las  Indias  con  la  armada 
que  los  ilustrísimos  Rey  y  Reina  nuestros  señores 
me  dieron,  donde  yo  fallé  muy  muchas  islas  pobladas 
con  gente  sin  número,  y  dellas  todas  he  tomado 
posesión  por  sus  Altezas  con  pregón  y  bandera 
Real  extendida,  y  no  me  fué  contradicho.  A  la 
primera  que  yo  fallé  puse  nombre  San  Salvador,  á 
conmemoración  de  su  Alta  Magestad,  el  cual  ma- 
ravillosamente todo  esto  ha  dado :  los  indios  la  lla- 
man Guana-hani.     A  la  segunda  puse  nombre   la 
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iro  y  tesorero  (lo  ^^].^  jg   Saula  Maña  de    Concepción :     á    la   tercera 

la  Hermandad  de  ^ 

Castilla  en  unión  Femandinu :  á   la    cuarta   la    Isabela:    á  la  quinta 

con   Francisco    Pi-.,,-  ,  ^  ,  ^  i  r^  -x 

líelo,  jurado  de  Se-  isi^  Juaiia,    6   asi  a  Cada  una  nombre  nuevo.  Cuando 
villa,  (iue  también  y^   Hegué   á  la  Juaua  seguí  la   costa   della   á   po- 

tuvo  parte   en  los    «/o  o  ir 

primeros  negocios  niente,y  la  fallé  tan  grande  que  pensé  que  sería  tierra 

firme  la  provincia    de    Catayo;    y   como   no   fallé 

(2)  En  el  origi-  así    víllas    y   lugares  en   la   costa  de  la  mar,  salvo 

nal  está  en  nfime-  _  i  i       •    -  i  ¡ti  ^ 

ros  romanos  muy  pequcuas  poblacioues,   cou   la  gente  de   las  cuales 
confusos;  y  debe  jjqq   podia   liabcr  fablas,  porque  luego  fuían  todos, 

decir  setenta  y  un  '■  »  r       t.  a  ^  7 

dias,  como  se  de-  andaba   yo    adelante    por   el    dicho   camino,   pen- 

muestra    en   11  n  a  -i       ■>  ■,  •      i      t         /       •  1 1  1 

notaaifin  de  esta  saudo  dc  non  errar  grandes  cmdades  e  villas;   y   al 
'^^'^-  cabo  de  muchas  leguas,  visto  que  non  habia  innova- 

ción, y  que  la  costa  me  levaba  al  setentrion  de 
adonde  mi  voluntad  era  contraria,  porque  el  in- 
vierno era  ya  encarnado,  yo  tenía  propósito  de  hacer 
del  al  austro,  y  también  el  viento  medio  adelante, 
determiné  de  no  aguardar  otro  tiempo,  y  volví 
atrás  fasta  un  señalado  puerto  de  donde  envié  dos 
hombres  por  la  tierra  para  saber  si  había  Rey  ó 
grandes  ciudades.  Andovieron  tres  jornadas  y  fa- 
llaron infinitas  poblaciones  pequeñas  y  gentes  sin 
número,  mas  non  cosa  de  regimiento,  por  lo  cual 
se  volvieron.  Yo  entendía  harto  de  otros  indios, 
que  ya  tenía  tomados,  como  continuamente  esta 
tierra  era  isla,  é  así  seguí  la  costa  della  al  oriente 
ciento  y  siete  leguas,  fasta  donde  facía  fin ;  del  cual 
cabo  había  otra  isla  ál  oriente,  distante  desta 
diez  é  ocho  leguas,  á  la  cual  puse  luego  nombre 
la  Española :  y  fui  allí  y  seguí  la  parte  del  se- 
tentrion así  como  de  la  Juana  al  oriente  ciento  é 
setenta  y  ocho  grandes  leguas  por  vía  recta  del 
oriente  así  como  de  la  Juana,  la  cual  y  todas  las 
otras  son  fortísimas  en  demasiado  grado,  y  esta  en 
extremo :  en  ella  hay  muchos  puertos  en  la  costa 
de  la  mar  sin  comparación  de  otros  que  3'^o  sepa 
en  cristianos,  y  fartos  rios  y  buenos  y  grandes 
ques  maravilla  :  las  tierras  dellas,  son  altas  y  en 
ellas  muy  muchas  sierras  y  montañas  altísimas  sin 
comparación  de  la  isla  de  Cetrcfrey,  todas  fermosísi- 
mas,  de   mil  fechuras,  y  todas  andables  y  llenas 
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de  árboles  de  mil  maneras  y  altas,  y  paresceu  que  llegan  al  cielo; 
y  tengo  por  dicho  que  jamás  pierden  la  foja  según  lo  que  puedo 
comprender,  que   los  vi   tan  verdes   y   tan  fermosos   como   son 
por  Mayo  en  España.     Dellos  están    floridos,  dellos  con   fruto,  y 
dellos   en   otro  término   según    es   su    calidad:   y    cantaba     el 
ruiseñor    y  otros   pájaros  de   mil    maneras   en   el  mes  de   No- 
viembre por  alli    donde   yo   andaba.     Hay    palmas   de   seis   ó 
de   ocho  maneras,    ques   admiración    verlas  por   la  diformidad 
fermosa    dellas,    más    así    como    los   otros   árboles  é    frutos   é 
yerbas:    en   ella   hay    pinares   á    maravilla,    é    hay    campiñas 
grandísimas,    é  hay  miel,    é    de  muchas    maneras  de  aves   y 
frutas   muy   diversas.     En   las    tierras   hay   muchas   minas   de 
metales    é    hay   gente    inestimable    número.     La    Española  es 
maravilla :  las  sierras   y  las    montañas,   las  vegas  y  las  campi- 
ñas y  las  tierras  tan   fermosas   y   gruesas   para  plantar  y  sem- 
brar, para  criar  ganados  de  toda  suertes,  para  edificios  de  villas  y 
lugares.     Los  puertos  de  la  mar,   aquí    non    habria   creencia  sin 
vista,  y  de  los  rios  muchos  y  grandes  y  buenas  aguas :  los  más  de 
los  cuales  traen  oro.     En   los  árboles    y    frutos   y   yerbas    hay 
grandes  diferencias  de  aquellas  de  la  Juana:  en  esta  hay  muchas 
especies,  y  grandes  minas  de  oro  y   de  otros   metales.     La  gente 
desta  isla   y   de    todas  las  otras   que  he   fallado   y   he    habido 
noticia,  andan  todos  desnudos,  hombres  y  mugeres,  así  como  sus 
madres    los    paren,    aunque    algunas    mugeres   se   cobijan   un 
solo  lugar   con  una  foja  de   yerba   ó   una  cosa  de  algodón  que 
para  ello  hacen  ellos.     Non  tienen  fierro  ni  acero  :  armas,  ni  son 
para  ello:    non    porque   non   sea   gente   bien    dispuesta    y     de 
fermosa  estatura,  salvo  que  son  muy  temerosos  á  maravilla.  Non 
tienen  otras   armas   salvo   las  armas  de   las  cañas  cuando  están 
con    la  simiente,  á  la  cual  ponen  al  cabo  un  palillo  agudo,  y  no 
osan  usar  de  aquellas:  que   muchas   veces  me  acaeció  enviar  á 
tierra  dos  ó  tres  hombres   á  alguna  villa  para   haber    fabla,    y 
salir  á  ellos  dellos  sin  número,  y   después  que  los  veian   llegar 
fuian  á  non    aguardar  padrea   hijo;   y   esto   no  porque  á  nin- 
guno se  haya  fecho  mal,  antes  á  todo  cabo  adonde  yo  haya  estado 
y   podido   haber  fabla,  les   he   dado   de   todo  lo   que  tenía  así 
paño  como  otras  muchas  cosas,  sin    recibir  por  ello  cosa  alguna, 
mas  son  así  temerosos  sin  remedio.     Verdad  es  que  después  que 
se  aseguran    y   pierden   este  miedo  ellos  son  tantos  sin  engaño 
y   tan   liberales   de   lo   que  tienen,   que    no  lo  creerán    sino   el 
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que  lo  viese.  Ellos  de  cosa  que  tengan  pidiéndosela  jamás  dicen 
de  nó  ;  antes  convidan  ú  las  personas  con  ello  y  muestran  tanto 
amor  que  darían  los  corazones,  y  quier  sea  cosa  de  valor, 
quier  sea  de  poco  precio,  luego  por  cualquiera  cosa  de  cual- 
quiera manera  que  sea  que  se  les  dé  por  ello  son  contentos.  Yo 
defendí  que  non  se  les  diesen  cosas  tan  ceviles  como  pedazos  de 
escudillas  rotas  é  pedazos  de  vidrio  roto  y  cabo  de  agujetas : 
aunque  cuando  ellos  esto  podían  llegar  les  parescia  haber 
la  mejor  joya  del  mundo:  que  se  acertó  haber  un  marinero 
por  una  agujeta  de  oro  peso  de  dos  castellanos  y  medio,  y 
otros  de  otras  cosas,  que  muy  menos  vallan  mucho  más.  Ya 
por  blancas  nuevas  daban  por  ellas  todo  cuanto  tenían  aunque 
fuesen  dos  ni  tres  castellanos  de  oro,  ó  una  ó  dos  de  algodón 
filado.  Fasta  los  pedazos  de  los  arcos  rotos  de  las  pipas  tomaban 
y  daban  lo  que  tenían  como  bestias ;  así  que  me  pareció  mal 
é  yo  lo  defendí.  Y  daba  yo  graciosas  mil  cosas  buenas  que 
yo  llevaba  porque  tomen  amor;  y  allende  desto  se  farán 
cristianos,  que  se  inclinan  al  amor  y  servicio  de  sus  Altezas 
y  de  toda  la  nación  castellana  ;  é  procuran  de  ayudar  é  nos 
dar  de  las  cosas  que  tienen  en  abundancia  que  nos  son  ne- 
cesarias y  non  conocían  ninguna  seta  ni  idolatría,  salvo  que  todos 
creen  que  las  fuerzas  y  el  bien  es  en  el  cielo  ;  y  creían  muy 
firme  que  yo  con  estos  navios  y  gente  venia  del  cielo  y  en 
tal  acatamiento  me  reciben  en  todo  cabo  después  de  haber 
perdido  el  miedo.  Y  esto  non  procede  porque  sean  ignorantes, 
salvo  de  muy  sotíl  ingenio,  é  hombres  que  navegan  todas 
aquellas  mares,  que  es  maravilla  la  buena  cuenta  que  ellos  dan 
de  todo,  salvo  porque  nunca  vieron  gente  vestida  ni  seme- 
jantes navios.  Y  luego  que  llegué  á  las  Indias,  en  la  primera 
isla  que  fallé,  tomé  por  fuerza  algunos  dellos  para  que  depren- 
diesen y  rae  diesen  noticia  de  lo  que  había  en  aquellas  partes ; 
é  así  fué  que  luego  entendieron  y  nos  á  ellos  cuando  por 
lenguas  ó  señas,  y  estos  han  aprovechado  mucho ;  hoy  en 
día  los  traigo  que  siempre  están  de  propósito  que  vengo  del 
cielo  por  mucha  conversación  que  hayan  habido  conmigo.  Y 
estos  eran  los  primeros  á  pronunciarlo  adonde  yo  llegaba,  y  los 
otros  andaban  corriendo  de  casa  en  casa,  y  á  las  villas  cer- 
canas con  voces  altas:  « Venie  á  ver  la  gente  del  cielo.» 
E  astodos,  hombres  como  mugeres,  después  de  haber  el  co- 
razón seguro   de   nos,   venieron  que  non    quedaba    grande  ni 
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pequeño  que  todos  traían  algo  de  comer  y  de 
eu  unr'Jrta''de^  beber,  que  daban  con  un  amor  maravilloso.  (^) 
Dr.  saiazar  en  su  Ellos     tíeneu    eu    todas    las    islas    muy    muchas 

obra   "La  Colom-  '' 

biada  6  Colón":  cauoas,  de  manera  de  fustas  de  remo:  dellas  ma- 
con°Sadoresh°u'  7°^^^'  ^ellas  mcuores  y  algunas  y  muchas  son 
bieseu  seguido  des-  mayorcs  que  una  fusta  de  diez  y  ocho  bancos  :  non 

pues    tan   bello  j.  i 

ejempiorsuna-  sou  tau  auchas,  porque  son  de  un  solo  madero; 
didoíiHmperu,íin  ^^^  ^"^  ^^^^^  "^  tcmá  cou  elks  al  remo,  porque 
usurpación,  y  el  Van  que  uo  cs  cosa  de  creer,   y   con    estas  navegan 

Evangeüo   no  luí-    i      i  ii         .    ,  ° 

biera  encontrado  todas  aqucUas  islas,  que  son  innumerables,  y  traen 
resistencia.- (Big o  g^g  mercaderías.  Algunas  destas  canoas  he  visto 
sesenta  y  ochenta  hombres  en  ella,  y  cada  uno  con 
su  remo.  En  todas  estas  islas  non  vide  mucha 
diversidad  de  la  fechura  de  la  gente,  ni  en  las 
costumbres,  ni  en  la  lengua,  sah^o  que  todos  se  en- 
tienden, que  es  cosa  muy  singular;  por  lo  que 
espero  que  determinarán  sus  Altezas  para  la  conver- 
sión dellas  á  nuestra  Santa  Fé,  á  la  cual  son 
muy  dispuestos.  Ya  dije  como  yo  habia  andado 
ciento  y  siete  leguas  por  la  costa  de  la  mar,  por  la 
derecha  línea  de  Occidente  á  Oriente,  por  la  Isla 
Jvxina:  según  el  cual  camino  puedo  decir  que  esta 
isla  es  mayor  que  Inglaterra  y  Escocia  juntas: 
porque  allende  destas  Ciento  siete  leguas  me  que- 
dan de  la  parte  de  poniente  dos  provincias  que 
yo  no  he  andado,  la  una  de  las  cuales  llaman  Cihau, 
.2^Z^T.  «donde  nace  la  gente  con  colaf);  las  cuales  pro- 
clan  tal  vez  de  la  viucias   nou   pucdeu    tcucr   CU   longura    menos  de 

ignorancia  de   los       •  ,       ,  ,       ,  , 

indios,  y  también  cmcucnta  O  seseuta  leguas,  según  puedo  entender  de 

tLZZi^lZ  ^'^^.^   ^"^^°«  q^^   yo   tengo,   los   cuales  saben  todas 

mirante  y  por  los  las  islas.     Esta  otra  Española  en  cerco  tiene  más  que 

comprendían"^  "u  1^  España  toda  dcsdc  Colunia  por  costa  de  la   mar, 

p'rrone°!  '"'  "'  ^^^^^  Fucntcrabia,  en  Vizcaya,  pues   en    una  cuadra 

anduve   ciento   treinta   y   ocho   grandes  leguas  por 

recta    línea    de  Occidente  á   Oriente.     Esta  es  para 

desear   é    vista   es   para    nunca  dejar,   en    la    cual, 

puesto  que  de  todas  tenga  tomada  posesión    por   sus 

Altezas,  y   todas    sean    más   abastadas  de    lo   que 

yo  sé  y  puedo  decir,  y  todas   las   tengo    por  de  sus 

Altezas  cual  de  ellas  pueden   disponer   como   y   tan 
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cumplidamente  como  de  los  Reinos  de  Castilla,  en 
esta  Española  en  lugar  más  convenible  y  mejor  co- 
marca para  las  minas  del  oro  y  de  todo  trato 
así  de  la  tierra  firme  de  acá  como  de  aquella 
de  allá  del  Gran  Can,  adonde  habrá  gran  trato  é 
ganancia,  bé  tomado  posesión  de  una  villa  grande  á 
la  cual  puse  nombre  la  Villa  de  Navidad,  y  en 
ella  he  fecho  fuerza  y  fortaleza,  que  ya  á  estas  horas 
estará  del  todo  acabada,  y  he  dejado  en  ella  gente 
que  basta  para  semejante  fecho  con  armas  y  artille- 
rías é  vituallas  para  más  de  un  año,  y  fusta  y 
maestro  de  la  mar  en  todas  artes  para  facer,  y 
grande  amistad  con  el  Rey  de  aquella  tierra,  en 
tanto  grado  que  se  presciaba  de  me  llamar  y  tener 
por  hermano:  é  aunque  le  mudasen  la  voluntad 
á  ofender  esta  gente,  él  ni  los  suj'os  non  saben  qué 
son  armas,  y  andan  desnudos  como  ya  he  dicho 
é  son  los  más  temerosos  que  hay  en  el  mundo.  Así 
que  solamente  la  gente  que  allá  quedó  es  para 
destroir  toda  aquella  tierra :  y  es  isla  sin  peligro 
de  sus  personas  sabiéndose  regir.  En  todas  estas 
islas  me  parece  que  todo  los  hombres  son  con- 
tentos con  una  mujer  y  á  su  mayoral  ó  Rey  dan 
fasta  veinte.  Las  mujeres  me  parece  que  traba- 
jan más  que  los  hombres,  ni  he  podido  enten- 
der si  tienen  bienes  propios,  que  me  pareció  ver  que 
aquello  que  uno  tenia  todos  hacian  parte,  en  es- 
pecial de  las  cosas  comederas.  En  estas  islas  fasta 
aquí  no  he  hallado  hombres  mostrudos  como  mu- 
chos pensaban :  mas  antes  es  toda  gente  de  muy 
lindo  acatamiento,  ni  son  negros  como  en  Guinea, 
salvo  con  sus  cabellos  correndios  y  no  se  crian 
(1)  Espelo  en  \o  adoudc  hay  cspcto  Q  demasiado  délos  rayos  sola- 
antiguo  era  lo  mis-  j.gg .  gg  yerdad  qucl  sol  tleuc  allí  gran  fuerza,  puesto 

moque  asador.  ^  "  '   i 

Aquí  lo  usa  el  Al-  qucs  dlstantc  de  la  línea  equinoccial  veinte  é  seis 
grados :  en  estas  islas  adonde  hay  montañas  gran- 
des ahí  tenia  fuerza  el  frió  este  invierno;  mas 
ellos  lo  sufren  por  la  costumbre  é  con  la  ayuda  de 
las  viandas,  como  son  especias  muchas  y  muy 
calientes  en   demasía :   ansi   que  mostruos   non   he 


mirante  por  calor. 
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aliado  ni  noticia  salvo  de  una  isla  ques  aquí  en  la 
segunda  cala,  entrada  de  las  Indias,  ques  poblada 
de  una  gente  que  tienen  en  todas  las  islas  por 
muy  feroces,  los  cuales  comen  carne  viva.  Estos 
tienen  muchas  canoas  con  las  cuales  corren  todas  las 
islas  de  India  y  roban  y  toman  cuanto  pueden. 
Ellos  non  son  más  disformes  que  los  otros ;  salvo 
que  tienen  costumbre  de  traer  los  cabellos  largos 
como  mujeres,  y  usan  arcos  y  flechas  de  las  mis- 
mas armas  de  cañas,  con  un  palillo  al  cabo  por 
defecto  de  fierro  que  non  tienen.  Son  feroces  entre 
estos  otros  pueblos  que  son  en  demasiado  grado 
cobardes ;  mas  yo  no  los  tengo  en  nada  más  que 
á  los  otros.  Estos  son  aquellos  que  trocaban  las 
mujeres  de  matrimonio,  ques  la  primera  isla  par- 
tiendo de  España  para  las  Indias  que  se  falla  en  la 
cual  non  hay  hombre  ninguno.  Ellas  non  usan 
ejercicio  femenil,  salvo  arcos  y  flechas,  como  los 
sobredichos  de  caña,  y  se  arman  y  cobijan  con 
láminas  de  alambre,  de  que  tienen  mucho.  Otra 
isla  me  aseguran  mayor  que  la  Española  en  que  las 
personas  no  tienen  ningún  cabello.  En  esta  hay 
oro  sin  cuento,  y  destas  y  de  otras  traigo  conmigo 
indios  para  testimonio.  En  conclusión,  á  fablar  desto 
solamente  que  se  ha  fecho  en  este  viaje  que  fué  asi  de 
corrida,  pueden  ver  sus  Altezas  que  yo  les  daré  oro 
cuanto  hobieren  menester  con  muy  poquita  ayuda 
^  que  sus  Altezas  me  darán :   agora  especería  y  algo- 

don,  cuanto  sus  Altezas  mandaren,  y  almásiga  cuan- 
ta mandaren  cargar;  é  de  la  cual  fasta  hoy  no  se  ha 
fallado  salvo  en  Grecia  y  en  la  isla  de  Xio,  y  el  seño- 
río la  vende  como  quiere,  y  signaloe  cuanto  manda- 
ren cargar,  2/  esclavos  cuanto  mandaren  cargar,  é  serán 
(1)  Palabra  ina-  dc  los  ídólatras;   Q  y  creo  haber  fallado  ruibarbo  y 

prudente  de  que  se  ,  ,  .,  ,  i  ■       /•   ii       -> 

sirvieron  los  ene-  Canela   y  otras  mil  cosas  de   sustancia  tallare  que 
migos  del  Aimi-  jj^brau  fallado  la  gente  que  yó  allá  dejo,  porque   yo 

rante    para    deni-  o  T.4/  o    i  ¡r       ^  J 

grano.  (Big:).  no  mc  lic  dctcuido  ningún  cabo  en  cuanto  el  viento 
me  haya  dado  lugar  de  navegar,  solamente  en  la 
villa  de  Navidad,  en  cuanto  dejé  asegurado  é  bien 
asentado.     E  á  la  verdad  mucho  más  fisiera   si   los 
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navios  me  sirvieran  como  razón  demandaba.  Estoes 
cierto,  y  eterno  Dios  nuestro  Señor,  el  cual  dá  á 
todos  aquellos  que  andan  su  camino  victoria  de  cosas 
que  parecen  imposibles,  y  esta  señaladamente  fué  la 
una,  porque  aunque  destas  tierras  hayan  fablado  otros, 
todo  va  por  conjetura  sin  alegar  de  vista  ;  salvo  com- 
prendiendo tanto  que  los  oyentes  los  más  escuchaban 
y  juzgaban  más  por  fabla  que  por  otra  cosa  dello. 
Asi  que  pues  nuestro  Redentor  dio  esta  victoria  á 
nuestros  ilustrísimos  Rey  é  Reina  é  á  sus  Reinos 
famosos  de  tan  alta  cosa,  adonde  toda  la  cristiandad 
debe  tomar  alegría  y  facer  grandes  fiestas,  dar  gra- 
cias solemnes  á  la  Santa  Trinidad  con  muchas  ora- 
ciones solemnes  por  el  tanto  ensalzamiento  que  ha- 
brán ajmntándose  tantos  pueblos  á  nuestra  Santa  Fé, 
y  después  por  los  bienes  temporales  que  non  sola- 
mente á  la  España,  mas  todos  los  cristianos  ternán 
aqui  refrigerio  é  ganancia  esto  segundo  ha  fecho  ser 
muy  breve :  fecha  en  la  carabela   sobre  las  Islas  de 

(1)  Lasisiasque  Canaria  (^)  quiucc  de  Febrero  de  noventa  y  tres.  Q 

vieron  el  15  de  Fe- 
brero no  eran  las 
CanariaS;  sino  las 
Azores  6  Terceras. 

(2)  Esta  misma 
carta  la  escribió  en 
latin  y  la  envió  el 
dia  15  de  Marzo  de 
1493  desde  Lisboa  a 
D.  Rafael  Sánchez, 
tesorero  de  los  Re- 
yes Católicos.  Nada 
contiene  nuevo  la 
versión  latina,  y 
por  esto  no  repro- 
ducimos la  traduc- 
ción que  de  ella  lii- 
zo  Leandro  de 
Corzo. 
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DOCUMENTO 
XLIX 


LETTERA  PRIMA 


[1]  La  palabra 
que  debe  ocupar 
este  vacio,  encon- 
trándose abrevia- 
da, no  ha  podido 
adivinarse  su  sen- 
tido. 


JS'ella  Soprascritta  : 

+ 

^l  Señor  Embaxa- 
dor  Miger  Nicolo 

[i) '  '^igo 


Carta  emviándo- 
le  un  libro  de  es- 
crituras, pidiendo 
que  lo  trascriba  ri 
Don  Diego,  orde- 
nando a  Gerónimo 
de  San  Esteban 
que  espere  y  se  va- 
ya casa  del  Rey  y 
la  Reina. 


23 


-La  soledad  en  que  nos  habeys  desado  no 
se  puede  dezir.  El  libro  de  mis  escrituras  di  a 
Mieer  Fr.™  de  Ribarol,  para  que  os  le  enbie,  con  otro 
traslado  de  cartas  mensajeras :  del  recabdo  y  el 
lugar  que  porneys  en  ello,  os  pido  por  merced 
que  lo  escribays  a  Don  Diego.  Otro  tal  se  aca- 
bara, y  se  os  enbiara  por  la  mesraa  guisa,  e  el 
miesmo  Mi^er  Fr."'.  En  ello  fallereys  escritura 
nueba :   S.S.  A. A.    me  prometieron  de  me  dar  todo 
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lo  que  me  pertene?e,  e  de  poner  en  posesión  de 
todo  a  Don  Diego,  como  veyreys.  Al  Señor  MÍ9er 
Juan  Luys,  e  a  la  Señora  Madona  Catalina  escrivo  : 
la  carta  va  con  esta.  Yo  estoy  de  partida  en 
nonbre  de  la  Santa  Trinidad  con  el  primer  buen 
tiempo,  con  mucho  atablo.  Se  Gerónimo  de  Santi 
Esteban  viene,  débeme  espectar,  e  no  se  enbaracar 
(1)  o  tomaran  ^q^^  nada ;  porque  tomar  Q)  del  lo  que  pudieren,  y 
después  lo  deseran  en  blanco.  Venga  aca,e  el  Rey 
e  la  Reyna  le  recebiran,  fasta  que  yo  venga.  Nuestro 
Señor  os  aya  en  su  santa  guardia.  Fecha  á  XXI 
de  margo  en  Sibilla  1502. 


A  lo  que  mandares 


.S. 

.S.      A.     S. 

X      M       Y 

XpORENS. 
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DOCUMENTO 
L 


LETTERA  SECONDA 


Js'ella  8oprascritta  •• 


[IJ  Este  y  el  an- 
terior documento, 
así  como  los  que  no 
corresponden  a  la 
comunicación  ofi- 
cial, no  se  encuen- 
tran en  el  Códice. 
(Big:) 

En  esta  carta 
anuncia  el  envío 
de  otros  libros  y  el 
recibo  de  una  car- 
ta del  Rey  y  de  la 
Reina;  y  anuncia 
su  llegada  muy 
enfermo  en  mo- 
mentos en  que  la 
Reina  moría. 

(1;  Aquí  falta 
una  ó  míls  palabras 


Al  muy  virtuoso  Señor 
El  dolor  Miger  Nicolo 
Oderigo.  (/) 


Virtuoso  J^eñor, 

(c¿uando  yo  parti  para  el  viase  de  adonde  yo 
vengo,  os  fable  largo:  creo  que  de  todo  esto  estobistes 
en  buena  memoria.  Crebequeen  llegando  falleria  yo 
vuestras  cartas  y  Q persona  con  palabra.  Tan- 
bien  a  ese  tiempo  dése  a  Francisco  de  Ribarol  un 
libro  de  traslado  de  cartas  y  otro  de  mis  privilegios 
en  una  barjata  de  cordobán  colorado  con  su  ce- 
rradura de  plata,  y  dos  cartas  para  el  Oficio  do 
S.  Georgi,   al  qual    atrebuya  yo  el    diezmo   de  mi 
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renta  para  en  descuento  de  los  derechos  del  trigo  y  otros  bas- 
timentos: de  nada  desto  todo  sey  nuebas.  Mi^er  Francisco  diz  que 
todo  llego  alia  en  salvo.  Si  ansi  es,  descortesía  fue  d'  estos  Señores 
de  S.  Georgi  de  non  haber  dado  respuesta  nypor  ello  ha  acres9eii- 
tado  la  hazienda:  y  esto  es  causa  que  se  diga,  que  quien  sirve  a 
común  non  sirve  a  ningún.  Otro  libro  de  rays  privilegios, 
como  lo  sobre  dicho,  dése  en  Calis  a  Franco  Catanio  portador 
d'  esta,  para  que  tanbien  os  enviase;  el  uno  y  el  otro  fuesen 
puestos  en  buen  recabdo,  adonde  a  vos  fuese  bien  visto.  Una 
carta  regeby  del  Rey  e  de  la  Reyna  mys  Señores  a  ese  tiempo 
de  la  my  partida  :  ala  esta  escrita  :  védela  que  vino  muy  buena  : 
parende  Don  Diego  non  fue  puesto  en  la  posesión,  ansi  como 
fue  la  promesa. 

Al  tiempo  que  yo  estaba  en  las  Yndias  escrivy  a  sus 
Altezas  de  my  viase  por  tres  o  quatro  vias.  una  bolvio  a 
mis  manos;  e  ansy  perrada  con  esta  os  la  enbio,  e  el  supli- 
mento  del  viase  en  otra  letra,  para  que  le  deys  a  Mi?er  Juan 
Luis  con  la  otra  del  abiso,  al  qual  escrivo  que  sereys  el  lator  e 
enterprete  della.  vorria  carta  de  ser  de  veer  e  que  fable  cabto 
del  proposito  en  que  quedamos.  Yo  llege  acá  muy  enfermo : 
en  ese  tiempo  falegio  la  Reyna  my  Señora  (que  Dios  tiene)  syn 
verla.  Fasta  agora  non  os  puedo  dezir  en  que  pareran  mis 
fechos  :  creo  que  S.  A.  lo  habrá  bien  probeydo  en  su  testam.'"  e  el 
Rey  my  Señor  muy  bien  responde.  Franco  Catanio  os  dirá  el 
resto  largo.  Nuestro  Señor  os  aya  en  su  guardia.  De  Sibilla  a 
XXVII  de  deziembre  1504. 

.S. 

.S.      A.      S. 

El  Almirante  mayor  del  mar  Océano        X        M         Y 
Viso  rey  e  Gobernador  general  de  las  Yndias  etc.  XpOFERENS 
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DOCUMENTO 
LI 


fim  fIÍJE  DE  CílSTOMl  Cilios 

LA  HISTORIA  DEL  VIAJE  QUEL  ALMIRANTE  DON 
CRISTÓBAL  COLON  HIZO  LA  TERCERA  VEZ  QUE 
VINO  Á  LAS  INDIAS  CUANDO  DESCUBRIÓ  LA 
TIERRA  FIRME,  COMO  LO  ENVIÓ  Á  LOS  REYES 
DESDE  LA  ISLA  ESPAÑOLA. 


Serenísimos  é  muy  altos  é  muy  poderosos 
Príncipes,  Rey  é  Reina  nuestros  Señores :  La  Santa 
Trinidad  movió  á  vuestras  Altezas  á  esta  empresa 
de  las  Indias,  y  por  su  infinita  bondad  hizo  á  mí 
mensajero  de  ello,  al  cual  vine  con  el  embajada  á  su 
Real  conspetu,  movido  como  á  los  más  altos  Prín- 
cipes de  cristianos  y  que  tanto  se  ejercitaban  en 
la  fé  y  acrecentamiento  della ;  las  personas  que 
entendieron  en  ello  lo  tuvieron  por  imposible,  y 
el  caudal  hacian  sobre  bienes  de  fortuna,  y  allí 
echaron  el  clavo.     Puse  en  esto  seis  ó  siete   años   de 
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gravo  pena,  amostrando  lo  mejor  que  yo  sabía 
cuanto  servicio  so  podía  hacer  á  nuestro  Señor  en 
esto  en  divulgar  su  santo  nombre  y  Fé  á  tantos 
pueblos ;  lo  cual  todo  era  cosa  de  tanta  excelencia 
y  buena  fama  y  grave  memoria  para  grandes  Prín- 
cipes :  fué  también  necesario  de  hablar  del  tem- 
poral adonde  se  les  amostró  el  escrebir  de  tanto 
sabios  dignos  de  fé,  los  cuales  escribieron  historias. 
Los  cuales  contaban  que  en  estas  partes  había 
muchas  riquezas,  y  asimismo  fué  necesario  traer  á 
esto  el  decir  e  opinión  de  aquellos  que  escribie- 
ron é  situaron  el  mundo:  en  fin  vuestras  Altezas 
determinaron  que  esto  se  pusiese  en  obra.  Aquí 
mostraron  el  grande  corazojí  que  siempre  fisieron 
en  toda  cosa  grande,  porque  todos  los  que  habían 
entendido  en  ello  y  oido  esta  plática  todos  á  una 
(1;  Fr.  Juan  Pe-  ^ano  lo  touíau  A  burla,  salvo  dos  frailes  (^)  que 
rez  de  Marchena.  siempre   fucrou   coustautes.     Yo   bien   que   llevase 

frauciscano,  guar-  *■  .  ^      ,         r 

diandel  convento  fatiga,  ostaba  biou  soguro  que  esto  no  vernia  a  me- 
iiegoTüe^dÓ:  nos,  y  estoy  de  contino,  porque  es  verdad  que 
minico, después  ^odo  pasarú  v  Ho  la  palabra  de  Dios,  y   se  complirá 

Arzobispo   de  Se-  ,      ^,  ,. .  ,  ,  i  i      i  w       i 

villa.  todo   lo   que  dijo:   el  cual  tan  claro  hablo   de  estas 

tierras  por  la  boca  de  Isaías  en  tantos  lugares  de 
su  Escriptura,  afirmando  que  de  Espaiía  les  sería 
divulgado  su  santo  nombre.  E  partí  en  nombre 
de  la  Santa  Trinidad,  y  volví  muy  presto  con  la  ex- 
periencia de  todo  cuanto  yo  había  dicho  en  la  mano : 
tornáronme   á   enviar   vuestras   Altezas,   y  en  poco 

(2)  Igual  vacío  espacio,   digo   no    de    (^)  le  descubrí    por 

enel  original.  .  . 

(3)  Por  setecien-  virtud  diviual  333  Icguas  de  la   tierra  firme,  fin    de 
Oriente,  y  setcentas  (■'*)  islas  de   nombre   ('),   allende 

deSubri6  de  lo  descubierto  en   el  primero  viaje,  y  le  allané 
la  tierra  firme,  co   |j^  jg]j^   Española   oue   boía   uias   Guo   España,   en 

mo  dice,  sino  que  ^  i  j  i  i  ' 

creyó  lo  ei-a  la  isla  quo  la  gonto  dclla    OS   siu    cucuto,   y   que   todos   le 

de  Cuba,    que  no  i    •  i      j  -kt       •  '      1 1 '  i       i       • 

pudo  acabar  de  pagascu  tributo.  Nacio  allí  mal  decir  y  menospre- 
reconocer;  ni  se  (>jq  jg  \r^  omprosa  comeuzada   en  ello,    porque  no 

avenguO    ser  isla  ^  '     i         i 

hasta  que,  por  or-  había  yo  onviado  luego  los  navios  cargados  de 
mendador ' iLyw  oro,  siu  cousidorar  la  brevedad  del  tiempo,  y  lo  otro 
cl'mi'st^n6fis¿bls°  ^^  y°  ^'<Í®  ^®  tantos  inconvenientes  ;  y  en  esto  por 
tian  de  ocampo  mis  pccados  Ó  por   uii   salvación   creo    qiue   será. 


(4)  En  el  segundo 
viaje  no 


su  DESCUBRIMIENTO  259 


queiarodeóy  re-  f^^  puesto  611  aborreciiniento  y  dado  impedimento  á 

conoció  toda  en  el  ^  .;  r 

aflode  i508.-véa-  cuaiito  yo  decía  y   demandaba  ;  por  lo  cual  acordé 

se  Herrera [déc.  1»,      ,  .         ,  .  .  .,,  - 

lib. 7, cap.  19]  En  «G  venir   a   vuestras   Altezas,   y    maravillarme   de 
eindmerode  islas  ^odo,   y  mostrarle    la   razón    que    en    todo   habla, 

conipiendio     sin'"'  i  ' 

duda  las  muchas  y    les    dije   de    los    pueblos  que    yo    había   visto, 

que  vio  al   Sur  de  '      ^     i  '  i    ^  i  i  ^     • 

cubaen  el  paraje  Gu    que   O  ÚQ  que  SG  podrum  salvar  muchas  animas, 
que  iiam.-)  Jcmiin  y    j^g   ¿j,^:^    j^^g   obligacioiies    dc    la   gente   de   la 

de  la  Ertna.  J  o  o  & 

Isla  Española,  de  cómo  se  obligan  á  pagar  tributo  é 
les  tenían  por  sus  Reyes  y  señores,  y  les  truje 
abastante  muestra  de  oro,  y  que  hay  mineros  y  gra- 
nos muy  grandes,  y  asimismo  de  cobre;  y  les  truje 
de  muchas  maneras  de  especierías,  de  que  sería  largo 
de  escribir,  y  les  dije  de  la  gran  cantidad  de 
Bresil  y  otras  infinitas  cosas.  Todo  no  aprovechó 
para  con  algunas  personas  que  tenían  gana  y  dado 
comienzo  á  mal  decir  del  negocio,  ni  entrar  con 
fabla  del  servicio  de  nuestro  Señor,  con  se  salvar 
tantas  ánimas,  ni  á  decir  questo  era  grandeza  de 
vuestras  Altezas,  de  la  mejor  calidad  que  hasta  hoy 
haya  usado  Príncipe,  por  aquel  ejercicio  é  gasto 
era  para  el  espiritual  y  temporal,  y  que  no  podía 
ser  que  andando  el  tiempo  no  hobiese  la  España  de 
aquí  grandes  provechos,  pues  que  se  veían  las 
señales  que  escribieron  de  lo  de  estas  partidas  tan 
manifiestas;  que  también  se  llegaría  ú  ver  todo 
el  otro  complimiento,  ni  á  decir  cosas  que  usaron 
grandes  Príncipes  en  el  mundo  para  crecer  su 
fama,  como  de  Salomón,  que  envió  desde  Hierusa- 
lem  en  fin  de  Oriente  á  ver  el  monte  Sopora, 
en  que  se  detovieron  los  navios  tres  años,  el  cual 
tienen  vuestras  Altezas  agora  en  la  Isla  Española; 
ni  de  Alejandro,  que  envió  á  ver  el  regimiento  de  la 
Isla  de  Trapobana  en  India,  y  Nero-César  á  ver  las 
(1)  Estos  ejem-  fucutes  dcl  Nilo   (')  y  la  razón  porque  crecían  en  el 

píos  que   pone   el  ■,      ■,  ,  , 

Almirante  déla  vcraiio,  cuanclo  las  aguas  son    pocas,  y  otras  muchas 
historia  antigua,  graiidczas  quc   hicieron     Prínci|)es,   y  queáPrín- 

los  amplihca  j'  co-    *^_  ^  1        '     J       1 

menta  su  historia-  clpes  soii  cstas  cosas  dadas  dc  liaccr ;    ni  valía  decir 

dor  Casas  con  gran  i      i  '        i    •  i  -r»    '        •  i      /-^ 

erudiciony  proiiji-  fl^c   yo  uunca  liabia  leído   que    Principes  de  Cas- 
f^'l.fo"  '?1T"""  t'iíí''^  jamas  hobiesen  ganado  tierra  fuera  della  y  que 

los  128  j'  129  de  su  "  °  J     t 

historia  inédita,      esta  de   acá  es   otro  mundo   en   que  se  trabajaron 
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Romanos  y  Alejandro  y  griegos,  para  la  haber  con 
grandes  ejercicios,  ni  decir  del  presente  de  los  Reyes 
de  Portugal,  que  tovieron  corazón  para  sostener  á 
Guinea,  y  del  descobrir  della,  y  que  gastaron  oro 
y  gente  á  tanta,  que  quien  contase  toda  la  del 
Reino  se  hallaría  que  otro  tanto  como  la  mitad  son 
muertos  en  Guinea,  y  todavía  la  continuaron 
hasta  que  le  salió  dello  lo  que  parece,  lo  cual  todo 
comenzaron  de  largo  tiempo,  y  há  muy  poco  que  les 
dá  renta ;  los  cuales  también  osaron  conquistar  en 
África,  y  sostener  la  empresa  á  Cepta,  Tanjar  y 
Arcilla,  é  Alcázar,  y  de  continuo  dar  guerra  á 
los  moros,  y  todo  esto  con  grande  gasto,  solo 
por  hacer  cosa  de  Príncipe,  servir  á  Dios  y  acre- 
centar su  señorío. 


Cuanto  yo  más  decía  tanto  más  se  doblaba 
á  poner  esto  a  vituperio,  amostrando  en  ello  aborre- 
cimiento, sin  considerar  cuánto  bien  pareció  en 
todo  el  mundo  y  cuánto  bien  se  dijo  en  todos 
los  cristianos  de  vuestras  Altezas  por  haber  to- 
mado esta  empresa,  que  no  hobo  grande  ni  pe- 
queño que  no  quisiese  dello  carta.  Respondié- 
ronme vuestras  Altezas  riéndose  y  diciendo  que 
yo  no  curase  de  nada  porque  no  daban  autori- 
ridad  ni  creeencia  á  quien  les  mal  decía  de  esta 
empresa. 


Partí   en   nombre  de  la   Santísima   Trinidad, 

a)Deianoi49s.  Mlércolcs  30  dc  Mayo  (')  de   la  Villa  de  San  Lúcar, 

bien  fatigado   de   mi    viaje,    que    adonde    esperaba 

descanso, cuando  yo  partí  de  estas  Indias,  se  me  dobló 

(2)  Alude  A  los  ]^  pgQ^  m     y  navegué   á   la   Isla    de    la   Madera 

trabajos  y  diflcul-  i  \  /)     ^  o 

tades que  oponran  por   camiuo    uo   acostumbrado,   por   evitar    escán- 

para    su    habilita-     ,     ,  -»  t  j  i        i      tti 

cion  los  que  procu-  oalo  quo  pudicra  tener  con   una  armada  de  i^  ran- 
raban  desacredi-  ^j^  n\   „^g   me  aguardaba  al  cabo  dc  Sau   Vicente, 

tarlo  í  indisponer-  \  /      i  o  ^  f 

lo  con  los  royes,      y  dc   allí   á  las  Islas  dc   Canaria  (^)  de  adonde  me 

(3)  Herrera  dice  ,,  ,  ■,     ■,  •'     i  j 

díc.  1?,  lib.  39,  partí  con  una  nao  y  dos  carabelas,  y  envíe   los   otros 
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cap  9]  que  era  ar-  navíos  á  derécho    camino   á   las   Indias   á   la   Isla 

mada  portuguesa  ; 

pero  Casas,  cap.  Espaiiola  f )  y  JO  Davegué  al  Austro   con  propósito 

130,     asegura    era     ,        ,,  ,      ,         ,.  .  .    .  i         ii^ 

francesa.  de   llegar   a   la   Imea  equinoccial,   y  de  allí  seguir 

neruMdT'^coi^a  ^^    Ponicntc   hasta  que    la    Isla  Española  me  que- 
aicen  que  llegó  &  dase  al  Septentrión,  y  llegado   á   las   Islas  de   Cabo 

la  isla  de   Puerto-    -tt        i      /fi\    p   i  ^  , 

Santo  el  7  de  Junio;    Vorde  (")  lalso  nombro  porque  son  atan  secas  que  no 

pamíaMadem'^y  ^^   ^°^^   ^®^^^    ^^  ^^^^S'  y   *oda  la  gcutc  cnfeima, 
de  allí  para  la  Go-  quo  uo  osé  detenerme  en  ella,  y  navegué  al  Sudoeste 

mera,  adonde  He-     ic,r\  mi  ^  r>/-w      i  t  t 

g6  el  19,  y  el  21  480  millas,  que  son    120    leguas,  adonde  en  ano- 
TA'^lf '^T'''  ,      checiendo  tenia  la  estrella  del  Norteen  cinco  grados: 

(5)  Mandaban  los  o  ' 

tres  navíos,  que  el  allí   me   desampai'ó     el   viento   y    entré   en   tanto 

Almirante  destacó  j  i  i  ^ 

para  la  Española,  arüor  y   tau   grande   que  creí  que  se  me  quemasen 
'd  ^^T'  ^^^    navios    y    la    gente,    que   todo   de  un    golpe 


Pedro 

natural  de  Córdo- 


ba, hermano  de  la  vino  atan  desordenado,  que  no  había    persona   que 

madre  de  D.  Her-  j  j  ii-i  ^   •       ,         ^  t  i 

nando  Colon;  A-  osasc  deseuder  debajo  de  cubierta  a  remediar  la 
lonso  Sánchez  de  yasija  y  mantenimientos;  duró  este  ardor  ocho  dias  : 

Carabajal,  regidor       ,  .  .  , 

de  Baeza:  y  Juan  al  primer  dia  fué  claro,  y  los  siete  dias  siguientes 
deudo"dei°  ITmt'  ^ovíó  é  hizo  nuublado,  y  con  todo  no  fallamos  reme- 
rante.á quienes co-  dio,  quo   cierto  sí    así  fucra  de   sol   como  el   pri- 

noció  y   trató  Fr.  .  -^ 

Bartolomé  de  las  mcro,    yo   crco  quo   no  pudiera   escapar  en   nin- 

Casas,  según  dice    o.,,„„   Tnnnprfl 

en  el  cap.  130  de  su  guua  manera. 

historia. 

(6)  El  27  de  Junio, 
y  surgió  en  la  isla 
déla  Sal,  y  el  30  sa-  a'j  t      *     i        t     t 

lió  para  la  isla  de  Acordoiiie  que  uavcngado  a  las  Indias  siempre 

santiago,     desde  que   yo  paso  al  Poniente   de  las    Islas  de  los  Azo- 

donde  se  puso   en  . 

derrota  el  4  de  ju-  Tcs  100  leguas,  allí  fallo  mudar  la  tcmpcrauza,  y 
esto  es  todo  de  Septentrión  en  Austro,  y  determiné 
que  si  á  nuestro  Señor  le  plugiese  de  me  dar 
viento  y  buen  tiempo  que  pudiese  salir  de  adonde 
estaba,  de  dejar  de  ir  más  al  Austro,  ni  volver 
tampoco  atrás,  salvo  de  navegar  al  Poniente,  á  tanto 
que  ya  llegase  á  estar  con  esta  raya  con  esperanza 
que  yo  fallaría  allí  temperamiento,  como  había 
fallado  cuando  yo  navegaba  en  el  paralelo  de  Cana- 
ria. E  que  si  así  fuese  que  entonces  yo  podía 
ir  más  al  Austro,  y  plugo  á  nuestro  Señor  que 
al  cabo  de  estos  ocho  dias  de  me  dar  buen  viento 
Levante,  y  yo  seguí  al  Poniente,  mas  no  osé 
declinar  abajo  al  Austro  porque  fallé  grandísimo 
mudamiento  en  el  cielo  y  en  las  estrellas,  mas  non 
24 
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fallé  mudamiento  en  la  temperancia ;  así  acordó  de 
proseguir  delante  siempre  justo  al  Poniente,  en 
aquel  derecho  de  la  sierra  Lioa,  con  propósito  de 
non  mudar  derrota  fasta  adonde  yo  había  pensado 
que  fallarla  tierra,  y  allí  adobar  los  navios  y 
remediar  si  pudiese  los  mantenimientos  y  tomar 
agua  que  no  tenía :  y  al  cabo  de  diez  y  siete  dias,  los 
cuales  nuestro  Señor  me  dio  de  próspero  viento, 
[1]  vif.ia  el  pri-  Martcs  31  de  Julio  á  medio  dia  nos  amostró  tierra  C) 

mero  un  marine-    ^  i  i  r 

ro  de  Hueiva,  6  yo    la    esperaba   el   Lunes    antes,   y    que   tuve 

mnte°  que  st  ul-  ^quel  camiuo  fasta  entonces,  que  en  saliendo  el  sol, 

maba  Alonso  Pe-  por  defccto  del   agua  que   no  tenía,   determiné   de 

andar  á  las  islas  de  los  caríbales,  y  tomé  esa  vuelta ; 

y   como   su  Alta   Magestad   haya    siempre    usado 

de   misericordia   conmigo,    por   acertamiento  subió 

un   marinero  á   la   gavia,   y   vido  al  Poniente  tres 

montañas  juntas :  dijimos   la   Salve  Regina  y  otras 

prosas;   y  dimos   todos  muchas   gracias   á  nuestro 

Señor,   y  después   dejé   el  camino  de  Septentrión,  y 

volví   hacia  la  tierra,  adonde  yo  llegué   á   hora   de 

rl^cT^ZZ,  completas  aun  cabo  á   que  dije  de  la  Galea{')   á%^- 

y  es  el  más  oriental  pues   de  haber  nombrado  á  la  isla  de  la  Trinidad, 

y  meridional  de  la  iir     i      i   •  i  ,  •     r  p        i 

isla  de  Trinidad  de  y  allí  hoDicra  muy  buen  puerto  si  luera  fondo, 
haiirer'iautu'd  J  había  casas  y  gcntc,  y  muy  lindas  tierras,  atan 
N.io°9"oo",yion-  fermosas  y  verdes  como  las  huertas  de  Valencia   en 

g  i  t  u  d  occidental    -  _  -r»      ^  i  i  i 

del  meridiano  del  Marzo.  Pesomc  cuaudo  no  pude  entrar  en  el  puerto, 

cmzLo'^^w'^^  y    corrí   la   costa   de   esta   tierra   de   luengo   fasta 

el   poniente,  y   andadas   5   leguas   fallé  muy  buen 

[3]    En  1?  de  fondo  y  surgí  ( M,     v  en  el   otro   dia    di   la    vela 

Agosto  por  las  in-    ,  ,/  o      \     /7       j 

mediaciones  de  la  a  este  camiuo  buscaudo   puerto    para   adobar   los 

punta  de  Alcatraz,  r  ,  j  •  i     j.    •  i 

en  la  costa  sur  de  ^avios  y  tomar  agua,  y  remediar  el  trigo  y  los 
dicha  isla;  su  lati-  bastimcutos  Que  llevaba  Solamente.     Allí   tomé  una 

tud  10°    6'  00",    y        .  ^ 

longitud 54° 65' 00".  pipa  dc  agua,  y  con  ella  anduve  ansí  fasta 
llegar  al  cabo,  y  allí  fallé  abrigo  de  Levante 
y  buen  fondo,  y  así  mandé  surgir  y  adobar  la 
vasija  y  tomar  agua  y  leña,  y  descendir  la  gente 
á  descansar   de   tanto  tiempo  que  andaba  penando. 

[4]  Llámase aho-  A  csta  puuta  llamé  del  Arenal  (*),  yallí  se  falló 

ra  Punta  de  Jracos,    iji..  ciiii  •  t  j'i 

lanas  SO.  de  la  isla  toda  la  tierra  loüadade  unas  auimalias  que  tema  la 
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™wo*^¿3r3o"'y  P^^^   ^^^^   ^^   c^b^a  O'    y   bien  que  según  parece 
su  longitud  55^41'  ser   allí   haya  muchas,  no  se  vido  sino  una  muerta. 

00"  • 

[5]  Estas  patas  El  dia  siguieute  C)  vino  de  hacia  Oriente  una 
qlTe"  hay  muchos  g^^nde  canoa  con  24  hombres,  todos  mancebos  é 
porauf.-casas.  muj  ataviados  de  armas,  arcos  y  flechas  y  tabla- 
Agosto,  chinas,  y  ellos,  como  dige,  todos  mancebos,  de 
buena  disposición  y  no  negros,  salvo  más  blancos 
que  otros  que  haya  visto  en  las  Indias,  y  de 
muy  lindo  gesto,  y  fermosos  cuerpos,  y  los  cabellos 
largos  y  llanos,  cortados  á  la  guisa  de  Castilla,  y 
traian  la  cabeza  atada  con  un  pañuelo  de  algodón 
tejido  á  labores  y  colores,  el  cual  creia  yo  que  era 
almaizar.  Otro  de  estos  pañuelos  traian  ceñido 
é  se  cobijaban  con  él  en  lugar  de  pañetes.  Cuando 
llegó  esta  canoa  hablo  de  muy  lejos,  é  yo  ni 
otro  ninguno  no  los  entendíamos,  salvo  que  yo 
les  mandaba  hacer  señas  que  se  allegasen,  y  en  esto 
se  pasó  más  de  dos  horas^  y  si  se  llegaban  un  poco 
luego  se  desviaban.  Yo  les  hacía  mostrar  bacines 
y  otras  cosas  que  lucian  para  enamorarlos  porque  vi- 
niesen, y  acabo  de  buen  rato  se  allegaron  más  que 
hasta  entonces  no  habían,  y  yo  deseaba  mucho 
haber  lengua,  y  no  tenía  ya  cosa  que  me  pareciese 
que  era  de  mostrarles  para  que  viniesen :  salvo 
que  hice  sobirun  tamboria  en  el  castillo  de  popa 
que  tañesen,  é  unos  mancebos  que  danzasen,  cre- 
yendo que  se  alegrarían  á  ver  la  fiesta ;  y  luego 
que  vieron  tañer  y  danzar,  todos  dejaron  los  remos 
y  echaron  mano  á  los  arcos  y  los  encordaron,  y 
embrazó  cada  uno  su  tablachina  y  comenzaron  á 
tirarnos  flechas :  cesó  luego  el  tañer  y  danzar,  y 
mandé  luego  sacar  unas  ballestas,  y  ellos  dejá- 
ronme y  fueron  á  más  andar  á  otra  carabela,  y  de 
golpe  se  fueron  debajo  la  popa  della,  y  el  piloto 
entró  con  ellos,  y  dio  un  sayo  é  un  bonete  á  un  hom- 
bre principal  que  le  pareció  dellos  y  quedó  con- 
certado que  le  iria  hablar  allí  en  la  playa,  adonde 
ellos  luego  fueron  con  la  canoa  esperándole,  y  él 
como  no  quiso  ir  sin  mi  licencia,  como  ellos  le 
vieron   venir   á   la   nao  con   la  barca,   tornaron  á 
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entrar  en  la  canoa  é  se  fueron,  é  nunca  más  los  vide 
ni  á  otros  de  esta  isla. 


debLírrhadeía  Cuaudo  yo   llegué  á   esta   punta  del  Arenal  C), 

Trinidad.- (Casjisv  allí  sc  liacc  una  boca  grande  de  dos  leguas  de 
icacos  la  cual  for-  Ponicntc  á  Lcvante,  la  Isla  de  la  Trinidad  con 
ma  con  la  costa  de  ]g^   tierra  do  Grada,    y  que   para  haber   de  entrar 

tierra  tirme  un  ca-  j     •/        i  i 

naide  tres  leguas  dcntro  para  pasar  cl  Septentrión  había  uuos  hileros 

con    dirección    de      i  .        .  ,  ■,  11      i  .        • 

oNo.-ESK.  de  comentes  que  atravesaban  aquella  boca  y  traían 

un  rugir  muy  grande,  y  creí  yo  que  sería  un 
arrecife  de  bajos  é  peñas,  por  el  cual  no  se  podría 
entrar  dentro  en  ella,  y  detras  de  este  hilero  había 
otro  y  otro  que  todos  traían  un  rugir  grande 
como  ola  de  la  mar  que  va  á  romper  y  dar  en 
raje  es  muy  nota-  pcñas  (').  Surgí  allí  á  la  puuta  del  Arenal,  fuera 
ble  el  escarceo  de  ^^  j^   díclia  boca  P),   y   fallé  QUC   vcuía    el   agua 

las  comentes  que  \  /'     j  t.  o 

tiranparaei  Oeste  del  Orieuto  fasta  cl   Ponicute  cou  tanta  furia  como 

con  una  velocidad    -,  i/^ii--  ,  •  -i  --i  1 

de  dos  y  médiami-  hace  el  Guadalquivir  en  tiempo  de  avenida,  y  esto 
iiasporhora         ¿g  coutíno  uochc   v  día,  que   creí   que    no  podría 

[3]  En  el  fondea-  j  '     n  ^  1 

dero  de  Punta  lea-  volvcr  ati'ás  por  la  corrieiitc,  ni  ir  adelante  por 
los  bajos;  y  en  la  noche  ya  muy  tarde,  estando 
al  bordo  déla  nao,  oí  un  rugir  muy  terrible  que 
venía  de  la  parte  del  Austro  hacia  la  nao,  y  me  paré 
á  mirar,  y  vi  levantando  la  mar  de  Poniente  á 
Levante,  en  manera  de  una  loma  tan  alta  como 
la  nao,  y  todavía  venía  hacia  mí  poco  á  poco, 
y  encima  della  venía  un  filero  de  corriente  que 
venía  rugiendo  con  muy  grande  estrépito  con  aquella 
furia  de  aquel  rugir  que  de  los  otros  fileros  que 
yo  dije  que  me  parecían  ondas  de  mar  que  daban 
en  peñas,  que  hoy  en  dia  tengo  el  miedo  en  el 
cuerpo  que  no  me  trabucasen  la  nao  cuando 
llegasen  debajo  della,  y  pasó  y  llegó  fasta  la  boca 
adonde  allí  se  detuvo  grande  espacio.  Y  el  otro 
dia  siguiente  envié  las  barcas  á  sondar  y  fallé 
en  el  más  bajo  de  la  boca,  que  había  seis  ó  siete 
brazas  de  fondo,  y  de  contino  andaban  aquellos 
fileros  unos  por  entrar  y  otros  por  salir,  y  plugo  á 
nuestro  Señor   de  me   dar  buen  viento,  y  atravesé 


eos. 
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por  esa  boca  adentro,  y  luego  hallé  tranquilidad, 
y  por  acertamiento  se  sacó  del  agua  de  la  mar 
y  la    hallé   dulce.     Navegué  al  Septentrión    fasta 

(1)  Son  sólo  13 le-  •  ix  t  i  ^  an    ^  /^\ 

guas  y  dos  tercios.  ^^^  Sierra  iiiuy  alta,  adonde  serian  26  leguas  () 
de  esta  punta  del -4renaZ,  y  allí  había  dos  cabos  de 
tierra  muy  alta,  el  uno  de  la  parte  del  Oriente,  y  era 

(2)  Punta  de  Pe-  ¿q  |jj  i^iisma  Isla  de  la  Trinidad  O,  y  el  otro  del  Occi- 

ña  Blanca.  _  \  /'  J 

(3)  Punta  de  la  dcutc  de  la  tierra  que  diie  de  Gracia  C")  v  allí  hacía 

Pefia.  1  J  \  /  J 

(4)  BocaGrande,  uua  boca  iTiuy  augosta  (*)  más  que  aquella  de  la  punta 

una  de  las  de  Dra-     jij  7  itii'i  •  m  1 

gos,  del  Arenal,  y  allí  había  los  mismos  ñleros  y  aquel 

rugir  fuerte  del  agua  como  era  en  la  punta  del 
Arenal,  y  asimismo  allí  la  mar  era  agua  dulce; 
y  fasta  entonces  yo  no  había  habido  lengua  con 
ninguna  gente  de  estas  tierras,  y  lo  deseaba  en 
gran  manera,  y  por  esto  navegué  á  lo  luengo  de  la 
costa  de  esta  tierra  hacia  el  Poniente,  y  cuanto 
más  andaba  hallaba  el  agua  déla  mar  más  dulce 
y  más  sabrosa,  y  andando  una  gran  parte  llegué 
á   un   lugar   donde  me   parecían    las  tierras  labra- 

(5)  Las  inmedia-  (jg^g    /5\         surgí   y  eiivié    las   barcas   á   tierra,    y 

cienes  de  Macuro,  \  /       ^  o       ,j  ^  1      j 

enia costa  septen-  fallaroD  quc  dc  frcsco  86  había  ido  de  allí  gente,  y  fa- 

trlonal    occidental    n  jii  í  i-it  i  1  ^     •  ^ 

deigolfodePíiimó  Harou  todo  ci  mouto  cubierto  de  gatos  paules,  volvie- 


de  Trinidad. 


ronse  y  como  ésta  fuese  sierra  me  pareció  que  más 
allá  al  Poniente  las  tierras  eran  más  llanas,  y  que  allí 
sería  poblado,  y  por  esto  sería  poblado,  y  mandé 
levantar  las  anclas  y  corrí  esta  costa  fasta  el  cabo  de 
diato  Ti^'o °  deTa  ^^^^  sicrra,  y  allí  á  un  río  surgí,  (")  y  luego  vino 
punta  cumaníi  en  mucha   gcutc,  y  me   dijeron  como  llamaron  á  esta 

dicha  costa ;  su  la-       .  t\       •  t         1 1  ^         /         i  i-»        •        1  ' 

titud  16°  36',  y  su  sicrra  Farta,  y  que  de  allí  mas  al  Poniente  era   mas 

56"oo''"*  ^'^  ^'^''*^°^  poblado;    tomé    dellos    cuatro,  y  después   navegué 

al  Poniente,   y   andadas   8  leguas  más  al  Poniente 

(7)  Ahoraseiia-  allende   una   punta   á   que  yo  llamé  del  Aguja  Q : 

ma  de  Alcnlrazes ;    -,       ^■,  ,  ,  •  i  ^  ti  t 

su  latitud  10°  27', y  halle  uuas  ticrras  las  mas  hermosas  del  mundo,  y 
su  longitud  56°  13'.  Yí\\ij  pobladas:  llegué  alli  una  mañana  á  hora 
de  tercia,  y  por  ver  esta  verdura  y  esta  hermo- 
sura acordé  surgir  y  ver  esta  gente,  de  los  cuales 
luego  vinieron  en  canoas  á  la  nao  á  rogarme, 
de  parte  de  su  Rey,  que  descendiese  en  tierra ;  é 
cuando  vieron  que  no  curé  dellos  vinieron  á  la 
nao  infinitísimos  en  canoas,  y  muchos  traían  piezas 
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de  oro  al  pescuezo,  y  algunos  atadas  á  los  brazos  algunas  per- 
las :  holgué  mucho  cuando  las  vi  é  procuré  mucho  de  saber 
donde  las  hallaban,  y  me  dijeron  que  allí,  y  de  la  parte  del 
Norte  deaquella  tierra. 


Quisiera  detenerme,  mas  estos  bastimentos,  que  yo  traía, 
trigo  y  vino  é  carne  para  esta  gente  que  acá  esta  se  me  acaba- 
ban de  perder,  los  cuales  hobe  allá  con  tanta  fatiga,  y  por 
esto  yo  no  buscaba  sino  á  más  andar  á  venir  á  poner  en 
ellos  cobro,  y  no  me  detener  para  cosa  alguna :  procuré  de 
haber  de  aquellas  perlas,  y  envié  las  barcas  á  tierra;  esta 
gente  es  muy  mucha,  y  toda  de  muy  buen  parecer,  de  la  mis- 
ma color  que  los  otros  de  antes,  y  muy  tratables ;  la  gente 
nuestra  que  fué  á  tierra  les  hallaron  tan  convenibles,  y  los  re- 
cibieron muy  honradamente :  dicen  que  luego  que  llegaron 
las  barcas  á  tierra  que  vinieron  dos  personas  principales  con 
todo  el  pueblo,  creen  que  el  uno  el  padre  y  el  otro  era 
su  hijo,  y  los  llevaron  á  una  casa  muy  grande  fecha  á 
dos  aguas,  y  no  redonda,  como  tienda  de  campo,  como 
son  estas  otras,  y  allí  tenían  muchas  sillas  adonde  los  ficie- 
ron  asentar,  y  otras  donde  ellos  se  asentaron  ;  y  ficieron  traer 
pan,  y  de  muchas  maneras,  frutas  é  vino  de  muchas  mane- 
ras blanco  é  tinto,  mas  no  de  uvas :  debe  él  de  ser  de  diversas 
maneras  uno  de  una  fruta  y  otro  de  otra ;  y  asimismo  debe 
de  ser  dello  de  maiz,  que  es  una  simiente  que  hace  una  es- 
piga como  una  mazorca  de  que  llevé  yo  allá,  y  hay  ya  mucho 
en  Castilla,  y  parece  que  aquél  que  lo  tenía  mejor  lo  traía 
por  mayor  excelencia,  y  lo  daba  en  gran  precio :  los  hombres 
todos  estaban  juntos  á  un  cabo  de  la  casa,  y  las  mujeres  en  otro. 
Recibieron  ambas  las  partes  gran  pena  porque  no  se  enten- 
dían, ellos  para  preguntar  á  los  otros  de  nuestra  patria,  y  los 
nuestros  por  saber  de  la  suya.  E  después  que  hobieron  rescibido 
colación  allí  en  casa  del  más  viejo,  los  llevó  el  mozo  á  la 
suya,  é  fizo  otro  tanto,  é  después  se  pusieron  en  las  barcas  é  se 
vinieron  á  la  nao,  é  yo  luego  levanté  las  anclas  porque  an- 
daba mucho  de  priesa  por  remediar  los  mantenimientos  que 
se  me  perdían  que  yo  había  habido  con  tanta  fatiga,  y 
también  por  remediarme  á  mí  que  había  adolescido  por  el 
desvelar  de  los  ojos,  que  bien  quel  viaje  que  yo  fui  á  descu- 
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(1)  No  era  la  tie-  ^jj.jj.  ]J^  tierra  firme  n  estuviese  treinta  y  tres  di  as 

ira  firme  lo  que  di-      _  _  ^  -^  _  ... 

ce,  sino  la  Isla  de  síii  coucebir  sueño,  j  estovicse  tanto  tiempo  sm  vis- 

Cuba,  que  no  pudo    ,  i     _  i  •  •  •         „ 

rodear  ni  recono-  ta,  Don  86  me   dünaron  los  OJOS  ni  se  me   rompieron 
cer  del  todo,  y  la  ¿g  sangre  v  con  tantos  dolores  como  agora. 

tuvo  siempre   por  o        ./  o 

parte  del  continen- 
te 6  tierra  firme. 

Esta  gente,  como  ya  dije,  son  todos  de  muy 
linda  estatura,  altos  de  cuerpos,  é  de  muy  lindos 
gestos,  los  cabellos  muy  largos  é  llanos,  y  traen 
las  cabezas  atadas  con  unos  pañuelos  labrados, 
como  ya  dije,  hermosos  que  parecen  de  lejos  de 
seda  y  almaizares  :  otro  traen  ceñido  más  largo 
que  se  cobijan  con  él  en  lugar  de  pañetes,  ansí 
hombres  como  mujeres.  La  color  de  esta  gente  es 
más  blanca  que  otra  que  haya  visto  en  las  Indias  ; 
todos  traían  al  pescuezo  y  á  los  brazos  algo  á 
la  guisa  de  estas  tierras,  y  muchos  traían  piezas 
de  oro  bajo  colgado  al  pescuezo.  Las  canoas  de  ellos 
son  muy  grandes  y  de  mejor  hechura  que  no  son 
estas  otras,  y  mas  livianas,  y  en  el  medio  de 
cada  una  tiene  un  apartamiento  como  cámara  en 
que  vi  que  andaban  los  principales  con  sus  mujeres. 
Llamé  allí  á  este  lugar  JardineSy  porque  así  confor- 
man por  el  nombre.  Procuré  mucho  de  saber 
donde  cogian  aquél  oro,  y  todos  me  señalaban  una 
tierra  frontera  dellos  al  Poniente,  que  era  muy  alta, 
mas  no  lejos,  mas  todos  me  decian  que  no  fuese 
allá,  porque  allí  comiau  los  hombres,  y  entendí 
entonces  que  decían  que  eran  hombres  caríbales, 
é  que  serían  como  los  otros,  y  después  he  pen- 
sado que  podría  ser  que  lo  decían  porque  allí 
habría  animalías.  También  les  pregunté  á  donde 
cogían  las  perlas,  y  me  señalaron  también  que 
al  Poniente,  y  al  Norte  detras  de  esta  tierra 
donde  estaban.  Déjelo  de  probar  por  esto  de  los 
mantenimientos,  y  del  mal  de  mis  ojos,  y  por 
una  nao  grande  que  traigo  que  no  es  para  seme- 
jante hecho. 

Y  como  el  tiempo  fué  breve   se  pasó   todo  en 
preguntas,  y  se  volvieron  á   los  navios,   que   sería 


(1)    Debe  ser  el 
rio  de   Paria  ó  el 
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hora  de  vísperas,  como  ya  dije,  y  luego  levanté  las 
anclas  y  navegué  al  Poniente ;  y  así  mismo  el 
dia  siguiente  fasta  que  me  fallé  que  no  había 
sinon  tres  brazas  de  fondo,  con  creencia  que  toda- 
vía esta  sería  isla,  y  que  yo  podría  salir  al  Norte; 
y  así  visto  envié  una  carabela  sotil  adelante  á 
ver  si  había  salida  ó  si  estaba  cerrado,  y  ansi  anduvo 
mucho  camino  fasta  un  golfo  muy  grande  en  el 
cual  parecía  que  había  otros  cuatro  medianos,  y 
del  uno  salía  un  rio  grandísimo  (^):  fallaron 
Guarapiche  el  pri-  siempre   cíuco    brazas   de   fondo    y   el   agua  muy 

mero  en  latitud  10°      -     ,  ,  •  i      i  •  i      i   •      i 

25',  y  longitud  56°  dulcc,  CU  tauta  cantidad  que  yo  jamas  bebí  la 
!amu?io^'"yion-  P^^^J^^  «^ella.  Fuy  yo  muy  descontento  della  cuando 
gitud  56°  29'..  Este  vi   que   no   podía  salir   al  Norte   ni     podia   andar 

es  el  paraje  que  el  i     a         i  •      ^    r,        '        i  i.    i_ 

Aimirante llamó  ya  al  Austro  ui  al  rouiente   porque   yo   estaba  cer- 

aol/o  de  las  Perlas.    ^^^^     ^^^^    ^^j.^^     ^^^.^gg     ¿^     ]^     ^^^^,^.^^  ^   ^^^     levauté 

las  anclas,  y  torné  atrás  para  salir  al  Norte  por 
la  boca  que  yo  arriba  dije,  y  no  pude  volver  por 
la  población  adonde  yo  había  estado,  por  causa  de 
las  corrientes  que  me  habían  desviado  della,  y 
si  siempre  en  todo  cabo  hallaba  el  agua  dulce  y 
clara,  y  que  me  llevaba  al  Oriente  muy  recio  fácia 
las  dos  bocas  que  arriba  dije,  y  entonces  conje- 
turé que  los  hilos  de  la  corriente,  y  aquellas  lomas 
que  salían  y  entraban  en  estas  bocas  con  aquel 
rugir  tan  fuerte  que  era  pelea  del  agua  dulce 
con  la  salada.  La  dulce  empujaba  á  la  otra  porque 
no  entrase,  y  la  salada  porque  la  otra  no  saliese ; 
y  conjeturé  que  allí  donde  son  estas  dos  bocas 
que  algún  tiempo  sería  tierra  continua  á  la  Isla 
de  la  Trinidad  con  la  tierra  de  Gracia,  como 
podrán  ver  vuestras  Altezas  por  la  pintura  de  lo  que 
con  esta  les  envío.  Salí  yo  por  esta  boca  del 
[2]  Por  Boca  Nortc  H  v   fallé   aquel  agua  dulce  siempre  vencía, 

Grande,    el  dia  13  \  /    J  ^  &  r  > 

de  Agosto.  y  cuando   pasé,    que   fué   con    fuerza     de    viento, 

estando  en  una  de  aquellas  lomas,  fallé  en  aquellos 
hilos  de  la  parte  de  dentro  el  agua  dulce,  y  de 
fuera  salada. 

Cuando  yo  navegué  de  España  á  las  Indias 
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fallo  luego  en  pasniído  100  leguas  á  Poniente  de  los  Azores  gran- 
dísimo mudamiento  en  el  cielo  é  en  las  estrellas,  y  en  la  tempe- 
rancia del  aire,  y  en  las  aguas  de  la  mar,  y  en  esto  he  tenido  mu- 
cha  diligencia  en  la  experiencia. 


Fallo  que  de  Septentrión  en  Austro,  pasando  las  dichas 
100  leguas  de  las  dichas  islas,  que  luego  en  las  agujas  de 
marear,  que  fasta  entonces  nordesteaban,  noruestean  una 
cuarta  de  viento  todo  entero,  y  esto  es  en  allegando  allí  á 
aquella  línea,  como  quien  traspone  una  cuesta,  y  así  mesmo  fallo 
la  mar  toda  llena  de  yerba  de  una  calidad  que  parece  rami- 
tos  de  pino  y  muy  cargada  de  fruta  como  de  lantisco,  y 
es  tan  espesa  que  al  i)rimer  viaje  pensé  que  era  bajo,  y 
quedaría  en  seco  con  los  navios,  hasta  llegar  con  esta  raya 
no  se  falla  un  solo  ramito;  fall»  también  en  llegando  allí 
á  la  mar  muy  suave  y  llana,  y  bien  que  vente  recio  nun- 
ca se  levanta.  Así  mesrao  hallo  dentro  de  la  dicha  raya 
hacia  Poniente  la  temperancia  del  cielo  muy  suave,  y 
no  discrepa  de  la  cantidad,  quier  sea  invierno,  quier  sea 
en  verano.  Cuando  allí  estoy  hallo  que  la  estrella  del  Norte 
escribe  un  círculo  el  cual  tiene  en  el  diámetro  cinco  grados, 
y  estando  las  guardas  en  el  brazo  derecho,  entonces  está  la 
estrella  en  el  mas  bajo,  y  se  vá  alzando  fasta  que  llega  al  brazo 
izquierdo,  y  entonces  está  cinco  grados,  y  de  allí  se  vá  abajando 
fasta  llegar  á  volver  otra  vez  al  brazo  derecho. 


Yo  allegué  agora  de  España  á  la  Isla  de  la  Madera,  y  de  allí 
á  Canaria,  y  dende  á  las  islas  de  Cabo  Verde,  de  adonde 
cometí  el  viaje  para  nevegar  al  Austro  fasta  debajo  la  línea 
equinocial,  como  ya  dije:  allegado  á  estar  en  derecho  con  el 
paralelo  que  pasa  por  la  Sierra  Leoa  en  Guinea,  fallo  tan  grande 
ardor,  y  los  rayos  del  sol  tan  calientes  que  pensaba  de  que- 
mar, y  bien  que  lloviese  y  el  cielo  fuese  muy  turbado  siempre 
que  yo  estaba  en  esta  fatiga,  fasta  que  nuestro  Señor  proveyó 
de  buen  viento  y  á  mí  puso  en  voluntad  que  yo  navegase  al 
Occidente  con  este  esfuerzo,  que  en  llegando  ú  la  raya  de  que  yo 
dije  que  allí  fallaría  mudamiento  en  la  temperancia.  Des- 
pués C[ue  yo  emparejé  á   estar  en    derecho   de  esta  raya  luego 

^5 
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fallé  la  temperancia  del  cielo  muy  suave,  y  cuanto  más  an- 
daba adelante  mas  multiplicaba  ;  mas  no  hallé  conforme  á  esto 
las  estrellas. 


Fallé  allí  que  en  anocheciendo  tenía  3^0  la  estrella  del 
Norte  alta  cinco  grados,  y  entonces  las  guardas  estaban  en- 
cima de  la  cabeza,  y  después  á  la  media  noche  fallaba  la 
estrella  alta  10°,  y  en  amaneciendo  que  las  guardas  estaban  en 
los  pies  15. 


La  suavelidad  de  la  mar  fallé  conforme,  mas  no  en  la  yerba  : 
en  esto  de  la  estrella  del  Norte  tomé  grande  admiración,  y  por 
esto  muchas  noches  con  mucha  diligencia  tornaba  yo  á  repricar 
la  vista  della  con  el  cuadrante,  y  siempre  fallé  que  caía  el  plomo 
y  hilo  á  un  punto. 


Por  cosa  nueva  tengo  yo  esto,  y  podrá  ser   que  será    tenida 
que  en  poco  espacio  haga  tanta  diferencia  el  cielo. 


Yo  siempre  leí  que  el  mundo,  tierra  é  agua  era  esférico 
é  las  autoridades  y  experiencias  que  Tolomeo,  3'^  todos  los 
otros  escribieron  de  este  sitio,  daban  é  amostraban  para  ello 
así  por  eclipses  de  la  luna  y  otras  demostraciones  que  hacen 
de  Oriente  fasta  Occidente,  como  de  la  elevación  del  polo  de 
Septentrión  en  Austro.  Agora  vi  tanta  disformidad,  como  ya 
dije,  y  por  esto  me  puse  á  tener  esto  del  mundo,  y  fallé 
que  no  era  redondo  en  la  forma  que  escriben :  salvo  que  es 
de  la  forma  de  una  pera  que  sea  toda  muy  redonda,  salvo  allí 
donde  tiene  el  pezón,  que  allí  tiene  más  alto,  ó  como  quien  tiene 
una  pelota  muy  redonda,  y  en  lugar  della  fuese  como  una 
teta  de  mujer  allí  puesta,  y  ({ue  esta  parte  deste  pezón,  sea 
la  más  alta  é  más  propinca  al  cielo,  y  sea  debajo  la  línea 
equinoccial,  y  en  esta  mar  Océana  en  fin  del  Oriente  :  llamo  yo 
ñn  del  Oriente,  adonde  acaba  toda  la  tierra  é  islas,  é  para 
esto  allego  todas  las  razones  sobreescriptas  de  la  raya  que  pasa 
al  Occidente  de  las  islas  do  los  Azores,  100  leguas  de  Sep- 
tentrión de  Austro,  que  en  pasando  de   allí  al   Poniente  ya   van 
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los  navios  alzándose  hacia  el  cielo  suavemente,  y  entonces 
se  goza  de  más  suave  temperancia  y  se  muda  del  aguja  de 
marear  por  causa  de  la  suavidad  desa  cuarta  de  viento,  y  cuanto 
más  va  adelante  6  alzándose  más  noruestea,  y  esta  altura 
causa  el  desvariar  del  círculo  que  escribe  la  estrella  del  Norte 
con  las  guardas,  y  cuanto  más  pasare  junto  con  la  línea 
equinoccial,  más  se  subirán  en  alto  y  más  diferencia  habrá 
en  las  dichas  estrellas,  y  en  los  círculos  dellas.  Y  Tolomeo 
y  los  otros  sabios  que  escribieron  de  este  mundo,  creyeron 
que  era  esférico,  creyendo  queste  hemisferio  que  fuese  redondo 
como  aquel  de  allá  donde  ellos  estaban,  el  cual  tiene  el 
centro  en  la  Isla  de  Arin,  ques  debnjo  de  la  línea  equinoccial 
entre  el  sino  Arábico  y  aquel  de  Persin,  y  el  círculo  pasa  sobre 
el  cabo  de  San  Vicente  en  Portugal  por  el  Poniente,  y  pasa 
en  Oriente  porCangaray  por  las  Seras,  en  el  cual  hemisferio  no 
hago  yo  que  hay  ninguna  dificultad,  salvo  que  sea  esférico 
redondo  como  ellos  dicen  :  mas  este  otro  digo  que  es  como 
sería  la  mitad  de  la  pera  bien  redonda,  la  cual  toviese  el  pezón 
alto  como  yo  dije,  ó  como  una  teta  de  mujer  en  una  pelota  re- 
donda, así  que  desta  media,  parte  non  bobo  noticia  Tolomeo 
ni  los  otros  que  escribieron  del  mundo  por  ser  muy  ignoto ; 
solamente  hicieron  raíz  sobre  el  hemisferio,  adonde  ellos  es- 
taban ques  redondo  esférico,  como  arriba  dije.  Y  agora  que 
vuestras  Altezas  lo  han  mandado  navegar  y  buscar  y  descobrir, 
se  amuestra  evidentísimo,  porque  estando  yo  en  este  viaje  al 
Septentrión  20  grados  de  la  línea  equinoccial,  allí  era  en  derecho 
de  Hargin,  é  de  aquellas  tierras:  é  allí  es  la  gente  negra  é  la 
tierra  muy  quemada,  y  después  que  fui  á  las  islas  de  Cabo  Verde 
allí  en  aquella  tierra  es  la  gente  mucho  más  negra,  y  cuanto 
más  bajo  se  van  al  Austro  tanto  mas  llegan  al  extremo,  en 
manera  que  allí  en  derecho  donde  yo  estaba,  ques  la  Sierra  Leoa, 
adonde  se  me  alzaba  la  estrella  del  Norte  en  anocheciendo  5, 
grados,  allí  es  la  gente  negra  en  extrema  cantidad,  y  después 
que  de  allí  navegué  al  Occidente  tan  extremos  calores;  y 
pasada  la  raya  de  que  yo  dije,  fnllé  multi[)licar  la  tempe- 
rancia, andando  en  tanta  cantidad,  que  cuando  yo  llegué  á 
la  isla  de  la  Trinidad,  adonde  la  estrella  del  Norte  en  anoche- 
ciendo también  se  me  alzaba  5  grados,  allí  y  en  la  tierra 
de  Gracia  hallé  temperancia  suavísima,  y  las  tierras  y  árboles 
muy  verdes,  y  tan    hermosos   como  en    Abril   en    las    huertas 
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do  Valencia;  y  la  gente  de  allí  de  muy  linda 
estatura,  y  blancos  más  que  otros  que  haya  visto  en 
las  ludias,  é  los  cabellos  muy  largos  é  llanos, 
é  gente  más  astuta  é  de  mayor  ingenio,  é  no  co- 
bardes. Entonces  era  el  Sol  en  Virgen  encima  de 
nuestras  cabezas  é  suyas,  ansí  que  todo  esto  proce- 
de por  la  suavísima  temperancia  que  allí  es,  la 
cual  procede  {)or  estar  más  alta  en  el  mundo  más 
cerca  del  aire  que  cuento;  y  así  me  afirmo  quel 
mundo  no  es  esférico  salvo  que  tiene  esta  dife- 
rencia que  ya  dije:  la  cual  es  en  este  hemisferio 
adonde  caen  las  Indias  é  la  mar  Oceana,  y  el 
extremo  dellos  es  debajo  la  línea  equinocial,  y 
ayuda  mucho  á  esto  que  sea  así,  porque  el  Sol  cuan- 
do Nuestro  Señor  lo  hizo  fué  en  el  primer  punto 
de  Oriente,  o  la  primera  luz  fué  aquí  en  Oriente, 
allí  donde  es  el  extremo  de  la  altura  de  este  mun- 
do; y  bien  quel  parecer  de  Aristóteles  fuese  que 
el  Polo  antartico  ó  la  tierra  ques  debajo  del 
sea  la  más  alta  parte  en  el  mundo,  y  más  pro- 
pincua al  cielo;  otros  sabios  le  impugnan  di- 
ciendo que  es  esta  ques  debajo  del  ártico,  por 
las  cuales  razones  [tarece  que  entendían  que  una 
parte  deste  mundo  debía  de  ser  más  propincua  y  noble 
al  cielo  que  otra,  y  no  cayeron  en  esto  que  sea 
debajo  del  equinocial  por  la  forma  que  yo  dije,  y 
no  es  maravilla  porque  deste  hemisferio  non  se 
hobiese  noticia  cierta,  salvo  muy  liviana  y  por 
argumento,  porque  nadie  nunca  lo  ha  andado  ni  en- 
viado á  buscar,  hasta  agora  que  vuestras  Alte- 
zas le  mandaron  ex  pora  r  é  descubrir  la  mar  y 
la  tierra. 


Fallo   que     de   allí    de    estas     dos    bocas,    las 

cuales   como  3'o  dije  están    frontero    por   línea   de 

Sei)tentrion  en   Austro,  que    haya  de  la    una  á  la 

pulla  ""rícaco;  otra  2G  Icguas  O,  y    no  pudo  haber  en  ello    yerro 

queesiaXE.de  norquc  SO    midicrou    con   cuadrante,   y  destas   dos 

la  boca  del  S.hasta    "^         ^  .  "^  .... 

la  de  la  Peña,  que  bocas  dc  Occideutc  fasta   el  golfo  que   yo   dije,  al 
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L^BoS^e"  c^^'^1  W^mé   de    las    Perlas,    que    son    68   leguas   f) 
las  de  lüs  Dragos,  dc  cuatro  iiiillas  cadíi  uiiR  coiDo  acostumbramos   en 

sólo  hay  trece  le-    ^  i        n  '    i 

guasydos  tercios.   Jíi  mar,  j  quo  Go  aluí  oc  Gste  golfo  corro  de  coutino  el 
(2)  Deben  ser  agua  muj  fuertc  hacia  el  Orieute ;  y   (lue    por   esto 

veintiuna  leguas  v       .  .  >    ^        i  i 

uutercio.  '    tieiieii  aquel  combate  estas  dos  bocHs  con  la  salada. 

En   esta   boca  de    Austro,   á    que   yo    llamé    de    la 

ei^\i^^'amai  Z  Sicrpc  (;'),  fallé   en    anocheciendo  que   yo   tenía   la 

.s'owarfo, por  un is-  estrclhi    del   Norte  alta   cuasi  cinco   erados,     v    en 

lote  con  este  nom-  , ,  i    i      n  o  )       - 

bre  que  casi  está  aquel la  otra  dcl    Septentrión,   á  que   yo    llamé   del 
eneimedio  Z>m¿ro,  era u  cuasi  sícte,  y  fallo   quel  dicho   golfo    de 

(4)  Este  mismo     77^      7  ,  ^^     J 

vacío  en  el  origi-  Icts   Ferlüs   esta    occideutal   al    Occidente    de  él   (^) 

ual.    Parece   que  Ji„     T^„l  •     o  rv/->í->  -ii 

mt^eipr,vier\nc.  «^  1  olomco,  cuasi   3,900    millas,   que 

míkmo  ó  cosa  que  sou  cuasi  70  grados  cquí  uocialcs,  contando  porcada 

signifique  eso.  r-n  •^^  ,      -,  . 

uno  5b  millas  e  dos  tercios. 

La  Sacra  Escriptura  testifica  que  nuestro  Señor 

hizo  al    Paraíso  terrenal,  y  en  él  puso   el  árbol   de 

la   vida,   y  del    sale    una  fuente  de  donde  resultan 

,,  ,     ,       .    en  este  mundo  cuatro  rios    principales:    Ganges  en 

(5)  Igual    vacio    -r      -,.         rT^•       ■  n^       ^  ' 

en  el  original.  Pa-  Iiidia,  Tigris  y    Eufrates   en  ('')  los    cuales 

rece  hade  decir  en  x  i       i.-  i  1        ■»  i-  ,  . 

ca  Turquía  asiá-  apartan  la  tierra  y  hacen  la  Mesopotomia    y    van   á 
'■'""■■  tener  en  Persia,  y  el  Ni  lo  que  nace  en  Etio{)ia  y   va 

en  la  mar  en  Alejandría. 

Yo  no  hallo,  ni  jamas  he  liallado  escriptura  de 
latinos  ni  de  griegos  que  certificadamente  diga  el 
sitio  en  este  mundo  del  Paraíso  terrenal,  ni  visto 
en  ningún  ma[)a-mundo,  salvo  situado  con  auto- 
ridad de  argumento.  Algunos  le  ponían  allí  donde 
son  las  fuentes  del  Nilo  en  Etiopia;  mas  otros 
anduvieron  todas  estas  tierras  y  no  hallaron  confor- 
midad dello  en  la  temperancia  del  cielo,  en  la  altura 
hacia  el  cielo,  porque  se  pudiese  coin[)i'ehen(ler  que 
el  era  allí,  ni  que  las  aguas  del  diluvio  hobiesen 
llegado  allí,  las  cuales  subieron  encima  etc.  Al- 
gunos gentiles  quisieron  decir  por  argumentos, 
que  él  era  en  las  Indias  Fortunatas  que  son  las 
Canarias  etc. 

San  Isidro  y  Beda  y  Strabo,  y  el  maestro  de  la 
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historia  escolástica,  y  San  Ambrosio  y  Scoto,  y  todos 
los  sanos  teólogos  conciertan  quel  Paraiso  terrenal 
es  en  el  Oriente  etc. 

Ya  dije  lo  que  yo  hallaba  deste  hemisferio  y 
de  la  hcchurn,  y  creo  que  si  yo  pasara  por  debnjo 
de  la  línea  equinocial  que  en  llegando  allí  en 
esto  mas  alto  que  fallara  muy  mayor  temperancia, 
y  diversidad  en  las  estrellas  y  en  las  aguas;  no 
porque  yo  crea  que  allí  donde  es  el  altura  del  ex- 
tremo sea  navegable  ni  agua,  ni  que  se  pueda  subir 
allá,  porque  creo  que  allí  es  el  Paraiso  terrenal 
adonde  no  puede  llegar  nadie,  salvo  por  voluntad 
divina;  y  creo  que  esta  tierra  que  agora  manda- 
ron descubrir  vuestras  Altezas  sea  grandísima  y 
haya  otras  muchas  en  el  Austro  de  que  jamas  se 
hobo  noticia. 

Yo  no  tomo  quel  Paraiso  terrenal  sea  en  forma 
de  montaña  áspera  como  el  escrebir  dello  nos 
amuestra,  salvo  quel  sea  en  el  colmo  allí  donde  dije 
la  figura  del  pezón  de  la  pera,  y  que  poco  á 
poco  andando  hacia  allí  desde  muy  lejos  se  va  su- 
biendo á  él ;  y  creo  que  nadie  no  podría  llegar 
al  colmo  como  yo  dije,  y  creo  que  pueda  salir 
de  allí  esa  agua,  bien  que  sea  lejos  y  venga  á  parar 
allí  donde  yo  vengo,  y  faga  este  lago.  Grandes 
indicios  son  estos  del  Paraiso  terrenal,  porquel  sitio 
es  conforme  á  la  opinión  de  estos  santos  é  sanos 
teólogos,  y  asimismo  his  señales  son  muy  conformes, 
quo  yo  jamas  leí  ni  oí  que  tanta  cantidad  de  agua 
dulce  fuese  así  adentro  6  vecina  con  la  salada  ;  y  en 
ello  ayuda  asimesmo  la  suavísima  temperancia,  y  si 
de  allí  del  Paraiso  no  sale,  parece  aun  mayor  mara- 
villa, porque  no  creo  que  se  sepa  en  el  mundo  de  rio 
(1)  Dice  verdad,  tan  graudc  y  tan  fondo.  (') 

[Casas]. 

Después  que  yo  salí  de  la  Boca  del  Dragón,  ques 
la    una  de  las   dos  aquellas   del   Septentrión,    á  la 
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(1)  Llamase i?o-  ^^^|  ggj   «^gg   nombre  o,    el   día   siguiente,    que 

rn  del  Drago,  como  ^  ^  ^  ■"  o  »       ^     ^ 

á  todas  las  que  íor-  fué  día  de   Nucsti'a  Señora    de  Agosto,   fallé    que 

mau  las  islas  Cha-  '        a        ±        i  i       t-»        •        i  i 

cachacares,  de  coiTia  tanto  la  uiar  al  roniente,  que  después 
Huevos  y  de  Mo-  ¿e  liora   de   misa   que  entré    en    camino,    anduve 

nos,    situadas  en-  i  ,  ^  ,  ^ 

tre  la  punta  más  fasta  liora   de    completas  65    leguas   de    4   millas 

occidental  septen-  j  i  •       x  i  •      i  i 

triouai  de  la  isla  Cada  una,  y  el  Viento  no  era  demasiado,  salvo 
dePenaBianaa^'''^  ^^"^^^  suavc ;  y  csto  ayuda  al  cognoscimiento  que 
la  de  la  Pena  eu  la  de   allí   yeudo   al   Austro   se  va   mas   alto,   y   an- 

costadel  continen-     i         j       i    ^     •  i    ri        ,         ,     •  ,  , 

tequeeiAimirau-  claudo  liacui  cl  bopteutriou,    como   entonces,  se  va 

te  llama  de  Gracia    deSCeudiendo. 
y  se  halla  en  lati- 
tud 10  grados  43' 
15"  y  longitud  55'^ 

^^'"  Muy  conoscido  tengo  que   las  aguas  de  la  mar 

llevan  su  curso  de  Oriente  ú  Occidente  con  los 
cielos,  y  que  allí  en  esta  comarca,  cuando  pasan, 
llevan    mas  veloce  camino,  y    por  esto  han  comido 

(2)  sontanjui-  ^outa  partc  de  la  tierra,  porque   por  eso   son    acá 
ciosas  estas  ohser-  tautas   islas  ('),   y  cllüs   misuias   hacen   destos   tes- 

vacionesdelAlmi-      .  .  i  r 

rante,  como  con-  tuiíonio,  porquc  todas  a  uua  mano  son  largas  de 
S^ritlfcS  Poniente  á  Levante,  y  Norueste  á  Sueste,  ques 
bres  escritores  mo-  uu  poco  mas  alto  é  baío  y  augostas  del   Norte  á  Sur, 

demos  de  Historia  -vt-IíO-ii  --ii 

natural.  Del  movi-  J  Nordestc  buducstc,  quc  son  en  contrario  de  los 
trZtTreZo  ^^^^^  ^'""^'''^  vientos,  y  aquí  en  ellas  todas,  nascen 
resulta  el  m o  V i  -  cosas  preciosas   por   la   suave  temperancia    que  les 

miento  c  o  n  t  i  nuo  i         i    ^       •    i  i'-i  ,ii 

del  mar  de  Oriente  proccdc  dcl  ciclo,  por  cstar  luicia  cl  iiias  alto  del 
aoccidente.queen  inmjdo.     Verdad    es  que   parece    en    algunos  luga- 

alguuos  paraj  es,  T  t  fc>  "^fe** 

como  en  el  (ioifo  res  quc  las    flguas    no    hagan     este    curso ;     mas 

de  Paria,  es  suma-         .  ,  ,  •       i  ,  ,  , 

mente  violento  é  ^sto  uo  es,  salvo  particularmente  en  algunos  lugares 

impetuoso;  y  de  es-  (Jondc  alguiui  tierra  le  está  al  encuentro,  y  hace  pa- 
to debe  resultar  '^  _  _  '  ./  r 

que  el  mar  vaya  rcccr  quc  aiidau  divcrsos  caminos. 

ganando  terreno 
por  la  parte  de  Oc- 
cidente,perdiendo- 

lo  en  la  de  Oriente.  Plinio   Gscribc   QUC    la    mar   é    la    tierra    hace 

Véanse  las  pruebas 

de  la  teórica  de  la  todo  uua  csfcra,  y  poiie  qucsta  mar  Occana  sea 
drButtün%rt°r2.''  ^^  mayor  cantidad  del  agua,  y  está  hacia  el  cielo, 
y  que  la  tierra  sea  debajo  y  que  le  sostenga, 
y  mezclado  es  uno  con  otro  como  el  amago  de 
la  nuez  con  una  tela  gorda  que  vá  abrazado  en 
ello.  El  maestro  de  la  historia  escolástica  sobre  el 
Génesis  dice  que  las  aguas  son  muy  pocas,  que  bien 
que   cuando  fueron  criadas,    que   cobijasen  toda  la 
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tierra  que  entonces  eran  vaporables  en  manera  de 
niebla,  y  que  después  que  fueron  sólidas  é  jun- 
tadas que  ocuparon  muy  poco  lugar,  y  en  esto 
concierta  Nicolao  de  Lira.  El  Aristotel  dice  que 
este    mundo  es   pequeño   y   es   el  agua  muy  poca, 

(1)  Así  esta.       y  que  fácilmente  se  puede  puede  (^)  pasar  de  España 

á  las  Indias,  y  esto  confirma  el  Averuyz  y  le 
alega  el  cardenal  Pedro  de  Aliaco,  autorizando  es 
decir,  y  aquél  de  Séneca,  el  cual  conforma  con 
estos,  diciendo  que  Aristóteles  pudo  saber  muchos 
secretos  del  mundo  á  causa  de  Alejandro  Magno,  y 
Séneca  á  causa  de  César  Ñero  y  Plinio  por  respecto  de 
los  romanos,  los  cuales  todos  gastaron  dineros  é  gente, 
y  pusieron  mucha  diligencia  en  saber  los  secretos 
del  mundo  y  darlos  á  entender  á  los  pueblos ; 
el  cual  cardenal  dá  á  estos  grande  autoridad  mas 
que  (i  Tolomeo  ni  á  otros  griegos  ni  árabes,  y  á 
confirmación  de  decir  quel  agua  sea  poca  y  quel 
cubierto  del  mundo  della  sea  poco,  al  respecto  de  lo 
que  se  decía  por  autoridad  de  Tolomeo  y  de 
sus  secuaces:  á    esto  trae  una  autoridad  de  Esdras 

(2)  No  est.a sino  ¿q\  30   r-í\    \\\)yo    suvo,     adoudo  dice    que  de  siete 

en  el  4»-  [Casas].  ^  ^  i        I  •  i  1  • 

partes  del  mundo,  las  seis  son  descubiertas  y  la 
una  es  cubierta  de  agua,  la  cual  autoridad  es 
aprobada  por  Santos,  los  cuales  dan  autoridad  al 
3?  é  4?  libro  de  Esdras,  ansí  como  es  S.  Agustín 
é  S.  Ambrosio  en  su  exameron,  adonde  alega  allí 
vendrá  mi  hijo  Jesús  é  morirá  mi  hijo  Cristo,  y 
dice  que  Esdras  fué  Profeta,   y    asimesmo  Zacarías, 

(3)  vo7  dudosa     ^       (,j     g    Juan,  V  el   brazo  O  Simón  ;  las  cuales 

en  la  escritura  y  en    r  '  -'  \  /    _  '  _ 

el  signi tifiado.  El  autoridadcs  también  alega  Francisco  de  Mairones: 

m  i  s  ni  o   copiante  ,  1  i    1  •     j  i         1       j  •  i 

antiguo  dice  que  CU    cuaiito   CU  esto  dcl   cujuto   de    la  tierra  mucho 
¡rf  to*^"^''  ™^^  ''^'  ^^  ^^'"^   experimentado    ques  mucho    más  de  lo  quel 

vulgo  crea;   y    no   es  maravilla,    porque    andando 

más,  mas  se  sabe. 


Torno  á  mi  propósito  de  la  tierra  de  Gracia 
y  rio  y  lago  que  allí  fallé,  atan  grande  que  mas 
se   le  puede   llamar   mar  que   lago,  porque  lago  es 
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lugar  de   agua,  y  en   seyendo  grande   se  dice  mar, 

como  se  dijo   á  la  mar  de  Galilea  y  al  mar  Muerto, 

y  digo  que  si  no  procede   del  Paraíso  terrenal  que 

(1)  Esta  atinada  vlcne   estc    rio    y    procede    de   tierra    infinita    ÍM 

reflexión    persua-  i»  ii  i 

dio  al  Almirante  pucs   al   Austro,  dc  la   cual   fasta  agora  no  se  ha 
tIerrXme."'  '"^  l^^bido    noticia,    mas  yo   muy  asentado  tengo  en 
el  ánima  que  allí   donde  dije   es  el  Paraíso  terre- 
nal,  y    descanso  sobre   las   razones    y   autoridades 
sobrescriptas. 


Plega  á   nuestro   Señor  de  dar  mucha  vida  y 
salud  y   descanso    á    vuestras    Altezas    para    que 
puedan   proseguir   esta  tan    noble   empresa,  en    la 
cual   rae  parece   que   recibe   nuestro   Señor  mucho 
servicio,   y  la    España  crece   de   mucha   grandeza, 
y  todos   los   cristianos  mucha  consolación  y  placer, 
porque   aquí   se   divulgará   el   nombre   de  Nuestro 
Señor ;  y   en    todas   las   tierras   adonde   los  navios 
de  vuestras  Altezas   van,   y   en    todo  cabo    mando 
plantar  una  alta  cruz,  y  á  toda  la   gente   que  hallo 
notifico  el  estado  de   vuestras   Altezas  y  como   su 
asiento  es  en  España,  y  les  digo  de  nuestra   santa  fé 
todo   lo  que  yó    puedo,    y   de   la   creencia    de   la 
Santa  Madre  Iglesia,  la  cual  tiene  sus  miembros   en 
todo   el    mundo,  y  les  digo   la   policía   y   nobleza 
de  todos  los  cristianos,  y  la  fé  que    en  la   Santa 
Trinidad  tienen;  y  plega  á  nuestro  Señor  de  tirar  de 
memoria   á    las    personas   que   han  impugnado  y 
impugnan  tan  excelente  empresa,  y  impiden  y   im- 
pidieron porque  no  vaya   adelante,  sin   considerar 
cuanta     honra  y    grandeza   es    del    Real    Estado 
de    vuestras  Altezas  en  todo  el   mundo;    no   saben 
que   entreponer  á    maldecir   de   esto,  salvo  que  se 
hace   gasto  en  ello,  y  porque  luego  no  enviaron  los 
navios     cargados   de   oro     sin    considerar    la   bre- 
vedad   del    tiempo  y    tantos   inconvenientes  como 
acá  se  han    habido;  y   no  considerar   que  en  Cas- 
tilla en  casa   de  vuestras   Altezas   salen  cada   año 
personas    que    por    su    merecimiento   ganaron  en 
26 
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ella  mas  de  renta  cada  uno  dellos  más  de  lo  ques  nece- 
sario que  se  gaste  en  esto  ;  ansí  mesmo  sin  considerar 
que  ningunos  Príncipes  de  España  jamás  ganaron  tierra  al- 
guna fuera  della,  salvo  agora  que  vuestras  Altezas  tienen 
acá  otro  mundo,  de  donde  puede  ser  tan  acrecentada  nuestra 
santa  fé,  y  de  donde  se  podrán  sacar  tantos  provechos,  que  bien 
que  no  se  liaj'an  enviado  los  navios  cargados  de  oro,  se  han 
enviado  suficientes  muestras  dello  y  de  otras  cosas  de  valor, 
por  donde  se  puede  juzgar  que  en  breve  tiempo  se  podrá 
haber  mucho  provecho,  y  sin  mirar  el  grande  corazón  de  los 
Príncipes  de  Portugal  que  há  tanto  tiempo  que  prosiguen 
la  empresa  de  Guinea,  y  prosiguen  aquella  de  África,  donde 
han  gastado  la  mitad  de  la  gente  de  su  Reino,  y  agora  está 
el  Rey  más  determinado  á  ello  que  nunca.  Nuestro  Señor 
provea  en  esto  como  yo  dije,  y  les  ponga  en  memoria  de 
considerar  de  todo  esto  que  va  escripto,  que  no  es  de  mil 
partes  la  una  de  loque  yo  podría  escribir  de  cosas  de  Príncipes 
que  se  ocuparon  á  saber  y  conquistar  y  sostener. 


Todo  esto  dije,  y  no  porque  crea  que  la  voluntad  de 
vuestras  Altezas  sea  salvo  proseguir  en  ello  en  cuanto  vivan, 
y  tengo  por  muy  firme  lo  que  me  respondió  vuestras  Altezas 
una  vez  que  por  palabra  ledecia  desto,  no  porque  yó  hobíese  visto 
mundamiento  ninguno  en  vuestras  Altezas,  salvo  por  temor 
de  lo  que  yo  oía  destos  que  yo  digo,  y  tanto  da  una  gotera 
de  agua  en  una  piedra  que  le  hace  un  agujero;  y  vuestras 
Altezas  me  respondió  con  aquel  corazón  que  se  sabe  en  todo 
el  mundo  que  tienen,  y  me  dijo  que  no  curase  de  nada  de 
eso,  porque  su  voluntad  era  de  proseguir  esta  empresa  y  sos- 
tenerla aunque  no  fuese  sino  piedras  y  peñas,  y  aquel  gasto  que 
en  ello  se  hacia  que  lo  tenia  en  nada,  que  en  otras  cosas 
no  tan  grandes  gastaba  mucho  más,  y  que  lo  tenían  todo  por  muy 
bien  gastado  lo  del  pasado  y  lo  que  se  gastase  en  adelante,  por- 
que creían  que  nuestra  santa  fé  sería  acrecentada  y  su  real 
señorío  ensanchado,  y  que  no  eran  amigos  de  su  Real  Estado 
aquellos  que  les  maldecían  de  esta  empresa:  y  agora  entre 
tanto  que  venga  á  noticia  desto  destas  tierras  que  agora 
nuevamente  he  descubierto,  en  que  tengo  asentado  en  el  ánima 
que  allí  es  el  Paraíso  terrenal,  irá  el  adelantado  con  tres  navios 
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bien  ataviados  para  ello  á  ver  más  adelante,  y  descubrirán 
todo  lo  que  pudieren  hacia  aquellas  partes.  Entretanto  yó 
enviaré  á  vuestras  Altezas  esta  escriptura  y  la  pintura  de 
la  tierra,  y  acordarán  lo  que  en  ello  se  deba  facer,  y  me  enviarán 
á  mandar,  y  se  cumplirá  con  ayuda  de  la  Santa  Trinidad  con 
toda  diligencia  en  manera  que  vuestras  Altezas  sean  servidos  y 
hayan  placer,  Deo  gracias. 


La  copia  que  ha  servido  de  original  es  de  letra  del 
Obispo  Fray  Bartolomé  de  las  Casas,  y  se  halla  en  el  archivo 
del  Excelentísimo  Sr.  Duque  del  Infantado  en  los  dos  códices 
descritos  al  fin  del  primer  viaje.  Confrontóse  esta  copia  con  igual 

esmero  en  Madrid  ál?  de  marzo  de  1791.— iífarím   Fernandez   de 

Nava  rr  etc. 
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DOCUMENTO 
LII 

CUARTO  Y  ULTIMO  VIAJE 

DE    CRISTÓBAL    COLON 

En  esta  Cédula  El  Rey  é  la  Reíiia. — D.  Cristóbal  Colon  nuestro 

rLur^^iní/rí  Almirante  de  las  islas  é  tierra  firme  que  son  en  el 
ciGn  a  que  debe  jjjQp  Océauo  á  la  parte  de  las  Indias :  vimos  vuestra 

stcnGrsG  cu    g  s  1 6 

viaje,  ordenando-  letra  de  26  de  Febrero  y  las  que  con  ellas  enviastes 
medTa^r^ni'í  Y  ^^^  memoriales  que  nos  distes,  y  á  lo  que  decis 
prohibiéndosele  para  este  viage   á   que   vays  querriades    pasar  por 

el  que  pase  por  la    ^  _  . 

Española,  oí-c^-  Ja  iLspauola,  ya  OS  dijimos  que  porquo  no  es  razón 
pm"e?'e„To"íi6n  q^e  para  este  viage  á  que  agora  vais  se  pierda 
a  su  hijo  de  todo  lo  tiempo   alguno,  en   todo    caso    vais  por    este    otro 

iiue  le  habían  con-  .  ',.  ,  i't^t^- 

cedido.  cammo,  que  a  la   vuelta,   placiendo  a  Dios,   si   os 

pareciere  que  será  necesario,  podréis  volver  por  allí 
de  pasada  para  deteneros  poco,  porque  como  vedes 
converná  que  vuelto  vos  del  viage  á  que  agora  vais 
seamos  luego  i  formados  de  vos  en  persona  de  todo 
lo  que  en  él  hubiéredes  fallado  é  fecho,  para  que 
con  vuestro  parecer  é  consejo  proveamos  sobre  ello 
lo  que  más  cumpla  á  nuestro  servicio;  y  las  cosas 
necesarias  del  rescate  de  acá  se  proveen. 

Aqui  vos  enviamos  la  instrucion  de  lo  que   pía- 
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ciendo  ú  nuestro  Señor  habéis  de  facer  en  este  viage;  y  á 
lo  que  decis  de  Portugal,  Nos  escrebimos  sobrello  al  Rey 
de  Portugal,  nuestro  hijo,  lo  que  conviene  y  vos  enviamos 
aqui  la  carta  nuestra  que  decis  para  su  capitán,  en  que  le 
hacemos  saber  vuestra  ida  hacia  el  Poniente,  y  que  ha- 
bernos sabido  su  ida  hacia  el  Levante:  y  si  en  camino  os 
topáredes  os  tratéis  los  unos  á  los  otros  como  amigos,  y  co- 
mo es  razón  de  se  tratar  capitanes  é  gentes  de  Rey  entre 
quien  hay  tanto  debdo,  amor  é  amistad,  diciéndole  que  lo  mismo 
habemos  mandado  á  vos,  y  procuraremos  quel  Rey  de  Portugal, 
nuestro  hijo,  escriba  otra  tal  carta  al  dicho  su  capitán. 

A  lo  que  nos  suplicáis  que  hayamos  por  bien  que  levéis  con 
vos  este  viaje  á  D.  Fernando  vuestro  hijo,  y  que  la  ración  que  se 
le  da  quede  á  D.  Diego  vuestro  hijo,  á  Ños  place  dello. 


A  lo  que  decis  que  querriades  llevar  uno  ó  dos  que  sepan 
arábigo  paréscenos   bien,  con   tal   que  por   ello  no  os  detengáis. 

A  lo  que  decis  que  parte  de  la  ganancia,  se  dará  á  la  gente 
que  va  con  vos  en  esos  navios,  decimos  que  vayan  de  la  manera 
que  han  ido  los  otros. 


Las  10.000  piezas  de  moneda  que  decis,  se  acordó  que   no   se 
Asiesen  por  este  viaje  fasta  que  más  se  vea. 


De  la  pólvora  y  artillería  que  demandáis,  vos  avernos  man- 
dado yá  proveer  como  veréis. 


Lo  que  decis  que  no  pedisteis  hablar  al  Doctor  Ángulo  é  al 
Licenciada  Zapata  á  causa  de  la  partida,  escribídnoslo  larga  é 
particularmente. 


Cuanto  á  lo  otro  contendido  en  vuestros  memoriales   é   letras. 
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tocante  á  vos  é  á  vuestros  hijos  é  hermanos,  porque  como  vedes  á 
causa  que  Nos  estamos  en  camino  y  vos  de  partida,  no  se 
puede  entender  en  ello  ñista  que  nos  paremos  de  asiento  en 
alguna  parte  y  si  esto  hobiésedes  de  esperar  se  perdería  el  viage 
que  agora  vais ;  por  eso  es  mejor  que  pues  de  todo  lo  necesario 
para  vuestro  viage  estáis  despachado,  vos  partáis  luego  sin 
detenimiento  alguno,  y  quede  á  vuestro  hijo  el  cargo  de  solicitar 
lo  contenido  en  los  dichos  memoriales  ;  y  tened  por  cierto  que  de 
vuestra  prisión  nos  pesó  mucho,  é  bien  lo  vistes  vos  é  lo 
conocieron  todos  claramente,  pues  que  luego  que  lo  supimos  lo 
mandamos  remediar,  y  sabéis  el  favor  con  que  os  habemos  man- 
dado tratar  siempre,  y  agora  estamos  mucho  más  en  vos 
honrar  é  tratar  muy  bien,  y  las  mercedes  que  vos  tenemos  fechas 
vos  serán  guardadas  enteramente  segund  forma  é  tenor  de  nues- 
tros privillejos  que  dellas  tenéis  sin  ir  en  cosa  contra  ellas, 
3"^  vos  y  vuestros  hijos  gozareis  dellas  como  es  razón  ;  y  si  necesa- 
rio fuere  confirmarlas  de  nuevo  las  confirmaremos,  y  á  vuestro 
hijo  mandaremos  poner  en  la  posesión  de  todo  ello,  y  en  más 
que  esto  tenemos  voluntad  de  vos  honrar  y  facer  mercedes,  y  de 
vuestros  hijos  y  hermanos  Nos  tenemos  el  cuidado  que  es 
razón,  y  todo  esto  se  podrá  facer  yendo  vos  en  buena  hora,  é 
quedando  el  cargo  á  vuestro  hijo,  como  está  dicho,  y  así  vos 
rogamos  que  en  vuestra  partida  no  haya  dilación.  De  Valencia 
de  la  Torre,  á  catorce  dias  de  Marzo  de  quiniento  é  dos  años. — 
Yo  el  Rey. — Yo  la  Reina. — Por  mandado  del  Rey  é  de  la  Reina. 
— Miguel  Pérez  de  Almazan. 


INSTRUCCIÓN    PARA     EL    ALMIRANTE 


El  Rey  é  la  Reina  :  D.  Cristóbal  Colon  nuestro  Almirante  de 
las  islas  é  tierra  firme  que  son  en  el  mar  Océano  á  la  parte  de  las 
Indias,  lo  que  Dios  queriendo  habéis  de  facer  en  el  viage  á  que 
vais  por  nuestro  mandado,  es  lo  siguiente. 


su   DESCUBRIMIENTO  283 


Primeramente  habéis  de  trabajar  de  facer  vela  con  los  navios 
que  lleváis  lo  más  brevemente  que  podáis,  pues  todo  lo  que 
para  vuestro  despacho  se  habia  de  proveer  está  fecho  y  pa- 
gada la  gente  que  con  vos  vá,  porquel  tiempo  de  agora  es 
muy  bueno  para  navegar,  y  según  es  largo  el  viage  que  Dios  que- 
riendo habéis  de  ir  todo  el  tiempo  de  aquí  adelante,  es  bien  me- 
nester antes  que  vuelva  la  fortuna  del  invierno. 


Habéis  de  ir  vuestro  viage  derecho,  si  el  tiempo  no  os 
feciere  contrario,  á  descubrir  las  islas  é  tierra  firme  que 
son  en  las  Indias  en  la  parte  que  cabe  á  Nos,  y  si  Dios 
pluguiere  que  descubráis  é  falléis  las  dichas  islas  habéis  de 
surgir  con  los  navios  que  leváis  y  entrar  en  las  dichas  islas  é  tierra 
firme  lo  más  á  seguridad  vuestra  y  de  la  gente  que  leváis 
que  ser  pueda,  y  habéis  de  tomar  posesión  por  Nos  é  en 
nuestro  nombre  de  las  dichas  islas  é  tierra  firme  que  así  descu- 
briéredes,  y  habéis  de  informaros  del  grandor  de  las  dichas  islas, 
é  facer  memoria  de  todas  las  dichas  islas,  y  de  la  gentes  que  en 
ellas  hay  y  de  la  calidad  que  son,  para  que  de  todo  nos  traigáis 
entera  relación. 


Habéis  de  ver  en  estas  islas  y  tierra  firme  que  descu- 
briéredes,  que  oro  é  plata  é  perlas  é  piedras  é  especiería  é 
otras  cosas  hobiere  é  en  que  cantidad  é  como  es  el  nascimiento  de 
ellas,  é  facer  de  todo  ello  relación  por  ante  nuestro  escri- 
bano é  oficial  que  nos  mandamos  ir  con  vos  para  ello,  para 
que  sepamos  de  todas  las  cosas  quen  las  dichas  islas  é  tierra 
firme  hobiere. 


Habéis  de  mandar  de  nuestra  parte  que  ninguna  persona 
sea  osado  de  rescatar  con  ninguna  mercaduría  ni  otra  cosa 
ningún  oro  nin  perlas,  uin  piedras,  nin  especiería,  nín  otras 
cosas  de  ninguna  calidad  que  sean,  excepto  que  sean  aquellas 
que  vos  señaláredes  é  nombráredes  con  acuerdo  é  en  presencia 
del  dicho  nuestro  escribano  é  oficial,  el  cual  ha  de  tomar  por 
escrito  los  nombres  de  las  tales  personas  que  á  ello  foeren,  é 
obligación  dellos  que  bien  é  fielmente  manifestarán  lo   que  truje- 
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ren  en  presencia  vuestra  y  del  dicho  escribano  6  oficial,  sin  enco- 
brir  cosa  alguna ;  conque  sean  certificados,  que  i)or  cualquier  cosa 
que  encubrieren  caerán  en  pena  de  perdimiento  de  sus  bienes,  é 
las  personas  á  nuestra  merced. 


Todo  lo  que  se  trujere  éhobiere  de  las  dichas  islas  é  tierra 
firme,  así  de  oro,  como  de  plata  é  perlas  é  piedras  ó  especiería 
é  otras  cosas  se  ha  de  entregar  ú  Francisco  de  Porras  en 
presencia  vuestra  é  del  nuestro  escribano  é  oficial  que  enviamos, 
el  cual  ha  de  facer  libro  de  todo  ello,  6  en  él  habéis  vos  de 
firmar  é  el  dicho  nuestro  escribano  é  oficial  é  la  persona 
que  así  lo  recibiere,  para  que  por  el  dicho  libro  é  relación  se 
haga  cargo  dello  al  dicho  Francisco  de  Porras  é  nos  sepamos 
cuanto  es. 


De  la  gente  que  leváis  habéis  de  dejar  en  aquellas  islas  que 
descubriéredes  la  que  á  vos  paresciere,  y  habéis  de  mirar  que 
queden  lo  mejor  mantenidos  de  proveimientos  que  ser  pueda  é  á 
seguridad  de  sus  personas. 

Todos  los  capitanes  é  maestres  é  marineros  é  pilotos  é  gentes 
de  armas  que  fueren  en  los  dichos  navios  que  leváis  han  de 
facer  é  obedecer  vuestros  mandamientos  como  si  Nos  ge  lo  man- 
dásemos ;  á  los  cuales  habéis  de  tratar  como  á  personas  que 
nos  van  á  servir  en  semejante  jornada,  é  habéis  de  tener 
desde  el  dia  que  partiéredes  fasta  que  volváis  la  justicia  cevil 
é  criminal  sobrellos,  á  los  cuales  mandamos  que  vos  obedez- 
can según  dicho  es. 


Otrosí,  al  tiempo  que.  Dios  queriendo,  vos  hobiéredes  de 
volver,  ha  de  venir  .con  vos  el  dicho  nuestro  escribano  é 
oficial  é  habéis  de  procurar  de  traernos  la  más  cumplida  é 
larga  é  entera  relación  de  todo  lo  que  descubriéredes,  é 
de  las  nasciones  de  la  gente  de  las  dichas  islas  é  tierra  fir- 
me que  falláredes,  y  no  habéis  de  traer  esclavos;  pero  si 
buenamente  quisiere  venir  alguno  por  lengua  con  propósito  de 
volver,  traedle. 
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Asimismo  por  que  no  se  puede  encubrir  ninguna  cosa  entre 
la  gente  que  trujéredes  en  los  navios,  de  lo  que  no  se  hobiere 
manifestado  ni  entregado,  antes  que  embarquéis  para  acá, 
habéis  de  catar  todo  lo  que  cada  uno  metiere  en  los  dichos 
navios,  é  ha  de  facer  el  dicho  nuestro  escribano  y  oficial  inventa- 
rio dello,  firmado  de  vuestro  nombre  é  del  suyo,  porque  al 
tiempo  que  desembarcáredes,  Dios  queriendo,  se  vea  por  la 
misma  orden  si  traen  otra  cosa  alguna  de  mas  de  lo  que  hubiere 
manifestado,  porque  si  lo  trujeren  lo  habrán  perdido,  y  será  para 
Nos  é  mas  caerán  en  la  pena  sobre  dicha. 


Lo  cual  todo  que  dicho  es  vos  mandamos  que  así  fagades 
é  cumplades,  según  y  por  la  forma  é  manera  que  aquí  se 
contiene,  sin  exceder  en  cosa  alguna  dello,  é  si  otras  cosas  hubiere 
demás  de  las  sobredichas  que  se  deban  proveer  para  lo  que 
á  nuestro  servicio  cumple,  é  al  buen  recabdo  de  nuestra  hacienda, 
proveedlo  como  mas  cumpla  á  nuestro  servicio,  cá  para  ello  vos 
damos  por  esta  nuestra  instrucción  poder  cumplido;  é  manda- 
mos á  los  dichos  capitanes,  maestres  é  marineros  é  pilotos  y 
hombres  de  armas  que  fagan  todo  lo  que  conforme  á  esta 
nuestra  instrucción  les  mandáredes  de  nuestra  parte,  so  las  penas 
que  le  pusiéredes  ó  les  mandáredes  poner  de  nuestra  parte,  las 
cuales  vos  damos  poder  para  las  ejecutar  en  ellos,  é  en  sus 
bienes.  Fecha  en  Valencia  de  la  Torre  á  catorce  dias  del  mes 
de  Marzo  de  mil  é  quinientos  é  dos  años.— Yo  el  Rey.— Yo  la 
Reina.— Por  mandado  del  Rey  é  de  la  Reina.— Miguel  Pérez  de 
Almazan, 
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mado,  como  otros  Inteligencia   que  podria  navegar  é   ir   á  las  Indias 

de  que  liemos  he-     -i        -,        -t-\  ~  ii  r\    '  ^   -r\        •        , 

ciio  ya  mención,  dcsde  Jbspaua,  pasanüo  cl  mar  Océano  al  roniente, 
(Big:)  y  ^^jgj  ]q  ¡lotifiqué  al  Rey  D.  Fernando  y  á  la 
Reina  doña  Isabel  nuestros  Señores,  y  les  plugo  de 
me  dar  avia  miento  y  aparejo  de  gente  y  navios, 
y  de  me  hacer  su  Almirante  en  el  dicho  mar 
Océano,  allende  de  una  raya  imaginaria  que  man- 
daron señalar  sobre  las  Islas  de  Cabo  Verde,  y 
aquellas  de  los  Azores,  cien  leguas  que  pasa  de 
Polo  á  Polo,  que  dende  en  adelante  al  Poniente 
fuese  su  Almirante,  y  que  en  la  tierra  firme  é  islas 
que  yo  fallase  y  descubriese,  y  dende  en  adelante, 
que  destas  tierras  fuese  yo  su  Visoreyy  Goberna- 
dor, y  sucediese  en  los  dichos  oficios  mi  hijo 
mayor,  y  así  de  grado  en  grado  para  siempre 
jamás,  é  yo  hobiese  el  diezmo  de  todo  lo  que 
en  el  dicho  Almirantazgo  se  fallase  é  hobiese  é  ren- 
tase, y  así  mesrao  la  octava  parte  de  las  tierras- 
y  todas   las  otras  cosas,  é  el  salario  que  es  razón 
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llevar  por  los  oficios  de  Almirante,  Visorey  y  Gobernador,  y 
con  todos  los  otros  derechos  pertenecientes  á  los  dichos  oficios, 
ansí  como  todo  mas  largamente  se  contiene  en  esteral  privilegio 
y  capitulación  que  sus  Altezas  tengo. 


E  plugo  á  Nuestro  Señor  Todopoderoso  que  en  el  año 
de  noventa  y  dos  descubriese  la  tierra  firme  de  las  Indias 
y  muchas  islas,  entre  las  cuales  es  la  Española,  que  los  Indios 
della  llaman  Ayte  y  los  Monicongos  de  Cipango.  Después 
volví  á  Castilla  á  SS.  AA.  y  me  tornaron  á  recibir  á  la 
empresa  é  á  poblar  é  descubrir  mas,  y  ansí  me  dio  Nuestro 
Señor  vitoria,  con  que  conquisté  é  fice  tributaria  á  la  gente  de  la 
Española,  la  cual  boja  seiscientas  leguas,  y  descubrí  muchas 
islas  á  los  Caníbales,  y  setecientas  al  Poniente  de  la  Española, 
entre  las  cuales  es  aquella  de  Jamaica,  a  que  nos  llamamos 
de  Santiago,  é  trescientas  é  treinta  é  tres  leguas  de  tierra 
firme  de  la  parte  del  Austro  al  Poniente,  allende  de  ciento  y 
siete  de  la  parte  del  Setentrion,  que  tenía  descubierto  al  primer 
viage  con  muchas  islas,  como  mas  largo  se  verá  por  mis  es- 
crituras y  memorias  y  cartas  de  navegar.  E  porque  esperamos 
en  aquel  alto  Dios  que  se  haya  de  haber  antes  de  grande 
tiempo  buena  é  grande  renta  en  las  dichas  islas  y  tierra  firme, 
de  la  cual  por  la  razón  sobredicha  me  pertenece  el  dicho 
diezmo  y  ochavo  y  salarios  y  derechos  sobredichos :  y  porque 
somos  mortales,  y  es  bien  que  cada  uno  ordene  y  deje  de- 
clarado á  sus  herederos  y  sucesores  lo  que  ha  de  haber  é  hobiere, 
é  por  esto  me  pareció  bien  de  componer  desta  ochava  parte 
de  tierras  y  oficios  é  renta  un  Mayorazgo,  así  como  aquí 
abajo  diré. 


Primeramente  que  haya  de  suceder  á  mí  D.  Diego,  mi  hijo, 
y  si  del  dispusiere  Nuestro  Señor  antes  que  él  hobiese  hijos,  que 
ende  suceda  D.  Fernando,  mi  hijo,  y  si  del  dispusiere  Nuestro 
Señor  sin  que  hobiese  hijo,  ó  yo  hobisse  otro  hijo,  que  suceda 
D.  Bartolomé,  mi  hermano,  y  dende  su  hijo  mayor,  y  si  del 
dispusiere  Nuestro  Señor  sin  heredero  que  suceda  D.  Diego, 
mi  hermano,  siendo  casado  ó  para  poder  casar,  é  que  suceda 
á   él   su  hijo   mayor,  é   así   de   grado  en  grado   perpetuamente 
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para  siempre  jamás,  comenzando  en  D.  Diego,  mi  hijo,  y  su- 
cediendo sus  hijos,  de  uno  en  otro  perpetuamente,  ó  falleciendo 
el  hijo  suyo  suceda  D.  Fernando,  mi  hijo,  como  dicho  es,  y 
así  su  hijo,  y  prosigan  de  hijo  en  hijo  para  siempre  él  }'• 
los  sobredichos  D.  Bartolomé,  si  á  él  llegare  é  á  D.  Diego,  mis 
hermanos.  Y  si  á  Nuestro  Señor  pluguiese  que  después  de 
haber  pasado  algún  tiempo  este  Mayorazgo  en  uno  de  los 
dichos  sucesores,  viniese  á  prescribir  herederos  hombres  legí- 
timos, haya  el  dicho  Mayorazgo  y  le  suceda  y  herede  el 
pariente  mas  llegado  á  la  persona  que  heredado  lo  tenia,  en  cuyo 
poder  prescribió,  siendo  hombre  legítimo  que  se  llame  y  se 
haya  siempre  llamado  de  su  padre  é  antecesores,  llamados 
de  los  de  Colon.  El  cual  Mayorazgo  en  ninguna  manera  lo  he- 
rede mujer  ninguna,  salvo  si  aquí  ni  en  otro  cabo  del 
mundo  no  se  fallase  hombre  de  mi  linage  verdadero  que  se  hobiese 
llamado  y  llamase  él  y  sus  antecesores  de  Colon.  Y  si  esto  acaes- 
ciere  (lo  que  Dios  no  quiera)  que  en  tal  caso  lo  haya  la  mujer 
mas  llegada  en  deudo  y  en  sangre  legítima  á  la  persona 
que  así  habia  logrado  el  dicho  Mayorazgo :  y  esto  será  con  las 
condiciones  que  aquí  abajo  diré,  las  cuales  se  entienda  que  son 
ansí  por  don  Diego,  mi  hijo,  como  por  cada  uno  de  los 
sobredichos,  ó  por  quien  sucediere,  cada  uno  dellos,  las  cuales 
complirán,  y  no  compliéndolas,  que  en  tal  caso  sea  privado 
del  dicho  Maj'orazgo,  y  lo  haya  el  pariente  más  llegado  á 
la  tal  persona,  en  cuyo  poder  habia  prescrito,  por  no  haber 
complido  lo  que  aquí  diré :  el  cual  así  también  le  cobraran  si  él 
no  cumpliré  estas  dichas  condiciones  que  aquí  abajo  diré,  é 
también  será  privado  dello,  y  lo  haya  otra  persona  más  lle- 
gada á  mi  linage,  guardando  las  dichas  condiciones  que  así  du- 
raren perpetuo,  y  será  en  la  forma  sobre  escrita  en  perpetuo. 
La  cual  pena  no  se  entienda  en  cosas  de  menudencias  que  se 
podrían  inventar  por  pleitos,  salvo  por  cosa  gruesa  que  toque  á 
la  honra  de  Dios  y  de  mí  y  de  mi  linage,  como  es  cumplir 
libremente  lo  que  yo  dejo  ordenado,  cumplidamente  como  digo, 
lo  cual  todo  encomiendo  á  la  justicia,  y  suplico  al  Santo 
Padre  que  agora  es,  y  que  sucederá  en  la  Santa  Iglesia  agora, 
ó  cuando  acaesciere  que  este  mi  compriso  y  testamento  haya 
de  menester  para  se  cumplir  de  su  santa  ordenación  é  man- 
damientos, que  en  virtud  de  obediencia  y  so  pena  de  exco- 
munión papal  lo  mande :  y   que  en   ninguna   manera  jamás   se 
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disforme;  y  así  mesmo  lo  suplico  al  Rey  y  á  la  Reina  nuestros 
Señores,  y  al  Príncipe  D.  Juan,  su  primogénito  nuestro  Señor,  y 
á  los  que  le  sucedieren  por  los  servicios  que  yo  les  he  fecho: 
é  por  ser  justo  que  les  plega,  y  no  consientan  ni  consienta 
que  se  disforme  este  mi  compromiso  de  Mayorazgo  é  de  Tes- 
tamento, salvo  que  quede  y  esté  así,  y  por  la  guisa  y  forma 
que  yo  le  ordené  para  siempre  jamás,  porque  sea  servicio 
de  Dios  Todopoderoso  y  raiz  y  pié  de  mi  linage  y  memoria  de  los 
servicios  que  á  sus  Altezas  he  fecho,  que  siendo  yo  nacido 
en  Genova  les  vine  á  servir  aquí  en  Castilla,  y  les  descubrí 
al  Poniente  de  tierra  firme  las  Indias  y  las  dichas  islas 
sobredichas.  Así  que  suplico  á  sus  Altezas  que  sin  pleito  ni 
demanda,  ni  dilación,  manden  sumariamente  que  este  mi  Privi- 
legio y  Testamento  valga  y  se  cumpla,  así  como  en  el  fuere 
y  es  contenido;  y  asimismo  lo  suplico  á  los  Grandes  Señores  de 
los  Reinos  de  su  Alteza,  y  á  los  del  su  Consejo  y  á  todos  los 
otros  que  tienen  ó  tuvieren  cargo  de  justicia  ó  de  regimiento, 
que  les  plega  de  no  consentir  que  esta  mi  ordenación  é  testa- 
mento sea  sin  vigor  y  virtud,  y  se  cumpla  como  está  ordenado 
por  mí,  así  por  ser  muy  justo  que  persona  de  título  é  que 
ha  servido  á  su  Rey  é  Reina  é  al  Reino,  que  valga  todo  lo 
que  ordenare  y  dejare  por  testamento  ó  compromiso  é  Ma- 
yorazgo é  heredad,  é  no  se  le  quebrante  en  cosa  alguna  ni  en 
parte  ni  en  todo. 


Primeramente  traerá  D.  Diego,  mi  hijo,  y  todos  los  que 
de  mí  sucedieren  y  descendieren,  y  así  mis  hermanos  D.  Barto- 
lomé y  D.  Diego  mis  armas,  que  yo  dejaré  después  de  mis 
dias,  sin  entreverar  mas  ninguna  cosa  que  ellas,  y  sellará  con  el 
sello  dellas.  D.  Diego,  mi  hijo,  ó  cualquier  otro  que  heredare 
este  Mayorazgo,  después  de  haber  heredado  y  estado  en  posesión 
dello,  firme  de  mi  firma,  la  cual  agora  acostumbro,  que  es 
una  X.  con  una  S.  encima  y  una  M.  con  una  A.  romana 
encima,  y  encima  della  una  S.  y  después  una  Y  griega  con 
una  S.  encima  con  sus  rayas  y  virgulas,  como  yo  agora  fago  ;  y 
se  parecerá  por  mis  firmas,  de  las  cuales  se  hallarán  muchas, 
y  por  esta  parecerá. 

Y  no  escribirá  sino  el  Almirante  puesto  que  otros  títulos 
el  Rey   le  diese   o   ganase :   esto  se  entiende   en  la  firma   y   no 
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en   su  (litado  que   podrá  escribir   todos  sus  títulos  como  le  plu- 
giere;  solamente  en  la  firma  escribirá  el  Almirante. 

Habrá  el  dicho  D.  Diego,  ó  cualquier  otro  que  heredare  este 
Mayorazgo,  mis  oficios  de  Almirante  del  mar  Océano,  que  es  de 
la  parte  del  Poniente  de  una  raya  que  mandó  asentar  ima- 
ginaria su  Alteza  á  cien  leguas  sobre  las  islas  de  los  Azores, 
y  otro  tanto  sobre  las  de  Cabo  Verde,  la  cual  parte  de  Polo 
á  Polo,  allende  de  la  cual  mandaron  é  me  hicieron  su  Al- 
mirante en  la  mar,  con  todas  las  preeminencias  que  tiene  el  Almi- 
rante D.  Henrique  en  el  Almirantazgo  de  Castilla,  é  rae 
hicieron  su  Visorey  é  Gobernador  perpetuo  para  siempre  jamás, 
y  en  todas  las  islas  y  tierra  firme  descubiertas  y  por  descu- 
brir, para  mí  y  para  mis  herederos,  como  mas  largo  parece  por 
mis  privilegios,  los  cuales  tengo  y  por  mis  capítulos,  como 
arriba  dije. 


ítem  :  que  el  dicho  D.  Diego,  ó  cualquier  otro  que  heredare 
el  dicho  Mayorazgo,  repartirá  la  renta  que  á  nuestro  Señor  plu- 
guiere de  le  dar  en  esta  manera  so  la  dicha  pena. 


Primeramente,  dará  todo  lo  que  este  Mayorazgo  rentare 
agora  y  siempre,  é  del  é  por  él  se  hobiere  é  recaudare,  la 
cuarta  parte  cada  año,  á  D.  Bartolomé  Colon,  Adelantado  de  las 
Indias,  mi  hermano,  y  esto  fasta  que  él  haya  de  su  renta 
un  cuento  de  maravedís  para  su  mantenimiento  y  trabajo  que  ha 
tenido  y  tiene  de  servir  en  este  Mayorazgo,  el  cual  dicho  cuento 
llevará,  como  dicho  es,  cada  año,  si  la  dicha  cuarta  parte 
tanto  montare,  si  él  no  tuviere  otra  cosa ;  mas  teniendo  algo,  ó 
todo  de  renta,  que  dende  en  adelante  no  lleve  el  dicho  cuento 
ni  parte  dello,  salvo  que  desde  agora  habrá  en  la  dicha  cuarta 
parte  fasta  la  dicha  cuantía  de  un  cuento,  si  allí  llegare,  y 
tanto  que  él  haya  de  renta  fuera  desta  cuarta  parte  cualquier 
suma  de  maravedís  de  renta  conocida  de  bienes  que  pudiera 
arrendar  ó  oficios  perpetuos,  se  le  descontará  la  dicha  cantidad 
que  así  habrá  de  renta,  ó  podria  haber  de  los  dichos  sus  bienes  ó 
oficios  perpetuos,  é  del  dicho  un  cuento  será  reservado  cualquier 
dote  ó  casamiento,  que  con  la  mujer  con  quien  él  casare  hobiere  : 
ansí  que  todo   lo   que   él   hobiere  con   la   dicha    su   mujer  no 
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se  entenderá  que  por  ello  se  le  haya  de  descontar  nada  del 
dicho  cuento,  salvo  de  lo  que  él  ganare  ó  hobiere,  allende  del 
dicho  casamiento  de  su  mujer,  y  después  que  plega  á  Dios 
que  él  ó  sus  herederos,  ó  quien  del  descendiere,  haya  un  cuento 
de  renta  de  bienes  y  oficios,  si  los  quisiere  arrendar,  como  dicho 
es  no  habrá  él  ni  sus  herederos  mas  de  la  cuarta  parte  del 
dicho  Mayorazgo  nada,  y  lo  habrá  el  dicho  D.  Diego,  ó  quien 
heredare. 

ítem  :  habrá  de  la  dicha  renta  del  dicho  Mayorazgo,  ó 
de  otra  cuarta  parte  della,  D.  Fernando,  mi  hijo,  un  cuento  ''cada 
año,  si  la  dicha  cuarta  parte  tanto  montare,  fasta  que  él  haya 
dos  cuentos  de  renta  por  la  misma  guisa  y  manera  que 
está  dicho  de  D.  Bartolomé,  mi  hermano,  él  y  sus  herede- 
ros, así  como  D.  Bartolomé  mi  hermano  y  los  herederos  del 
cual  así  habrán  el  dicho  un  cuento,  ó  la  parte  que  faltare 
para  ello. 

ítem :  el  dicho  D.  Diego  y  D.  Bartolomé  ordenarán  que 
haya  de  la  renta  del  dicho  Mayorazgo..  D.  Diego  mi  hermano, 
tanto  dello  con  que  se  pueda  mantener  honestamente,  como 
mi  hermano  que  es,  al  cual  no  dejo  cosa  limitada  porque  él 
quiere  ser  de  la  Iglesia,  y  le  darán  lo  que  fuere  razón,  y  esto  sea 
de  montón  mayor,  antes  que  se  dé  nada  á  D.  Fernando,  mi 
hijo,  ni  á  D.  Bartolomé  mi  hermano,  ó  á  sus  herederos,  y 
también  según  la  cantidad  que  rentare  dicho  Mayorazgo ;  y  si'  en 
esto  hobiese  discordia,  que  en  tal  caso  se  remita  á  dos  pa- 
rientes nuestros,  ó  á  otras  personas  de  bien,  que  ellos  tomen 
la  una  y  él  tome  la  otra,  y  si  no  se  pudiesen  concertar,  que  los 
dichos  dos  compromisarios  escojan  otra  persona  de  bien  que  no 
sea  sospechosa  á  ninguna  de  las  partes. 

ítem :  que  toda  esta  renta  que  yo  mando  dar  á  D.  Bar- 
tolomé y  á  D.  Fernando  y  á  D.  Diego  mi  hermano,  la  hayan 
y  les  sea  dada,  como  arriba  dije,  con  tanto  que  sean  leales  y 
fieles  á  D.  Diego,  mi  hijo,  ó  á  quien  heredare,  ellos  y  sus 
herederos;  y  si  se  fallase  que  fuesen  contra  él  en  cosa  que 
toque   y  sea  contra   su    honra  y  contra  acrecentamiento  de  mi 
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linage  o  del  dicho  Mayorazgo,  en  dicho  ó  en  fecho,  por  lo  cual 
pareciese  y  fuese  escándalo  y  abatimiento  de  mi  linage  y 
menoscabo  del  dicho  Mayorazgo  ó  cualquiera  dellos,  que  este  no 
haya  dende  en  adelante  cosa  alguna:  asi  que  siempre  sean  fieles 
á  D.  Diego  ó  á  quien  heredare. 


ítem :  Porque  en  el  principio  que  yo  ordené  este  Mayo- 
razgo tenia  pensado  de  distribuir,  y  que  D.  Diego,  mi  hijo,  ó 
cualquier  otra  persona  que  le  heredase,  distribuyan  del  la  décima 
parte  de  la  renta  en  diezmo  y  conmemoración  del  Eterno 
Dios  Todopoderoso  en  personas  necesitadas,  para  esto  agora  digo 
que  por  ir  y  para  que  vaya  adelante  mi  intención  :  3^  para  que  su 
Alta  Magestad  me  ayude  á  mí  y  á  los  que  esto  heredaren  acá  ó 
en  el  otro  mundo,  que  todavía  se  haya  de  pagar  el  dicho 
diezmo  en  esta  manera. 


Primeramente,  de  la  cuarta  parte  de  la  renta  deste  Mayo- 
razgo, de  la  cual  yo  ordeno  y  mando  que  se  dé  y  haya  D. 
Bartolomé  hasta  tener  un  cuento  de  renta,  que  se  entienda  que 
en  este  cuento  va  el  dicho  diezmo  de  toda  la  renta  del  dicho 
Mayorazgo,  y  que  así  como  creciere  la  dicha  renta  del  dicho 
D.  Bartolomé,  mi  hermano,  porque  se  haya  de  descontar  de 
la  renta  de  la  cuarta  parte  del  Mayorazgo  algo  ó  todo,  que  se  vea 
y  cuente  toda  la  renta  sobredicha  para  saber  cuanto  monta  el 
diezmo  dello,  y  la  parte  que  no  cabiere  ó  sobrare  á  lo  que  hobiere 
de  haber  el  dicho  D.  Bartolomé  para  el  cuento,  que  esta 
parte  la  hayan  las  personas  de  mi  linage  en  descuento  del 
dicho  diezmo,  los  que  más  necesitados  fueren  y  mas  menester 
lo  hobieren,  mirando  de  la  dar  á  persona  que  no  tenga  cincuenta 
mil  maravedís  de  renta,  y  si  el  que  menos  tuviese  llegase  hasta 
cuantía  de  cincuenta  mil  maravedís,  haya  la  parte  el  que  pare- 
ciere á  las  dos  personas  que  sobre  esto  aqui  eligieren,  con  D. 
Diego  ó  con  quien  heredare:  así  que  so  entienda,  que  el  cuento 
que  mando  dar  á  D.  Bartolomé  son,  y  en  ellos  entra  la  dicha 
parte  sobre  dicha  del  diezmo  de  dicho  Mayorazgo,  y  que  toda  la 
renta  del  Mayorazgo  quiero  é  tengo  ordenado  que  se  distribuya 
en  los  parientes  mios  mas  llegados  al  dicho  Mayorazgo,  y  que 
mas  necesitados  fueren,  y    después  que   el   dicho  D.  Bartolomé 
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tuviere  su  renta  un  cuento  y  que  no  se  le  deba  nada  de  la  dicha 
cuarta  parte,  entonces  y  antes  se  verá  y  vea  el  dicho  D.  Diego, 
mi  hijo,  ó  la  persona  que  tuviere  el  dicho  Mayorazgo,  con' 
las  otras  dos  personas  que  aquí  diré  la  cuenta  en  tal  manera, 
que  todavía  el  diezmo  de  toda  esta  renta  se  dé  y  hayan  las 
personas  de  mi  linage  mas  necesitadas  que  estuvieren  aquí  ó 
en  cualquier  otra  parte  del  mundo,  á  donde  los  envíen  á  buscar 
con  diligencia,  y  sea  de  la  dicha  cuarta  parte,  de  la  cual  el  dicho 
D.  Bartolomé  ha  de  haber  el  cuento  ;  los  cuales  yo  cuento  y 
doy  en  descuento  del  dicho  diezmo,  con  razón  de  cuenta,  que  así 
el  diezmo  sobredicho  mas  montare,  que  también  esta  demasia 
salga  de  la  cuarta  parte  y  la  hayan  los  mas  necesitados,  como 
ya  dije,  y  si  no  bastare,  que  lo  haya  D.  Bartolomé  hasta 
que  de  suyo  vaya  saliendo,  y  dejando  el  dicho  un  cuento  en  parte 
ó  en  todo. 


ítem  :  que  el  dicho  D.  Diego,  mi  hijo,  ó  la  persona  que 
lieredare,  tomen  dos  personas  de  mi  linage,  los  mas  llegados 
y  personas  de  ánima  y  autoridad,  los  cuales  verán  la  dicha 
renta  y  la  cuenta  delia,  todo  con  diligencia,  y  farán  pagar  el 
dicho  diezmo  de  la  dicha  cuarta  parte  de  que  se  dá  el  dicho 
cuento  á  D.  Bartolomé,  á  los  mas  necesitados  de  mi  linage  que 
estuvieren  aquí  6  en  cualquiera  otra  parte :  y  pesquisarán 
de  los  haber  con  mucha  diligencia,  y  sobre  cargo  de  sus  áni- 
mas. Y  porque  podria  sor  que  el  dicho  D.  Diego,  ó  la  per- 
sona que  heredase,  no  querrán  por  algún  respeto  que  relevarla  al 
bien  suyo  é  honra  é  sostenimiento  del  dicho  Mayorazgo,  que 
no  se  supiese  enteramente  la  renta  dello  :  yo  le  mando  á  él  que 
todavía  le  dé  la  dicha  renta  sobre  cargo  de  su  ánima,  y  á 
ellos  les  mando  sobre  cargo  de  sus  conciencias  y  de  sus 
ánimas,  que  no  lo  denuncien  ni  publiquen,  salvo  cuando  fuere  la 
voluntad  del  dicho  D.  Diego,  ó  de  la  "persona  que  heredare, 
solamente  procure  que  el  dicho  diezmo  sea  {)agado  en  la  forma 
que  arriba  dije. 


ítem  :  Porque  no  haya  diferencias  en  el  elegir  destos  dos 
parientes  mas  llegados  que  han  de  estar  con  D.  Diego,  ó  con 
la   persona   que   heredare,   digo   que   luego  yo  elijo  á  D,   Bar- 
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tolonié,  mi  hermano,  por  la  una,  y  á  D.  Fernando,  mi  hijo, 
por  la  otra,  y  ellos  luego  que  comenzaren  á  entrar  en  esto 
sean  obligados  de  nombrar  otras  dos  personas,  y  sean  los  mas 
llegados  á  mi  linage  y  de  mayor  confianza,  y  ellos  elegirán 
otros  dos  al  tiempo  que  hobieren  de  comenzar  á  entender  en 
este  fecho.  Y  así  irá  de  unos  en  otros  con  mucha  diligencia, 
así  en  esto  como  en  todo  lo  otro  de  gobierno,  é  bien  é  honra 
y  servicio  de  Dios  y  del  dicho  Mayorazgo  para  siempre 
jamas. 


ítem :  mando  al  dicho  D.  Diego,  mi  hijo,  ó  á  la  persona 
que  heredare  el  dicho  ma3'^orazgo  que  tenga  y  sostenga  siempre 
en  la  ciudad  de  Genova  una  persona  de  nuestro  linage  que  tenga 
allí  casa  é  mujer,  é  le  ordene  renta  con  que  pueda  vivir 
honestamente,  como  persona  tan  llegada  á  nuestro  linage,  y  haga 
pié  y  raíz  en  la  dicha  ciudad  como  natural  della,  porque  podrá 
haber  de  la  dicha  ciudad  ayuda  é  favor  en  las  cosas  del  menester 
suyo,  pues  que  della  salí  y  en  ella  nací. 


ítem :  que  el  dicho  D.  Diego,  ó  quien  heredare  el  dicho 
Mayorazgo,  envié  por  via  de  cambios,  ó  por  cualquiera  manera 
que  él  pudiere,  todo  el  dinero  de  la  renta  que  él  ahorrare 
del  dicho  Mayorazgo,  y  haga  comprar  de  ellos  en  su  nombre  é 
de  su  heredero,  unas  compras  á  que  dicen  Logo'i,  que  tiene  el  ofi- 
cio de  San  Jorge,  los  cuales  agora  rentan  seis  por  ciento, 
y  son  dineros  muy  seguros,  y  esto  sea  por  lo  que  yo  diré 
aquí. 


ítem  :  porque  á  persona  de  estado  y  de  renta  conviene  por 
servir  á  Dios,  y  por  bien  de  su  honra,  que  se  aperciba  de 
hacer  por  sí  se  poder  valer  con  su  hacienda,  allí  en  San  Jorge 
está  cualquier  dinero  muy  seguro,  y  Genova  es  ciudad  noble  y 
poderosa  por  la  mar;  y  porque  el  tiempo  que  yo  me  moví 
para  ir  á  descubrir  las  Indias  fui  con  intención  de  suplicar 
al  Rey  y  á  la  Reina  nuestros  Señores,  que  de  la  renta  que  sus 
Altezas  de  las  Indias  hobiese  que  se  determinase  de  la  gastar 
en   la   conquista   de   Jeriisalen,   y  así  se   lo  supliqué ;  y   si    lo 
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hacen  sea  en  buen  punto,  y  si  noque  todavía  esté  el  dicho  D 
Diego  ó  la  persona  que  heredare  deste  propósito  de  ayuntar  el 
mas  dinero  que  pudiere  para  ir  con  el  Rey  nuestro  Señor, 
si  fuere  á  Jerusalen  á  le  conquistar  ó  ir  solo  con  el  mas 
poder  que  tuviere:  que  placerá  nuestro  Señor  que  si  esta  inten- 
ción tiene  ó  tuviere,  que  le  dará  él  tal  aderezo  que  le  podrá 
hacer,  y  lo  haga  ;  y  si  no  tuviere  para  conquistar  todo,  le  darán 
á  lo  menos  para  parte  dello;  y  así  que  ayunte  y  haga  su 
caudal  de  su  tesoro  en  los  lugares  de  San  Jorge  de  Genova,  y 
allí  multipHque  fosta  que  él  tenga  tanta  cantidad  que  'le 
parezca  y  sepa  que  podrá  hacer  alguna  buena  obra  en  esto  de 
Jerusalen,  que  creo  que  después  que  el  Rey  y  la  Reina  nues- 
tros Señores,  y  sus  Sucesores,  vieren  que  en  esto  se  deter- 
minan, que  se  moverán  á  lo  hacer  sus  Altezas,  ó  le  darán 
el  ayuda  y  aderezo  como  á  criado  é  vasallo  que  lo  hará  en 
su  nombre. 

ítem :  ^  Yo  mando  á  D.  Diego,  mi  hijo,  y  á  todos  los 
que  de  mi  descendieren,  en  especial  á  la  persona  que  here- 
dare este  Mayorazgo,  el  cual  es  como  dije  el  diezmo  de  todo  lo 
que  en  las  Indias  se  hallare  y  hobiere,  é  la  octava  parte  de 
otro  cabo  de  las  tierras  y  renta,  lo  cual  todo  con  mis  derechos  de 
mis  oficios  de  Almirante  y  Visorey  y  Gobernador  es  mas  de 
veintey  cinco  por  ciento,  digo;  que  toda  la  renta  desto,  y  las 
personas  y  cuanto  poder  tuvieren  obliguen  y  pongan  en  sos- 
tener y  servir  á  sus  Altezas  ó  á  sus  Herederos  bien  y  fielmente, 
hasta  perder  y  gastar  las  vidas  y  haciendas  por  sus  Altezas', 
porque  sus  Altezas  me  dieron  comienzo  á  haber  y  poder 
conquistar  y  alcanzar  después  de  Dios  nuestro  Señor,  este  Mayo- 
razgo, bien  que  yo  les  vine  á  convidar  con  esta  empresa 
en  sus  Reinos,  y  estuvieron  mucho  tiempo  que  no  me  dieron 
aderezo  para  la  poner  en  obra;  bien  que  desto  no  es  de 
maravillar,  porque  esta  empresa  era  ignota  á  todo  el  mundo,  y 
no  habia  quien  lo  creyese,  por  lo  cual  les  soy  en  muy  mayor 
cargo,  y  porque  después  siempre  me  han  hecho  muchas  mercedes 
y  acrecentado. 

ítem:  mando  al  dicho  D.  Diego,  ó  á  quien  poseyere  el 
dicho  Mayorazgo,    que   si   en    la   Iglesia  de    Dios,  por  nuestros 
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pecados,  naciera  alguna  cisma,  oque  por  tiranía  alguna  persona, 
de  cualquier  grado  ó  estado  que  sea  ó  fuere,  le  quisiere 
desposeer  de  su  honra  ó  bienes,  que  so  la  pena  sobredicha  se 
ponga  á  los  pies  del  Santo  Padre,  salvo  si  fuese  herético  (lo  que 
Dios  no  quiera)  la  persona  é  personas  se  determinen  é  pongan 
por  obra  de  le  servir  con  toda  su  fuerza  é  renta  y  hacienda,  y  en 
querer  librar  el  dicho  cisma,  é  defender  que  no  sea  despojada  la 
Iglesia  de  su  honra  y  bienes. 


ítem :  mando  al  dicho  D.  Diego,  ó  á  quien  poseyere  el 
dicho  Mayorazgo,  que  procure  y  trabaje  siempre  por  la  honra 
y  bien  y  acrecentamiento  de  la  ciudad  de  Genova,  y  ponga 
todas  sus  fuerzas  y  bienes  en  defender  y  aumentar  el  bien  é 
honra  de  la  república  della,  noyendo  contra  el  servicio  de  la 
Iglesia  de  Dios  y  alto  Estado  del  Rey  ó  de  la  Reina  nuestros 
Señores,  é  de  sus  Sucesores. 


ítem  :  que  el  dicho  D.  Diego,  ó  la  persona  que  heredare 
ó  estuviere  en  posesión  del  dicho  Mayorazgo,  que  de  la  cuarta 
parte  que  yo  dije  arriba  de  que  se  ha  de  distribuir  el  diezmo 
de  toda  la  renta,  que  al  tiempo  que  Don  Bartolomé  y  sus 
herederos  tuvieren  ahorrados  los  dos  cuentos  ó  partes  dellos,  y 
que  se  hobiere  de  destribuir  algo  del  diezmo  en  nuestros  pa- 
rientes, que  él  y  las  dos  personas  que  con  él  fueren  nuestros 
parientes,  deban  distribuir  y  gastar  este  diezmo  en  casar  mozas 
de  nuestro  linage  que  lo  hobiercn  menester,  y  hacer  cuanto 
favor  pudieren. 


ítem :  que  el  tiempo  que  se  hallare  en  disposición,  que 
mande  hacer  una  Iglesia,  que  se  intitule  Santa  María  de  la 
Concepción,  en  la  Isla  Española  en  el  lugar  más  idóneo  y  tenga 
un  hospital  el  mejor  ordenado  que  se  pueda,  así  como  hay 
otros  en  Castilla  y  en  Italia,  y  se  ordene  una  capilla  en  que  se 
digan  misas  por  mi  ánima  y  de  nuestros  antecesores  y  su- 
cesores con  mucha  devoción :  que  placerá  á  nuestro  Señor  de 
nos  dar  tanta  renta,  que  todo  se  podrá  cumplir  lo  que  arriba 
dije. 
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ítem:  mando  al  dicho  D.  Diego,  mi  hijo  ó  á  quien 
heredare  el  dicho  Mayorazgo,  trabaje  de  mantener  y  sostener 
en  la  Isla  Española  cuatro  buenos  maestros  en  la  santa 
teologia,  con  intención  y  estudio  de  trabajar  y  ordenar  que  se 
trabnje  de  convertir  á  nuestra  santa  fé  todos  estos  pueblos 
de  las  Indias,  y  cuando  plugiere  á  Nuestro  Señor  que  la  renta 
del  dicho  Mayorazgo  sea  crecida,  que  así  crezca  de  maestros 
y  personas  devotas,  y  trabaje  para  tornar  estas  gentes  cristianas, 
y  para  esto  no  haya  dolor  de  gastar  todo  lo  que  fuere  me- 
nester; y  en  conmemoración  de  lo  que  yo  digo,  y  de  todo 
lo  sobrescrito  hará  un  bulto  de  piedra  mármol  en  la  dicha  Iglesia 
de  la  Concepción  en  el  lugar  mas  público,  porque  traiga  de 
continuo  memoria  desto  que  yo  digo  al  dicho  D.  Diego,  y  á  todas 
las  otras  personas  que  le  vieren,  en  el  cual  bulto  estará 
un  letrero  que  dirá  esto. 

ítem :  mando  á  D.  Diego,  mi  hijo,  y  á  quien  heredare 
el  dicho  Mayorazgo,  que  cada  vez  y  cuantas  veces  se  hobiere  de 
confesar,  que  primero  muestre  este  compromiso,  ó  el  traslado 
del,  á  su  confesor,  y  le  ruegue  que  le  lea  todo,  porque 
tenga  razón  de  lo  examinar  sobre  el  cumplimiento  del,  y 
sea  causa  de  mucho  bien  y  descanso  de  su  ánima.— Jueves 
en  veinte  y  dos  de  Febrero  de  mil  cuatro  cientos  noventa 
y   ocho. 

S. 

S.  A.  S. 

X.  M.  Y. 

El   Almirante. 
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TESTAMENTO  Y  CODICILIO 

DEL  ALMIRANTE    DON    CRISTÓBAL    COLON,    OTORGADO 

EN  VALLADOLID    Á    DIEZ   Y    NUEVE  DE  íMAYO 

DEL  AÑO    MIL    QUINIENTOS     SEIS. 


(Testimonio  auto- 
rizado en  el  Arch. 
del  Duque  de  Ve- 
ragua). 


En  la  Doble  villa  de  Valladolid,  á  diez  y 
imeve  dias  del  mes  de  Mayo,  año  del  Nacimiento 
de  Nuestro  Salvador  Jesucristo  de  mil  é  quinientos 
é  seis,  por  ante  mí  Pedro  de  Hinojedo,  Escribano 
de  Cámara  de  sus  Altezas  y  Escribano  de  pro- 
vincia en  la  su  Corte  é  Cliancilleria,  é  su  Escribano 
é  Notario  publico  en  todos  los  sus  Reinos  y  Seño- 
ríos; é  de  los  testigos  de  yuso  escritos:  el  Sr. 
D.  Cristóbal  Colon,  Almirante,  é  Visorey  é  Goberna- 
dor general  de  las  islas  é  tierra-firme  de  las 
Indias  descubiertas  é  por  descubir  que  dijo  que  era  : 
estando  enfermo  de  su  cuerpo,  dijo,  que  por  cuanto 
él  tenia  fecho  su  testamento  por  ante  Escribano 
público,  quél  agora  letificaba  é  retifica  el  dicho 
testamento,  é  lo  aprobaba  é  aprobó  por  bueno,  é  si 


su    DESCUBRIMIENTO  299 


necesario  era  lo  otorgaba  é  otorgó  de  Duevo.  E  agora  aña- 
diendo él  dicho  su  testamento,  él  tenia  escrito  de  su  mano  é  letra 
un  escrito  que  ante  mí  el  dicho  Escribano  mostró  é  presentó, 
que  dijo  que  estaba  escrito  de  su  mano  6  letra,  é  firmado 
de  su  nombre,  quél  otorgaba  é  otorgó  todo  lo  contenido  en 
el  dicho  escrito,  j)or  ante  mí  el  dicho  Escribano,  según  é  por 
la  via  é  forma  que  en  el  dicho  escrito  se  contenia,  é  todas 
las  mandas  en  él  contenidas  para  que  se  cumplan,  é  valgan 
por  su  última  é  postrimera  voluntad.  E  para  cumplir  el  dicho 
su  testamento  que  él  tenia  y  tiene  hecho  é  otorgado,  y  todo 
loen  él  contenido,  cada  una  cosa  é  parte  dello,  nombraba  é  nom- 
bró por  sus  testamentarios  é  complidores  de  su  ánima  al  Sr. 
D.  Diego  Colon,  su  hijo,  é  á  D.  Bartolomé  Colon,  su  hermano,  é 
á  Juan  de  Porras,  Tesorero  de  Vizcaya,  para  que  ellos  todos 
tres  cumplan  su  testamento,  é  todo  lo  en  él  contenido  é 
en  él  dicho  escrito,  é  todas  las  mandas  é  legatos  é  obsequias  en 
él  contenidas.  Para  lo  cual  dijo  que  daba,  dio  todo  su  poder 
bastante,  é  que  otorgaba  é  otorgó  ante  mí  el  dicho  Escribano  todo 
lo  contenido  en  el  dicho  escrito;  é  á  los  presentes  dijo  que 
rogaba  é  rogó  que  dello  fuesen  testigos.  Testigos  que  fueron 
presentes,  llamados  y  rogados  á  todo  lo  que  dicho  es  de  suso,  el 
Bachiller  Andrés  Mirueña  é  Gaspar  de  la  Misericordia,  veci- 
nos desta  dicha  villa  de  Valladolid,  é  Bartolomé  de  Fresco  é 
Alvaro  Pérez,  é  Juan  Despinosa  é  Andrea  é  Hernando  de  Vargas, 
é  Francisco  Manuel  é  Fernán  Martínez,  criados  del  dicho  Sr. 
Almirante.  Su  tenor  de  la  cual  dicha  escritura,  que  estaba  escrita 
de  letra  é  mano  del  dicho  Almirante,  é  firmada  de  su  nombre,  de 
verbo  ad  verbum,   es   este  que  se  sigue : 


Cuando  partí  de  España  el  año  de  quinientos  é  dos  yo 
fice  una  ordenanza  é  mayorazgo  de  mis  bienes,  é  de  lo  que 
entonces  rae  pareció  que  cumplía  á  mi  ánima  é  al  servicio 
de  Dios  eterno,  é  honra  mia  é  de  mis  sucesores:  la  cual  es- 
critura dejé  en  el  monesterio  de  las  Cuevas  en  Sevilla,  á  Frey  D. 
Gaspar  con  otras  mis  escrituras  é  mis  privilegios,  é  cartas  que 
tengo  del  Rey  é  de  la  Reina,  nuestros  Señores.  La  cual  ordenan- 
za apruebo  é  confirmo  por  esta,  la  cual  yo  escribo  á  mayor  cum- 
plimiento é  declaración  de  mi  intención.  La  cual  mando  que  se 
cumpla  ansí  como  aqui  declaro  é  se  contiene,   que  lo  que  se  cum- 
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pliera  por  esta,  no  se  faga  nada  por  la  otra,  porque  no  sea   dos 
veces. 


«Yo  constituí  á  mi  caro  hijo  D.  Diego  por  mi  heredero  de 
todos  mis  bienes  é  oficios  que  tengo  de  juro  y  heredad,  de  que 
hice  en  el  Mayorazgo,  y  non  habiendo  el  fijo  heredero  varón  que 
herede  mi  hijo  don  Fernando  por  la  misma  guisa,  é  non  habiendo 
el  fijo  varón  heredero  que  herede  D.  Bartolomé  mi  hermano  por  la 
misma  guisa,  é  por  la  misma  guisa  si  no  tuviere  hijo  heredero  va- 
ron,  que  herede  otro  mi  hermano;  que  se  entienda  así,  de  uno  á  otro 
el  pariente  más  llegado  á  mi  línea  y  esto  sea  para  siempre. 
E  no  herede  mujer,  salvo  si  no  faltase  no  se  fallar  hom- 
bre, é  si  esto  acaesciese  sea  la  mujer  mas  allegada  á  mi 
línea ». 


É  mando  al  dicho  D.  Diego,  mi  hijo,  o  ú  quien  here- 
dare, que  no  piense  ni  presuma  de  amenguar  el  dicho  Ma- 
yorazgo, salvo  acrecentalle  é  ponello:  es  de  saber  que  la  ren- 
ta que  él  hubiere  sirva  con  su  persona  y  estado  al  Rey  é 
la  Reina  nuestros  Señores  é  al  acrescentamiento  de  la  Religión 
Cristiana. 


El  Rey  é  la  Reina  nuestros  Señores,  cuando  yó  les  serví 
con  las  Indias;  digo  serví,  que  parece  que  yo  por  la  volun- 
tad de  Dios  Nuestro  Señor  se  las  di  como  cosa  que  era  mia, 
puédelo  decir,  porque  importuné  á  SS.  AA.  por  ellas,  las 
cuales  eran  ignotas  é  abscondido  el  camino  á  cuantos  se  fa- 
bló  dellas,  é  para  las  ir  á  descubrir  allende  de  poner  el 
aviso  y  mi  persona.  SS.  AA.  no  gastaron  ni  quisieron  gas- 
tar para  ello,  salvo  un  cuento  de  maravedís,  é  á  raí  fué 
necesario  de  gastar  el  resto:  ansí  plugo  á  SS.  A  A.  que  yo 
hubiese  en  mi  parte  de  las  dichas  Indias,  Islas  é  tierra-fir- 
me, que  son  al  Poniente  de  una  raya  que  mandaron  mar- 
car sobre  las  Islas  de  los  Azores  y  aquellas  del  Cabo  Ver- 
de, cien  leguas,  la  cual  pasa  de  Polo  á  Polo ;  que  yo  hu- 
biese en  mi  parte  el  tercio  y  el  ochavo  de  todo,  é  mas  el 
diezmo  de  lo  que  está  en  ellas,  como  mas  largo  se  amuestra 
por  los  dichos  mis  privilegios  é  cartas  de  merced. 
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Porque  fasta  agora  no  se  ha  habido  renta  de  las  dichas 
Indias,  porque  yo  pueda  repartir  della  lo  que  della  aquí  aba- 
jo diré,  é  se  espera  en  la  Misericordia  de  Nuestro  Señor  que 
se  haya  de  haber  bien  grande ;  mi  intención  seria  y  es,  que 
D.  Fernando,  mi  hijo,  hobiese  della  un  cuento  y  medio  en 
cada  un  año,  é  D.  Bartolomé,  mi  hermano,  ciento  y  cincuen- 
ta mil  maravedís,  é  D.  Diego,  mi  hermano,  cien  mil  mara- 
vedís, porque  es  de  la  Iglesia.  Más  esto  no  lo  puedo  decir  de- 
terminadamente, porque  fasta  agora  non  hé  habido  ni  hay  ren- 
ta conocida,  como  dicho  es. 


Digo,  por  mayor  declaración  de  lo  susodicho,  que  mi  vo- 
luntad es  que  el  dicho  don  Diego,  mi  hijo,  haya  el  dicho 
Mayorazgo  con  todos  mis  bienes  é  oficios,  como  é  por  la  gui- 
sa que  dicho  es,  é  que  yo  los  tengo.  « E  digo  que  toda  la 
renta  que  él  toviere  por  razón  de  la  dicha  herencia,  que 
haga  él  diez  partes  della  cada  un  año,  é  que  la  una  parte 
destas  diez,  las  reparta  entre  nuestros  parientes,  los  que  pa- 
recieren haberlo  mas  menester,»  é  personas  necesitadas,  y  en 
otras  obras  pías.  É  después  destas  nueve  partes  tome  las 
dos  dellas  é  las  reparta  en  treinta  y  cinco  partes,  é  dellas 
haya  D.  Fernando,  mi  hijo,  las  veintisiete  é  D.  Bartolomé 
haya  las  cinco  é  D.  Diego,  mi  hermano,  las  tres.  É  porque, 
como  arriba  dije,  mi  deseo  seria  que  D.  Fernando,  mi  hijo, 
hobiese  un  cuento  y  medio  é  D.  Bartolomé  ciento  y  cincuen- 
ta mil  maravedís  é  D.  Diego  ciento;  é  no  se  como  esto  ha- 
ya de  ser,  porque  fasta  agora  la  dicha  renta  del  dicho  Ma- 
yorazgo no  está  sabida  ni  tiene  número;  digo  que  se  siga 
esta  orden  que  arriba  dije  fasta  que  placerá  á  nuestro  Señor 
que  las  dichas  dos  partes  de  las  dichas  nueve  abastarán  y 
llegarán  á  tanto  acrecentamiento  que  en  ellas  habrá  el  dicho 
un  cuento  y  medio  para  don  Fernando  é  ciento  y  cincuen- 
ta mil  para  Don  Bartolomé  é  cien  mil  para  D.  Diego.  E 
cuando  placerá  á  Dios  que  esto  sea  ó  que  si  las  dichas  dos 
partes,  se  entienda  de  las  nueve  sobredichas,  llegaren  contia 
de  un  cuento  é  setecientos  é  cincuenta  mil  maravedís,  que 
toda  la  demasía  sea  é  la  haya  D.  Diego,  mi  hijo,  ó  quien 
heredare;  é  digo  é  ruego  al  dicho  D.  Diego,  mi  hijo,  ó  á 
quien  heredare,  que   si  la  renta  deste  dicho  Mayorazgo  creciere 
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mucho,  que  me  hará  placer  acrecentar  á  D.   Fernando,   é  á  mis 
hermanos  la  parte  que  aquí  va  dicha. 


Digo  que  esta  parte  que  yo  mando  dar  á  D.  Fernando, 
mi  hijo,  « que  yo  fago  della  Mayorazgo  en  él,  é  que  le  su- 
ceda su  hijo  mayor,  y  ansí  de  uno  en  otro  perpetuamente, 
sin  que  la  pueda  vender  ni  trocar  ni  dar  ni  enagenar  por 
ninguna  manera,  é  sea  por  la  guisa  y  manera  que  está  dicho  en 
el  otro  Mayorazgo  que  yo  he  fecho  en  D.  Diego,  mi  hijo  ». 


Digo  á  D.  Diego,  mi  hijo,  é  mando  que  tanto  que  él 
tenga  renta  del  dicho  Mayorazgo  y  herencia,  que  pueda  sos- 
tener en  una  Capilla,  que  se  haya  de  facer,  tres  Capellanes 
que  digan  cada  dia  tres  Misas,  una  á  honra  de  la  Santa 
Trinidad,  é  otra  á  la  Concepción  de  Nuestra  Señora,  é  la  otra 
por  ánima  de  todos  los  fieles  difuntos,  é  por  mi  ánima 
é  de  mi  padre  é  madre  é  mujer.  É  que  si  su  facultad  abas- 
tare que  haga  la  dicha  Capilla  honrosa,  y  la  acreciente  las 
oraciones  é  preces  por  el  honor  de  la  Santa  Trinidad,  é  si 
esto  puede  ser  en  la  Isla  Española  que  Dios  me  dio  mila- 
grosamente, holgaría  que  fuese  allí  donde  yo  la  invoqué,  que  es 
en  la  Vega  que  se  dice  de  la  Concepción. 


Digo  y  mando  á  D.  Diego,  mi  hijo,  ó  á  quien  hereda- 
re, que  pague  todas  las  deudas  que  dejo  aquí  en  un  memo- 
rial, por  la  forma  que  allí  dice,  é  mas  las  otras  que  justa- 
mente parecerá  que  yo  deba.  É  le  mando  que  haya  enco- 
mendada á  Beatriz  Enriquez,  madre  de  D.  Fernando,  mi  hijo, 
que  la  provea  que  pueda  vivir  honestamente,  como  persona 
á  quien  yo  soy  en  tanto  cargo.  Y  esto  se  haga  por  mi  des- 
cargo de  la  conciencia,  porque  esto  pesa  mucho  para  mi  áni- 
ma. La  razón  dello  non  es  lícito  de  la  escrebir  aquí.  Fe- 
cha á  veinticinco  de  Agosto  de  mil  y  quinientos  y  cinco 
años:  sigue  Christo  Ferens.  Testigos  que  fueron  presentes  é 
vieron  facer  é  otorgar  todo  lo  susodicho  al  dicho  Señor  Al- 
mirante, según  é  como  dicho  es  de  suso :  los  dichos  Bachi- 
ller  de   Mirueña,    Gaspar   de    la   Misericordia,    vecinos   de   la 
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dicha  Villa  de  Valladolid,  é  Bartolomé  de  Fresco  é  Alvar 
Pérez  y  Juan  Despinosa  é  Andrea  é  Fernando  de  Vargas 
é  Francisco  Manuel  é  Fernán  Martínez,  criados  del  dicho 
Señor  Almirante.  E  yo  el  dicho  Pedro  de  Hinojedo,  Escri- 
bano é  Notario  público  susodicho,  en  uno  con  los  dichos 
testigos,  á  todo  lo  susodicho,  presente  fui.  E  por  ende  fice 
aquí  este  mi  signo  á  tal:  En  testimonio  de  verdad.— Pedro 
de   Hinojedo,  Escribano. 


FIN    DEL    TOMO  III  Y  ULT.  YOL. 
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LIV  Testamento  y  Codicilio  del  Almirante 
Don  Cristóbal  Colón,  otorgado  en  Va- 
lladolid,  etc.,  etc 298 


FE  DE    ERRATA 
Tñg:  243  —  4?  línea  —  dice  que  no  todas  —  léase,  que  todas. 
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